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P rólogo 


i 

Recién  habían  pasado  las  elecciones  del  domingo  6 de  febrero  de 
1994,  cuando  recibí  de  manos  de  mi  compañero  de  trabajo,  Alcidcs 
Hernández,  una  copia  del  manuscrito  de  su  libro  “La  Integración  de 
Centroamérica  desde  la  Federación  hasta  nuestros  días”.  Desde  que 
comencé  la  lectura  de  aquel  documento,  de  unas  280  páginas,  me  interesé 
sobre  manera  por  el  contenido  de  la  temática  abordada,  pues  de  inmediato 
me  di  cuenta  que  se  trataba,  primero,  de  un  tema  de  actualidad,  que 
amerita  un  esfuerzo  interpretativo  de  los  intelectuales  de  Centroamérica 
para  su  mayor  difusión  y comprensión  y;  segundo,  de  un  aporte  en  la 
sistematización  de  la  historia  económica  y política  de  Centroamérica, 
hilando  como  eje  metodológico  la  integración  regional. 

Hasta  ahora  la  mayoría  de  esfuerzos  en  el  estudio  de  la  integración 
regional,  elaborados  por  aquellos  intelectuales  que  se  han  ocupado  del 
asunto,  se  han  centrado  en  períodos  cortos,  destacando  determinadas 
coyunturas  recientes.  Alcides  Hernández  logra,  en  un  período  largo, 
analizar  esta  realidad,  destacando  los  aspectos  $ie  coyuntura  y enfatizando 
sobre  los  problemas  de  carácter  estructural. 

El  análisis  económico  e interpretativo  de  Hernández  comienza  a 
partir  de  la  ruptura  del  régimen  colonial  y del  movimiento  independentista 
de  Centroamérica,  resalta  los  períodos  claves  del  acontecer  integrador  e 
ilustra,  con  información  empírica,  hechos  y circunstancias  de  carácter 
provincial,  regional  y algunos  aspectos  del  desarrollo  capitalista  en  la 
dimensión  mundial  y su  incidencia  y articulación  con  el  proceso  político 
y social  de  la  región.  El  autor  logra  captar  los  momentos  de  la  historia 
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regional  en  los  cuales  se  presentan  signos  de  mayor  integración,  coin- 
cidiendo el  proceso  con  múltiples  hechos  históricos  que  permitirán  explicar 
en  la  actualidad  las  causas  del  separatismo  y la  profundidad  del  sub- 
desarrollo. 

Culmina  el  trabajo  histórico  e interpretativo  con  el  análisis  de  la 
época  actual,  cuando  se  reactivan  las  iniciativas  de  integración  regional, 
bajo  los  lincamientos  políticos  planteados  en  las  Reuniones  Cumbres  de 
Presidentes  Centroamericanos,  las  que  se  logran  concretar  con  la  aproba- 
ción del  Sistema  de  la  Integración  Centroamericana  (SICA),  órgano  que 
sustituye  a la  antigua 


II 

ODECA.  Seguidamente  resume  los  acuerdos  de  la  XIV  Reunión 
Cumbre,  celebrada  en  Guatemala,  en  la  que  se  modificó  el  tradicional 
Tratado  de  Integración  Centroamericana,  para  ponerlo  a tono  con  la 
época  actual  y,  asimismo,  los  acuerdos  de  la  XV  Reunión  Cumbre 
celebrada  en  Guápiles,  Costa  Rica,  en  agosto  de  1994. 

También  Hernández  analiza  los  acuerdos  y negociaciones  de 
Centroamérica  con  otros  países  amigos:  el  acuerdo  bilateral  entre  Costa 
Rica  y México;  las  negociaciones  entre  el  bloque  centroamericano,  y los 
otros  miembros  del  Grupo  de  los  Tres,  Venezuela  y Colombia;  y las  que 
realiza  el  llamado  Triángulo  del  Norte  (C-3),  con  México.  Concluye  la 
exposición  del  libro,  en  sus  últimos  dos  capítulos,  con  un  análisis  teórico 
e interpretativo  del  problema,  señalando  una  propuesta  estratégica  de 
integración,  con  base  en  un  ensayo  que  sobre  el  mismo  tema  elaborara  en 
1991  y que  le  valiera  para  ser  merecedor  del  Premio  XXX  Aniversario 
de  Fundación  del  Banco  Centroamericano  de  Integración  Económica, 
otorgado  por  dicha  entidad,  en  su  país,  Honduras,  en  enero  de  1992. 

Unos  días  después  de  leído  este  interesante  trabajo,  el  Presidente 
electo  de  Costa  Rica,  José  María  Figueres,  me  llamó  para  que  formara 
parte  de  su  Gabinete  de  Gobierno,  como  titular  del  Ministerio  de  Cultura, 
Juventud  y Deportes,  cargo  que  por  ahora  desempeño.  Esta  nueva  res- 
ponsabilidad me  hizo  postergar  la  elaboración  del  prólogo  de  la  obra  de 
Alcides  Hernández,  sin  embargo,  seguí  con  el  interés  de  hacerlo  porque 
el  trabajo  me  llena  de  mucha  satisfacción  y porque  creo  que  el  aporte  es 
valioso  y útil  para  orientar  un  proyecto  de  carácter  regional  visionario  y 
altruista,  y también  porque  con  ello  se  estimula  a un  valor  intelectual  de 
nuestra  querida  Centroamérica. 


Dr.  Amoldo  Mora 
San  José,  Costa  Rica,  octubre  de  1994. 
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Introducción 


Si  existe  algo  importante  que  el  régimen  colonial  legara  a Cen- 
troamérica  fue  el  esquema  de  integración  regional,  cuya  administración 
dependía  de  la  capitanía  general  de  Guatemala.  Sin  embargo,  al  pro- 
clamarse la  independencia,  con  relación  a España,  se  generaliza  la  incer- 
tidumbre y la  anarquía  social  y política;  el  liderazgo  de  la  capitanía 
general  se  deslegitima,  vulnerando  con  ello  al  modelo  colonial  de  inte- 
gración regional.  La  historia  aporta  mucha  información  acerca  de  la 
incesante  lucha  política  en  Centroamérica,  la  cual  desembocaría  en  el 
resquebrajamiento  del  poder  tradicional,  defendido  a ultranza  por  los 
grupos  conservadores  afines  a la  corona  española.  Los  antagonismos 
políticos  escenificados  en  el  segundo  lustro  de  1820  y en  la  década  de 
1830,  conducirán  a un  proceso  de  reacomodo  del  modelo  conservador. 
Los  grupos  de  esta  tendencia,  ante  su  incapacidad  económica  y política 
de  preservar  el  control  del  régimen  global  colonial,  abandonan  esta 
modalidad  y se  atrincheran  políticamente  en  las  provincias,  adoptando 
como  nuevo  protector  externo  a los  agentes  del  capital  comercial  inglés 
que  se  imponía  en  sustitución  de  los  colonizadores  españoles.  De  ahí  que 
la  estrategia  implícita,  en  defensa  del  poder  tradicional,  la  haya  constituido 
el  separatismo,  que  no  es  más  que  la  atomización  de  la  región  y la 
determinación  de  fronteras  provinciales. 

De  este  modo,  la  integración  histórica  regional  versus  el  separatismo, 
será  el  signo  de  la  discordia,  la  causa  del  antagonismo  político;  o sea,  la 
razón  reivindicativa,  el  fin  último  de  los  grupos  liberales  y conservadores, 
respectivamente.  Los  liberales  de  la  época,  bajo  el  liderazgo  de  Francisco 
Morazán,  inspirados  en  los  principios  de  la  revolución  francesa  y en  los 
postulados  libertadores  de  la  independencia  estadounidense,  enarbolaron 
la  bandera  de  la  unión  centroamericana,  pero  con  una  concepción  de 


13 


gobierno  republicano  que  superara  la  visión  y los  alcances  de  la  vieja 
capitanía  general.  No  obstante,  el  separatismo,  legitimado  a partir  de  una 
visión  localista,  primero,  y nacional,  después,  fue  tomando  fuerza  hasta 
lograr  una  conciencia  local  y finalmente  una  conciencia  nacional,  que 
facilitó  la  derrota  de  las  tendencias  integradoras.  Después  del  fusilamiento 
de  Francisco  Morazán,  en  San  José,  Costa  Rica,  en  1842,  la  idea  de  la 
integración  se  siguió  difundiendo  en  Centroamérica,  más  como  discurso 
retórico  que  como  intención  real  de  reanudar  el  esquema  como  proyecto 
social  histórico  y alternativo. 

En  este  contexto,  las  naciones  centroamericanas  fueron  preparando 
el  terreno  para  afianzar  el  modelo  del  subdesarrollo.  La  debilidad  eco- 
nómica heredada  de  la  colonia  se  continuó  reproduciendo  estimulada 
aún  más  por  el  separatismo.  En  estas  condiciones,  los  países  del  área  se 
insertaron  de  forma  desventajosa  en  el  esquema  de  la  división  internacional 
del  trabajo.  El  proceso  condujo,  obviamente,  hacia  una  tendencia  de 
superexplotación  del  pueblo  centroamericano  y a una  constante  crisis 
estructural  de  la  economía  pública  y de  la  pequeña  y mediana  empresa. 

Mientras  tanto,  la  coincidente  dinámica  expansionista  del  capitalismo 
mundial  del  siglo  XIX  encontró  a estos  países  en  desorden,  desintegrados 
y en  la  plenitud  del  atraso.  En  este  contexto  histórico-social  apareció  en 
escena  la  inversión  extranjera,  que  muy  pronto  ocuparía  un  rol  muy 
importante  en  la  vida  económica  y política  de  estos  países.  Esta  inversión, 
para  agilizar  el  proceso  de  acumulación,  se  apoyará  en  cuatro  ejes 
claves: 

a)  la  explotación  de  las  mejores  tierras  agrarias  y los  recursos 
naturales  del  suelo  y el  subsuelo; 

b)  el  apoyo  directo  e indirecto  del  incipiente  Estado,  en  tanto  fomenta 
una  política  de  apertura  y le  proporciona  una  serie  de  concesiones  e 
instrumentos  legales  que  facilitarían  la  obtención  de  ganancias 
extraordinarias; 

c)  el  control  de  un  mercado  cautivo,  lo  que  da  lugar  a la  instalación 
de  oligopolios  y oligopsonios,  y; 

d)  la  explotación  irracional  de  la  fuerza  de  trabajo. 

En  el  primer  caso,  la  historia  registra  la  extracción  de  metales 
preciosos,  así  como  la  explotación  impetuosa  de  los  recursos  forestales  y 
de  las  tierras  de  alta  calidad  y de  mejor  ubicación  gcográfico-estratégica 
para  exportar  al  resto  del  mundo.  La  tendencia  muestra  cómo  se  privilegia 
la  producción  para  la  exportación,  por  ser  la  que  ofrece  condiciones  de 
rentabilidad,  relegando  la  producción  de  bienes  de  consumo  para  el 
mercado  interno  y congelando  el  proceso  de  modernización  y diver- 
sificación agrícola. 

En  el  segundo  caso,  acerca  del  papel  del  Estado,  también  los  histo- 
riadores aportan  datos  sobre  concesiones  otorgadas  al  unísono  regional, 
por  más  de  una  centuria,  de  las  mejores  tierras  agrícolas,  líneas  de 
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ferrocarriles,  puertos,  y la  constante  exención  y evasión  tributaria.  Hubo 
mucha  resistencia  de  este  capital  al  pago  de  tributos  lo  que  implicó 
atentar  contra  el  progreso  y bienestar  de  estos  países,  ya  que  con  esos 
ingresos  los  estados  hubiesen  financiado  algunos  proyectos  de  infra- 
estructura económica  y social. 

El  tercer  caso,  relacionado  con  el  mercado  cautivo,  muestra  la 
conformación  de  empresas  oligopolistas  que  descendiendo  de  una  misma 
matriz  internacional,  controlan  el  mercado  al  principio  por  zonas  geográ- 
ficas, después  por  países,  y finalmente  en  toda  la  región.  Los  monopsonios 
tienen  sus  raíces  en  el  control,  durante  la  colonia,  de  la  compra  de  todos 
los  productos  de  exportación  al  mercado  europeo,  cuyo  filtro  era  la 
ciudad  de  Guatemala;  luego  surgen  los  oligopsonios  que  controlan  la 
compra  del  café  de  los  diversos  productores  centroamericanos,  y más 
tarde  aparecen  los  que  controlan  la  compra  del  banano  y otros  productos 
de  exportación  cosechados  por  productores  independientes. 

El  cuarto  eje,  que  se  refiere  a la  explotación  irracional  de  la  fuerza 
de  trabajo,  se  concreta  mediante  cuatro  mecanismos: 

a)  el  alargamiento  de  la  jomada  de  trabajo  más  allá  de  lo  que  la  ley 
laboral  moderna  previene  lo  mismo  que  la  incorporación  de  niños  en 
las  jomadas  de  adultos,  y evadiendo  la  emisión  de  leyes  que  regularan 
esta  situación; 

b)  la  intensificación  del  trabajo  por  medio  de  la  incorporación  de 
nuevas  tecnologías  y la  aplicación  de  una  estricta  supervisión  y 
vigilancia  permanente  en  los  procesos  de  trabajo,  evitando  a toda 
costa  la  organización  de  los  trabajadores  y la  creación  de  leyes 
laborales; 

c)  la  reducción  del  salario  real  de  los  trabajadores  aplicando  ins- 
trumentos y estrategias  de  política  monetaria  y medidas  inflacionarias; 

d)  la  exclusión  del  seno  de  las  relaciones  del  mercado  formal  de  una 
proporción  considerable  de  la  población  que  subsiste  en  el  sector 
informal  de  la  economía,  y que  como  sobreoferta  de  fuerza  de 
trabajo  presiona  a los  ocupados  para  que  se  mantengan  en  sumisión 
y produzcan  más. 

Estas  circunstancias  naturales,  políticas  y sociales,  desventajosas 
para  la  población,  son  las  que  algunos  economistas  consignan  como 
ventajas  comparativas  de  Centroamérica  con  relación  al  resto  del  mundo. 
Ventajas  que  han  descansado  en  los  cuatro  peldaños  señalados,  redun- 
dando en  bajos  costos  de  producción,  pero  también  en  altos  costos 
sociales.  La  insistencia  en  la  conservación  de  esas  ventajas  implica 
multiplicar  la  sobreoferta  de  fuerza  de  trabajo  y aumentar  la  cuota  de 
trabajadores  excluidos  del  mercado  de  trabajo  formal,  lanzándolos  al 
refugio  del  mercado  informal  que,  en  suma,  significa  más  pobreza. 

Por  otra  parte,  la  integración  regional  de  Centroamérica,  organizada 
bajo  el  esquema  del  Mercado  Común  Centroamericano  (MCCA)  de  los 
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años  sesenta,  fue  concebida  por  los  teóricos  de  la  Comisión  Económica 
para  América  Latina  (CEPAL)  como  alternativa  para  expandir  el  mercado 
regional,  y estimular  la  diversificación  productiva  y la  creación  de  opor- 
tunidades para  los  trabajadores  y los  pequeños  y medianos  productores. 
No  obstante  la  sistematización  de  ese  proyecto,  su  concreción  final  no 
rindió  los  frutos- esperados.  El  proceso  diversificó  la  oligopolización 
económica  y la  concentración  geográfica  del  capital,  eliminando  las 
oportunidades  para  la  democratización  económica  y política.  La  constante 
lucha  por  las  “ventajas  comparativas”  entre  los  países,  alentó  las  com- 
petencias intergrupales,  estimuló  el  nacionalismo  fanatizado  y profundizó 
los  sentimientos  de  separatismo.  En  síntesis,  generó  más  crisis  y división 
regional.  El  fanatismo  fue  muy  evidente  en  la  guerra  entre  Honduras  y El 
Salvador  en  1969. 

En  los  últimos  años,  más  concretamente  al  iniciar  la  década  de  los 
noventa,  se  han  estado  alentando  de  nuevo  iniciativas  de  integración 
regional,  motivados  los  diversos  agentes  por  las  políticas  de  ajuste 
estructural.  Se  trata  de  una  visión  contraria  a la  cepalina  de  fortalecimiento 
del  mercado  interno.  La  integración  que  se  promueve  en  la  actualidad 
apunta  hacia  el  fortalecimiento  de  la  capacidad  productiva  de  bienes  de 
exportación  y a negociar  un  mejor  trato  en  el  crédito  internacional,  al 
mismo  tiempo  que  a expandir  el  mercado  regional  para  reducir  la  ociosidad 
de  las  industrias  existentes.  Es  decir,  se  busca  la  integración  para  ma- 
ximizar  el  negocio  de  los  grupos  económicos  más  poderosos.  No  se 
considera  la  integración  como  un  proyecto  regional  trascendente  con 
miras  a enfrentar  los  problemas  del  subdesarrollo  imperante,  aunque  en 
la  retórica  de  los  discursos  oficiales  se  enfoca  el  asunto  con  una  visión 
globalizadora. 

Centroamérica  continúa  siendo  débil  económicamente  y aun  con  esa 
debilidad  está  inmersa  en  el  esquema  de  la  división  internacional  del 
trabajo,  del  cual  no  puede  renunciar,  al  igual  que  el  resto  de  países  del 
denominado  Tercer  Mundo.  Nicaragua,  durante  el  proceso  revolucionario 
iniciado  en  1979,  quizo  experimentar  una  modalidad  de  relativa 
indenpendencia  en  relación  con  el  esquema  mencionado  pero  finalmente, 
después  de  un  gran  sacrificio  popular  y de  las  presiones  de  las  potencias 
económicas  mundiales,  no  pudo  resitir  y quedó  inerte  el  problema 
estructura]  de  la  sociedad,  más  profundizado  por  la  adición  de  nuevas 
crisis.  Aunque  no  se  puede  negar  el  avance  político  de  este  país  en  el 
proceso  de  democratización  y participación  popular,  tendencia  que  todavía 
está  por  definirse.  Sin  embargo,  el  hecho  de  que  Centroamérica  tolere  las 
injusticias  del  esquema  de  la  división  internacional  del  trabajo  no  le  veda 
su  derecho  de  realizar  sus  propias  iniciativas  en  pro  del  bienestar  colectivo. 
Ahora  bien,  para  que  el  pueblo  centroamericano  pueda  superar  los  niveles 
de  extrema  pobreza  se  tendrá  que  estimular  el  desarrollo  de  un  mercado 
regional  que,  en  el  marco  de  una  integración  regional  del  trabajo,  se 
oriente  hacia  un  horizonte  trascendente  que  sería  la  búsqueda  de  “ventajas 
compartidas”  entre  los  países.  Es  decir,  modelar  el  ambiente  propicio 
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para  la  reproducción  material  y espiritual  de  la  fuerza  de  trabajo,  con  la 
finalidad  de  eliminar  las  condiciones  en  las  que  descansa  la 
superexplotación. 

En  este  sentido,  la  integración  regional,  que  no  puede  entenderse 
como  la  “panacea”  que  resolverá  todos  los  problemas  estructurales, 
sobre  la  base  de  una  concertación  de  intereses  sociales  y políticos  globales 
y no  solamente  comerciales,  resulta  ser  una  de  las  alternativas  viables 
para  alcanzar  la  meta  antes  planteada.  Se  debe  entender  que  Centro- 
américa,  como  conjunto,  requiere  un  mercado  intemo  fuerte,  pero  también 
requiere  fortalecer  sus  iniciativas  para  competir  a nivel  internacional,  no 
aprovechando  la  miseria  ancestral,  sino  cultivando  la  creatividad  del 
pueblo.  El  paradigma  de  la  integración,  así  entendido,  no  es  contradictorio 
con  la  división  internacional  del  trabajo  imperante,  sino  que  más  bien 
podría  ser  complementario.  Por  tanto,  no  debería  encontrar  oposición 
por  parte  de  las  potencias,  antes  bien  podría  ser  estimulado  por  cuanto  se 
trata  de  un  espacio  potencial  para  sus  inversiones  y la  comercialización 
de  sus  mercancías. 

En  el  trabajo  aquí  expuesto,  tratamos  de  compartir  con  los  lectores 
nuestra  experiencia  de  aprendizaje  sobre  la  problemática  centroamericana. 
Partimos  en  la  exposición  escrita  haciendo  lo  contrario  de  la  metodología 
aplicada  en  la  investigación.  El  seguimiento  de  ésta  se  hizo  comenzando 
con  el  análisis  de  las  experiencias  actuales  y de  manera  retrospectiva 
estudiamos  las  experiencias  pasadas,  alentados  por  aquella  tesis  de  que 
la  “historia  es  una  gran  maestra  y una  excelente  conductora”,  pues  ella 
nos  explica  muchas  de  las  causas  de  las  tendencias  sociales  actuales. 
Mientras  que  la  exposición  se  realiza  de  manera  sucinta,  iniciando  con 
los  hechos  escenificados  desde  la  federación  morazanista  de  la  década  de 
1830  hasta  el  año  1992,  cuando  se  crea  el  Sistema  de  Integración 
Centroamericana  (SICA).  Los  argumentos  y datos  contribuyen  a verificar 
las  hipótesis  que  preceden.  Se  trata  en  lo  posible  de  identificar  las  causas 
explicativas  de  la  integración  y desintegración  regionales.  Para  ello  nos 
apoyamos  en  los  aportes  de  historiadores  y analistas  económicos  y 
sociales  del  área  y de  otros  países.  Sin  la  importante  contribución  de 
estos  intelectuales,  no  hubiese  sido  posible  llegar  a comprender  la 
complejidad  y profundidad  de  la  situación  regional. 

Luego  de  las  apreciaciones  realizadas,  concluimos  que  la  tendencia 
de  la  integración  regional  muestra  comportamientos  cíclicos  durante  los 
172  años  de  vida  independiente  (1821-1993).  Para  analizar  este  proceso 
se  investigaron  los  hechos  históricos  más  relevantes,  sin  caer  en  el  error 
de  la  linealidad  que  presupone  hechos  sucesivos  de  causa  y efecto.  En 
nuestro  enfoque,  subrayamos  lo  fundamental  e identificamos  las  rupturas 
cronológicas  claves.  Torres  Rivas  nos  ayuda  metodológicamente  en  el 
asunto  cuando  recomienda  que: 


Los  cortes  y las  fechas,  sí  son  apropiados,  rompen  la  homogeneidad  y 
hacen  cuantitativamente  discontinuo  lo  que  de  otra  manera  sería,  uno 


17 


tras  otro,  una  sucesión  apenas  diferenciada  de  acontecimientos  (Torres 

Rivas,  1983:  27). 

Durante  el  siglo  XIX,  reiteramos,  se  aprecian  signos  de  integración 
real,  intenciones  de  integración  y una  semántica  relacionada  con  el  lema. 
Para  verificar  lo  manifestado  se  han  seleccionado  cinco  momenos 
históricos.  El  primero  comprende  el  lapso  1830-1900.  A este  espacio 
temporal  se  le  puede  denominar  período  de  integración  política  y militar 
cíclica,  siendo  los  momentos  techos,  como  se  ha  mencionado  al  principio: 
la  década  de  la  federación  de  1830  a 1842  y el  segundo  lustro  de  1850, 
cuando  Centroamérica  se  une  militarmente  para  combatir  la  invasión 
filibustera  en  Nicaragua.  Seguidamente,  las  intenciones  del  caudillo 
guatemalteco  Justo  Rufino  Barrios  en  la  década  de  1880,  con  su  histórica 
invasión  a El  Salvador  en  la  búsqueda  de  la  unión  regional,  donde 
encontró  la  muerte.  En  el  mismo  período  se  perfila  en  los  diferentes 
países  un  sentimiento  localista-nacionalista,  el  cual  abre  paso  a la  discusión 
de  los  problemas  locales  y provinciales,  marginando  la  visión  regional,  y 
converge  con  la  instalación  de  los  intereses  económico-estratégicos  de 
las  potencias  anglosajonas  que  estimularon  desde  su  inicio  el  separatismo 
en  Centroamérica. 

Un  segundo  momento,  al  que  se  le  puede  denominar  período  de 
letargo  del  proceso  integracionista,  se  aprecia  entre  1900  y 1949.  Se 
trata  de  la  época  en  que  toman  el  poder  las  dictaduras  coercitivas,  y que 
coincide  con  la  instalación  de  la  economía  del  capital  productor  de 
banano,  que  contribuye  a consolidar  una  economía  agro  exportadora 
basada  en  el  bicullivo:  café  y banano.  El  capital  extranjero  y las  oligarquías 
cafetaleras  locales  serán  desde  entonces  los  principales  agentes  que 
controlan  el  vínculo  de  Centroamérica  con  el  mercado  internacional.  Se 
caracteriza  este  período  por  el  fortalecimiento  del  nacionalismo  y la 
hegemonía  de  los  oligopolios  y oligopsonios  vinculados  a la  producción 
y comercialización  del  bicultivo.  Cabe  señalar  que  lo  anterior  no  significa 
una  alianza  natural  de  intereses  entre  los  agentes  bananeros  y cafetaleros. 

Un  tercer  ciclo  se  aprecia  en  los  años  1950-1969,  etapa  que  se  puede 
denominar  período  de  la  integración  económica  regional.  Se  gesta  des- 
pués de  la  segunda  guerra  mundial  por  iniciativa  de  la  CEPAL,  a partir 
de  la  idea  del  desarrollo  de  un  mercado  regional  en  el  marco  de  la  tesis  de 
la  industrialización  sustitutiva  de  importaciones.  Se  concreta  con  la 
integración  comercial  de  la  década  de  los  sesenta. 

Siguen  tres  lustros  de  crisis  profunda  de  la  integración  regional, 
entre  1970  y 1985.  Se  trata  de  un  momento  en  la  historia  centroamericana 
caracterizado  por  el  debilitamiento  de  las  relaciones  políticas,  económicas 
y sociales,  y por  una  creciente  amenaza  guerrerista  y de  violación  al 
derecho  de  libre  expresión  e irrespeto  sistemático  a los  derechos  humanos. 
Sobresalen  como  hechos  importantes,  en  Nicaragua,  la  derrota  de  la 
dictadura  somocista  y el  ascenso  al  poder  del  Frente  Sandinista  de 
Liberación  Nacional  (FSLN);  al  mismo  tiempo,  en  El  Salvador,  se  pro- 
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duce  una  fuerte  beligerancia  del  Frente  Farabundo  Martí  para  la  Liberación 
Nacional  (FMLN)  y un  nuevo  capítulo  en  el  papel  de  la  iglesia  católica 
que  en  esta  etapa  aporta  algunos  mártires,  como  es  el  caso  de  monseñor 
Oscar  Amulfo  Romero  e Ignacio  Ellacuría,  arzobispo  de  San  Salvador, 
el  primero,  y rector  de  la  Universidad  Centroamericana  de  El  Salvador, 
el  segundo.  A este  período  se  le  puede  llamar  tres  lustros  de  crisis  de  la 
integración  regional. 

Culminamos  la  exposición  con  el  último  período  (1986-1993)  de  la 
integración  regional,  caracterizado  por  una  dinámica  de  iniciativas 
centroamericanas  en  favor  de  la  pacificación  y de  una  política  económica 
de  liberalización  comercial,  acorde  con  las  políticas  de  ajuste  estructural, 
y una  alianza  política  de  las  clases  dominantes  frente  al  avance  de  los 
sectores  populares  en  la  conquista  del  poder.  Es  precisamente  dentro  de 
este  marco  de  negociaciones  y alianzas  que  el  FSLN  es  derrotado  en  las 
elecciones  nicaragüenses  de  1991,  y el  FMLN  concerta  la  paz  en  El 
Salvador  con  el  gobierno  de  Alfredo  Cristiani.  Surge  en  este  proceso  el 
Parlamento  Centroamericano,  y se  sustituye  la  Organización  de  Estados 
Centroamericanos  (ODECA)  por  el  SICA,  cuya  constitución  se  funda- 
menta en  el  Protocolo  de  Tegucigalpa,  de  diciembre  de  1991. 

Concluimos  con  nuestro  aporte  al  tema  de  la  integración,  consistente 
en  una  estrategia  que  puede  ayudar  a orientar  el  proceso  de  la  nueva 
integración  regional. 

Finalmente,  deseo  dejar  expresado  mi  agradecimiento  especial  a las 
autoridades  de  la  Universidad  Nacional  Autónoma  de  Flonduras  (UN AH), 
institución  académica  de  la  cual  soy  docente  asignado  a la  Maestría 
Centroamericana  de  Economía  y Planificación  del  Desarrollo  (POSCAE) 
y que  me  concedió  el  período  sabático  para  que  pudiera  trasladarme  a 
Costa  Rica,  donde  hice  la  mayor  parte  del  trabajo  de  investigación  y 
redacción.  Sin  el  apoyo  oportuno  de  la  UNAH,  este  trabajo  no  hubiese 
sido  posible.  También,  mi  agradecimiento  a las  autoridades  de  la  Uni- 
versidad Nacional  de  Heredia,  Costa  Rica,  y en  particular  a las  de  la 
Escuela  de  Economía,  donde  permanecí  como  Profesor  Invitado  haciendo 
docencia  en  política  económica  y desarrollo  económico  e investigando 
sobre  el  tema  expuesto.  Al  mismo  tiempo,  mi  reconocimiento  a las 
autoridades  del  Servicio  Alemán  de  Intercambio  Académico  (DAAD)  de 
la  República  Federal  de  Alemania,  por  haberme  apoyado  financieramente 
en  la  primera  etapa  de  esta  investigación. 

Agradezco  también  a Guillermo  Meléndez  de  Costa  Rica  por  su 
apoyo  en  la  revisión  y corrección  del  borrador  final  de  este  libro. 
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Parte  I 

Integración  y desintegración  política 

(1830-1900) 


Capítulo  I 

Lo  político-social  y la  religión: 
Morazán  y la  Federación 


Este  capítulo  tiene  como  objetivo  analizar  el  papel  de  los  actores 
políticos  centroamericanos  en  la  conformación  y disolución  de  la  fe- 
deración centroamericana,  el  primer  esquema  de  integración  regional. 

En  este  período,  lo  político  y lo  religioso  juegan  un  rol  bastante 
armonioso  en  la  administración  y dirección  de  la  vida  pública.  Los 
líderes  religiosos  son  a la  vez  dirigentes  políticos  y actores  en  la  dirección 
del  naciente  Estado.  Por  ello  iniciamos  esta  exposición  partiendo  de  lo 
político  y lo  religioso,  y de  la  influencia  de  aquellos  principios  y hechos 
en  la  dimensión  social. 

Los  años  entre  1830  y 1900  conforman  un  ciclo  largo  en  el  que  se 
puede  apreciar  una  Centroamérica  anarquizada,  como  lo  predijo  Morazán 
en  su  testamento  escrito  antes  de  morir  ’ . Después  de  la  desanexión  de  la 
región  del  imperio  mexicano  (1  de  julio  de  1823),  se  organizaron  dos 
partidos  políticos  irreconciliables:  el  liberal  y el  conservador.  El  partido 
liberal  lo  formaban  los  grupos  opositores  a la  anexión.  Sus  dirigentes, 
inspirados  en  los  principios  de  la  revolución  francesa  y en  la  independencia 


1 “Declaro  que  mi  amor  a Centro  América  muere  conmigo.  Excito  a la  juventud  que  es  la 
llamada  a dar  vida  a este  país  que  dejo  con  sentimiento  por  quedar  anarquizado,  y deseo  que 
imiten  mi  ejemplo  de  morir  con  firmeza  antes  que  dejarlo  abandonado  al  desorden  en  que 
desgraciadamente  hoy  se  encuentra”  (Zúñiga  lluete,  1982:  252). 
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de  Estados  Unidos  (EE.UU.),  tenían  la  pretensión  de  liberar  la  política,  la 
administración  y la  economía  del  monopolio  español  y generar  una 
dinámica  de  modernización  interna,  sin  la  injerencia  directa  del  capital 
comercial  europeo.  Se  trata,  pues,  de  un  grupo  que  aspiraba  a imponer  la 
doctrina  del  liberalismo  económico  a partir  de  una  visión  centromericana. 
Al  mismo  tiempo,  se  proponían  establecer  el  gobierno  federal  bajo  el 
esquema  de  un  poder  supremo  centralizado,  al  cual  se  agruparan  los 
gobiernos  de  las  provincias  con  sus  estructuras  locales.  Los  mayores 
simpatizantes  de  este  partido  estaban  en  Honduras,  El  Salvador,  Nicara- 
gua y Costa  Rica.  Su  misión  era  transformar  la  visión  conservadora  que 
la  pseudo  aristocracia  guatemalteca  había  impuesto  tradicionalmente. 

El  partido  conservador  lo  formaban  los  defensores  del  poder  colo- 
nial: españoles,  familias  ricas,  empleados  civiles,  militares,  el  clero  2,  una 
alta  porción  del  pueblo  guatemalteco,  influenciado  por  la  difusión  de  las 
ideas  coloniales  de  los  grupos  dominantes.  Sus  líderes  conspicuos  eran 
los  intermediarios  del  capital  comercial  europeo.  Al  mismo  tiempo  había 
partidarios  de  los  sectores  populares,  pero  en  menor  proporción,  en  las 
demás  provincias  de  Centroamérica.  Este  partido  quería  un  gobierno 
central  fuerte,  capaz  de  mantener  la  hegemonía  guatemalteca  en  la  región, 
sin  modificar  la  estructura  social  del  poder.  Al  concentrarse  la  base 
económica  de  estos  grupos  en  Guatemala,  donde  el  monopolio  comercial 
ejercía  su  mayor  influencia,  y al  ser  beneficiarios  de  aquella  situación,  no 
había  en  general  comunidad  de  intereses  trascendentes  entre  los  criollos 
de  las  provincias,  desarticulados  del  mercado  mundial,  y los  pseudo 
aristócratas  guatemaltecos. 

Centroamérica  era  una  región  despoblada.  Para  1824  su  población 
apenas  sobrepasaba  el  millón  de  habitantes  3.  Un  50%,  aproximadamente, 
residía  en  Guatemala.  El  primer  Congreso  Federal,  instalado  en  1825, 
tuvo  18  diputados  guatemaltecos,  9 salvadoreños,  6 hondureños,  6 
nicaragüenses  y 2 costarricenses  (Pérez  Brignoli,  1989:  83).  Esta 
distribución  de  la  representación  política  es  el  signo  de  la  proporcionalidad 
en  relación  con  la  cantidad  de  población  existente  para  entonces.  El  país 
más  poblado  era  Guatemala,  en  tanto  que  Costa  Rica  era  el  menos  denso. 

Aquel  Congreso  eligió  como  presidente  a Manuel  José  Arce,  quien 
para  entonces  se  calificaba  de  liberal.  Muy  pronto  se  enfrentó  al  Congreso 
e hizo  una  alianza  con  los  conservadores  guatemaltecos,  entregándoles 
el  gobierno  en  1827.  Alarmados  por  la  visión  radical  de  cambio  de  los 
liberales,  los  conservadores  inician  una  reacción  muy  fuerte  que  eleva 


2 Aunque  justo  es  reconocer  que  algunos  connotados  miembros  de  la  iglesia  católica 
participaban  de  la  visión  unionista,  como  fue  el  caso  del  padre  Matías  Delgado,  quien  en 
contra  de  la  voluntad  del  Vaticano  fue  elevado  a la  silla  episcopal  de  San  Salvador  por 
petición  de  los  salvadoreños,  su  ratificación  se  resolvió  hasta  el  año  1 842.  El  obispado  de  El 
Salvador  fue  creado  en  1822  (Pérez  Brignoli,  1989:  84). 

^ Thomas  Kames,  citando  a Mary  Holteran,  señala  que  la  población  de  1 824  se  distribuía  así: 
Guatemala  (660.580),  El  Salvador  (212.573),  Nicaragua  (207.269),  Honduras  (137.069)  y 
Costa  Rica  (70.000)  [Kames,  1982:  17[. 
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los  niveles  de  las  contradicciones  políticas.  Los  liberales  temían  el  retomo 
y la  entrega  del  Estado  a los  intereses  coloniales,  pues  ya  durante  el 
gobierno  de  Arce  habían  restablecido  la  supervisión  eclesiástica  de  la 
educación  y otras  prebendas  temporalmente  perdidas.  Estos  cambios  y 
controversias  no  resueltas  provocaron  la  guerra. 

En  Honduras  mientras  tanto,  las  disputas  entre  el  gobierno  de  Dionisio 
de  Herrera  y el  sector  oficial  de  la  Iglesia  se  agudizaba.  El  25  de  enero  de 
1825,  relata  Marcos  Carias,  un  contingente  rebelde  comandado  por  el 
sacerdote  y diputado  José  María  Donaire  y apoyado  localmente  por  el 
vicario  de  la  diócesis  de  Comayagua,  José  Nicolás  Irías,  entró  en  choque 
con  las  tropas  del  Estado.  Esto  se  produjo  como  una  reacción  a las 
difusiones  que  se  hacían  en  Tegucigalpa,  mediante  tertulias  públicas, 
sobre  la  doctrina  liberal  y sus  potencialidades  revolucionarias  dentro  del 
ámbito  de  la  unión  regional,  que  superaban  con  creces  a la  visión 
tradicional  y conservadora.  Irías  tenía  el  apoyo  del  arzobispo  Cassaus  de 
Guatemala  y del  presidente  Arce  (Cardenal  (coord.),  1985:  228-229). 
Herrera  fue  excomulgado  y combatido  militarmente  por  Donaire,  quien 
dirigió  un  comando  de  alzados  que  se  organizaron  en  el  occidente  de 
Honduras,  con  armas  que  vinieron  desde  Guatemala.  Los  historiadores 
señalan  que  una  tropa  del  ejército  federal,  procedente  de  la  capitanía 
general,  vino  en  su  apoyo,  sitió  a Comayagua,  la  entonces  capital,  y el  9 
de  mayo  de  1827,  después  de  incendiar  parte  de  la  ciudad,  tomó  prisionero 
a Herrera  y lo  trasladó  como  tal  a Guatemala  (Ibid.:  229). 

Es  la  época  en  que  comienza  la  beligerancia  de  Francisco  Morazán  y 
de  otros  federalistas  centroamericanos,  quienes  militando  en  el  bando 
liberal,  dirigieron  múltiples  batallas  contra  los  conservadores. 
Precisamente  en  noviembre  del  mismo  año  en  que  fue  derrotado  Herrera, 
el  grupo  de  Morazán  reasumió  el  control  del  Estado  de  Honduras  siendo 
una  de  sus  primeras  medidas  el  envío  al  exilio  del  vicario  Irías.  Fue  el 
inicio  de  las  luchas  morazanistas  por  el  poder  federal,  cuyo  núcleo 
fundamental  se  encontraba  en  Guatemala.  Morazán  se  dirigió  a Guate- 
mala al  mando  de  un  ejército  de  liberales,  entrando  victorioso  el  29  de 
abril  de  1829  (Pérez  Brignoli,  1989:  85).  La  guerra  dio  origen  a la 
suspensión  del  congreso  instalado  cuatro  años  antes,  no  obstante, 
inmediatamente  después  de  asumir  el  control  del  poder  los  liberales 
reunieron  de  nuevo  el  Congreso  Federal  en  1 829.  José  Francisco  Barrundia 
fue  nombrado  jefe  de  Estado  guatemalteco  y Morazán  presidente  federal. 

Las  evidencias  históricas  aportan  datos  en  relación  con  el  dominio 
ideológico  y político  de  la  visión  conservadora  que  se  imponía  en  la 
capital  federal.  La  reacción  guatemalteca  había  estado  orientada 
ideológicamente  por  el  sector  oficial  de  la  iglesia  católica,  por  intelectuales 
relacionados  con  la  academia  inglesa,  y por  los  grandes  comerciantes  y 
terratenientes  que  vivían  en  la  capital.  Los  eclesiásticos  tenían  para 
entonces  gran  beligerancia  política.  Es  decir,  eran  actores  activos  en  la 
política  (ostentaban  cargos  de  elección  y desempeñaban  funciones 
públicas),  en  la  economía  (administraban  los  diezmos  y las  propiedades 
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hacendarías  de  la  iglesia  y otros  negocios)  y en  la  difusión  ideológica 
imperante  (era  el  grupo  intelectual  más  influyente  de  la  época).  Así  por 
ejemplo,  de  los  29  proceres  que  firmaron  el  acta  de  independencia  en 
1821,  13  eran  eclesiásticos  quienes  participaron  de  manera  activa.  No  se 
les  prohibía  participar  como  agentes  políticos  si  ello  contribuían  a 
conservar  el  statu  quo. 

Las  medidas  del  gobierno  liberal  contra  la  iglesia  oficial  no  se 
hicieron  esperar.  El  28  de  junio  del  mismo  año,  relata  Ricardo  Bendaña, 
por  disposición  gubernamental  fueron  extinguidas  todas  las  órdenes 
religiosas,  se  estatizaron  sus  propiedades,  se  prohibió  la  entrada  de 
nuevos  religiosos  y se  abolió  los  diezmos.  El  congreso  decidió  que  los 
templos  se  convirtieran  en  parroquias  y pasaran  a manos  del  clero 
secular;  años  después  se  estableció  el  matrimonio  y el  divorcio  civil.  El 
mayor  golpe  se  produjo  el  1 1 de  julio  de  1829,  cuando  fue  expulsado  de 
Guatemala  el  arzobispo  Cassaus  y Torres,  junto  a 176  religiosos  (Cardenal 
(coord.),  1985:  249). 

El  enfrentamiento  mencionado  no  sólo  significaba  lidiar  con  la 
iglesia  oficial  de  Centroamérica,  sino  con  el  poder  eclesial  de  Roma.  Ya 
antes,  el  30  de  marzo  de  1822,  los  liberales  que  dominaban  la  asamblea 
salvadoreña  habían  creado  por  decreto  la  diócesis  de  San  Salvador  y 
nombrado  obispo  a Matías  Delgado,  cura  y vicario  de  San  Salvador. 
Mafias  Delgado  era  militante  de  la  visión  liberal  y federalista.  O sea,  no 
comulgaba  con  las  ideas  y acciones  de  la  iglesia  oficial.  El  Papa  rechazó 
dicho  nombramiento  en  1825  y declaró  nulas  todas  las  actuaciones  que 
como  obispo  hubiese  realizado  Delgado,  al  tiempo  que  lo  amenazó  con 
la  excomunión  (Ibid.:  256). 

Al  desatarse  la  controversia  por  el  poder,  las  tesis  de  los  grupos 
contendientes  eran  bien  claras:  los  liberales  pregonaban  la  unión  de  las 
provincias  centroamericanas,  consistente  en  una  sola  república  y un 
presidente  supremo;  mientras  que  la  antítesis  conservadora  sustentaba  el 
separatismo.  La  tesis  de  la  unidad  se  contempla  en  la  carta  de  intenciones 
plasmada  en  el  “Proyecto  de  la  Federación”,  impulsada  por  los  liberales 
bajo  el  liderazgo  de  Morazán.  El  proyecto  de  la  Federación  pretendía 
consolidar  la  independencia  de  Centroamérica  4 5,  homogeneizar  un  orden 
legal  y establecer  un  Estado  único,  geográficamente  constituido  por  las 
cinco  naciones.  La  honradez  y la  honestidad  tenían  que  ser  normas  de 
conducta  de  los  nuevos  cuadros  de  dirección  del  proyecto  de  unidad, 
virtudes  que  practicaban  aquellos  emprendedores  de  la  nueva 
Centroamérica  T 


4 “Que  ni  las  perlas  de  Nicoya,  ni  el  oro  del  Guayape  [Olancho,  Honduras],  continúen 
adomando  la  corona  de  los  reyes  invasores”  (Discurso  de  Francisco  Morazán,  en  Zúñiga 
Huele,  1982:  309). 

5 La  honestidad  y la  honradez  eran  virtudes  que  caracterizaban  a los  dirigentes  de  la  unión 
centroamericana.  José  Trinidad  Cabañas,  uno  de  los  generales  que  luchó  hombro  a hombro 
con  Morazán,  es  el  símbolo  de  la  honradez  en  Honduras.  Se  le  llama  el  hombre  sin  tacha  y 
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La  década  de  1830  se  puede  decir  que  evidencia  el  más  importante  y 
consistente  esfuerzo  por  la  integración  política  regional.  Morazán  asumió 
la  presidencia  constitucional  de  Centroamérica  el  16  de  septiembre  de 
1830 * * *  6,  culminando  el  le  de  febrero  de  1839.  Cuando  asumió  las  funciones 
de  presidente,  argumentó  su  tesis  unitaria  así: 

La  alianza  de  los  pueblos  americanos,  frustrada  hasta  ahora,  no  está  lejos 
de  ser  puesta  en  práctica  (...).  Ella  hará  aparecer  al  nuevo  mundo  con  todo 
el  poder  de  que  es  susceptible,  por  su  posición  geográfica  y riquezas,  por 
la  justicia  de  sus  gobiernos,  por  la  identidad  de  sus  sistemas,  por  el 
crecido  número  de  sus  habitantes,  y,  sobre  todo,  por  el  común  interés  que 
los  une  (Zúñiga  Huete,  1982:  94). 

En  lo  económico,  el  proyecto  de  la  Federación  proponía:  protección 
a la  manufactura  local,  apertura  del  canal  interoceánico  por  Nicaragua, 
ruptura  del  monopolio  comercial  de  los  exportadores  e importadores 
guatemaltecos , entre  otros.  En  lo  educativo,  impulsar  la  instrucción 
pública,  sin  la  injerencia  eclesial,  para  sacar  de  la  ignorancia  fundamen- 
talmente a la  juventud  7. 

En  el  proyecto  de  la  Federación  destacan  tres  reivindicaciones 
importantes  pero  conflictivas:  la  primera,  desarticular  el  monopolio  del 
comercio  exterior  controlado  por  los  intermediarios  del  capital  comercial, 
residentes  en  Guatemala,  quienes  mantenían  subsumidos  a los  productores 
directos  mediante  el  crédito  y las  prácticas  monopsónicas,  lo  que  implicaba 
tocar  el  núcleo  del  poder  económico  dominante;  la  segunda,  quitarle  a la 
iglesia  oficial  la  supremacía  en  la  difusión  ideológica  colonial  al  estatizar 
la  educación,  lo  que  significaba  tocar  la  base  ideológica  hegemónica  y 
los  fuertes  intereses  económicos  dominantes  en  la  ciudad  y en  las  hacien- 
das rurales  y;  la  tercera,  la  iniciativa  federal  del  canal  interoceánico  por 
Nicaragua,  que  como  proyecto  formaba  parte  de  la  estrategia  de  los 
ingleses  en  su  hegemonismo  colonial  de  ultramar.  O sea,  que  había 
varios  motivos  para  aliar  a los  intermediarios  del  capital  comercial 
tradicional  con  la  iglesia  oficial  y los  agentes  europeos,  fundamentalmente 
ingleses,  en  contra  del  movimiento  morazanista.  Esta  alianza  implícita  es 
la  que  al  final  logrará  imponerse  con  el  separatismo. 

Electo  jefe  de  Estado  de  Guatemala  (1831-1838)  por  los  liberales, 
Mariano  Gálvez  trató  de  impulsar  una  serie  de  reformas  de  tipo  liberal: 
libertad  de  comercio,  protección  a la  industria  textil,  promoción  de  las 
exportaciones,  libertad  de  cultos,  educación  universal,  reforma  judicial  y 


sin  miedo.  Morazán  da  muestras  de  gran  honestidad  al  destacar  en  su  testamento  que  tiene 

una  deuda  con  el  general  Pedro  Bermúdez  del  Perú,  que  el  Estado  deberá  pagar  junto  a sus 

réditos  (Ibid.:  251). 

6 En  estas  elecciones  Morazán  compitió  con  uno  de  los  hombres  más  ilustres  del  continente, 
José  Cecilio  del  Valle.  En  el  proceso  éste  fue  un  inferior  segundón  (Kames,  1982:  89). 

7 La  educación  universal  era  para  Morazán  la  panacea  de  los  numerosos  males  de  la  nación 
(Kames,  1982:  89). 
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un  programa  de  colonización.  Estas  reformas  no  fueron  concretadas  por 
las  dificultades  financieras,  la  ignorancia  de  la  población  para  defender 
estas  reivindicaciones  y las  actitudes  negativas  de  la  oposición.  De  ahí 
que  el  trabajo  de  los  conservadores  fue  bastante  efectivo  para  desmantelar 
el  proyecto  republicano.  Como  bien  lo  señala  Pérez  Brignoli,  a la 

...imposibilidad  de  concretar  las  reformas  de  Gálvez  se  sumaron  las 
presiones  antimorazanistas  de  la  iglesia  y de  los  grupos  económicos 
afectados-que  impidieron  consolidar  el  poder  liberal  (Pérez  Brignoli, 
1989:  85-86). 

La  idea  de  la  protección  a la  industria  textil  implicaba  fortalecer  la 
artesanía  local,  algo  así  como  un  mini  programa  de  sustitución  de  impor- 
taciones textiles  inglesas.  Aquello  también  significaba  iniciar  otro  foco 
en  la  controversia  frente  a los  comerciantes  ingleses  que  tenían  el  control 
de  aquel  mercado  y con  quienes  se  tenía  cuenta  pendiente  por  la  deuda 
federal.  Mientras  que  la  libertad  de  cultos  tenía  como  contraparte  el 
poder  eclesial  que  había  difundido  entre  el  pueblo,  por  más  de  tres  siglos, 
el  mensaje  de  la  omnipotencia  divina  representada  por  el  monopolio  de 
una  sola  religión  y un  solo  señor  de  la  riqueza,  el  rey  (Reisser,  1977: 
167). 

Una  epidemia  de  cólera  morbus  apareció  en  Guatemala  a principios 
de  1837,  atacando  a las  regiones  más  pobladas  en  los  altiplanos.  Los 
historiadores  relatan  que  el  gobierno  liberal  de  Gálvez  tomó  varias 
medidas  de  previsión  y estableció  cordones  sanitarios.  Los  sacerdotes  de 
la  oposición,  faltando  a la  verdad,  aprovecharon  aquella  circunstancia 
para  interpretar  el  problema  epidémico  como  un  castigo  divino,  al  tiempo 
que  difundieron  el  rumor  de  que  el  gobierno  estaba  envenenando  las 
aguas  de  los  ríos  para  castigar  al  pueblo  (Pérez  Brignoli,  1989:  87).  La 
población  indígena  y mestiza  se  llenó  de  pánico  y de  indignación, 
identificándose  pronto  con  la  oposición  8. 

Los  grupos  conservadores,  al  formar  alianza  con  la  iglesia  católica 
oficial  9 tenían  en  sus  manos  el  control  del  pueblo,  pues  ésta  poseía  los 
medios,  los  sellos  oficiales  y la  relación  diaria  con  las  comunidades,  por 
tanto  ejercía  una  influencia  ideológica  y religiosa  considerable  en  la 
población,  fundamentalmente  la  guatemalteca,  que  era  donde  se  asentaba 
el  poder  real  centroamericano.  El  proyecto  de  Morazán,  desde  su  visión 


8 La  espantosa  enfermedad  engendró  el  temor  más  grande  en  las  Villas  indígenas  y se  señaló 
que  los  extranjeros  y el  gobierno  de  Gálvez  habían  envenenado  las  corrientes  de  agua  con  el 
propósito  de  matar  a los  nativos  y entregar  Guatemala  al  enemigo  (Kames,  1982:  94). 

9 Precisamente  en  octubre  de  1 838,  después  que  las  tropas  del  general  Carrera  (conservador) 
cometieron  crímenes  horrendos  contra  la  población  de  Sonsonate,  Ahuachapán  y demás 
poblaciones  fronterizas,  los  morazanistas,  dirigidos  por  el  propio  Morazán,  atacaron  las 
tropas  de  Carrera.  En  la  batalla  de  Chiquimula  hubo  118  muertos,  15  heridos  y muchos 
prisioneros.  Dentro  de  los  prisioneros  estaban  los  sacerdotes  Francisco  Aqueche,  Girón  y 
Aguirre.  Escapó  el  sacerdote  Francisco  Lobo,  quien  huyó  con  su  jefe  Carrera  (Ibid. : 1 47).  Y a 
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liberal,  se  enfrentó  en  el  plano  ideológico  con  este  sector,  sin  embargo  no 
disponía  de  los  medios  suficientes  para  difundir  su  pensamiento,  ni  de 
una  base  económica  suficiente  para  equilibrar  e imponerse.  Consideraba 
que  la  iglesia  oficial  se  mostraba  negativa  frente  al  proyecto  de  la  unión 
por  su  fanatismo  y su  alianza  con  el  poder  colonial  (Zúñiga  Huete,  1982: 
94).  Pero  aun  con  esta  debilidad,  Morazán  se  mantuvo  inclaudicable  en 
su  idea  de  separar  a la  iglesia  del  Estado.  En  síntesis,  aquel  hecho 
implicaba  tocar  la  infraestructura  ideológica  que  legitimaba  la  estructura 
colonial,  todavía  vigente  después  de  la  independencia;  también  significaba 
vulnerar  una  fracción  importante  del  poder  económico  y político  do- 
minante. 

La  iglesia  oficial  fue  determinante  para  inclinar  la  tendencia  a la 
sumisión  del  pueblo  ante  el  antiguo  poder  español  y generar  una  aptitud 
de  tolerancia  frente  a las  pretensiones  del  capital  comercial  inglés  de 
imponerse  en  la  región,  ante  la  real  decadencia  de  la  monarquía  ibérica  y 
la  competencia  en  ascenso  de  EE.  UU.  que  ya  se  perfilaba  como  potencia 
mundial  10 . 

En  estas  circunstancias  es  que  cobró  beligerancia  la  figura  de  Rafael 
Carrera,  un  mestizo  iletrado  que  había  demostrado  en  las  montañas  de 
Mita  gran  capacidad  en  la  conducción  de  una  guerrilla  que  peleaba  sin 
cuartel  y con  mucha  ferocidad  frente  a sus  enemigos.  Aquel  movimiento 
insurreccional  fue  pronto  absorbido  políticamente  por  los  conservadores, 
quienes  buscaban  afanosos  su  retomo  al  poder.  Derrotados  los  liberales, 
Carrera  asumió  el  poder  y de  inmediato  relegó  las  políticas  sociales  de 
Gálvez,  anuló  el  decreto  de  expulsión  del  arzobispo  Cassaus  y lo  mandó 
llamar  a La  Habana,  donde  gobernaba,  no  obstante  su  avanzada  edad  le 
impidió  regresar.  Se  establecieron  de  nuevo  los  diezmos  y se  declaró 
religión  oficial  a la  católica  (Cardenal  (coord.),  1985:  251).  Se  trató  de 
un  paso  hacia  el  esquema  pasado,  el  cual  será  decisivo  para  sumir  a 
Centroamérica  en  el  más  profundo  subdcsarrollo  y dependencia. 

Los  federalistas  lucharon  política  y militarmente  por  mantener  la 
unidad  de  Centroamérica,  rechazando  el  esquema  colonial  inspirados  en 


antes,  en  1 827,  Morazán  dirigió  un  movimiento  anticlerical  que  culminó  con  la  expulsión  de 
Tegucigalpa,  en  1828,  del  obispo  Ramón  Casaus  y Torres  (León  Gómez,  1978:  35). 

1 0 La  era  inglesa  en  Centroamérica  se  consolida  también  por  la  vía  de  los  grandes  empréstitos 
públicos,  que  se  realizan  a través  del  Estado  con  la  garanü'a  prendaria  de  los  ingresos  de 
aduana  o alcabala  marítima  u otras  formas  de  impuesto  al  comercio  exterior.  El  primero  se 
firma  con  la  República  Federal  para  intentar  la  ordenación  de  la  administración  independiente, 
que  se  pierde  por  el  esfuerzo  de  los  liberales  por  constituir  una  nación  federal...  La  deuda 
inglesa  fue  un  elemento  de  presión  diplomática  y un  factor  que  dificultó  la  capitalización 
interior  y el  crecimiento  ordenado  (Torres  Rivas,  1989:  18).  Las  fuerzas  navales  británicas 
hacían  incursiones  por  la  “Costa  de  los  Mosquitos”,  litoral  atlántico  de  Honduras  y 
Nicaragua,  donde  la  corona  británica  había  instalado,  como  gobernante  particular,  a un  “rey” 
de  los  indios  miskitos  oriundo  de  la  región  y a cuyo  nombre  actuaban  con  miras  a preservar 
el  control  de  la  población  y el  puerto  de  San  Juan  del  Norte,  por  entonces  visualizado  como 
punto  de  arranque  de  un  canal  interoceánico  (Selser,  1984:  13).  La  movilización  inglesa  se 
facilitaba  por  el  control  que  ejercían  en  territorio  de  Belice  y las  islas  de  la  Bahía,  en 
Honduras. 
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el  liberalismo  que  se  imponía  en  Francia  y EE.  UU.  Sin  embargo,  el 
movimiento  separatista-localista,  con  una  orientación  en  extremo 
conservadora  y apoyada  por  los  agentes  del  capital  comercial  extranjero, 
era  muy  fuerte.  Entre  estos  agentes  destaca  Federico  Shatfiel,  cónsul 
inglés  en  la  región,  quien  jugó  un  papel  interventor  escudándose  en  la 
deuda  federal  que  se  había  contraído  con  Gran  Bretaña  después  de  la 
adopción  de  la  independencia  en  1821.  La  clase  dominante  de  entonces 
no  tenía  la  capacidad  económica,  ni  contaba  con  un  Estado  organizado, 
para  hacerle  frente  a esos  compromisos  crediticios. 

Según  Edelberto  Torres  Rivas  (1989:  15),  en  Guatemala  existían 
poderosas  clases  latifundistas,  aristocráticas,  civiles  y eclesiásticas  de 
orientación  conservadora,  que  pretendieron  imponer  su  credo  y sus  formas 
a las  provincias  progresistas  del  sur.  Pero,  ni  Guatemala  era  capaz  de 
imponer  su  ideología,  ni  las  provincias  del  sur  estaban  en  capacidad  de 
transformar  socialmente  a la  poderosa  y feudal  Guatemala. 

El  pacto  federal  se  rompe  en  1842  y el  fracaso  de  la  política  liberal 
federalista  expresa  la  debilidad  de  una  clase  social  incapaz  de  dar  sentido 
nacional  a su  gestión  política.  Señala  las  dificultades  por  constituir  un 
poder  hegemónico  central  que  condujera  con  éxito  a la  modificación  de 
la  estructura  colonial  frente  al  poder  de  las  llamadas  fuerzas  disgregantes 
abid.:  14). 

Morazán  fue  derrotado  por  las  fuerzas  militares  de  Carrera  y la 
influencia  ideológica  conservadora.  Al  salir  Morazán  y Gálvez  del  poder, 
la  federación  quedó  sepultada.  La  iglesia  recuperó  su  poder  en  Guatemala, 
y Carrera  estableció  una  férrea  dictadura  hasta  su  muerte  en  1865.  La 
base  social  del  dictador  estaba  en  la  masa  indígena  y mestiza,  su  apoyo 
económico  en  los  comerciantes  intermediarios  del  capital  comercial 
inglés,  y la  ideología  del  esquema  la  aportaba  la  iglesia  oficial.  Carrera 
tuvo  el  cuidado  de  proteger  sus  fronteras  imponiendo  gobiernos  afines 
en  El  Salvador  y Honduras,  encabezados  por  Francisco  Malespín  y 
Francisco  Ferrera,  respectivamente,  quienes  fueron  incondicionales  suyos. 
Con  estos  agentes  afines  evitaba  que  el  movimiento  morazanista,  que  era 
su  más  peligroso  enemigo,  llegara  al  poder  y le  causara  problemas.  En 
recompensa  y agradecimiento  por  los  servicios  prestados,  la  iglesia 
oficial,  desde  su  central  de  decisiones  en  Roma,  le  concedió  los  honores 
de  fiel  gendarme.  El  Papa  de  tumo  se  encargó  de  consagrarlo  como 
“genuino  servidor”  del  sistema  al  legitimar  su  gestión  coercitiva 
otorgándole,  en  1854,  la  “Orden  de  San  Gregorio”  y nombrarle  “Presidente 
Vitalicio  de  Guatemala”  (Pérez  Brignoli,  1989:  90). 

En  1859  Carrera  hizo  arreglos  con  los  ingleses,  lo  que  permitió  a 
éstos  la  ocupación  de  Belice  a cambio  de  la  supuesta  construcción  de  un 
camino  entre  ciudad  Guatemala  y Puerto  Barrios,  situado  en  la  costa 
atlántica  (Ibid.:  91).  Estando  el  gobierno  de  Rafael  Carrera  al  servicio  de 
los  comerciantes  guatemaltecos,  intermediarios  del  capital  comercial 
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inglés,  y con  el  antecedente  de  un  poder  omnimodo  que  poseía,  aquella 
entrega  de  una  parte  del  territorio  guatemalteco  fue  muy  fácil  de  consumar. 

En  conclusión,  este  episodio  en  la  historia  de  Centroamérica  será 
decisivo  para  definir  el  destino  de  la  federación  y abrirle  paso  al 
separatismo. 
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Capítulo  II 

Las  clases  sociales 


En  este  capítulo  se  aborda  el  tema  de  la  formación  de  las  clases 
sociales  en  Centroamérica,  en  el  período  post-indcpcndcntista.  Se  trata 
de  un  esfuerzo  por  identificar  y caracterizar  la  clase  dominante  que  será 
el  pivote  de  las  controversias  internas,  y la  que  entablará  alianza  con  los 
agentes  del  capital  comercial  europeo. 

La  clase  dominante  centroamericana  la  fueron  formando  los 
latifundistas  religiosos,  la  burocracia  colonial,  y la  aristocracia 
terrateniente,  minera  y comercial.  Eran  miembros  de  esta  clase  el  grupo 
de  profesionales  e intelectuales  ilustrados  receptores  de  la  influencia 
inglesa  1 y del  liberalismo  revolucionario  francés.  Según  León  Gómez 
(1978:  38),  no  existió  en  Centroamérica  una  clase  aristocrática  o noble 
pura,  aunque  algunos  gobernantes  tuvieron  esas  pretensiones.  De  acuerdo 
con  el  autor  citado,  a la  región  no  vinieron  familias  nobles,  sino  que 
ciudadanos  comunes  que  estaban  al  servicio  de  la  corona  española.  En  el 
período  post-independentista  esta  clase  era  una  proporción  minoritaria 
de  la  población,  que  representaba  aproximadamente  un  10%  de  la 
totalidad.  Para  Julio  C.  Pinto  (1983:  95),  los  grupos  sociales  identificados 
son: 


1 José  Cecilio  del  Valle,  intelectual  hondureño  que  redactó  el  Acta  de  Independencia  de 
América  Central,  mantenía  correspondencia  con  el  economista  y filósofo  inglés  Jeremy 
Bentham  (1748-1832),  fundador  de  la  escuela  económica  utilitarista. 
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a)  las  masas  populares; 

b)  la  fracción  progresista  republicana,  proveniente  de  los  grupos 
dominantes,  nutrida  de  las  clases  medias,  y; 

c)  los  grupos  conservadores  vinculados,  directa  o indirectamente, 
con  los  intereses  metropolitanos. 

Cuando  se  analiza  la  clase  dominante,  se  puede  concebir  dentro  de 
ésta  un  sector  que  se  impone,  que  hegemoniza,  es  decir,  un  grupo  que 
domina  en  los  aspectos  económico  y político.  En  el  caso  de  Centroamérica, 
ese  sector  más  fuerte  fue  dominante  a medias,  su  poder  era  muy  efímero 
pues,  desde  su  génesis,  jugó  un  rol  de  intermediario  del  capital  comercial 
extranjero  2.  De  ahí  que  su  dinámica  económica  y su  visión  política, 
alternaban  en  función  de  las  tendencias  del  mercantilismo  europeo  a 
quien  debía  rendir  cuentas.  Y es  que  desde  el  descubrimiento,  después  la 
conquista  y en  seguida  la  colonización,  todo  el  proceso  fue  inducido  por 
la  expansión  del  capital  comercial  a nivel  mundial,  que  se  movía  desde 
su  cuna  en  Europa  hasta  ultramar.  Se  trató  de  un  capital  que  se  fun- 
damentaba en  la  doctrina  avara  del  comprar  barato  y vender  caro. 

La  base  económica  de  la  clase  dominante  intermediaria  centroame- 
ricana se  fue  formando  mediante  la  explotación  del  trabajo  indígena, 
mestizo  y esclavo,  en  las  explotaciones  mineras,  hacendarías,  madereras, 
anderas,  palo  de  brasil,  las  actividades  comerciales,  y seguidamente  el 
café.  Se  trata  de  una  clase  que,  por  emerger  sometida  a las  demandas  del 
capital  comercial  europeo,  se  caracterizó  por  absorber  y transferir  de 
forma  incesante  el  excedente  económico  desde  la  colonia  hacia  la 
metrópoli  3.  Por  ello,  después  de  adueñarse  de  las  riquezas  indígenas  y 
superexplotar  durante  tres  siglos  la  fuerza  de  trabajo  indígena,  esclava  y 
mestiza;  después  de  explotar  durante  ese  tiempo,  a manos  llenas,  los 
recursos  naturales  regionales,  esa  clase  no  había  logrado  acumular  el 
fondo  primario  fundamental  para  comenzar  la  etapa  de  la  acumulación 
de  capital.  Así,  informes  de  las  autoridades  coloniales  revelaban  en  1818 
el  estado  lamentable  de  la  economía  y la  pobreza  de  la  población  que 
habitaba  en  la  región.  O sea,  la  clase  llamada  dominante  no  tenía  recursos 
ni  para  administrar  su  propio  gobierno.  Un  informe  del  presidente  colo- 
nial Carlos  de  Urrutia,  de  1 8 1 8,  destacaba  la  crisis  de  la  manera  siguiente; 


2 El  comercio  español  cotí  las  colonias  lo  realizaban  grandes  comerciantes  particulares,  que 
preferían  comerciar  con  territorios  más  ricos  como  México,  Cuba,  Peni...  (Pinto,  1983:  65, 
cita  53). 

^ “El  descubrimiento  de  los  yacimientos  de  oro  y plata  de  América,  la  cruzada  de  exterminio, 
esclavización  y sepultamiento  de  la  población  aborigen  en  la  minas,  el  comienzo  de  la 
conquista  y el  saqueo  de  las  Indias  Orientales...  Bajo  el  sistema  colonial,  prosperaban  como 
planta  en  estufa,  el  comercio  y la  navegación.  Las  “Sociedades  Monopolia”  (Lutero)  eran 
poderosas  palancas  de  concentración  de  capitales.  Las  colonias  brindaban  a las  nuevas 
manufacturas  mercado  para  sus  productos  y una  acumulación  de  capital  intensificada  gracias 
al  régimen  del  monopolio.  El  botín  conquistado  fuera  de  Europa,  mediante  el  saqueo,  la 
esclavización  y la  matanza,  refluía  a la  metrópoli  para  convertirse  aquí  en  capital”  (Marx, 
1978:639-641). 
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Este  cuadro  melancólico  se  ofreció  a mi  vista  al  ingreso  de  este  reino,  y 
la  consideración  de  que  ocupando  su  área  64.000  leguas  cuadradas, 
pobladas  con  menos  de  un  millón  de  habitantes,  y desiertas  las  costas  de 
ambos  mares,  me  persuadieron  de  que  necesariamente  debían  de  ser 
escasas  y mezquinas  su  agricultura,  industria  y comercio,  porque  todo 
está  lejos,  descuidados  los  caminos,  y caros  de  consiguiente  los 
transportes,  que  dificultan  y embarazan  la  extracción  de  los  productos 
hasta  no  poder  concurrir  en  otros  mercados.  Así  se  me  ha  patentizado, 
y estoy  viendo  la  pobreza  de  estos  vasallos  del  Rey  que  tocayaen  miseria 
por  la  falta  de  consumo  y aprecio  del  añil,  único  fruto  que  sostenía  su 
comercio  con  la  metrópoli,  con  el  Perú,  y con  Nueva  España,  reducida 
ya  por  esto  su  cosecha  a la  sexta  parte  de  lo  que  valía  hace  algunos  años... 

3 de  octubre  de  1818...  (Pinto,  1983:  117,  cita  1). 

Por  su  parte,  los  sectores  populares  estaban  conformados  por  la  gran 
masa  campesina  y semiproletaria,  cuyos  miembros  eran  indígenas,  mes- 
tizos, negros  y blancos.  Se  trata  de  una  clase  social  sumida  en  la  ignorancia, 
muy  pobre,  que  heredaba  como  cultura  familiar  los  dotes  del  servilismo 
a que  fuera  sometida  durante  el  período  de  conquista  y colonización,  y 
aislada  de  los  avances  culturales,  científicos  y técnicos  del  resto  del 
mundo.  El  informe  citado  anteriormente  relataba  la  situación  social  de 
estos  sectores.  Representaban  entre  el  80  y el  90%  de  la  población. 
Reproducían  su  fuerza  de  trabajo  mediante  trabajos  agrícolas,  explotación 
minifundista,  pesca  artesanal,  trabajos  en  las  haciendas  y minas,  arrieros 
en  los  caminos  de  herradura,  transportes  y otros  servicios  prestados  a los 
comerciantes,  trabajos  en  las  plantaciones  de  exportación  y la  artesanía. 
Era  una  población  eminentemente  rural  y carecía  en  absoluto  de  los 
servicios  del  urbanismo.  Servía  y era  la  base  social  del  poder  económico 
y político.  El  fanatismo  religioso,  el  fetichismo  y la  ignorancia,  les  hacía 
presa  fácil  de  la  influencia  de  aquellos  grupos  que  difundían  las  políticas 
del  stalu  quo  4. 

La  disputa  del  poder  se  la  reservaban  los  grupos  sociales  ilustrados  y 
que  disponían  de  medios  económicos  competitivos. 


4 Ramón  Amaya  Amador,  novelista  hondureno,  escribió  en  la  década  de  1950  una  novela 
útulada  Los  brujos  de  Ilamatepeque.  En  ella  el  autor  narra  el  caso  de  un  grupo  de  ex- 
combaúentes  morazanistas  hondureños  que  después  del  asesinato  de  Morazán  en  Costa  Rica, 
se  reincorporaron  a la  vida  civil  y se  radicaron  en  el  poblado  de  Damatepeque,  Honduras. 
Ellos,  comparados  con  el  resto  de  ciudadanos,  eran  más  avanzados  y formados;  eso  les 
permitía  realizar  actividades  con  más  habilidad  y técnicas  que  asombraban  al  resto  de  la 
comunidad.  Además,  en  lo  político  eran  muy  críticos  frente  a las  actitudes  conservadoras.  El 
sacerdote  del  pueblo  y las  autoridades  de  orientación  conservadora  les  teman  temor  por  la 
influencia  que  comenzaban  a ganar  frente  a los  habitantes.  La  única  manera  de  eliminarlos 
era  acusándoles  de  brujos  o hechiceros.  La  propaganda  dirigida  por  el  párroco  desde  la  iglesia 
penetró  en  aquella  comunidad  fanatizada  presa  de  la  ignorancia,  hasta  lograr  que  en  cierta 
coyuntura  la  colectividad  atacara  a los  morazanistas  y legitimara  así  la  acción  genocida  de 
las  autoridades  que  terminó  con  sus  vidas. 
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Capítulo  III 

La  Federación  frente 
al  localismo-nacionalismo 


El  propósito  de  este  capítulo  es  analizar  la  marcada  tendencia  de 
abandono  paulatino  de  la  visión  regional,  expresada  originalmente  en  la 
Federación,  mientras  se  va  acentuando  un  interés  en  el  localismo,  que 
poco  a poco  se  transformará  en  nacionalismo,  aspectos  que  vienen  a 
reforzar  el  espíritu  separatista  centroamericano. 

El  localismo  se  irá  fortaleciendo  desde  décadas  precedentes  a la 
independencia,  motivado  por  la  diferenciación  económica  existente  entre 
las  provincias  y por  el  aislamiento  político  y cultural  de  la  población 
centroamericana,  en  tanto  las  comunicaciones  y relaciones  entre  sí  eran 
muy  efímeras. 

El  período  que  se  analiza  evidencia,  a nivel  de  las  provincias,  la 
conformación  y diversificación  de  nuevos  grupos  familiares  con  intereses 
económicos  locales,  ligados  al  latifundio,  que  se  insertarán  más  tarde  en 
el  capital  comercial  mundial  mediante  productos  alternativos  a los 
tradicionales  de  la  colonia.  Esta  nueva  inserción  se  logrará  con  el  café. 
La  independencia  contribuyó  a que  se  diversificaran  los  compradores  del 
capital  comercial  europeo,  quienes  ya  no  sólo  penetrarán  por  Guatemala, 
sino  que  se  esparcirán  por  todos  aquellos  puertos  provisionales  y naturales 
que  existían  en  las  provincias  del  sur  y se  interesarán  por  encontrar  otros 
intermediarios,  alternativos  a los  residentes  en  Guatemala. 

En  Costa  Rica,  por  ejemplo,  en  1840  se  contaban  21  familias  pode- 
rosas con  intereses  en  bienes  raíces,  minería,  comercio,  prestamistas. 
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haciendas  y cultivos  de  café  (cf.  Obregón,  1990:  98-101).  Estos  grupos, 
anteriormente  marginados  del  vínculo  con  el  capital  comercial  debido  al 
monopolio  ejercido  por  los  comerciantes  de  Guatemala,  poco  a poco  irán 
transformando  sus  haciendas  en  cultivos  de  café  para  venderlo  a los 
comerciantes  ingleses  que  navegaban  por  los  mares  de  la  región.  El 
proceso  dio  origen  a la  conformación,  en  este  país,  de  un  sector  comercial 
que  jugará  el  rol  de  intermediación  local  en  función  de  la  dinámica  del 
capital  comercial  inglés.  Con  las  iniciativas  alrededor  del  café,  Costa 
Rica  comenzó  la  consolidación  de  su  camino  separatista. 

En  los  demás  países  de  Centroamérica  se  fue  desarrollando  también 
una  dinámica  tendiente  a impulsar  iniciativas  de  carácter  nacional,  de 
manera  similar  a Costa  Rica,  relegando  la  visión  global  regional.  El 
gobierno  de  Carrera,  a pesar  de  su  alianza  política  y militar  con  los 
gobiernos  conservadores  afines  del  área,  estimuló  el  separatismo  como 
estrategia  vital  para  derrotar  las  tendencias  unionistas  de  Morazán.  De 
este  modo,  el  desarrollo  particular  en  cada  país  se  fue  perfilando  a su 
manera,  desarrollando  paulatinamente  un  sentimiento  localista- 
nacionalista,  motivado,  en  primera  instancia,  por  la  idea  de  conservar  la 
propiedad  de  la  tierra  obtenida;  conservación  que  se  podría  lograr  mediante 
la  definición  de  fronteras.  Un  segundo  aspecto  que  ref<?rzó  el  separatismo 
lo  constituyó  la  forma  de  organización  y funcionamiento  del  gobierno 
local,  cuya  expresión  era  el  cabildo  tradicional  consistente  en  la  definición 
de  subterritorios  con  límites  definidos  por  la  autoridad  colonial.  De  esta 
manera  el  universo  se  reducía  a la  comunidad  local  y se  ampliaba 
eventualmente  a la  provincia.  El  localismo  inducía  a una  visión  reduc- 
cionista de  los  problemas  y de  la  sociedad,  de  ahí  que  la  Federación  se 
volviera  un  esquema  macro  social  con  escasa  promoción  en  las 
poblaciones  desinformadas  y dispersas,  relegadas  por  la  visión  comunitaria 
local,  vulnerable  frente  a la  consolidación  del  poder  provincial  que  poco 
a poco  le  fue  abriendo  espacios  a los  hondos  sentimientos  localistas, 
estimulados  por  la  influencia  de  personajes  y caudillos  separatistas  de  las 
comunidades. 

La  militarización  de  la  actividad  política  fue  efectiva...  y los  grupos 
dominantes  serían  fomentadores  de  tal  situación  cuando  utilizan  los 
patriotismos  locales  como  instrumentos  para  imponer  sus  respectivos 
intereses.  Irrizari,  un  aristócrata  de  Guatemala,  que  militaba  en  el 
ejército  federal,  acusaba  con  su  localismo  a finales  de  1827:  ahora 
nosotros  no  debemos  pelear  por  otra  cosa,  que  por  la  satisfacción  del 
agravio  y del  insulto  que  se  nos  ha  hecho;  y todo  guatemalteco  no  debe 
soltar  las  armas  de  la  mano  hasta  no  haber  recibido  satisfacción  de  su 
agravio  (Pinto,  1983:  73). 

Sumado  a ello,  los  problemas  económicos  que  debía  encarar  la 
administración  de  la  Federación  se  complicaban  en  la  medida  en  que  la 
recaudación  tributaria  se  hacía  más  dificultosa  y menos  legítima  frente  a 
los  intereses  particulares  de  los  ciudadanos  de  los  cinco  países.  El  resultado 
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lógico  era  la  resistencia  anti tributaria  en  tanto  no  percibían  un  mecanismo 
idóneo  para  su  posterior  retribución. 

Al  mismo  tiempo,  la  influencia  inglesa  se  esforzaba  por  atomizar  la 
región  para  aprovechar  la  circunstancia  de  conquistar  territorios  y ganar 
los  espacios  “realengos”  1 , abandonados  por  la  corona  española.  Este  es 
otro  de  los  aspectos  que  destaca  en  el  período  aludido.  Estas  circunstancias 
fueron  aprovechadas  por  los  enemigos  de  la  unión,  para  escudarse  y 
debilitar  el  proyecto  federativo. 

Los  ingleses  intentan  consolidar  su  dominio  a lo  largo  de  toda  la  costa 
atlántica  del  Istmo,  apoderándose  definitivamente  de  la  provincia 
guatemalteca  de  Belice  y,  transitoriamente,  de  las  Islas  de  la  Bahía  en 
Honduras  y la  parte  oriental  de  Nicaragua.  El  imperio  inglés  primero  y 
los  Estados  Unidos  después,  presionaron  militar  y diplomáticamente, 
para  impedir  el  empeño  unionista  (Torres  Rivas,  1989:  17). 

Otro  aspecto  que  influyó  en  la  tendencia  separatista  de  la  región  fue 
la  ubicación  geográfica  de  Guatemala.  Siendo  esta  ciudad  el  centro  del 
poder  político,  resultaba  muy  difícil  para  las  provincias  del  sur  estrechar 
vínculos  con  ella,  debido  a las  dificultades  de  las  comunicaciones  y a la 
carencia  de  información.  Aunque  esta  circunstancia  sirvió  asimismo  de 
muro  de  contención  para  que  el  imperio  mexicano  no  se  extendiera  aún 
más  al  territorio  centroamericano. 


1 Se  llamaba  espacios  realengos  a los  terrenos  que  no  pertenecían  a una  persona  en  particular, 
sino  al  rey  español. 
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Capítulo  IV 

La  Federación,  débil  por  la  carencia 
de  una  base  económica 


En  este  capítulo  se  expone,  de  manera  sucinta,  una  de  las  causas  por 
las  cuales  la  integración  fue  débil  desde  su  origen.  Se  señala  como 
elemento  vital  la  carencia  de  una  base  económica  que  articulara  los 
intereses  de  la  clase  dominante  de  la  región.  Siendo,  en  su  mayoría,  los 
intereses  económicos  de  carácter  local  y hasta  cierto  punto,  nacional, 
había  una  mayor  sensibilidad  al  separatismo  que  al  unionismo. 

No  obstante  otras  argumentaciones,  en  relación  con  el  separatismo 
de  Centroamérica,  la  esencia  que  realmente  explica  el  debilitamiento  de 
la  Federación  como  proyecto  de  integración  regional  se  encuentra  en  la 
carencia  de  una  base  económica  que  articulara  los  intereses  de  los  grupos 
sociales  dominantes.  Al  no  existir  esa  base  económica  sobre  la  cual 
descansara  la  acumulación  de  capital,  no  había  un  lazo  común  que  ligara 
o articulara  los  intereses  de  clase  y que  fuera  precisamente  la  Federación 
la  forma  sustantiva  de  integración  social.  Si  bien  es  cierto  que  la  su- 
perexplotación  del  indígena,  del  mestizo  y del  esclavo  negro  y la 
extracción  voraz  de  los  recursos  naturales  durante  tres  siglos  1 , generaron 
grandes  fortunas  que  pudieron  ser  fuente  ineluctable  de  acumulación 
primaria  de  capital  para  el  despegue  del  capitalismo  en  la  región,  esas 


' “Por  tres  siglos  tus  hijos  oyeron,  el  mandato  imperioso  del  amo,  por  tres  siglos  su  inútil 
reclamo,  en  la  atmósfera  azul  se  perdió”  (Augusto  C.  Cuello,  Himno  Nacional  de  Honduras). 
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fortunas  fueron  absorbidas  por  el  capital  comercial  europeo  y sirvieron 
como  fondo  para  financiar  el  proceso  de  acumulación  de  capital  en 
Europa  2.  El  período  colonial  de  explotación  de  la  fuerza  de  trabajo  y 
arrebato  de  las  riquezas  acumuladas  por  los  indígenas  se  prolonga  hasta 
la  década  de  los  setenta  del  siglo  XVI  (Pinto,  1983:  59,  cita  9).  O sea, 
que,  en  un  primer  momento  los  colonizadores  le  arrebatan  las  riquezas  al 
indígena,  y luego  el  sistema  colonial  le  subsume  y somete  al  trabajo 
semiesclavo-servil.  Al  africano  lo  atrapan,  le  destruyen  su  vida  espiritual 
y lo  despersonalizan  al  someterlo  al  régimen  esclavista;  al  indígena  le 
despojan  de  sus  prendas  y sus  tierras,  le  aniquilan  sus  costumbres,  lo 
despersonalizan  y lo  someten  a un  régimen  de  servidumbre.  Parte  de  esas 
riquezas  en  metálico,  que  fueran  trasladadas  a Europa  vía  España,  servirían 
después  para  financiar  la  revolución  industrial  iniciada  en  Gran  Bretaña. 
Así  pues,  al  avance  industrial  inglés,  presentado  a la  humanidad  como 
una  iniciativa  absolutamente  británica,  se  le  incorporó  la  faena  indígena, 
negra  y mestiza. 

En  síntesis,  al  actuar,  el  descendiente  peninsular  y el  criollo,  como 
intermediarios  de  la  corona,  no  acumularon  para  sí  el  suficiente  fondo 
primario  para  establecer  el  régimen  de  producción  capitalista  en  la 
región,  de  ahí  que  al  independizarse,  consiguieron  diversificar  su 
sometimiento  a los  vaivenes  del  capital  comercial  europeo  de  ultramar. 
Esta  carencia  de  una  base  económica  real  es  una  de  las  causas  explicativas 
del  fracaso  de  la  unión  regional  en  el  siglo  pasado,  y quizá  no  solamente 
la  idea  del  resultado  del  triunfo  de  los  conservadores  frente  a los  liberales. 

Según  el  historiador  Julio  C.  Pinto  (1983:  67),  el  proceso  colonial 
generó  el  surgimiento  de  una  oligarquía  terrateniente  estrechamente 
vinculada,  desde  finales  del  siglo  XVI,  con  el  mercado  exterior  por 
medio  de  productos  agrícolas  como  el  cacao  y el  añil,  y en  menor  escala 
pieles,  brea,  zarzaparrilla,  palo  de  brasil  y otros.  Esta  oligarquía  la 
formaron  los  antiguos  conquistadores,  los  antiguos  pobladores  y sus 
descendientes.  De  acuerdo  con  la  misma  fuente,  Guatemala  era  la  sede 
no  solamente  de  las  más  altas  autoridades  administrativas  y de  la  mayoría 
de  instituciones  culturales,  sino  también  de  las  principales  casas  de 
comercio  que  controlaban  las  actividades  económicas  de  las  otras  pro- 
vincias. Se  trató  de  una  clase  que  haría  su  papel  de  intermediación,  que 
en  el  medio  centroamericano  era  dominante,  y que  tenía  asimismo 
pretensiones  aristocráticas,  viendo  en  aquella  ciudad  una  especie  de 
centro  metropolitano  en  relación  con  las  restantes  provincias,  a la  que  no 
sólo  explotaban  por  medio  del  comercio  desigual,  sino  que  además 
menospreciaban  socialmente  (Pinto,  1983:  68-69). 

Esta  hegemonía  económica  de  los  grupos  guatemaltecos  la 
concentraban  en  la  ciudad  de  Guatemala,  donde  se  localizaban  los  activos 


2 El  período  colonial  de  pillaje  netoy  expoliación  de  las  riquezas  acumuladas  por  la  población 
indígena  se  prolonga  hasta  las  dos  primeras  décadas  del  siglo  XVI  (Pinto,  1983:  59,  cita  9). 
O sea,  que  primero  al  indígena  le  arrebatan  sus  riquezas  y seguidamente  le  explotan  su  fuerza 
de  trabajo. 
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de  los  sectores  coloniales  que  hoy  se  conservan  como  monumentos 
históricos.  Estos  grupos,  aunque  les  asociaba  con  los  líderes  de  las 
provincias  una  política  conservadora  de  defensa  del  esquema  imperante, 
no  trascendían  económicamente  a la  globalidad  regional  para  imponer  su 
forma  económica.  En  Costa  Rica,  para  el  caso,  la  influencia  de  la 
aristocracia  colonial  fue  muy  débil. 

Con  la  independencia,  el  relativo  espacio  dejado  por  la  autoridad 
colonial  no  fue  asumido  por  una  clase  alternativa  consolidada  ideológica, 
política  y económicamente.  Después  de  la  independencia  perdió  autoridad 
la  dirección  del  poder  desde  la  capitanía  general,  lo  que  indujo  a los 
diferentes  grupos  a una  incesante  lucha  por  hacer  prevalecer  los  egos 
localistas  y nacionalistas.  El  localismo,  como  hemos  dicho  antes,  se 
acentuó  dentro  de  las  provincias,  generando  discordias  fuertes  entre 
poblados  y algunas  ciudades.  Estas  circunstancias  contribuyeron  de  ma- 
nera complementaria  para  que  se  debilitara  aún  más  la  base  social  del 
proyecto  liberal  de  la  unión  centroamericana. 

El  comportamiento  de  los  pseudoaristócratas  coloniales  se  reproducía 
en  las  ciudades  de  las  provincias.  Como  lo  señala  Torres  Rivas  (1989: 
16),  el  regionalismo  cultural  y económico  era  evidente  en  algunas  ciudades 
que  eran  portadoras  de  una  tradición  conservadora  o liberal,  o asociado 
en  diverso  grado  a la  estructura  latifundiaria  y a la  naciente  economía  de 
exportación.  Así  se  registran  la  pugnas  entre  Quetzaltenango  y ciudad  de 
Guatemala;  entre  León  y Granada,  en  Nicaragua;  entre  Alajuela  y Cartago, 
en  Costa  Rica;  entre  Tegucigalpa  y Comayagua,  en  Honduras.  En  cada 
una  de  estas  ciudades  aparecen  los  intereses  comerciales,  cafetaleros, 
liberales  o conservadores.  El  politólogo  hondureno  José  Angel  Zúñiga 
Huete  señala  que: 

La  rivalidad  entre  Tegucigalpa  y Comayagua  se  puso  de  manifiesto  al 
momento  de  darse  a conocer  el  actade  independencia.  Los  conserv  adores 
en  el  poder  en  Comayagua,  abrazaron  la  causa  de  la  independencia,  pero 
adhiriéndose  y sometiéndose  a México.  Mientras  Tegucigalpa  abrazaba 
la  idea  de  constituir  la  república  centroamericana  (Zúñiga  Huete,  1982: 

37). 

Las  evidencias  históricas  aportan  referencias  respecto  a la  debilidad 
del  capital  comercial  dominante  en  la  colonia.  El  apego  de  sus  actores  a 
una  ideología  conservadora,  la  tradición  del  monopolio  comercial  de 
intermediación  al  que  se  habían  acostumbrado,  no  les  permitió  percibir 
la  visión  liberal  que  era  la  doctrina  orientadora  del  libre  cambio,  necesario 
para  el  desarrollo  del  comercio  a gran  escala.  La  no  percepción  del 
liberalismo  económico  fue  también  otro  obstáculo  que,  en  gran  medida, 
no  permitió  que  el  esquema  colonial  reprodujera  una  clase  política  y 
económica  capaz  de  organizar  el  Estado  y su  forma  de  gobierno  en 
función  de  sus  intereses.  Esta  debilidad  ideológica  limitó  la  conformación 
de  una  infraestructura  social  y económica  dominante,  que  trascendiera 
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las  fronteras  provinciales  y les  permitiera  controlar  el  poder  económico 
de  la  totalidad  de  lo  que  hoy  son  las  repúblicas  de  Centroamérica. 

La  base  económica  de  la  colonia  descansaba  en  un  capital  comercial 
intermediario  del  capital  comercial  europeo.  Este  capital  intermediario, 
débilmente  vinculado  a la  propiedad  latifundiaria  a la  que  controlaba 
mediante  el  crédito,  exportaba  e importaba  a través  de  aquellos  agentes 
extranjeros.  Estos  a su  vez,  le  imponían  una  dinámica  acorde  con  la 
demanda  extema  a la  cual  tenían  acceso.  Eso  fue  posible  debido  al 
control  monopólico  ejercido  en  los  medios  de  transporte  marítimo  y del 
mercado.  Al  interior  de  las  provincias,  el  capital  comercial  intermediario, 
manejado  por  criollos  y peninsulares,  compraba  barato  y vendía  a precios 
fijados  por  los  oligopsonios  europeos  que  les  dejaban  una  ganancia  de 
muy  poca  reproducción  ampliada.  La  mayor  parte  del  excedente  se  lo 
apropiaba  el  gran  capital  comercial  europeo.  El  capital  intermediario  con 
sede  en  Guatemala  jugó,  entonces,  un  papel  de  absorción  y tránsito  del 
excedente  económico  centroamericano,  bajo  la  modalidad  de  la  inter- 
mediación crediticia  y de  compra  venta,  con  lo  que  facilitó  la  desa- 
cumulación de  la  región. 

La  preponderancia  del  exportador  residente  en  Guatemala  sobre  la 
economía  agraria  de  la  región,  fomentó  en  las  últimas  décadas  de  la 
colonia  una  situación  conflictiva  entre  los  diferentes  sectores  productivos 
de  las  provincias.  Fue  el  caso  de  los  productores  de  añil  de  El  Salvador  y 
los  comerciantes  intermediarios  en  tomo  a la  apropiación  de  la  ganan- 
cia 3;  entre  los  extractores  de  plata  y los  productores  de  ganado  de 
Honduras  y Nicaragua  contra  los  comerciantes  guatemaltecos  en  relación 
a la  ganancia  que  dejaban  los  metales  y el  ganado  vacuno  (Pinto,  1983: 
70).  Una  denuncia  del  20  de  febrero  de  1816  hecha  por  el  gobernador  de 
Honduras,  relató  el  descontento  de  los  mineros  por  cuanto  los  comerciantes 
guatemaltecos  obtenían  en  el  negocio  de  los  metales,  mediante  el  sistema 
de  anticipaciones,  ganancias  enormes,  pero  pagaban  muy  mal;  la  mitad 
en  dinero  y la  otra  mitad  en  ropa,  poniéndole  tales  precios  que  les 
dejaban  un  cien  por  ciento  de  ganancia  (Pinto,  1983:  87,  cita  42). 

El  capital  comercial  intermediario,  representante  del  capital  comercial 
europeo,  tenía  tal  poder  de  monopolio  que  hacía  quebrar  a los  comerciantes 
recién  llegados  e interesados  en  darle  mayor  flexibilidad  al  comercio  del 
istmo,  como  fue  el  caso  de  un  comerciante  Irizarri,  quien  fue  víctima  de 
rivalidades  (Ibid.:  77,  cita  39).  Para  controlar  a los  productores  los 
comerciantes  usaban  el  sistema,  que  ya  se  volvió  histórico,  del  endeu- 
damiento, el  cual  se  renovaba  anualmente  en  una  relación  de  dependencia 


3 “El  ciclo  del  añil  dejó  diferentes  resultados.  Hizo  aflorar  una  serie  de  contradicciones  de 
la  sociedad  colonial,  que  se  reflejó  en  una  crítica  generalizada  al  papel  predominante  del 
capital  comercial  frente  a la  producción...  en  ella  participaron  los  sectores  sociales  más 
importantes  vinculados  con  el  poder  colonial...  Hasta  las  quejas  de  105  grandes  hacendados 
del  añil  por  la  falta  de  alimentos,  cueros  para  la  fabricación  de  zurrones,  para  llevar  adelante 
la  producción  del  colorante.  En  este  contexto  es  que  se  generaliza  la  crítica  al  monopolio 
ejercido  por  el  capital  comercial”  (Pinto,  1983:  76-77). 
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que  alcanzaba  hasta  a los  grandes  hacendados  del  añil  (Ibid.:  76,  cita  26). 
Es  importante  resaltar  que  el  añil  era  un  colorante  usado  en  la  producción 
manufacturera  textil  en  Europa,  fundamentalmente  por  los  ingleses. 

Las  diferencias  entre  estos  grupos  se  pusieron  de.  manifiesto  en  el 
ámbito  político  al  momento  del  acuerdo  de  la  independencia  y decidir 
sobre  lo  que  debía  ser  el  futuro  de  Centroamcrica.  El  desorden  que 
provocó  la  transición,  primero  con  la  anexión  a México,  y seguidamente 
la  desanexión  (1®  de  julio  de  1823),  profundizó  el  anarquismo  en  el  área. 
Cartago,  un  pedestal  liberal  en  Costa  Rica,  para  el  caso,  hizo  su  propia 
acta  de  independencia  el  29  de  octubre  de  1821 , por  no  estar  de  acuerdo 
con  el  texto  del  acta  firmada  en  Guatemala  (Quirós  y otros,  1991:  134). 

En  síntesis,  los  diversos  grupos  de  poder  en  la  región  no  lograron 
articular  procesos  productivos  y comerciales  entre  las  provincias  que 
sirvieran  de  medio  o de  eje  de  sustentación  política  y social  para  conservar 
y consolidar  la  unión  de  Centroamcrica.  La  clase  social  dominante 
guatemalteca  no  tenía  empresas  en  común  con  sus  homologas  de  las 
demás  provincias  y viceversa,  no  poseían  haciendas  y cultivos  en  sociedad, 
ni  actividades  comerciales  interconectadas.  Es  decir,  la  Federación  carecía 
de  una  base  económica  que  comprometiera  a los  grupos  a mantenerse  en 
la  unión,  o mejor  dicho,  algo  motivador  que  le  diera  sustento  político  y 
legitimidad  social  al  proyecto  liberal. 
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Capítulo  V 

Las  competencias  de  las  potencias: 
su  influencia  en  Centroamérica 


El  objetivo  de  este  capítulo  es  resaltar  la  importancia  que  tiene  el 
análisis  global  y la  articulación  de  una  parte  con  el  todo  orgánico.  El 
proceso  de  subdesarrollo  de  Centroamérica  ha  estado  vinculado  a los 
movimientos  de  la  división  internacional  del  trabajo,  de  ahí  que,  para 
entender  la  historia  económica  de  esta  región  en  el  siglo  pasado,  convenga 
observar  las  tendencias  del  capital  comercial  europeo  en  ultramar.  Al 
mismo  tiempo  que  apreciar  cómo  la  competencia  de  las  potencias  en  el 
mundo  impone  una  dinámica  política  y económica  que  incide  en  la 
profundización  del  subdesarrollo  en  la  región. 

Inglaterra,  que  ya  se  perfilaba  como  una  potencia  económica  en  el 
siglo  XVIII,  había  negociado  tratados  favorables  en  1703  y 1713,  logrando 
la  apertura  de  mercados  en  Brasil  y las  colonias  americanas  del  reino 
español,  y se  beneficiaba  de  su  gran  preponderancia  en  los  mares  del 
mundo  (Beaud,  1984:  58). 

El  saqueo  y la  explotación  de  las  colonias  de  ultramar  generaron 
grandes  fortunas  a los  comerciantes  y nobles  de  los  países  colonizadores. 
De  1720  a 1780,  la  producción  de  oro  en  la  América  española  y Brasil, 
fue  por  término  medio,  de  veinte  toneladas  por  año.  Esto  es,  1200 
toneladas  en  sesenta  años  (Idem.).  La  misma  fuente  señala  que  el  tráfico 
de  esclavos  desde  Africa  fue,  en  promedio,  55  mil  por  año  durante  todo 
el  siglo  XVIII,  con  períodos  que  alcanzaron  hasta  cien  mil  por  año.  La 
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producción  de  azúcar  a partir  del  trabajo  esclavo  en  las  islas  caribeñas  de 
Barbados  y Dominica  (inglesas),  Haití,  Martinica  y Guadalupe  (francesas), 
y en  Brasil  (colonia  portuguesa),  constituyó  también  una  fuente  casi 
inagotable  de  enriquecimiento  del  capital  comercial  europeo. 

Las  compañías  comerciales  operaban  como  monopolio,  pero  al 
expandirse  las  regiones  aparecieron  otros  monopolios.  En  1709  se  creó 
la  compañía  inglesa  de  las  Indias,  con  la  denominación  de  “The  United 
Company”;  en  1710,  la  compañía  inglesa  del  mar  del  sur;  en  1723  se 
reactivó  la  compañía  francesa  de  las  Indias.  Nuevas  regiones  fueron 
colonizadas  por  Inglaterra:  Carolina  en  1729,  Georgia  en  1732,  New 
Orleans  en  1718;  mientras  tanto,  los  franceses  ocuparon  Mississipi.  Los 
paños  franceses  compitieron  con  los  ingleses  (Ibid.:  60-61). 

La  competencia  entre  las  potencias  se  complicó  para  entonces.  Los 
intereses  comerciales  de  los  europeos  en  las  colonias  eran  enormes.  Al 
principio  las  colonias  fueron  percibidas  como  fuentes  de  recursos 
naturales,  en  suma,  como  vetas  de  riqueza  al  natural.  Pero  después 
fueron  consideradas  como  regiones  estratégicas  y medios  de  expansión 
poblacional  ^ Luego  de  llenarse  los  bolsillos  de  oro  los  mercantilistas  se 
dieron  cuenta,  como  dice  David  Hume,  que  la  riqueza  no  estribaba  en  la 
abundancia  de  metales  preciosos,  puesto  que  ello  sólo  conducía  al  aumento 
de  precios  y al  desequilibrio  de  la  balanza  comercial.  El  reino  que  tenía 
abundantes  importaciones  y exportaciones  debía  poseer  más  industrias. 

La  competencia  comercial  enfrentó  a las  potencias.  En  1754  se 
presentaron  incidentes  fronterizos  en  el  valle  de  Ohio  entre  colonos 
franceses  e ingleses.  En  1755  la  flota  inglesa  atacó  un  comboy  que  llevaba 
refuerzos  franceses  al  Canadá,  y seguidamente  se  apoderó  de  trescientos 
navios  franceses.  La  “guerra  de  los  siete  años”  le  dio  grandes  ventajas  a 
Inglaterra  al  abandonar  los  franceses  la  defensa  de  sus  colonias.  En  la 
negociación  de  París  de  1763,  los  ingleses  lograron  ampliar  su  imperio: 
Francia  les  concedió  los  territorios  de  Canadá  y Lousiana,  y obtuvo 


1 Para  algunos  ideólogos  del  capitalismo  en  desarrollo,  la  población  pobre  era  culpable  de 
sus  males  y ya  comenzaba  a estorbar.  Había  que  buscar  salidas  en  las  colonias  u otros  medios, 
quizá  la  guerra.  Para  el  clérigo  inglés  Malthus,  “un  hombre  nacido  en  un  mundo  ya  poseído, 
si  puede  obtener  de  sus  padres  la  subsistencia  que  puede  justamente  reclamarles,  y si  la 
sociedad  no  necesita  de  su  trabajo,  no  tiene  derecho  alguno  a reclamar  la  más  pequeña  porción 
de  alimento,  y de  hecho,  está  de  más.  En  el  gran  banquete  de  La  naturaleza  no  hay,  para  él, 
cubierto  vacante  Ella  le  ordena  marcharse  y pondrá  por  sí  misma,  rápidamente,  sus  órdenes 
en  ejecución,  si  el  individuo  no  puede  recurrir  a la  compasión  de  alguno  de  los  convidados 
del  banquete.  Si  estos  convidados  se  apretujan  para  hacerle  lugar,  otros  intrusos  se  presentan 
de  inmediato,  pidiendo  el  mismo  favor.  El  rumor  de  que  existen  alimentos  para  todos  los  que 
lleguen,  abarrota  la  sala  de  numerosos  reclamantes.  El  orden  y la  armonía  de  los  destinos  se 
ven  turbados,  la  abundancia  que  antes  reinaba  se  ve  convertida  en  carestía,  y la  felicidad  de 
los  convidados  es  destruida  por  el  espectáculo  de  la  miseria  y el  malestar  que  reina  en  todas 
las  partes  de  la  sala,  y por  el  clamor  de  los  que  se  sienten  justamente  furiosos  al  no  hallar  los 
alimentos  con  los  que  les  habían  enseñado  a contar.  Los  convidados  reconocen  demasiado 
tarde  el  error  cometido  al  contravenir  las  órdenes  estrictas  que  se  referían  a los  intrusos, 
promulgadas  por  la  gran  dueña  del  banquete”  (Beaud,  1984:  108). 
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además  las  islas  de  Dominica,  San  Vicente,  Tobago,  Granada  y las 
Granadinas,  y otras  regiones  en  Africa  (Idem.). 

Se  abrió  para  Inglaterra  una  era  de  supremacía  mundial,  desarrollando 
mercados  y monopolizando  las  fuentes  de  materias  primas  y riquezas 
naturales  de  las  colonias,  en  momentos  en  que  la  manufactura  y la 
industrialización  avanzaban  incesantemente.  Los  ideólogos  del  colo- 
nialismo inglés  tenían  claro  el  objetivo  de  la  colonización: 

...las  colonias  no  deben  jamás  olvidar  lo  que  deben  a la  madre  patria  por 
la  prosperidad  de  la  que  gozan.  La  gratitud  que  le  deben  las  obliga  a 
permanecer  bajo  su  dependencia  inmediata  y subordinar  sus  intereses  a 
los  de  la  Metrópoli.  En  consecuencia  deben,  primero,  dar  a la  Metrópoli 
mayor  salida  para  sus  productos;  segundo,  dar  ocupación  a un  mayor 
número  de  manufactureros  y;  tercero,  proporcionarle  [a  la  metrópoli] 
una  mayor  cantidad  de  los  objetos  que  necesita  (Ibid. : 62). 

Debido  a esta  hegemonía  de  Inglaterra  entre  las  potencias,  el 
descontento  de  los  demás  países  colonizadores  era  obvio.  De  ahí  que  al 
desatarse  la  guerra  de  independencia  en  EE.  UU.,  éstos  lograran  fácilmente 
una  alianza  con  Francia,  que  para  entonces  era  la  vanguardia  del 
liberalismo  clásico.  Esta  alianza  se  produjo  en  1778;  luego  con  España 
en  1779,  y con  Holanda  en  1780.  Una  vez  asegurada  la  independencia, 
Luis  XVI  concedió  a EE.  UU.  un  donativo  de  doce  millones  de  libras  y 
un  préstamo  de  seis  millones  para  la  reconstrucción  económica  (Idem.). 
Con  ello  Francia  ganó  simpatías  en  ultramar,  en  oposición  a la  visión  de 
Inglaterra,  que  resentía  el  desplazamiento  de  sus  dominios  tradicionales. 

La  competencia  entre  los  ingleses  y estadounidenses  se  desencadenó 
muy  fuertemente  ya  en  el  siglo  XIX.  En  1823  el  presidente  de  EE.  UU., 
James  Monroe,  proclamó  la  doctrina  del  “panamericanismo”,  la  cual  se 
señala  que 

..  .los  continentes  americanos,  por  la  condición  libre  e independiente  que 
ha  asumido  y mantienen,  no  deben  ser  considerados  en  adelante  como 
sujetos  a una  futura  colonización  por  parte  de  ninguna  de  las  potencias 
europeas...  consideraríamos  cualquier  tentativa  de  su  parte,  de  extender 
sus  sistema  a lugar  alguno  de  este  hemisferio,  peligrosa  para  nuestra  paz 
y seguridad. 

Las  ideas  republicanas  de  Morazán  y su  tesis  sobre  la  Federación, 
tenían  precisamente  como  espejo  histórico  la  revolución  francesa  y la 
independencia  de  EE.  UU.  Una  visión  que  destella  una  posición  anti- 
inglesa y anti-española.  La  independencia  tenía  esos  enemigos  y,  por 
tanto,  la  lucha  debía  librarse  contra  ellos  y contra  los  que  internamente  le 
hacían  el  juego  a aquellos  intereses  mundiales. 
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Capítulo  VI 


presencia  de  Gran  Bretaña 
en  Centroamérica  1 


El  objetivo  de  este  capítulo  es  mostrar,  con  la  ayuda  de  los  aportes 
de  historiadores,  la  injerencia  del  capital  inglés  en  la  región  al  estimular 
la  tendencia  al  separatismo.  Inglaterra,  además  de  intereses  económicos, 
también  tenía  intereses  de  carácter  geopolítico  y estratégico.  Y los  aliados 
internos  de  este  poder  mundial  eran  los  grupos  conservadores.  Morazán 
se  enfrentó  a estos  grupos  de  criollos  y a su  aliado  ideológico,  la  iglesia, 
a sabiendas  de  que  detrás  de  éstos  actuaban  los  ingleses  a quienes 
consideraba  el  principal  obstáculo  para  el  desarrollo  y la  unidad  de 
Centroamérica. 


1 Los  intereses  del  capital  inglés  se  multiplicaron  por  el  mundo  entero.  Desde  comienzos  del 
siglo  XVII  Inglaterra  inició  su  expansión  colonial.  En  1600  fue  creada  la  compañía  inglesa 
de  la  Indias  Orientales  por  una  carta  de  la  reina  Isabel ; quince  años  después  de  creada  ya  ten  ía 
una  veintena  de  factorías  en  India,  Indonesia  e Irats,  en  Japón.  Se  instaló  en  Persia  en  1628 
y en  Bombay  en  1 668.  En  América,  los  ingleses  se  establecieron  en  Barbados  en  1 625,  tomaron 
Quebec  en  1629,  Jamaica  en  1655  y Nueva  Amsterdam  en  1664.  Otros  emigrantes  ingleses 
colonizaron  América  del  Norte.  Thomas  Mun,  en  su  England  s Treasure  by  Foreign  Trade, 
escrito  entre  1622  y 1650  y publicado  en  1664,  expresó:  “el  comercio  exteriores  la  riqueza 
del  soberano,  el  honor  del  reino,  la  noble  vocación  de  los  comerciantes,  nuestra  subsistencia 
y el  empleo  de  nuestros  pobres,  el  mejoramiento  de  nuestras  tierras,  la  escuela  de  nuestros 
marinos,  el  nervio  de  nuestra  guerra,  el  terror  de  nuestros  enemigos  (...).  Si  consideramos  la 
belleza,  la  fertilidad,  el  poderío  marítimo  y terrestre  de  Inglaterra  (...)  convendremos  en  que 
este  reino  es  capaz  de  ser  dueño  del  Universo...”  (Beaud,  1984:  38-39). 
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En  1825,  el  presidente  Arce  negoció  un  empréstito  federal  con  la 
casa  Barclay,  Herring  and  Richarson  de  Londres  (Pérez  Brignoli,  1989: 
85).  El  préstamo  otorgado  a la  República  Federal  fue  por  valor  de 
7. 142.352  pesos  nominales,  equivalentes  a 5.000.000  de  pesos  en  efectivo, 
igual  a 1.000.000  de  libras  esterlinas.  Se  hizo  un  primer  desembolso  de 
200.000  pesos  y seguidamente  otro  de  150.000.  Los  informes  indican 
que  a la  tesorería  de  la  Federación  ingresaron  328.316  pesos  (Obregón, 
1990:  140).  El  préstamo  sería  pagado  en  20  años  y a un  6%  de  interés 
anual  (Kames,  1982:  1 17).  Los  desembolsos,  que  comenzaron  en  1825 
por  la  suma  de  350  mil  pesos,  eran  equivalentes  a 70  mil  libras  esterlinas. 
Esta  suma,  para  1838,  se  había  convertido  en  163.000  libras  (León 
Gómez,  1978:  82). 

La  casa  Reid  Irving  y Cia,  sustituyó  a la  casa  Barclay,  después  que 
ésta  se  declaró  en  quiebra.  Según  los  datos  históricos  esta  casa  adelantó 
fondos  al  agente  negociador  de  la  República  Federal,  con  resultados 
financieros  negativos  para  ésta.  La  deuda  se  acumuló  de  manera 
desproporcionada,  pues  ya  para  1838  los  350  mil  pesos  se  habían  con- 
vertido en  cerca  de  un  millón  de  pesos.  El  gobierno  federal  se  había 
comprometido  a amortizar  con  la  renta  de  tabaco,  sin  embargo  no  pudo 
hacerlo;  mientras  tanto,  los  tenedores  de  bonos  en  Londres  exigían  su 
pago  y el  gobierno  inglés  tomó  parte  en  el  asunto  (Obregón,  1990:  140). 

En  1836  el  representante  inglés  Chatfield  y Morazán,  negociaron  y 
ratificaron  el  acuerdo  inicial  de  pagar  la  deuda  con  las  rentas  del  tabaco. 
Para  entonces,  Costa  Rica  era  un  productor  fuerte  de  aquel  producto;  de 
ahí  que  con  base  en  el  acuerdo  en  mención,  Chatfield  presionó  a Costa 
Rica  cuando  se  enteró  que  este  país  recuperaba  una  renta  cercana  a 1200 
petacas,  mediante  la  cual  se  podría  garantizar  la  deuda  federal.  Braulio 
Carrillo,  jefe  de  Estado  costarricense,  no  estuvo  de  acuerdo  con  asumir  la 
deuda  global  por  lo  que  exigió  la  liquidación  para  hacerse  cargo  de  la 
proporción  de  Costa  Rica,  acordando  una  duodécima  parte  de  la  deuda 
(Ibid.:  142),  equivalente  a 13.500  libras  esterlinas. 

En  1 838  Chatfield  distribuyó  la  deuda  federal  de  la  manera  siguiente: 
dos  doceavos  para  Honduras  (27.200  libras  esterlinas),  cinco  doceavos 
para  Guatemala  (67.900  libras  esterlinas),  dos  doceavos  para  El  Salvador 
(27.200  libras  esterlinas),  dos  doceavos  para  Nicaragua  (27.200  libras 
esterlinas),  y un  doceavo  para  Costa  Rica  (13.500  libras  esterlinas) 
(León  Gómez,  1978:  82).  La  deuda  federal  fue  mayor  para  Guatemala, 
donde  funcionó  la  administración  española,  y se  redujo  para  los  otros 
países  según  la  importancia  de  la  influencia  colonial.  Por  ello  a Guatemala, 
heredera  de  los  bienes  coloniales  de  mayor  valor,  le  tocó  pagar  una 
mayor  cuenta  que  a los  demás  países;  a Costa  Rica,  en  cambio,  el  país  de 
menor  herencia  colonial,  le  tocó  la  menor  cuenta. 

La  deuda  calculada  en  1838  se  cuantificó  de  acuerdo  al  criterio  del 
acreedor.  Se  trató  de  un  cálculo  de  morosidad  en  consonancia  con  los 
intereses  de  los  financistas  ingleses,  quienes  aprovecharon  el  desorden, 
el  pauperismo  fiscal  y la  buena  fe  de  los  dirigentes  centroamericanos.  Si 
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se  aplica  el  interés  compuesto,  a una  tasa  del  6%  anual  que  fuera  la  tasa 
negociada,  a la  deuda  inicial  de  aproximadamente  70.(X)0  libras  esterlinas 
durante  el  período  1825-1838,  tenemos  que  con  base  en  la  fórmula  del 
interés  compuesto  [S=  P(1  + 0,06)n],  n=  13  años)  la  deuda  acumulada  a 
1838  hubiese  alcanzado  149.304  libras  esterlinas  y no  163.000,  la  cifra 
cobrada  por  el  representante  inglés  Chatfield.  Así  pues,  Gran  Bretaña  le 
recargó  13.696  libras  esterlinas  de  más  a la  deuda  federal  2 

Costa  Rica  se  comprometió  a pagar  su  deuda  con  2.000  petacas  de 
tabaco,  las  que  se  entregaron  en  el  Realejo  al  vice-cónsul  John  Fostcr,  en 
dos  partes:  999  petacas  en  1839  y 1.001  petacas  en  1841  (Obregón, 
1990:  142).  Este  país,  después  del  recargo  anterior  debió  soportar  otro 
más,  pues  dos  años  más  tarde  en  vez  de  £13.500  debió  cancelar  el 
equivalente  a £16.210. 

Las  relaciones  entre  Costa  Rica  y Gran  Bretaña  mejoraron  a partir 
del  pago  de  la  deuda  federal  con  tabaco.  En  la  década  de  los  treinta  Costa 
Rica  comenzaba  también  a producir  café,  y el  mercado  más  importante 
lo  constituía  Gran  Bretaña.  Para  1838,  este  país  exportaba  ya  café  a 
Valparaíso  y Gran  Bretaña.  De  los  1 3 navios  que  entre  agosto  y diciembre 
de  1838  llegaron  a Caldera,  7 fueron  ingleses.  En  1839  Costa  Rica 
exportó  2.623  quintales  a Gran  Bretaña  (Ibid.:  102.105).  Según  Clotilde 
Obregón,  a mediados  de  1842  (quizá  hay  un  error  en  el  año  ya  que  en  esa 
fecha  Morazán  era  jefe  de  Estado  en  Costa  Rica  y Carrillo  estaba  en  el 
exilio)  Carrillo  se  reunió  con  el  vice-cónsul  inglés  en  el  Realejo,  estando 
ahí  Le  Lacheur,  propietario  del  barco  Narch  que  transportaba  mercancía 
desde  y hacia  Gran  Bretaña.  En  esa  reunión  Carrillo  le  propuso  a Foster 
que  Gran  Bretaña  abriera  una  agencia  de  exportación  de  café  en  Costa 
Rica  y que  el  gobierno  inglés  rebajara  los  impuestos  de  introducción, 
para  que  el  café  costarricense  estuviese  en  una  situación  de  igualdad  con 
las  importaciones  de  las  colonias  inglesas  (Ibid.:  105). 

Justamente  en  el  momento  en  que  los  negocios  ingleses  comenzaban 
a tomar  fuerza  con  la  dictadura  de  Carrillo  3,  el  ejército  de  Morazán  y el 
pueblo  de  Costa  Rica  derrotan  al  dictador,  quedando  Morazán  como  jefe 
de  Estado  de  esta  república.  Morazán  era  enemigo  declarado  de  los 
ingleses  porque  consideraba  que  su  intervención  hacía  peligrar  la 


2 La  fórmula  del  interés  compuesto  es: 

S=P(l+i)n 

S es  el  capital  al  final  del  período 
P es  el  capital  al  inicio  del  período^  70.000 
i es  la  tasa  de  interés^  0,06 

n es  el  período,  en  este  caso  serían  13  años  (1825-38) 

S=  70.000  (1+0,06)"=  149.304 

Camilo  le  propuso  a los  ingleses  que  en  lugar  de  comprar  añiles  a Costa  Rica  le  compraran 
café  a seis  pesos  el  quintal,  y les  aseguró  que  el  país  podría  vender  arriba  de  10.000  quintales 
de  la  cosecha  de  1841  pues  consideraba  que  la  cosecha  de  ese  año  no  bajaría  de  15.000 
quintales.  Se  estimaba  que  la  cosecha  de  1 842  sería  de  20.000  quintales,  que  se  duplicaría  en 
1843  y se  triplicaría  en  1844  (Obregón,  1990:  105). 
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independencia  de  Centroamérica  4.  Soñaba  con  un  canal  interoceánico 
por  Nicaragua,  pero  partiendo  de  una  iniciativa  nacional,  para  beneficio 
de  la  república  federal,  algo  difícil  de  alcanzar  si  los  ingleses  tomaban  la 
entrada  principal  por  la  desembocadura  del  río  San  Juan.  El  propósito  de 
Morazán  era  precisamente  defender  la  soberanía  y reactivar  la  unión 
regional  a partir  de  Costa  Rica.  La  idea  era  negociar  este  asunto  con  EE. 
UU.,  el  mayor  competidor  de  Gran  Bretaña.  De  ahí  que  el  movimiento 
morazanista  representaba  un  obstáculo  para  verticalizar  las  tendencias 
de  las  actividades  comerciales  inglesas,  que  ya  eran  muy  lucrativas,  a la 
vez  que  limitaba  las  posibilidades  de  un  mayor  control  de  la  ruta  inter- 
oceánica 5.  Mientras  que  el  carrillismo,  sin  Carrillo  6,  era  más  conve- 
niente para  la  corona  inglesa  por  cuanto  este  grupo  militaba  en  una 
visión  “política”  que  armonizaba  con  los  intereses  ingleses. 

Al  asumir  Morazán  la  jefatura  del  Estado,  los  demás  países  de  la 
región  le  hicieron  el  vacío.  Guatemala,  que  le  hacía  el  juego  político  a los 
ingleses  y toleraba  su  expansionismo  al  entregar  sin  resistencia  el  territorio 
de  Belice,  consideró  a Costa  Rica  su  enemiga.  El  Salvador  rompió 
relaciones  por  la  misma  razón,  y Honduras  y Nicaragua  desconocieron  al 
gobierno  morazanista.  Es  decir,  los  cuatro  gobiernos  conservadores,  en 
alianza  con  el  poder  inglés,  practicaron  una  política  de  aislamiento  a 
Morazán.  Mientras  éste  organizaba  su  gobierno  en  Costa  Rica,  en  ciudad 
Guatemala  se  reunieron  delegados  de  los  cuatro  países  mencionados 
bajo  el  liderazgo  del  cónsul  inglés  Frederich  Chatfield,  quien  después  de 
un  período  crítico  había  recuperado  su  poder  e influencia.  En  dicha 
reunión  organizaron  la  Confederación  de  Guatemala  (Ibid.:  178),  que  en 
realidad  era  una  alianza  militar  conspirativa  contra  el  morazanismo  en  el 
poder  en  Costa  Rica.  Apoyaban  la  “contrafederación”  grupos  costa- 
rricenses que  operaban  dentro  del  país  7,  sobre  todo  en  la  ciudad  de  San 


4 Desde  1 84 1 se  realizaron  incursiones  inglesas  sobre  la  costa  de  los  Mosquitos  (Misquitos), 
en  el  litoral  atlántico  de  Honduras  y Nicaragua.  Allí  la  corona  británica  instaló  un  gobierno 
particular  a un  “rey”  de  los  indios  misquitos  que  poblaban  la  región,  y en  cuyo  nombre 
actuaban  con  miras  a conservar  el  control  de  la  población  y el  puerto  de  San  Juan  del  Norte 
(al  que  ñamaron  Greytown),  que  para  entonces  era  el  punto  de  partida  para  un  canal 
interoceánico  (León  Gómez,  1978:  57;  Selser,  1984::  13). 

Morazán  estuvo  muy  preocupado  por  los  desmanes  ingleses  y por  la  toma  del  puerto  de  San 
Juan  del  Norte,  en  enero  de  1841  (Obregón,  1990:  170). 

6 Quienes  derrotaron  y asesinaron  a Morazán,  el  1 5 de  septiembre  de  1 842,  eran  carrillistas, 
sin  Carrillo.  Obregón  señala  que  so  pretexto  de  que  Carrillo  había  pactado  su  derrota  con 
Morazán,  los  nuevos  gobernantes  solicitaron  al  gobierno  de  Alfaroel  extrañamiento  perpetuo 
del  país  para  su  ex-jefe  (Obregón,  1990:  179). 

7 El  28  agosto  de  1842,  Morazán  se  enteró  del  asesinato  del  general  Enrique  Rivas,  en 
Guanacaste,  quien  era  uno  de  sus  más  sobresalientes  colaboradores.  Esta  tragedia  fue 
protagonizada  por  el  coronel  guatemalteco  Manuel  Angel  Molina,  hijo  del  procer 
centroamericano  Pedro  Molina.  El  coronel  Molina  fue  comandante  de  armas  en  Guanacaste, 
por  nombramiento  de  Carrillo  en  1841.  Cuando  Morazán  entró  a Costa  Rica,  Molina 
encabezó  una  columna  de  500  hombres  a favor  de  la  revolución,  con  la  que  marchó  hasta  el 
sitio  de  Las  Cañas.  Aun  con  este  antecedente,  Morazán  no  le  nombró  comandante  de 
Guanacaste  sino  que  hizo  recaer  el  cargo  en  el  general  Rivas,  considerando  los  méritos  y el 
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José,  cuyas  pretensiones  eran  derrotar  al  régimen  morazanista.  Era  obvia 
la  conspiración  inglesa  contra  Morazán.  La  fuente  citada,  aunque  pro- 
porciona el  dato  para  justificar  la  derrota  de  éste,  aporta  información 
mediante  la  cual  relaciona  a aquellos  gobiernos  conservadores  con  la 
representación  inglesa  en  el  área. 

Sería  un  error  en  la  interpretación  histórica  de  la  región,  el  afirmar 
que  el  asesinato  de  Morazán  fue  el  resultado  de  una  controversia  entre 
criollos  que  desembocó  en  la  revuelta  escenificada  en  San  José  el  14  de 
setiembre  de  1842.  Detrás  de  esa  confabulación  estuvieron  los  agentes 
ingleses,  a quienes  les  convenía  más  el  fraccionamiento  de  Centroamérica 
que  su  unión,  para  llevar  a cabo  sus  objetivos  comerciales  y expansionistas. 
De  no  ser  así,  el  comisionado  de  Cartago,  Espinach,  no  le  hubiese  fallado 
a Morazán  después  de  concertar  una  derrota  honrosa  en  la  que  los 
vencedores  se  comprometían  salvar  la  vida  de  éste  a cambio  de  entregarse 
y saldar  la  batalla,  pues  para  entonces  la  palabra  empeñada  era  más  que 
ley  Amén  de  que  no  se  trataba  de  un  personaje  cualquiera,  sino  de  un 
expresidente  de  Centroamérica  y un  líder  continental,  cuya  imagen  se 
remonta  hasta  la  época  actual  en  que  ha  recibido  elogios  de  Pablo 
Neruda  y Gabriel  García  Márquez,  ambos  Premio  Nobel  de  literatura. 

Las  relaciones  de  Costa  Rica  con  Gran  Bretaña  mejoraron  sustan- 
cialmente después  de  la  hazaña  antimorazanista.  Acuña  y Molina  señalan 


grado  de  éste.  Se  relata  que  la  disputa  por  una  joven,  Josefa  Elizondo,  entre  un  subalterno  de 
Rivas  y el  coronel  Molina,  ocasionó  los  disturbios  que  culminaron  con  el  asesinato  del 
general  Rivas  a manos  de  la  tropa  que  comandaba  Molina.  Por  aquel  asesinato  a su  superior 
inmediato,  el  coronel  Molina  fue  juzgado  y condenado  a la  pena  capital,  hecho  que  se  ejecutó 
en  Puntarenas,  según  la  decisión  del  Consejo  de  Guerra  organizado  al  respecto,  después  de 
su  captura  por  la  tropa  del  general  Isidoro  Saget.  La  ejecución  se  realizó  el  6 de  setiembre  de 
1 842.  La  joven  Elizondo  había  sido  pretendida  antes  por  el  diplomático  y viajero  inglés,  John 
L.  Stephen  (Zúñiga  Huete,  1982:  212-213).  El  fusilamiento  de  Molina  fue  aprovechado  por 
los  enemigos  de  Morazán  para  lanzar  sendas  críticas  a éste;  se  relacionó  el  asunto  con  la 
injusticia  de  Morazán,  quien  no  premió  a Molina  con  el  nombramiento  en  Guanacaste,  y 
luego  la  ordenanza  del  fusilamiento;  sin  embargo,  todo  esto  era  parte  de  la  conspiración 
contra  el  afianzamiento  del  gobierno  revolucionario.  Para  Morazán , Guanacaste  era  estratégico 
porla  cercanía  al  Gran  Lago  de  Nicaragua,  la  Mosquitia  y la  desembocadura  del  río  San  Juan, 
sitios  tomados  por  los  ingleses  a quienes  quería  expulsar  de  la  región,  por  ello  tenía  que  poner 
en  aquel  lugar  estratégico  a uno  de  sus  cuadros  militares  más  destacado  y leal,  el  general 
Rivas. 

8 La  historiadora  costarricense  Clotilde  María  Obregón  comete  un  error  al  enjuiciar  a 
Morazán  y a Villaseñor,  con  términos  modernos.  Para  ella  Morazán  es  un  invasor  (171)  y 
Villaseñor  un  militar  extranjero  en  Costa  Rica  (170).  Es  invasor  y extranjero  un  extraño  que 
nada  tiene  que  ver  con  la  nacionalidad  centroamericana' o latinoamericana.  Los  conceptos 
utilizados  no  son  válidos  para  orientar  sobre  los  acontecimientos  del  momento  histórico, 
porque  para  entonces,  ningún  centroamericano  era  extranjero  en  los  países  de  Centroamérica. 
Morazán  entra  triunfante  a Costa  Rica,  reconocido  por  el  pueblo  que  no  le  ve  como  extraño, 
sino  como  uno  de  los  suyos.  Durante  la  lucha  independista  existió  una  coalición  espontánea 
en  América.  Colombianos  y argentinos  terminaron  la  guerra  de  independencia  del  Perú;  un 
ejército  argentino  liberó  Chile;  Bolívar  ejerce  el  mando  supremo  en  cinco  repúblicas  del  sur 
sin  que  a nadie  se  le  ocurra  nominarlo  extranjero.  Sucre,  de  Venezuela,  gobierna  Bolivia,  y 
San  Martín,  argentino,  gobierna  el  Perú.  Y así  se  encuentran  una  serie  de  hechos  que  muestran 
la  equivocación  conceptual  de  doña  Clotilde  Obregón. 
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que  ya  en  1844  se  establecieron  casas  consignatarias  británicas  que 
empezaron  a financiar  a los  grandes  exportadores  costarricenses.  De  esta 
manera  nació  una  cadena  crediticia  en  donde  la  casa  importadora  británica 
financiaba  a la  casa  exportadora  costarricense  y ésta,  a su  vez,  a los 
productores  nacionales.  La  evidencia  histórica  de  los  autores  citados, 
muestra  el  papel  intermediario  que  jugaban  los  exportadores  de  café 
frente  al  capital  comercial  inglés.  Esto,  obviamente,  significaba  una 
extracción  y transferencia  considerable  del  excedente  económico  hacia 
Inglaterra,  que  se  lograba  por  medio  de  los  intereses  cobrados  por  el 
crédito  y los  bajos  precios  del  café. 

Aunque  la  transferencia  del  excedente  en  el  caso  del  café  es  evidente, 
en  la  tesis  de  Acuña  y Molina  se  entiende  que  la  relación  comercial  de 
los  exportadores  de  café  con  los  ingleses  fue  el  mecanismo  que  facilitó  la 
retención  del  excedente  económico  para  financiar  el  proceso  posterior  de 
acumulación  de  capital  en  Costa  Rica.  Esta  inyección  de  capital  británico, 
sostienen,  dio  un  impulso  definitivo  al  desarrollo  del  capitalismo  en  el 
país  (Acuña-Molina,  1991:  124).  Concluyen  los  autores  mencionados 
que  “sin  la  llegada  del  capital  británico  y sin  la  apertura  de  un  mercado 
en  expansión  difícilmente  hubiera  ocurrido  el  acelerado  crecimiento  de 
la  producción  cafetalera”  (Ibid.:  133). 

Pero  no  sólo  en  Costa  Rica  se  multiplicaron  las  actividades  británicas. 
Después  de  la  muerte  de  Morazán  la  presencia  inglesa  fue  evidente  en 
todos  los  países  de  la  región.  Inglaterra  tenía  el  control  de  algunos  puntos 
estratégicos  del  Atlántico:  la  faja  guatemalteca  de  Belice,  las  islas  de  la 
Bahía  de  Honduras,  la  mosquitia  de  Honduras  y Nicaragua  y el  puerto  de 
San  Juan  del  Norte,  en  la  desembocadura  del  río  San  Juan,  entre  Nicaragua 
y Costa  Rica.  Este  puerto,  a la  vez  que  estratégico  para  sus  fines  hege- 
mónicos  en  Centroamérica,  era  una  fuente  de  ingreso  para  los  ingleses 
quienes  cobraban  impuestos  a todos  los  estadounidenses  que  cruzaban 
Nicaragua  rumbo  a California,  a bordo  de  las  naves  de  las  empresas  de 
Comelius  Vanderbilt.  Más  tarde,  la  hegemonía  inglesa  se  sentiría  ame- 
nazada por  el  rápido  desarrollo  de  EE.  UU.  y el  aumento  de  los  intereses 
de  este  país  en  el  área. 
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Capítulo  VII 

La  Federación  después 
de  la  muerte  de  Morazán 


Este  capítulo  sucinto  tiene  como  propósito  mostrar  la  vulnerabilidad 
del  proyecto  unionista,  y el  vacío  político  que  dejó  el  movimiento  liberal 
después  de  la  muerte  de  Morazán.  Hubo  algunos  intentos  de  unión,  no 
obstante  existió  la  carestía  de  un  conductor.  También  existió  timidez  por 
cuanto  enarbolar  la  bandera  de  la  unión,  en  el  marco  de  las  ideas 
morazanistas,  era  prohibitivo  y fácilmente  podrían  rodar  cabezas,  ya  que 
el  mandamás  de  la  región  era  el  archiencmigo  de  Morazán,  el  dictador 
guatemalteco  Rafael  Carrera. 

La  muerte  de  Morazán  en  1842  *,  vulneró  de  manera  significativa  el 
proyecto  político  integracionista.  Algunos  esfuerzos  aislados  en  la  misma 


1 Cuando  Morazán  entró  a Cartago  huyendo  de  la  revuelta  de  San  José,  el  14  de  septiembre 
de  1842,  el  español  Buenaventura  Espinach  se  presentó  y le  ofreció  garantías  para  él,  su 
familia  y subalternos.  Morazán  accedió  al  ofrecimiento,  pero  fue  engañado.  Por  ello  en  su 
testamento  señala:  “mi  muerte  es  un  asesinato. ..  Declaro  que  al  asesinato  se  ha  sumado  la  falta 
de  palabra  que  me  dio  el  comisionado  Espinach...  de  salvármela  vida  (Zúñiga  Huete,  1982: 
252).  Cuando  la  noticia  llegó  a León,  Nicaragua,  el  dictador  Buitrago  ordenó  se  tocaran  las 
campanas  y declaró  día  de  fiesta  nacional.  En  Tegucigalpa,  el  padre  Reyes  levantó  a sus 
músicos,  compuso  un  villancico  y recorrió  las  calles  para  celebrar.  En  Guatemala  hubo 
también  celebraciones  por  parte  de  los  saparatistas,  incluyendo  un  Te  Deum  y repique  de 
campanas.  Días  antes  de  haber  recibido  la  noticia  (el  7 de  octubre  de  1842),  representantes 
de  Guatemala,  Honduras  y El  Salvador,  habían  firmado  un  tratado  de  solidaridad  en  contra 
de  la  unión.  Una  de  las  cláusulas  decía:  “...será  tenido  como  acto  de  traición  a la  patria,  aquel 
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línea  se  continuaron  realizando,  sin  embargo  los  principios  liberales  ya 
se  habían  debilitado,  lo  que  hacía  más  difícil  la  concreción  de  la  unión  en 
la  dirección  original.  En  consecuencia,  los  resultados  fueron  infructuosos. 
El  15  de  abril  de  1843,  en  Comayagua,  Honduras,  representantes  de  este 
país  y El  Salvador  suscribieron  un  documento  para  excitar  a los  demás 
estados  a adherirse  al  Pacto  de  Chinandega *  2.  Se  pensaba  que  se  le  podría 
dar  continuidad  al  proyecto  de  la  unión  a partir  de  la  visión  conservadora. 
Guatemala  se  pronunció  en  contra  por  considerar  débil  al  gobierno  que 
surgiera.  El  nuevo  gobierno  de  Costa  Rica,  sustituto  del  de  Morazán, 
aprobó  de  modo  parcial  la  convención  de  Chinandega  el  6 de  diciembre 
de  1 843,  proponiendo  enmiendas.  Sólo  Honduras,  Nicaragua  y El  Salvador 
continuaron  con  la  idea  de  la  unión  3.  Finalmente,  con  la  anuencia  de 
estos  tres  países,  el  gobierno  federal  se  organizó  en  San  Vicente,  El 
Salvador,  el  29  de  marzo  de  1844,  nombrando  a don  Frutos  Chamorro 
como  Supremo  Delegado.  Este  gobierno  fue  clausurado  el  29  de  marzo 
de  1845  (Zúñiga  Huete,  1982:  299). 

Seguidamentese  decidió  convocar  una  Dieta  Centroamericana,  en 
Sonsonate,  El  Salvador,  en  junio  de  1846,  con  dos  delegados  por  país. 
Esta  Dieta  no  se  realizó  debido  a la  descoordinación  de  los  supuestos 
asistentes.  En  1847,  y como  respuesta  a las  amenazas  del  agente  inglés 
Federico  Chatfíel 4,  los  representantes  de  los  países  afectados  acordaron 
celebrar  una  Dieta  en  Nacaome,  Honduras.  Aquí  se  acordó  de  nuevo 
reactivar  el  gobierno  provisional,  sin  embargo  no  se  concretó.  Otra  Dieta 
se  instaló  el  9 de  enero  de  1851  en  Chinandega,  Nicaragua.  Esta  tomó  el 
nombre  de  “Representación  Nacional  de  Centroamérica”  y con  este 
concepto  quizo  negociar  con  el  inglés  Chatfiel,  no  obstante  éste  se  negó 
a reconocer  la  representación  de  los  poderes  adoptados;  Guatemala 
también  la  desconoció. 


que  tienda,  ya  sea  por  medios  directos  o indirectos  a restablecer  de  un  modo  legal  el  sistema 
de  la  Constitución  emitida  para  Centro  América  el  22  de  noviembre  de  1824”  (Ibid.:  256). 

2 Los  conservadores  en  los  gobiernos  de  Guatemala,  El  Salvador,  Honduras  y Nicaragua, 
suscribieron  el  7 de  octubre  el  llamado  “Pacto  de  la  Unión”,  con  el  fin  de  oponerse  al  gobierno 
de  Costa  Rica,  jeteado  por  Morazán.  La  sede  de  este  gobierno  “unionista”  sería  Chinandega, 
Nicaragua.  El  artículo  final  de  la  convención  declaraba  “traidor  al  que  pretendiera  reconstruir 
la  república  de  Centroamérica  en  la  forma  federal  o unitaria,  planteada  por  los  liberales”.  El 
1 9 de  octubre  se  firmó  otro  tratado  adicional,  ratificando  lo  suscrito  el  7 de  octubre.  La  noticia 
del  asesinato  de  Morazán  llegó  a Guatemala  hasta  el  día  20  de  octubre.  Con  ella  terminó  el 
ímpetu  unionista  de  los  conservadores  (Ibid.:  298). 

3 En  Guatemala,  el  sacerdote  y marqués  Juan  José  Aycinena  había  publicado  folletos 
combatiendo  la  unidad  centroamericana  en  la  forma  federativa;  porque  lo  que  a él  y a su 
partido  convenía,  era  el  aislamiento  y la  desvinculación  de  los  antiguos  sectores  de  la 
república  federal  (Ibid.:  299). 

4 En  1847  Federico  Chatfiel,  agente  consultor  del  gobierno  inglés,  tenía  reclamos  contra 
Honduras,  Nicaragua  y El  Salvador,  por  demandas  territoriales  y perjuicios  a súbditos 
ingleses.  Este  agente  hizo  bloquear  los  puertos  de  la  Unión  y Realejo,  y ocupó  las  islas  del 
golfo  de  Fonseca,  en  el  Océano  Pacífico,  y los  puertos  de  San  Juan  del  Norte  y Trujillo,  en 
el  Atlántico  (Ibid.:  304). 
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El  1 de  marzo  de  1852  se  hizo  cargo  de  la  presidencia  de  Honduras 
el  general  José  T.  Cabañas,  amigo  de  Morazán,  y con  su  apoyo  se  reunió, 
en  Tegucigalpa,  el  9 de  octubre  de  ese  año,  la  Constituyente  Centroame- 
ricana, que  había  sido  convocada  en  la  Dieta  de  Chinandega.  El  13  de 
octubre  se  aprobó  el  Estatuto  Federal,  pero  finalmente  no  tuvo  éxito.  El 
gobierno  de  Cabañas,  único  unionista  en  aquel  momento,  fue  muy  difícil, 
ya  que  de  una  parte  las  pretensiones  inglesas  y estadounidenses 
amenazaban  el  país,  y de  la  otra  la  oposición  del  gobierno  conservador 
de  Carrera  en  Guatemala  hostigaba  de  forma  incesante  su  gestión.  Cabañas 
fue  derrotado  a finales  de  1855.  Después  de  dos  gobiernos  transitorios 
cortos  fue  sustituido  por  el  general  José  Santos  Guardiola,  quien,  apoyado 
por  el  dictador  Carrera,  inició  su  mandato  en  febrero  de  1856. 
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Capítulo  VIII 

La  integración  militar 
y la  invasión  extranjera 


Este  pasaje  analítico  es  muy  importante  para  apreciar  las  tendencias 
subyacentes  al  proceso  de  acumulación  de  capital  mundial,  el  reacomodo 
de  los  espacios  productivos  y comerciales,  el  tránsito  de  las  mercancías, 
que  es  concomitante  a un  contexto  político  que  promulga  la  expansión  de 
las  potencias  económicas  hacia  los  países  de  ultramar.  Ccntroamérica  no 
estará  al  margen  de  este  proceso,  y su  territorio,  mientras  el  desorden 
persistía,  será  escenario  de  intensas  luchas.  La  invasión  filibustera  será, 
entre  otras,  la  génesis  de  las  contradicciones  del  subdesarrollo  en  la 
región,  y si  la  desintegración  era  el  esquema  más  saludable  para  los 
conservadores,  este  hecho  creará  las  condiciones  para  que  se  produzca 
una  alianza  militar,  coyuntural,  orquestada  por  los  gobiernos  conser- 
vadores de  tumo  para  combatir  en  equipo  a los  invasores. 

El  22  de  noviembre  de  1824  se  promulga  la  Constitución  Federal  de 
Centroamérica.  En  la  misma  se  prevé  un  presidente  común  para  las  cinco 
naciones,  pero  conservando  cada  provincia  el  derecho  de  emitir  su  propia 
Constitución  y nombrar  su  propio  jefe  de  Estado.  El  8 de  febrero  de  1 825 
el  canciller  Cañas,  actuando  a nombre  del  gobierno  federal,  ofrece  al 
gobierno  de  EE.  UU.  la  “participación”  en  un  proyecto  de  “canal  inter- 
oceánico” por  la  provincia  de  Nicaragua,  bajo  la  dirección  de  aquel 
gobierno,  y sugiere  la  firma  de  un  tratado  que  asegure  a perpetuidad  el 
beneficio  para  las  dos  naciones  (Selser,  1984:  12).  El  proyecto  era 
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atractivo  para  EE.  UU.,  por  cuanto  un  canal  interoceánico  facilitaría  la 
movilización  de  fuerza  de  trabajo  y de  mercancías  entre  el  este  y el  oeste 
de  aquel  inmenso  país.  Se  agilizaría,  en  consecuencia,  el  proceso  de 
acumulación  en  función  de  los  nacientes  intereses  estadounidenses.  Al 
mismo  tiempo,  serviría  para  afianzar  el  poder  político  de  EE.  UU.  y 
debilitar  la  competencia  inglesa  que  para  entonces  se  perfilaba  todavía 
muy  fuerte. 

El  22  de  abril  de  1825,  Henry  Clay,  canciller  estadounidense,  instruye 
a William  Miller  para  que  recoja  información  sobre  la  oferta  de  Cañas  a 
fin  de  evaluar  la  posibilidad  del  proyecto.  Las  fuentes  señalan  que  el 
canciller  Clay  manifestó  a los  solicitantes  que  el  presidente  John  Quincy 
Adams  deseaba  obtener  la  suficiente  información  que  le  sirviera  de  guía 
para  determinar  lo  que  mejor  correspondía  a los  intereses  y deberes  de 
EE.  UU.  (Selser,  1984:  12).  Se  trataba  de  una  posición  conducente  a 
reforzar  la  estrategia  del  capitalismo  en  EE.  UU.,  con  la  cual  se  edificaban 
las  bases  para  sustituir  de  manera  paulatina  al  centro  hegemónico 
controlado  por  Inglaterra. 

El  3 de  marzo  de  1835,  el  Senado  estadounidense  solicita  al  presidente 
Andrew  Jackson  que  considere  la  conveniencia  de  “abrir  negociaciones 
con  los  gobiernos  de  América  Central  y Nueva  Granada  [Colombia]”  En 
la  misma  petición  se  plantea  que  se  ofrezca  protección  eficiente  a los 
individuos  o a las  compañías  que  estuviesen  dispuestas  a emprender  la 
obra  de  abrir  una  comunicación  entre  los  océanos  Atlántico  y Pacífico  a 
través  del  istmo  centroamericano  (Idem.). 

Esta  tesis  también  la  sustentaban  los  capitalistas  ingleses,  quienes 
controlaban  la  entrada  al  lago  de  Nicaragua,  por  la  desembocadura  del 
río  San  Juan,  con  la  idea  de  unir  los  dos  océanos  por  esta  zona  de 
Nicaragua.  Ya  en  1827  Simón  Bolivar  había  tenido  la  iniciativa  de 
nombrar  una  comisión  para  estudiar  el  proyecto  de  un  canal  interoceánico 
por  Panamá,  pero  no  contaba  con  los  medios  para  lograrlo.  Estas  iniciativas 
latinoamericanas  son  opacadas  por  cuanto  la  vinculación  de  los  dos 
océanos  era  estratégica  para  agilizar  la  circulación  de  mercancías  por 
parte  del  capital  internacional,  del  cual  América  Latina  se  encontraba 
desprovisto. 

En  enero  de  1837  el  presidente  Jackson  plantea  que  la  idea  de  un 
ferrocarril  por  Centroamérica  no  es  conveniente  por  ser  poco  práctica 
para  EE.  UU.  (Ibid.:  13).  Se  piensa  que  el  problema  se  resolvería  con  el 


1 La  primera  ciudad  fundada  en  la  actual  Colombia  es  Santa  Marta  (1525),  por  Rodrigo  de 
Bastidas,  a la  que  siguen  Cartagena  (1533),  Popayán  y Cali  (1536),  Bogotá  (1538),  Tunja 
(1 539)  y Antioquía.  En  1 53  8 se  reúnen  en  las  inmediaciones  de  Bogotá  las  tres  expediciones 
de  los  conquistadores  españoles,  mandadas  por  Sebastián  de  B analcázar,  Jiménez  de 
Quezada  y Nicolás  Federmann.  Instaurado  el  poderío  español,  es  creada  la  Real  Audiencia 
de  Santa  Fe  de  Bogotá  (1550),  y se  da  el  nombre  de  Nueva  Granada  a las  tierras  que  hoy 
pertenecen  a Colombia  y Panamá.  En  1781  es  creado  el  virreynato  de  Nueva  Granada, 
independiente  del  Perú  (Pequeño  Larousse  ilustrado,  1970:  1209). 
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ferrocarril  interno  que  uniría  el  este  y el  oeste  de  ese  país.  Pero  aun  este 
medio  de  transporte  interno  era  vulnerable  y caro  debido  al  terreno 
accidentado,  lo  mismo  que  por  la  inseguridad  producida  por  el  vandalismo 
desatado  en  el  oeste,  un  territorio  sin  ley  para  los  asaltantes  de  caminos. 

El  descubrimiento  de  las  ricas  minas  de  oro  en  California  eleva  la 
importancia  del  proyecto  canalera,  dado  que  era  más  rápido  y seguro 
transitar  por  esta  ruta  que  seguir  el  camino  terrestre  entre  Nueva  York  y 
San  Francisco.  La  ruta  por  Centroamérica  se  agilizaría  más  tarde  al 
construirse  la  primera  línea  del  ferrocarril  interoceánico,  por  Panamá,  en 
1849.  Esto  le  restó  importancia  a la  ruta  por  Nicaragua,  que  aunque  más 
corta,  tenía  menos  infraestructura  para  el  traslado  de  personas  y bienes 
del  Atlántico  al  Pacífico. 

El  3 de  enero  de  1846,  el  representante  ante  el  Congreso,  Robert 
Winthrop,  llama  la  atención  sobre  el  contenido  de  la  doctrina  del  destino 
manifiesto,  como  complemento  de  los  principios  del  panamericanismo 
planteados  por  Monroe  en  1823,  al  expresar: 

...me  refiero  a esta  nueva  revelación  del  derecho  que  ha  sido  designada 
como  el  derecho  de  nuestro  destino  manifiesto  a extendemos  sobre  todo 
el  continente...  (Ibid.:  28). 

Dos  días  después  se  difunden  las  tesis  del  destino  manifiesto  que 
servirán  para  legitimar  toda  tendencia  expansionista  de  EE.  UU.  en  el 
continente  americano.  El  editor  del  New  York  Morning  News,  John  L. 
O’Sullivan,  plantea  la  predicción  en  el  sentido  de  que  un  siglo  más  tarde 
EE.  UU.  tendría  una  población  de  300  millones  de  habitantes,  a la  que 
sería  indispensable  asegurar  un  espacio.  De  modo  que  no  correspondía 
“limitar  el  área  de  la  libertad”  de  la  nación  y se  debía  pensar  en  México  y 
en  Oregón  (territorio  británico  para  entonces).  O’Sullivan  pensaba  en 
una  república  continental  como  corolario  del  “destino  que  nos  impone 
poblar  todo  el  continente  americano  con  una  inmensa  población 
democrática”.  Añade  que  las  nuevas  adquisiciones  le  corresponden  a la 
Unión  “por  claros  títulos  históricos  y legales,  así  como  por  las  manifiestas 
intenciones  de  la  providencia”  (Ibid.:  14).  Se  trata  de  una  doctrina 
teológico-legal,  en  la  cual  se  basa  la  nueva  visión  expansionista  del  siglo. 

Centroamérica,  desarticulada  y debilitada  económica  y políticamente, 
se  convierte  en  blanco  de  aquella  estrategia.  La  aventura  filibustera 
desatada  a partir  de  1854  intenta  apoyar  la  doctrina  en  mención  al 
procurar  reactivar  una  sociedad  esclavista  en  la  vulnerable  e inestable 
región,  que  estaría  al  servicio  de  grupos  privilegiados  de  EE.  UU.  La 
lucha  en  Nicaragua  del  partido  legitimista  de  Frutos  Chamorro,  frente  a 
los  demócratas  de  Francisco  Castellón  y Máximo  Jerez,  trae  consigo  la 
presencia  filibustera.  En  efecto,  los  últimos  contratan  aventureros  esta- 
dounidenses con  la  idea  de  inclinar  la  guerra  a su  favor,  sin  darse  cuenta 
de  lo  delicado  que  sería  para  el  futuro  de  Centroamérica  el  resultado  de 
aquella  coyuntural  decisión.  Castellón  firma  una  contrata  con  el  aventurero 
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Byron  Colé,  mediante  la  cual  éste  se  comprometía  a traer  al  servicio 
militar  a unos  300  hombres.  Colé  había  sido  propietario  del  diario 
Comercial  Advertiser,  que  se  editaba  en  San  Francisco,  California,  del 
que  había  sido  colaborador  William  Walker.  Los  soldados  prometidos 
por  Colé  serían  comandados  por  Walker,  quien  ya  tenía  experiencia 
militar.  La  propuesta  filibustera  fue  aceptada  por  Castellón  (Ibid.:  35). 

El  13  de  junio  de  1855  desembarca  Walker  en  el  Realejo,  provisto 
de  la  nacionalidad  nicaragüense,  con  grado  ad  hoc  de  coronel,  acompañado 
de  soldados  nativos  y estadounidenses.  Walker  había  peleado  contra  el 
general  Santa  Anna,  en  México,  en  la  conquista  de  la  Baja  California. 
Los  gobiernos  conservadores  de  Centroamérica,  ante  aquella  circuns- 
tancia, deciden  unirse  para  combatir  a los  filibusteros.  El  general  Guar- 
diola,  presidente  de  Honduras,  se  ve  obligado  a enviar  tropas  a Nicaragua, 
bajo  la  dirección  de  los  generales  Florencio  Xatruch  2 y Juan  López.  Estos 
se  ubican  en  la  ciudad  de  Rivas.  Walker  intenta  tomar  esta  ciudad,  pero 
el  29  de  julio  de  1855  es  derrotado  por  las  fuerzas  del  general  Xatruch; 
esta  derrota  se  la  desquita  el  3 de  septiembre,  al  derrotar  a las  mismas 
fuerzas  del  general  Guardiola  en  la  comunidad  de  la  Virgen.  Seguida- 
mente, el  13  de  octubre  se  posesiona  de  Granada  (Idem.).  Walker  le 
impone  la  paz  al  conservador  Ponciano  Corral,  quien  firma  el  acuerdo  a 
nombre  del  presidente  legitimista  José  María  Estrada.  Sin  embargo,  ante 
la  evidencia  de  que  quien  mandaba  era  Walker,  Corral  intenta  conspirar 
contra  éste;  fracasa  en  su  intento  y es  acusado  y fusilado  el  8 de  noviembre 
de  1855. 

Centroamérica  entera  le  declara  la  guerra  a Walker.  La  invasión 
filibustera  une  de  manera  espontánea  a estos  países  bajo  una  estructura 
eminentemente  militar,  pero  esta  vez  bajo  los  principios  del  conser- 
vadurismo. En  la  lucha  contra  Walker  destaca  el  patriota  costarricense 
Juan  Santamaría,  quien  el  1 1 de  abril  de  1856  3,  en  la  ciudad  de  Rivas,  en 
una  operación  suicida,  con  un  equipo  de  hombres,  incendia  el  edificio 
donde  se  encontraban  las  fuerzas  de  Walker,  pereciendo  en  la  acción. 
Esto  obliga  a los  invasores  a salir  a la  descubierta,  donde  son  batidos. 
Las  bajas  costarricenses  fueron  800  hombres:  110  muertos  y los  demás 
heridos  (Ibid.:  66).  Walker  se  tiene  que  retirar  hacia  Granada. 

No  obstante,  pese  a que  los  hechos  del  filibusterismo  coincidían  con 
los  principios  expuestos  en  el  “destino  manifiesto”,  no  eran  del  todo 


2 Los  filibusteros  pronunciaban  el  apellido  de  Xatruch  como  “satrach”,  los  nicaragüenses  lo 
deforman  y lo  pronuncian  como“catrach”.  Es  decir,  ellos  conocerán  al  general  Xatruch  como 
“Catrach”  e identificarán  a los  soldados  de  éste  como  “catrachos",  de  donde  se  origina  el 
sobrenombre  de  los  hondureños  en  el  contexto  centroamericano. 

3 El  1 1 de  abril  se  celebra  el  día  de  Juan  Santamaría  en  Costa  Rica.  Máximo  Soto,  en  homenaje 
al  héroe,  dice:  “Entonces  aquel  oscuro  hijo  de  Alajuela,  aquel  hombre  mezcla  tal  vez  de  indio 
y negro,  pero  que  es  digno  humano  del  Cacique  Urraca,  se  armó  de  la  tea  incendiaria  y fue 
a darle  fuego  al  mesón;  y,  al  transfigurarse  en  el  Tambor  de  lecomoso  y noble  sacrificio,  se 
convirtió  en  hombre-símbolo”  {La  República , 12.  IV.  94:  2C). 
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armonizantes  con  la  estrategia  de  los  actores  del  capital.  En  pleno  apogeo 
de  la  lucha  filibustera,  los  intereses  económicos  de  EE.  UU.  en  la  región 
comenzaban  a ser  importantes.  Un  protagonista  del  capital  estadounidense 
era  Comelius  Vandcrbilt  4,  quien  tenía  una  flota  de  barcos  que  trans- 
portaba, a través  de  Nicaragua,  a los  estadounidenses  que  viajaban  desde 
la  costa  éste,  región  de  Nueva  York,  hacia  California.  Mientras,  otros 
estadounidenses,  Harris  y Sloo,  los  transportaban  por  Panamá. 

Vandcrbilt  había  obtenido  la  concesión  del  gobierno  de  Nicaragua 
para  cruzar  por  el  río  San  Juan  y el  lago  de  Nicaragua.  Después  de 
amasar  mucha  fortuna,  Vandcrbilt  entra  en  choque  con  sus  socios  Charles 
Morgan  y C.  K.  Garrison.  Estos  se  apoderan  entonces  de  la  mayoría  de 
acciones  de  la  empresa  marítima  Accesory  Transit,  controlada  antes  por 
Vandcrbilt.  Walker  apoyaba  a Morgan  y Garrison,  ya  que  le  ayudaban  a 
transportar  armas  y municiones  desde  EE.  UU.,  al  tiempo  que  se  oponía 
abiertamente  a Vanderbilt.  Ahí  comienza  parte  de  la  tragedia  de  la 
intervención  extranjera  en  Centroamérica  (Ibid.:  37). 

El  12  de  julio  de  1856,  Walker  se  hace  elegir  presidente  de  Nicara- 
gua 5.  Esto  provoca  la  ira  de  los  gobiernos  centroamericanos  que  califican 
aquella  acción  como  una  provocación.  Walker,  sabedor  de  que  el  gobierno 
de  El  Salvador  se  preparaba  para  combatirlo,  responde  declarándose 
también  presidente  de  aquel  país. 

Vanderbilt  apoya  financieramente  y con  armas  a los  gobiernos  de 
Costa  Rica,  Honduras  y Guatemala,  para  que  combatan  al  filibustero 
Walker.  La  alianza  de  Vandcrbilt  con  los  ingleses  era  evidente.  Walker, 
sabedor  de  que  los  gobiernos  conservadores  de  Centroamérica  que  le 
adversaban  eran  incondicionales  y apoyados  por  Gran  Bretaña,  entra  en 
conflicto  con  esta  nación  al  tratar  de  intervenir  la  Mosquitia,  para  entonces 
colonia  inglesa,  e intenta  asimismo  sacarla  del  puerto  de  San  Juan  del 
Norte  (Greytown),  edificado  en  la  entrada  atlántica  del  río  San  Juan.  El 
choque  con  los  ingleses  comienza  al  quitarle  el  “exequátur”  al  vice- 


4 Vanderbilt  había  amasado  una  gran  fortuna  en  el  transporte  con  vapores,  al  comienzo  en 
el  río  Hudson  y en  Long  Island  Sound;  luego  en  el  Atlántico.  Su  idea  era  la  construcción  del 
canal  interoceánico  por  Nicaragua.  Se  dice  que  él  financiaba,  antes  de  la  llegada  de  Walker, 
las  revoluciones  en  Centroamérica  (Selser,  1984: 30).  A Vanderbilt  le  preceden  George  Law, 
Albert  G.  Sloo,  Marshall  Robert  y otros,  quienes  organizan  la  United  States  Mail;  mientras 
que  la  Pacific  Mail  Steamship  Company,  es  fundada  por  Harris  y otros.  La  primera  era 
conocida  como  línea  Sloo  y transportaba  pasajeros  desde  Nueva  York  hasta  Colón,  Panamá, 
en  la  costa  atlántica.  A la  segunda  se  la  conocía  como  línea  Harris,  y transportaba  desde 
Panamá,  en  el  Pacífico,  hasta  San  Francisco,  California  (Ibid.:  36).  Vanderbilt  era  competencia 
de  Harris  y Sloo. 

5 El  29  de  junio  de  1 856,  y los  dos  subsiguientes,  se  realizan  las  elecciones  convocadas  por 
Walker  solamente  en  los  departamentos  oriental  y meridional  de  Nicaragua,  no  así  en  el 
occidente.  De  acuerdo  con  las  cifras  proporcionadas  por  Walker,  él  obtuvo  15835  votos, 
Fermín  Ferrer4447,  Mari  ano  Sal  azar  2087  y Patricio  Rivas  867.  El  lOde  julio,  Fermín  Ferrer, 
el  presidente  provisional  de  Walker,  declara  a éste,  por  mayoría  de  votos,  presidente  de 
Nicaragua.  El  1 2 de  julio,  en  la  ciudad  de  Granada,  jura  como  presidente,  pronunciando  un 
discurso  en  inglés  el  cual  es  traducido  por  su  edecán,  el  coronel  Laimé  (Ibid.:  67). 
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cónsul  residente  en  Managua,  Thomas  Manning,  con  el  pretexto  de  que 
éste  intervenía  en  la  política  interna  de  Nicaragua  (Ibid.:  40). 

El  25  de  julio  de  1856,  los  gobiernos  de  Honduras,  El  Salvador  y 
Guatemala  suscriben  una  convención  por  la  cual  se  comprometen  a unir 
sus  fuerzas  para  sacar  a los  “filibusteros”  de  Centroamérica.  Reconocen 
como  presidente  de  Nicaragua  a Patricio  Rivas  y se  comprometen  a 
auxiliarlo.  El  12  de  septiembre  se  logra  la  firma  de  un  pacto  entre  los 
irreconciliables  legitimistas  y democráticos,  para  enfrentar  a Walker 
(Ibid.:  68).  A partir  de  aquel  momento  la  defensa  del  istmo  será  más 
fuerte  y organizada. 

Walker  sigue  con  su  idea  de  esclavizar  Nicaragua.  El  22  de  septiembre 
emite  un  decreto  restableciendo  la  esclavitud  en  ese  país,  la  cual  había 
sido  abolida  en  Centroamérica  desde  1821.  La  idea  de  los  aventureros 
era  crear  en  territorio  centroamericano,  un  régimen  esclavista  similar  al 
de  los  estados  del  sur  de  EE.  UU.  Este  hecho  llena  de  mayor  preocupación 
a los  diferentes  gobiernos  de  la  región,  al  punto  que  se  trae  de  nuevo  a 
colación  la  necesidad  de  crear  un  Gobierno  Federal  como  medida  de 
defensa  común. 

El  le  de  mayo  de  1857,  el  filibustero  Walker  no  soporta  la  presión  y 
se  entrega  al  capitán  Charles  H.  Davis,  comandante  de  la  fragata  “St. 
Mary’s”  de  la  Armada  de  EE.  UU.  Al  retomar  a ese  país  culpa  de  su 
derrota  a Vanderbilt  y al  capitán  Davis.  No  menciona  la  acción  de  los 
gobiernos  centroamericanos  6,  los  cuales,  apoyados  por  los  ingleses  y el 
capital  de  Vanderbilt,  logran  un  triunfo  momentáneo  contra  la  invasión 
filibustera. 

El  28  de  noviembre  de  1859  Gran  Bretaña  y Honduras  suscriben  el 
tratado  Lennox  Wyke-Cruz,  coincidente  con  los  apellidos  de  ambos 
suscriptores,  por  el  cual  la  potencia  europea  reconoce  la  soberanía  de 
Honduras  sobre  las  islas  de  la  Bahía  y una  parte  de  la  costa  misquita.  Un 
súbdito  inglés,  Elbin,  de  la  isla  de  Roatán,  invita  a Walker  a defender  las 
islas  del  gobierno  hondureno  de  Guardiola,  aprovechando  que  el  traspaso 
se  haría  en  julio  de  1 860.  La  idea  es  que  en  el  momento  en  que  se  izara  la 
bandera  hondurena,  ellos  declararían  su  independencia.  Para  esto 
demandaban  la  protección  y apoyo  armado  de  Walker.  Este  se  arma  en 
EE.  UU.  para  emprender  el  plan.  Como  el  traspaso  no  se  hace  en  el 
tiempo  previsto,  decide  cambiar  de  estrategia  para  no  desafiar  a Gran 
Bretaña.  Para  él,  las  islas  de  la  Bahía  serían  su  base  de  operaciones  para 
tomar  nuevamente  Nicaragua,  para  esclavizarla  en  cumplimiento  de  los 
proyectos  de  la  llamada  Liga  de  la  Estrella  Roja,  que  era  la  que  financiaba 
la  expedición  (Ibid.:  45). 


6 El  7 de  mayo  de  1857  el  presidente  de  Costa  Rica,  Juan  Rafael  Mora,  dirigiéndose  a los 
“dignos  defensores  de  la  América  Central”  y a los  “jefes,  oficiales  y soldados”  de  las  “Fuerzas 
Aliadas  de  Centroamérica”,  decía:  “Costa  Rica  os  saluda,  Costa  Rica  os  felicita  por  vuestro 
noble  comportamiento...  Que  esa  unión,  que  ese  amor  a la  patria  y a sus  santos  derechos, 
crezcan  y sean  fecundos  para  todos...”  (Ibid.:  70). 
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El  6 de  agosto  del  mismo  año  (1860),  Walker  toma  el  Puerto  de 
Trujillo,  Honduras.  La  noticia  llega  a Comayagua  el  13  del  mismo  mes. 
El  presidente  Guardiola  encarga  al  general  Mariano  Alvarez,  comandante 
de  la  zona  de  Yoro,  para  enfrentar  al  filibustero.  El  día  20  la  fragata 
inglesa  Icaruz  arriba  a Trujillo  para  apoyar  las  acciones  defensivas  del 
gobierno  hondureno  7.  El  3 de  setiembre  las  fuerzas  de  Guardiola,  al 
mando  del  general  Alvarez,  toman  contacto  con  el  capitán  Salmón  en  la 
barra  del  río  Tinto  y capturan  a Walker  y su  gente.  Los  vencidos  son 
llevados  a Trujillo  a bordo  del  Icaruz  y entregados  a las  autoridades  de 
Honduras.  Allí  es  fusilado  Walker  el  12  de  setiembre  de  1860,  mientras 
su  asistente  A.  F.  Rudler  es  condenado  a cuatro  años  de  prisión;  el  resto 
de  la  tropa  es  puesta  en  libertad  y embarcada  hacia  EE.  UU.  (Ibid.:  57). 

Los  fragmentos  históricos  tomados  del  libro  de  Gregorio  Selser 
Nicaragua  de  Walker  a Somoza,  muestran  una  relativa  armonía  entre  los 
gobiernos  centroamericanos  y la  representación  del  gobierno  de  Gran 
Bretaña.  El  período  muestra,  al  mismo  tiempo,  el  revanchismo  anglosajón, 
compitiendo  por  la  geografía  estratégica  de  la  región.  El  gobierno  inglés 
intentaba  desde  entonces  realizar  negocios  grandes  con  la  venta  de  líneas 
de  ferrocarril,  y a la  vez  participar  en  los  negocios  que  produjera  la 
conexión  interoceánica  por  alguno  de  los  países  del  istmo.  Por  su  parte, 
el  capital  estadounidense  buscaba  también  una  ruta  estratégica  que 
conectara  los  dos  océanos  para  facilitar  la  relación  económica  y militar 
entre  los  estados  del  este  y el  oeste,  así  como  la  posibilidad  de  acomodar 
algunas  fracciones  de  este  capital  sometiendo  la  fuerza  de  trabajo  cen- 
troamericana a la  condición  de  trabajo  semicsclavo.  Esta  circunstancia 
muestra  una  integración  militar  muy  destacada  de  los  gobiernos  de 
Centroamérica,  en  el  ámbito  de  aquella  lucha  de  intereses  cxtrarregionales. 
Se  trata  de  una  integración  que  estaba  muy  lejos  de  la  planteada  en  los 
principios  de  la  Federación. 


7 El  capitán  de  la  fragata  “Icaruz”,  Nowell  Salmón,  es  informado  por  el  cónsul  inglés, 
Guillermo  Melhado,  que  Walker  se  había  apoderado  de  2025  pesos  en  metálico  y 1 390  pesos 
en  papel,  dinero  hipotecado  por  una  deuda  del  gobierno  de  Honduras.  De  modo  que  los 
ingleses  teman  pretexto  para  acusar  a Walker.  Salmón  le  exige  la  devolución  del  dinero  y su 
inmediato  retiro  de  Trujillo  y la  región  (Ibid.:  46). 
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Capítulo  IX 

Ei  cambio  del  centro  hegemónico 
mundial  y Centroamérica 


En  este  capítulo  se  hace  una  breve  relación  de  la  tendencia  que  se 
aprecia  con  el  traslado  del  centro  capitalista  mundial,  al  pasar  éste  de  la 
Gran  Bretaña  a EE.  UU.,  y la  influencia  de  ese  proceso  en  Centroamérica. 
Este  reacomodo  internacional  implica  un  aumento  de  la  presencia  esta- 
dounidense en  la  región  y el  abandono  paulatino  de  Inglaterra  de  los 
territorios  ocupados.  A Honduras  los  ingleses  le  devuelven  la  soberanía 
sobre  las  islas  de  la  Bahía  y el  territorio  misquito,  en  tanto  que  a la 
soberanía  de  Nicaragua  retoman  la  Mosquitia  nicaragüense  y la  desem- 
bocadura del  río  San  Juan.  En  esta  última  zona  Nicaragua  comparte  la 
soberanía  con  su  vecina  Costa  Rica.  Unicamente  Belice,  que  era  una 
porción  del  territorio  guatemalteco,  permanecerá  como  colonia  inglesa 
en  Centroamérica. 

Los  intereses  de  EE.  UU.  en  Centroamérica  ascendían  rápidamente, 
y además  eran  eminentemente  estratégicos.  Sin  embargo,  los  liberales 
centroamericanos  se  habían  formado  una  falsa  imagen  de  los  esta- 
dounidenses. Su  esperanza  era  que  éstos,  que  fueran  aliados  de  los 
revolucionarios  liberales  franceses,  los  salvarían  de  la  impetuosa  invasión 
inglesa.  En  la  práctica,  lo  que  para  los  estadounidenses  significaba 
expansión  consciente  para  fortalecer  su  proceso  de  acumulación  de 
fortunas,  para  los  centroamericanos,  desde  su  visión  provincial,  implicaba 
solidaridad,  ayuda  para  su  desarrollo.  El  12  de  diciembre  de  1846,  los 
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gobiernos  de  EE.  UU.  y Colombia  suscriben,  por  medio  de  Benjamín  A. 
Bidlack  y Manuel  Mallarino  respectivamente,  un  Tratado  de  Amistad  y 
Comercio.  Mediante  éste  (artículo  35),  EE.  UU.  obtiene  el  derecho  de 
tránsito  a través  del  territorio  del  departamento  de  Panamá,  “por 
cualesquiera  medio  de  comunicación  que  ahora  exista  o los  que  en  lo 
sucesivo  puedan  abrirse...”  (Selser,  1984:  14).  Para  entonces,  Panamá 
era  el  departamento  norteño  de  Colombia  y ya  se  potenciaba  como  el 
territorio  idóneo  para  explotar  intensamente  la  conexión  del  Atlántico 
con  el  Pacífico. 

La  competencia  que  escenificaban  las  potencias  en  Centroamérica 
era  fuerte,  dado  que  esta  región  tenía  las  condiciones  naturales  explotables 
para  realizar  canales  de  comunicación  entre  los  dos  grandes  océanos  y 
facilitar  así  el  comercio  mundial.  Los  dos  puntos  claves  eran  Nicaragua  y 
Panamá. 

Ante  las  rivalidades  existentes,  finalmente  Gran  Bretaña  y EE.  UU. 
concedan  algunos  acuerdos  importantes  para  seguir  profundizando  en 
sus  propósitos.  El  29  de  abril  de  1850,  el  Secretario  de  Estado  de  EE. 
UU.  John  Clayton  y el  ministro  inglés  Henry  Lytton  Bulwer,  suscriben 
en  Washington  el  tratado  Clayton- Bulwer,  en  el  que  acuerdan  respeto 
mutuo  y fijan  en  el  documento  sus  puntos  de  vista  e intenciones  con 
respecto  a cualquier  medio  de  comunicación  por  el  canal  que  debía 
construirse  entre  los  océanos  por  la  vía  del  río  San  Juan  y uno  de  los  dos 
lagos  de  Nicaragua,  hasta  puerto  o lugar  sobre  el  Océano  Pacífico.  A tal 
efecto  se  contemplaban  previsiones  tendentes  a asegurar  que  ni  uno  ni 
otro  país  obtendría  jamás,  ni  mantendría  para  sí,  ninguna  intervención 
exclusiva  sobre  el  canal:  “...ambos  se  abstendrán  de  ocupar,  fortificar, 
colonizar,  asumir  o ejercer  dominio  sobre  Nicaragua,  Costa  Rica,  la 
costa  Misquita  o parte  alguna  de  la  América  Central”.  El  tratado,  añade 
Gregorio  Selser,  “era  una  victoria  para  Gran  Bretaña  en  tanto  le  permitía 
conservar  por  muchos  años  más  los  territorios  bajo  su  dominación” 
(Ibid.:  16). 

El  canal  interoceánico  por  Centroamérica,  en  vista  de  la  magnitud 
de  los  grandes  negocios  entre  el  este  y el  oeste  de  EE.  UU.  y su  papel 
estratégico  como  país  poderoso  que  desde  entonces  se  vislumbraba,  se 
convierte  en  un  proyecto  oficial  estadounidense.  En  un  mensaje  al  Con- 
greso de  ese  país,  el  8 de  marzo  de  1880,  el  presidente  Rutherford  B. 
Hayes,  decía: 

...un  canal  interoceánico  a través  del  Istmo  cambiará  radicalmente  las 
relaciones  geográficas  entre  las  costas  del  Atlántico  y el  Pacífico  de 
Estados  Unidos,  y entre  éstos  y el  resto  del  mundo.  El  canal  será  la  vía 
de  comunicación  más  importante  entre  nuestras  costas  (...).  Nuestro 
interés  comercial,  por  sí  solo,  es  mayor  que  el  de  todos  los  países,  a la  vez 
que  las  relaciones  del  canal  con  nuestro  poder  y nuestra  prosperidad 
como  nación,  con  nuestros  medios  de  defensa,  nuestra  unidad,  nuestra 
paz  y nuestra  seguridad,  son  materia  de  un  interés  preferente  para  el 
pueblo  de  Estados  Unidos  (Ibid.:  78). 
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Esta  visión  coincide  con  el  proceso  de  disminución  relativa  de  la 
importancia  de  Inglaterra  como  centro  hegemónico,  y el  ascenso  ver- 
tiginoso de  EE.  UU.  Ya  desde  mediados  del  siglo  XIX,  EE.  UU.  y 
Alemania  venían  duplicando  el  crecimiento  de  Inglaterra.  Hacia  1870, 
ésta  representaba  alrededor  de  la  tercera  parte  del  valor  de  la  manufactura 
mundial;  cuarenta  años  más  tarde  esa  proporción  se  reduce  al  14%, 
mientras  que  la  proporción  de  EE.  UU.  pasa  del  13  al  36%,  y la  de 
Alemania  del  13  al  16%.  Al  mismo  tiempo  que  la  proporción  inglesa 
disminuía  en  la  producción  industrial,  se  reducía  igualmente  su  parti- 
cipación mundial  en  el  comercio.  Esa  importancia  también  se  modifica 
en  la  cantidad  de  población,  pues  mientras  en  1850  la  población  de 
Inglaterra  era  de  27,5  millones  de  habitantes  y la  de  EE.  UU.  sumaba  23 
millones,  esa  situación  cambia  para  el  año  1900,  cuando  para  el  primer 
país  se  contabilizan  42  millones,  mientras  que  el  segundo  alcanza  76 
millones  de  personas  (Sunkel  y Paz,  1978:  70). 

La  decadencia  de  la  importancia  inglesa  en  el  comercio  internacional 
se  debe,  en  parte,  al  cambio  en  los  patrones  productivos  al  emerger 
nuevas  líneas  de  producción  en  EE.  UU.  y Alemania:  industria  meta- 
lúrgica, eléctrica  y química.  Mientras  Gran  Bretaña  sigue  produciendo 
en  las  líneas  tradicionales  que  le  dieran  gran  influencia  en  el  mercado 
mundial.  Pero  fundamentalmente,  lo  que  más  influye  es  el  genuino 
traslado  de  la  sede  de  la  revolución  industrial  de  Gran  Bretaña  a EE. 
UU.,  que  contaba  con  recursos  naturales  y tierras  en  abundancia,  y el 
ascenso  de  otros  países  de  Europa,  principalmente  Alemania. 

El  desplazamiento  del  centro  de  gravedad  del  capitalismo  mundial 
desde  Gran  Bretaña  a EE.  UU.,  produce  un  gran  impacto  en  el  proceso  de 
las  relaciones  comerciales  y políticas  de  la  región  centroamericana. 
Concuerda  con  el  alejamiento  paulatino  de  Gran  Bretaña  de  Ccn- 
troamérica,  y la  creciente  intervención  de  EE.  UU.  en  la  región.  La 
recuperación  de  la  Mosquitia  nicaragüense  y hondureña,  la  devolución 
de  las  islas  de  la  Bahía  a Honduras,  el  abandono  de  San  Juan  del  Norte 
(Greytown),  coinciden  con  este  desplazamiento  del  centro  hegemónico 
mundial. 
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Capítulo  X 

La  idea  de  un  ferrocarril 
interoceánico  por  Honduras: 
el  drama  de  una  pequeña 
nación  aislada 


Al  imperar  el  separatismo  y retomar  la  tranquilidad  después  de  la 
derrota  de  los  filibusteros,  cada  país  centroamericano,  bajo  la  influencia 
de  patrones  de  consumo  e inversión  internacional,  trata  de  caminar  por 
sus  propios  pies  intentando  poner  en  marcha  grandes  proyectos  de  carácter 
nacional.  En  este  capítulo,  aprovechando  el  excelente  aporte  del  doctor 
León  Gómez  y con  el  espíritu  de  resaltar  este  importante  trabajo  histórico, 
relataremos  el  caso  de  Honduras  que  muestra  el  fracaso  absoluto  de  una 
iniciativa,  como  país  individual,  al  intentar  el  montaje  de  la  infraestructura 
para  el  funcionamiento  de  un  ferrocarril  interoceánico  que  vinculara  el 
Atlántico  con  el  Pacífico.  Se  trata  de  una  iniciativa  que  surgió  origi- 
nalmente del  equipo  de  gobierno  del  general  Cabañas,  durante  el  primer 
lustro  de  1850.  La  idea  fue  retomada  por  el  presidente  José  María 
Medina,  en  1866. 

Por  la  importancia  histórica  que  tienen  los  datos  empíricos  sobre 
este  caso,  y confiando  en  una  mayor  difusión  de  los  mismos,  retomo 
estos  hechos  en  el  presente  trabajo  en  el  entendido  de  que  el  drama 
descrito  muestra  un  episodio  importante  en  el  proceso  de  subdesarrollo 
de  Honduras,  y además  destaca  la  tendencia  del  comportamiento  político 
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y económico  en  las  iniciativas  individuales  de  los  países  desmembrados 
de  la  antigua  Federación. 

La  idea  de  unir  el  Atlántico  con  el  Pacífico,  con  fines  económicos, 
fue  un  sueño  del  capital  comercial  europeo  desde  la  época  de  la  conquista, 
y Centroamérica  era  vista  como  el  lugar  ideal  para  alcanzar  aquel 
propósito.  Sin  embargo,  la  mayor  necesidad  la  tuvieron  los  grupos  oligo- 
polistas  nacientes  de  ÉE.  UU.  para  poder  comunicar  con  mayor  eficiencia, 
y al  menor  costo,  al  este  con  el  oeste.  Por  ello,  entre  más  al  norte  fuera  la 
vía,  mucho  mejor  para  ellos.  Cada  milla  más  al  sur  de  New  Orleans, 
decía  Squier  son  dos  millas  más  para  el  recorrido  este-oeste  (León 
Gómez,  1978:  57).  De  ahí  que  el  territorio  hondureno  también  fuera 
considerado  como  posibilidad  dentro  de  los  planes  estadounidenses 1  2.  Ello, 
previendo  la  ruta  por  el  mismo  recorrido  que  los  españoles  realizaran 
entre  Puerto  Caballos  (Puerto  Cortés)  y el  golfo  de  Fonseca.  La  ruta  fue 
construida  como  camino  de  herradura,  pero  nunca  alcanzó  el  auge  que 
tenía  la  vía  por  Panamá.  La  importancia  de  ésta  provenía  de  ser  más 
corta,  así  como  del  papel  que  jugaba  en  el  tránsito  del  oro  procedente  de 
Perú  con  destino  a Europa,  y en  el  fuerte  tráfico  de  personas  hacia  los 
territorios  del  sur  del  continente. 

La  ruta  interoceánica  se  convirtió  en  la  manzana  de  la  rivalidad 
inglesa-estadounidense  en  Centroamérica.  En  la  década  de  1850,  ya  se 
habían  definido  tres  rutas  alternativas:  Nicaragua,  Panamá  y Honduras. 
Los  ingleses  aspiraban  a dominar  la  vía  por  Nicaragua  y los  estadouni- 
denses la  panameña,  y en  caso  de  emergencia  la  hondureña.  El  23  de 
junio  de  1853  se  firmó  una  contrata  entre  George  Squier,  para  entonces 
representante  de  una  empresa  ferrocarrilera  de  Nueva  York,  y los  repre- 
sentantes del  gobierno  del  general  Cabañas,  León  Alvarado  y Justo 
Rodas  (Ibid.:  58).  Se  trató  de  una  concesión  muy  desventajosa  para  los 
intereses  de  Honduras,  pues  el  acuerdo  significaba  la  instalación  de  un 


1 George  Squier  llegó  a Centroamérica  en  1849,  como  representante  diplomático  del 
gobierno  del  presidente  Taylor  de  EE.  UU.  Squier  estaba  altamente  interesado  en  la  ruta 
interoceánica,  lo  que  le  permitió  obtener  concesiones  jugosas  para  empresas  estadounidenses 
en  lo  que  sería  la  construcción  del  canal  vía  Nicaragua  (León  Gómez,  1978:  56). 

^ La  idea  del  ferrocarril  por  Honduras  se  fortaleció  después  de  que  Squier,  estando  en  1850 
en  el  puerto  de  la  Unión,  en  el  golfo  de  Fonseca,  notó  que  soplaban  vientos  del  norte,  lo  que 
le  hizo  suponer  que  existía  alguna  interrupción  por  las  montañas.  Al  subir  al  volcán 
Conchagua,  en  El  Salvador,  verificó  empíricamente  sus  presunciones  al  observar  las 
montañas  cortadas  por  aquella  dirección  (Ibid.:  56).  La  ruta  partiría  de  Puerto  Cortes,  y 
atravesaría  el  valle  de  Sula  para  cruzar  el  río  Ulúa  a la  altura  del  poblado  de  Santiago.  De  ahí 
la  ruta  seguiría  la  margen  derecha  del  río  Humuya  aguas  arriba,  hasta  el  llano  de  El  Espino 
y la  confluencia  del  río  Sulaco.  Siguiendo  hacia  el  sur,  llegaría  al  pueblo  de  Ojo  de  Agua  y 
de  allí  al  valle  de  Comayagua.  Pasaría  por  la  ex  capital  Comayagua,  San  Antonio  y Lamaní, 
hasta  llegar  a Tambla.  La  mayor  altura  estaría  entre  Lamaní  y Rancho  Grande,  luego  Rancho 
Chiquito,  donde  Squier  consideraba  se  hallaba  la  división  de  las  vertientes  del  Atlántico  y del 
Pacífico.  La  línea  seguiría  después  por  la  ribera  del  río  Guascorán,  margen  izquierda,  hasta 
el  golfo  de  Fonseca,  con  extensiones  a las  islas  de  Zacate  Grande  y el  Tigre  (Ibid.:  58). 
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enclave  3,  peor  que  el  instalado  en  Panamá  en  la  zona  de  influencia  del 
canal. 

La  compañía  de  Squier  no  pudo  instalarse  porque  no  logró  vender 
acciones  y bonos  en  EE.  UU.  Además,  encontró  fuerte  oposición  de 
parte  de  los  grandes  intereses  económicos  que  habían  invertido  en  la 
construcción  del  ferrocarril  por  la  ruta  de  Panamá,  desde  finales  de  la 
década  de  los  cuarenta.  Squier  se  trasladó  entonces  a Londres,  donde 
fundó  otra  compañía  de  capital  inglés/estadounidense.  Esta  empresa 
sería  presidida  por  el  inglés  William  Brown.  Entre  1857  y 1858,  tras 
recaudar  80.000  libras  esterlinas,  la  empresa  realizó  un  estudio  completo 
de  la  línea  férrea  bajo  la  responsabilidad  técnica  de  William  Wright,  W. 
N.  Jeffers  y Edward  Stanton,  quienes  evaluaron  y finalmente  aprobaron 
la  factibilidad  técnica  del  proyecto  (Ibid.:  59). 

Varios  factores  hicieron  fracasar  nuevamente  el  proyecto  de  Squier: 
la  guerra  civil  en  EE.  UU.,  la  intervención  de  las  potencias  en  México,  la 
guerra  filibustera  en  Nicaragua,  y las  luchas  no  definidas  entre  conser- 
vadores y liberales,  factores  que  hicieron  más  riesgosas  las  inversiones  y 
estimularon  la  indiferencia  de  los  posibles  demandantes  de  bonos  de 
Gran  Bretaña,  mediante  los  cuales  se  pensaba  financiar  la  obra. 

Al  inicio,  como  se  dijo  antes,  se  hicieron  gestiones  en  busca  de 
apoyo  para  el  proyecto  en  EE.  UU.  Esto  se  explica  por  cuanto  Cabañas 
era  tolerado  por  las  instancias  políticas  estadounidenses  y se  oponía  a la 
intervención  inglesa.  Cabañas,  quien  avalaba  la  idea  del  ferrocarril  en 
Honduras,  no  contaba  con  el  consentimiento  inglés  pues  se  le  vinculaba 
con  Morazán  y con  el  proyecto  de  la  Federación.  Al  perder  el  poder 
Cabañas  y su  equipo  y asumirlo  José  Santos  Guardiola,  conservador, 
amigo  de  Carrera  de  Guatemala  y tolerado  por  los  ingleses,  Squier,  muy 
inteligentemente,  trasladó  su  iniciativa  a Londres.  Por  lo  tanto,  Squier 
también  supo  manejar  los  vaivenes  del  ajedrez  político  para  lograr  el 
éxito  pretendido,  el  cual  finalmente  se  opacó. 


^ La  contrata  contemplaba:  1)  La  construcción  de  un  camino  de  hierro  por  Honduras, 
obteniendo  el  control  de  las  tierras  y recursos  naturales  por  la  ruta  de  la  obra.  2)  La  obtención 
del  libre  paso  por  todas  las  tierras  públicas  y privadas,  y doscientas  varas  a cada  lado;  el  libre 
uso  de  los  recursos  naturales,  ríos,  operarios  libres  de  todo  servicio  militar  y civil  y todos  sus 
derechos,  intereses  y propiedades  libres  de  impuestos.  3)  La  compañía  pagaría  un  peso  por 
cada  persona  mayor  de  diez  años  que  cruzara  el  país.  Las  personas  en  tránsito  pasarían 
libremente  y sin  pasaporte,  las  mercancías  igualmente,  y tas  pertenencias  de  las  personas  no 
serían  revisadas.  4)  El  gobierno  cedía  mil  millas  cuadradas  de  tierra  y la  empresa  tendría 
derecho  a adquirir  hasta  quince  mil  caballerías  pagadas  con  acciones.  Todas  las  personas 
instaladas  en  estas  tierras  estarían  libres  de  impuestos,  del  servicio  militar  o civil,  y gozarían 
de  todos  los  derechos  de  los  nativos  del  país.  5)  Los  puertos  en  los  extremos  de  la  línea  serían 
puertos  francos.  El  gobierno  de  Honduras  se  comprometía  a garantizarla  perpetua  neutralidad 
de  la  ruta  conforme  a la  convención  de  Washington  del  5 de  julio  de  1 850,  que  establecía, 
entreoíros,  que  cualquier  vía  del  ferrocarril  por  el  istmo  quedaría  bajo  la  protección  EE.  UU./ 
Inglaterra.  Cuando  se  firmó  esta  contrata  fungía  como  presidente  de  Honduras  el  general 
Cabañas  (Ibid.:  59-60). 
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Unos  años  después  del  fracaso  de  Squier,  cuando,  ya  se  había 
pacificado  relativamente  Centroamérica,  siendo  presidente  de  Honduras 
José  María  Medina,  se  reactivó  de  nuevo  la  idea  del  ferrocarril.  El 
gobierno  de  Medina  era  también  de  filiación  conservadora,  aliado  de  los 
grupos  seguidores  del  dictador  Carrera,  y gozaba  de  la  simpatía  inglesa. 
El  21  de  marzo  de  1866,  Carlos  Gutiérrez,  representante  de  Honduras  en 
Londres,  y Víctor  Herrán,  representante  en  París,  enviaron  al  gobierno 
de  Medina  una  proyectada  contrata  para  construir  el  ferrocarril  desde 
Puerto  Cortés  hasta  el  golfo  de  Fonseca,  por  la  misma  ruta  diseñada  por 
la  compañía  de  Squier.  Para  ello  solicitaban  se  les  otorgara  poder,  del 
cual  enviaron  un  borrador  hecho  a la  manera  de  los  interesados  (Ibid.: 
78).  El  mérito  de  la  iniciativa  es  que  aparentemente  era  independiente  de 
los  planes  de  las  potencias.  Para  entonces,  cada  uno  de  los  países  de  la 
región  buscaba  afianzar  su  desarrollo  a partir  de  proyectos  nacionales. 

El  gobierno  de  Honduras,  motivado  por  las  noticias  de  proyectos 
novedosos  y similares  en  los  demás  países  centroamericanos,  y con  la  fe 
de  encontrar  una  respuesta  positiva  de  los  ingleses,  se  apresuró  a contestar 
la  petición  de  Herrán  y Gutiérrez,  otorgándoles  plenos  poderes  para  que 
procedieran  a negociar  y contratar  los  recursos  necesarios  en  la  forma 
que  ellos  lo  creyeran  conveniente.  No  hubo  consultas,  asesoría  técnica  ni 
meditación  de  parte  de  las  autoridades  hondureñas  sobre  la  petición.  El 
gobierno  de  Medina,  aprovechando  los  antecedentes  del  gobierno  de 
Cabañas  y sabedor  de  la  simpatía  popular  que  despertaba  un  proyecto  de 
tal  magnitud,  aceptó  la  idea  de  sus  representantes  en  Europa  sin  meditar 
acerca  de  la  dimensión  de  la  empresa  que  había  que  emprender  al 
impulsar  una  obra  que  comprometería  los  grandes  intereses  del  presente 
y el  futuro  del  Estado  4.  En  aquella  época  el  país  no  había  desarrollado 
ningún  producto  comercializable  en  masa  y rentable,  que  demandara 
para  su  transportación  de  un  medio  de  tal  tamaño.  O sea,  que  si  la  obra  se 
construía  los  beneficiados  directos  serían  los  intereses  económicos  de  las 
potencias. 

La  comisión  de  negociadores  hondureños  para  la  construcción  del 
ferrocarril  se  reforzó  con  una  contraparte  nacional  bajo  la  representación 
de  León  Alvarado.  Este  último  era  el  comisionado  especial,  enviado  a 
Europa  en  1867  para  tal  propósito.  El  problema  que  enfrentaron  los 
negociadores  mencionados  es  que  para  1867,  cuando  comenzaron  sus 
gestiones,  el  Estado  hondureño  tenía  una  deuda  acumulada  con  Gran 
Bretaña  superior  a las  120  mil  libras  esterlinas.  Esta  se  derivaba  de  las 
27.200  libras  de  deuda  federal,  que  para  aquel  año  ya  se  habían  convertido 
en  90.075  libras  esterlinas  por  la  acumulación  de  intereses.  Además, 


4 La  cana  de  Herrán  y Gutiérrez  fue  fechada  en  París  el  21  de  marzo  de  1866.  Medina  dio 
respuesta  el  26  de  mayo  de  1 866  (Ibid.:  79-80).  El  primero  era  un  extranjero  que  no  conocía 
Honduras,  y el  segundo  un  hondureño  que  se  había  alejado  del  país,  pero  que  ya  había 
asimilado  las  virtudes  y mañas  del  mercantilismo. 
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aparecieron  otros  acreedores.  La  situación  de  la  deuda  hondurena 
reclamada  por  los  ingleses  era  la  siguiente: 


1827  Deuda  Federal  [capital  + intereses]  £ 90.075 

1852  Reclamo  Carmichael  £ 10.900 

1852  Carmichael  arreglo  Cruz-Chatfield  £ 5.345 

1859  Gob.  Brit.  Convenc.  Mosquitia 

8 años  a £ 1 .000  por  año  £ 8.000 

1862  Judah  Hart  y Co.  (venta  fusiles)  £ 7.300 

Total  £121.620 

Menos  abonos  £1.169 

Saldo  £120.451 


Fuente:  Ibid.:  83. 

Ante  esta  circunstancia,  León  Alvarado  se  vio  obligado  a renegociar 
la  deuda  hondurena  y a adquirir  nuevos  compromisos  para  poder  acceder 
al  derecho  de  ser  elegible  para  nuevos  créditos.  Modernamente,  aquel 
compromiso  sería  como  si  se  tratara  de  un  “préstamo  puente”,  que  no  es 
otra  cosa  que  el  compromiso  o componenda  financiera  para  pagar 
préstamos  con  préstamos.  Es  decir,  créditos  que  son  como  una  red  en  la 
que  cae  el  deudor,  muy  difícil  de  superar. 

El  arreglo  de  León  Alvarado  consistió  en  lo  siguiente: 

Se  emitieron  £ 90.000  en  bonos  nominales  al  5%  de  interés,  que  se 
repartieron  entre  los  diversos  acreedores  así: 


A los  tenedores  de  Bonos  de  la  Deuda  Federal  £55.000 

A los  señores  Judah  Hart  y Co.  £15.000 

Al  Comité  y sus  agentes  £17.000 

En  depósito  en  poder  de  León  Alvarado  £ 3.000 

Total  90.000 


Fuente:  Ibid.:  84. 

Con  el  compromiso  anterior,  Honduras  de  nuevo  ganó  el  derecho  de 
elegibilidad.  A partir  de  ahí  los  comisionados  entraron  en  negociaciones 
con  la  Casa  de  Banca  de  los  señores  Bischoffsheim  y Goldschmidt  y Co. 
de  Londres,  con  el  fin  de  lanzar  al  público  un  empréstito  (julio  de  1867) 
por  valor  nominal  de  £1.000.000,  dividido  en  bonos  de  £100,  £500  y 
£1.000,  al  10%  de  interés  pagaderos  por  semestres.  El  precio  de  emisión 
sería  del  80%,  y el  valor  entregado  a los  hondurenos,  después  de  ciertas 
deducciones,  sería  del  73%.  O sea,  que  por  cada  80  libras  emitidas,  los 
acreedores  esperaban  recibir  £100,  mientras  a Honduras  le  entregarían 
£73  5. 

^ Este  empréstito  fue  negociado  por  Herrén  y Gutiérrez,  sin  la  participación  de  León 
Alvarado,  quien  ya  se  encontraba  en  Londres.  El  convenio  establecía  que  el  empréstito  sería 
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Pues  bien,  el  convenio  de  empréstito  se  firmó  el  25  de  octubre  de 
1867,  entre  los  señores  Herrén  y Gutiérrez,  en  representación  de  Hondu- 
ras, y Bischoffheim  y Goldschmidt,  en  representación  de  la  Casa  de 
Banca.  La  historia  del  drama  relata  que  León  Alvarado  fue  marginado  de 
esta  negociación.  El  empréstito  en  mención  generaría  supuestamente 
£800.000,  las  cuales,  según  el  convenio  negociado  por  los  representantes 
hondurenos,  se  distribuiría  de  la  manera  siguiente: 

A.  Contrato  con  McCandlish  para  construir  el 


tramo  Puerto  Cortés-Santiago  £500.000 

B.  Fondo  para  el  gobierno  de  Honduras 
para  labores  de  monte,  gastos  de  ingeniería 

y pagos  a bancos  de  Francia  e Inglaterra  £100.000  ^ 

C.  Tres  comisarios  y un  secretario  a £500 

anuales  durante  dos  años  £ 4.000 

D.  Comisiones  para  los  corredores  £ 12.000 

E.  Intereses  anticipados  por  dos  años  £114.000 

F.  Comisiones  del  5%  para 

Bischoffsheim  y Goldschmidt  £ 50.000 


Fuente:  Ibid.:  86. 

Por  esta  deuda  el  gobierno  de  Honduras  tendría  que  pagar  la  suma 
de  £140.000  anuales.  La  distribución  presupuestaria  presentada  por  León 
Gómez,  muestra  cómo  la  primera  deuda  negociada  por  los  representantes 
de  Honduras  con  agentes  ingleses  fue  una  verdadera  ofensa  a la  dignidad 
nacional.  Pues,  por  una  parte,  el  compromiso  financiero  para  un  país 
cuyo  presupuesto  anual  no  lograba  reunir  aquella  cifra,  era  improcedente. 
Por  otra,  al  “proyecto  destino”  del  empréstito  apenas  se  le  adjudicaba  un 
50%  del  monto  negociado,  en  tanto  que  la  diferencia  implicaba  un 
repartimiento  a manos  llenas  entre  los  negociadores  y acreedores. 

Un  segundo  convenio  fue  firmado  en  la  misma  fecha  con  la  firma 
constructora  del  señor  McCandlish,  para  la  construcción  del  tramo  Puerto 
Cortés-Santiago,  por  la  suma  de  £500.000.  El  presupuesto  de  la  obra 
total,  contemplado  en  el  mencionado  convenio,  era  el  siguiente: 

por  £1.000.000  nominales,  para  producir  £800.000;  de  las  cuales  se  pagaría  la  deuda 
pendiente  y la  diferencia  sería  para  financiar  el  proyecto  del  ferrocarril.  Por  su  parte, 
Honduras  debería  pagar£140.000  anuales,  durante  quince  años.  Es  decir,  que  al  final  el  país 
tendría  que  haber  pagado  £2.100.000. 

Además,  después  de  los  quince  años,  de  pagada  la  deuda,  los  tenedores  de  bonos  comenzarían 
a recibir  la  mitad  de  los  réditos  líquidos  producidos  por  la  vía  férrea  interoceánica.  El  manejo 
de  los  fondos  se  haría  a través  de  tres  comisarios:  Carlos  Gutiérrez,  y dos  más  elegidos  por 
el  mismo  Gutiérrez  de  una  lista  elaborada  por  la  Casa  de  Banca  Bischoffsheim,  Goldschmidt 
y Co.  Uno  de  los  comisarios  tendría  que  ser  un  empleado  de  confianza  de  la  Casa  de  Banca. 
La  falta  de  pago  daba  derecho  a los  acreedores  a tomar  posesión  del  ferrocarril,  y de  los 
montes  y haciendas  bajo  la  vigilancia  de  los  comisarios.  Este  convenio  fue  firmado  el  25  de 
octubre  de  1 867  por  Víctor  Herrán,  Carlos  Gutiérrez,  y Bischoffheim  y Goldschmidt  (Ibid.: 
85-86). 

^ Supuestamente,  de  este  fondo  se  pagaría  la  deuda  morosa  mencionaba  arriba. 
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A.  Sección  Puerto  Cortés  a Santiago  (53  millas) 

B.  Sección  Santiago  a Comayagua  (85  millas) 

C.  Sección  Comayagua  al  golfo  (92  millas) 


£500.000 

£930.000 

£470.000 


Fuente:  Ibid.:  87. 

En  la  misma  fecha,  25  de  octubre  de  1867,  Herrán  y Gutiérrez 
firmaron  otro  convenio  con  Bischoffhcim  y Golschmidt  por  el  cual  se 
obligaba  al  gobierno  de  Honduras  a pagar  una  anualidad  de  £100.000, 
adicionales  a las  £140.000  del  empréstito.  Este  convenio  autorizaba  a 
Bischoffheim  y Golschmidt  a distribuir  las  £100.000  en  la  proporción 
que  les  pareciera  conveniente  entre  las  personas  que  ayudaran  al  buen 
éxito  del  empréstito,  sin  tener  que  dar  cuentas  al  gobierno  de  Honduras  y 
sin  estar  obligados  a mencionar  a las  personas  receptoras  de  los  recursos 
(Ibid.:  87-88).  Esta  circunstancia  refleja  el  carácter  y el  comportamiento 
moral  de  los  negociadores  de  Honduras  quienes,  abstrayéndose  de  las 
condiciones  de  atraso  y pobreza  del  país,  amparándose  en  un  poder  ciego 
otorgado  por  dirigentes  que  tenían  una  visión  romántica  del  ferrocarril 
interoceánico,  e influenciados  por  la  avaricia  que  provoca  la  ansiedad  del 
consumo  desenfrenado,  comprometieron  a las  generaciones  futuras  de 
hondurenos  con  una  deuda  que  no  se  compensaría  con  la  retribución 
posterior  de  la  obra. 

El  18  de  febrero  de  1868,  el  Congreso  Nacional,  bajo  la  presidencia 
del  general  Juan  López  7,  aprobó  la  contrata  y los  dos  convenios  del  25 
de  octubre  de  1867.  No  menciona  León  Gómez  el  tercer  convenio  que 
añadía  al  compromiso  anual  pactado,  la  suma  de  £100.000. 

Las  negociaciones  del  crédito  para  el  ferrocarril  y el  repartimiento 
de  los  dividendos  que  dejaba  la  negociación,  suscitó  finalmente  una  gran 
controversia  entre  los  comisionados  hondurenos,  quedando  como 
antecedente  la  primera  deuda  externa  de  este  país,  que  de  por  sí  ya  se 
encontraba  sumergido  en  el  pauperismo  y la  desorganización;  mientras 
los  negociadores  quedaron  a la  postre  muy  ricos  8. 

El  16  de  julio  de  1870,  Carlos  Gutiérrez  firmó,  en  Londres,  con 
Carlos  Lefevre,  un  tercer  empréstito  para  el  ferrocarril  interoceánico  por 
la  suma  de  £2.500.000.  Esto  lo  hizo  sin  contar  con  la  aprobación  de 


7 El  general  Juan  López  estaba  casado  con  Soledad  Gutiérrez,  hermana  de  Carlos  Gutiérrez 
el  representante  del  gobierno  de  Honduras  en  la  negociación  del  ferrocarril  en  Gran  Bretaña. 
El  general  López  jugó  un  papel  importante  en  la  derrota  del  general  Cabañas  en  1 854,  y fue 
muy  activo  en  el  gobierno  de  Medina  (Ibid.:  187).  Este  general  también  estuvo  en  Nicaragua 
junto  al  general  Xatruch,  combatiendo  a Walker. 

s El  8 de  noviembre  de  1868,  Herrán  se  dirigió  a Gutiérrez  protestando  por  la  negociación 
realizada  por  éste  en  la  que  obtuvo  £40.000  por  adelantado.  Gutiérrez,  de  forma  cínica, 
contestó  que  obtuvo  esa  suma  de  unos  corredores  de  buques  y que  con  ella  se  habían  atendido 
gastos  del  ferrocarril.  León  Alvarado,  en  correspondencia  con  Herrán  del  10  de  noviembre 
del  mismo  año,  le  manifestó  su  inconformidad  con  Gutiérrez  al  pactar  esa  cantidad  de 
£40.000  (Ibid.:  90). 
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Herrén,  quien  llegó  a Londres  procedente  de  París  cuando  todo  estaba 
consumado.  La  comisión  para  Lefevre  era  de  £100.000,  e igual  cantidad 
para  el  London  County  Bank.  Víctor  Herrén  denunció  a Gutiérrez  ante  el 
gobierno  de  Honduras  por  su  conducta,  y decidió  apartarse  de  toda 
responsabilidad  en  aquella  transacción,  pero  Gutiérrez  estaba  bien 
conectado  con  el  poder  vigente.  Este,  para  ganar  la  confianza  del  gobierno 
hondureno,  firmó  un  contrato  con  Waring  Brothers  para  iniciar  la  segunda 
etapa  del  ferrocarril  comenzando  en  el  golfo  de  Fonseca;  para  acelerar  la 
construcción  se  contratarían  6.000  trabajadores  chinos  y otros  miles  de 
italianos.  A la  vez  ofreció  poner  a disposición  del  gobierno  hondureno 
£100.000  en  oro  y plata,  oferta  que  el  gobierno  de  Medina  apreció 
mucho  ya  que,  como  se  ha  dicho,  el  presupuesto  estatal  de  entonces  era 
muy  efímero  (Ibid.:  116). 

En  julio  de  1870  los  rieles  del  ferrocarril  habían  llegado  ya  a San 
Pedro  Sula;  cuatro  locomotoras  trabajaban  desde  Puerto  Cortés  a esta 
ciudad,  y habían  sido  construidos  los  puentes  sobre  los  ríos  Choloma, 
Bermejo  y Blanco.  El  problema  que  presentaba  la  ejecución  del  proyecto 
es  que  los  trabajos  eran  de  muy  baja  calidad,  toda  vez  que  el  gobierno 
hondureno  no  tenía  la  suficiente  capacidad  técnica  ni  económica  para 
imponerse  en  la  supervisión  de  la  obra  y exigir  el  cumplimiento  de  los 
contratos  de  acuerdo  con  las  normas  y procedimientos  internacionales. 

En  conclusión,  el  proyecto  ferrocarrilero  era  en  realidad  una  obra  de 
gran  trascendencia  para  la  dinámica  de  acumulación  de  capital  de  las 
potencias,  sobre  todo  para  los  oligopolios  de  EE.  UU.  por  su  cercanía  y 
ubicación  continental.  La  concepción  de  Medina  y sus  negociadores  era 
hacer  el  proyecto  al  margen  de  las  proyecciones  del  capitalismo 
estadounidense  en  permanente  ascenso;  quizá  la  intención  era  ofrecer  el 
servicio  posteriormente.  Sin  embargo,  el  gobierno  de  Honduras  no  estaba 
preparado  para  administrar  tan  gigantesca  obra  y sacarle  aunque  fuese  la 
mínima  rentabilidad. 

Otro  aspecto  por  considerar  es  la  aparente  indiferencia  de  las  potencias 
frente  al  desarrollo  de  los  hechos.  El  avance  de  la  negociación  financiera 
en  Londres  y en  la  ejecución  de  la  primera  etapa  de  la  obra,  se  realizó, 
como  iniciativa  independiente  de  Honduras,  en  el  momento  en  que  EE. 
UU.  estaba  entretenido  en  la  “guerra  de  secesión”,  la  cual  duró  hasta 
1 865  y cuyas  secuelas  se  prolongaron  varios  años  más.  Esa  circunstancia, 
y la  derrota  de  la  confederación  sureña  (Selser,  1984:  73),  alteraron  el 
curso  de  la  expansión  estadounidense  y le  permitió  a estos  países  tomar 
algunas  iniciativas  al  margen  de  la  política  de  EE.  UU.  expresada  en  la 
visión  del  destino  manifiesto. 

Ahora  bien,  la  idea  del  ferrocarril  interoceánico  por  Honduras  era  un 
proyecto  concebido  por  Squier  en  función  de  los  intereses  de  un  sector 
capitalista  independiente  de  las  inversiones  del  grupo  que  controlaba  la 
ruta  panameña.  El  proyecto  aparentaba  ser  respetado  por  el  gobierno 
inglés,  en  tanto  éste  conocía  los  antecedentes  del  estudio  y las  acciones 
iniciadas  por  Squier  en  Londres.  Otro  aspecto  por  considerar  es  que  EE. 
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UU.  ya  pensaba  seriamente  en  la  construcción  del  canal  acuático  por 
Panamá,  aparte  de  que  contaba  con  el  ferrocarril  interoceánico  por  aquel 
país,  construido  a finales  de  los  años  cuarenta. 

Los  datos  históricos  que  aporta  León  Gómez  dan  cuenta  de  una 
negociación  financiera  fraudulenta,  aparentemente  al  margen  de  la  política 
estratégica  de  Londres.  No  obstante,  es  obvio  que  el  ferrocarril  inter- 
oceánico por  Honduras,  donde  Gran  Bretaña  tenía  grandes  intereses 
políticos  y económicos  todavía  vigentes,  no  puede  ser  un  dato  que  pase 
inadvertido.  La  hipótesis  explícita  e implícita  argumentada  por  León 
Gómez,  es  que  el  fracaso  de  las  negociaciones  obedeció  a la  corrupción 
de  los  representantes  hondureños  en  Londres  y París. 

Las  evidencias  empíricas  no  superan  la  visión  de  la  corrupción 
extrema  de  los  representantes  hondureños,  sin  embargo,  dadas  las  carac- 
terísticas de  la  influencia  inglesa  en  la  región  y las  formas  de  actuar  del 
capital  comercial,  es  de  suponer  que  el  fracaso,  tanto  en  las  negociaciones 
financieras  como  en  la  ejecución  técnica  de  la  parte  inicial  del  proyecto, 
obedeció  al  papel  que  pudieron  jugar  los  intereses  políticos  y económicos 
de  Londres  al  fomentar  la  corrupción  y sabotear  la  ejecución  de  la 
primera  etapa,  así  como  las  negociaciones  financieras  que  se  hacían  para 
los  posteriores  tramos  del  proyecto.  Al  no  estar  involucradas  de  manera 
directa  algunas  empresas  inglesas,  como  fue  el  caso  de  los  hermanos 
Keith  en  Costa  Rica,  el  interés  por  la  línea  ferroviaria  era  menor.  Lo 
mismo  ocurrió  posteriormente  con  la  línea  inconclusa  hecha  por  iniciativa 
de  Justo  Rufino  Barrios  en  Guatemala,  que  apenas  conectó  a ciudad 
Guatemala  con  el  sur,  pero  no  logró  llegar  a Puerto  Barrios  en  el  Atlántico, 
un  puerto  estratégico  para  la  exportación  guatemalteca  9. 

En  una  iniciativa  de  tal  magnitud  era  obvia  la  detección  de  agentes 
extranjeros  que  promovían  la  compra  de  ferrocarriles,  para  cuya  venta 
existían  muchos  promotores  en  Londres,  representantes  del  capital 
comercial  e industrial,  es  decir,  empresas  británicas  especializadas  en  la 
construcción  de  ferrocarriles  en  el  mundo  10.  Si  hubiese  existido  interés 
económico  y político  de  Londres  en  el  mencionado  proyecto,  es  casi 
seguro  que  los  comisionados  hondureños  hubiesen  sido  contactados  por 
representantes  de  esas  grandes  empresas  y luego  marginados  para 

^ La  línea  férrea  en  Guatemala  que  fuera  iniciativa  de  Justo  Rufino  Barrios,  comenzó  el  7 
de  abril  de  1 877,  cuando  el  gobierno  firmó  un  contrato  con  el  coronel  William  Nanne  de  EE. 
UU.,  mediante  el  cual  se  le  concedía  el  derecho  de  construir  la  línea  del  primer  ferrocarril 
entre  el  Puerto  de  San  José  y Escuintla,  trabajo  que  había  dejado  paralizado  un  personaje  de 
apellido  Kelly  (Burgess,  1972:  260).  Así  se  inició  el  ferrocarril  del  sur  de  Guatemala. 

1(5  A partir  de  1865  es  impresionante  el  volumen  de  las  inversiones  inglesas  en  el  mundo. 
Entre  1865  y 1914  Gran  Bretaña  invirtió  el  4%  de  su  ingreso  nacional  en  el  extranjero.  Esta 
proporción  se  elevó  al  7%  en  las  primeras  dos  décadas  del  siglo  XX.  Para  1914  la  estructura 
de  la  inversión  inglesa  en  el  exterior  era  la  siguiente:  30%  préstamos  a gobiernos;  40%  bonos 
de  empresas  ferroviarias  y de  servicios  públicos;  y alrededor  del  25%  en  inversión  privada 
directa  (Sunkel  y Paz,  1978:  56). 

1 1 Lenin  señalaba  que  “cerca  del  80  por  cientode  todas  la  líneas  férreas  se  hallan  concentradas 
en  las  cinco  potencias  más  importantes.  Pero  la  concentración  de  la  propiedad  de  dichas 
líneas,  la  concentración  del  capital  financiero  es  incomparabablemente  mayor  aún,  porque, 
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concluir  con  éxito  el  proyecto  bajo  el  control  inglés.  Pues  aquel  momento 
se  caracterizaba  por  la  búsqueda  de  mercados  para  los  ferrocarriles,  y 
estas  grandes  industrias  operaban  en  alianza  con  el  capital  financiero 
(Lenin  1977:  108-109)  que  facilitaba  los  recursos  para  la  inversión,  pero 
con  el  consentimiento  del  gobierno  inglés  12.  La  escena  coincide  además 
con  la  década  en  que  aquel  país  decidió  la  devolución  de  las  islas  de  la 
Bahía  al  gobierno  de  Honduras,  en  el  preludio  de  la  retirada  de  Cen- 
troamérica  ante  la  inminente  aplicación  estadounidense  de  la  doctrina 
Monroe. 

Pues  bien,  después  de  los  escándalos  financieros  que  provocaron  en 
Europa  los  comisionados  Víctor  Herrán  y Carlos  Gutiérrez,  y ante  la 
impotencia  del  comisionado  León  Alvarado,  quien  falleció  en  Londres 
en  1870,  el  proyecto  ferrocarrilero,  como  iniciativa  nacional,  fracasó, 
dormitando  hasta  hoy.  Serán  las  empresas  bananeras  las  que  posterior- 
mente lograrán  montar  sus  propias  líneas  de  ferrocarril  con  carácter 
privado  para  apoyar  sus  negocios  bananeros,  sin  ningún  efecto  multipli- 
cador de  este  medio  de  transporte  en  las  demás  ramas  de  la  economía  del 
país. 

La  cantidad  efectiva  real  recibida  por  Honduras  para  la  construcción 
del  ferrocarril  se  calcula,  de  acuerdo  con  estudios  hechos  en  1904,  en 
£312.000.  No  obstante,  al  gobierno  hondureno  se  le  hicieron  reclamos 
por  £452.200.  Así  lo  estableció  un  acuerdo  firmado  el  29  de  octubre  de 
1925,  en  la  ciudad  de  Washington.  Para  el  pago  de  dicha  deuda,  más  los 
intereses,  se  concedieron  treinta  años,  durante  los  cuales  se  pagaría  a 
razón  de  £40.000  anuales,  hasta  culminar  con  £1.200.000.  La  deuda  se 
terminó  de  pagar  en  1953,  bajo  el  gobierno  de  Juan  Manuel  Gálvez 
(León  Gómez,  1978:  181).  Esta  es  la  historia  de  la  primera  deuda 
bilateral  de  Honduras,  después  de  la  deuda  colectiva  asumida  por  la 
Federación. 

Una  situación  como  la  relatada,  con  la  ayuda  del  estudio  de  León 
Gómez  y otros  historiadores  de  la  región,  presagiaba  desde  entonces  para 
Honduras,  si  no  se  intervenía  en  la  corrección  de  las  tendencias,  un 
atraso  económico,  social  y político;  una  débil  organización  del  Estado;  y 
un  oscuro  camino  en  el  devenir  por  más  de  una  centuria.  Desde  aquellos 
tiempos  se  cimentaron  en  este  país  las  bases  de  la  desorganización  y se 
fertilizaron  las  malas  hierbas  que  han  opacado  de  forma  incesante  las 
iniciativas  nobles. 


la  mayoría  de  las  acciones  y obligaciones  de  los  ferrocarriles  americanos,  rusos  y de  otros 
países  pertenece  a los  millonarios  ingleses  y franceses”  (Lenin,  1977:  109). 

Los  dirigentes  políticos  de  la  burguesía  inglesa  veían  ya,  desde  la  década  de  1860,  la 
ligazón  entre  la  raíces  puramente  económicas  del  imperialismo  moderno  y sus  raíces  sociales 
y políticas.  “Chamberlain,  dería  Lenin,  predicaba  el  imperialismo  como  una  política  justa, 
prudente  y económica...  La  salvación  está  en  el  monopolio,  repetían  los  dirigentes  ingleses, 
al  fundar  carteles,  consorcios  y trust...  Cecil  Rhodes,  un  financista  inglés,  proclamaba  que 
para  salvar  de  la  guerra  civil  a los  40  millones  de  ingleses,  Inglaterra  debía  de  posesionarse 
de  nuevos  territorios.  A ellos  enviaremos  el  exceso  de  población  y en  ellos  encontraremos 
nuevos  mercados...”  (Ibid. : 87-88). 
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Capítulo  XI 

Esfuerzos  aislados 
por  revivir  la  Federación 


En  este  capítulo  se  destacan  algunas  iniciativas  de  actores  políticos 
centroamericanos,  quienes  han  revivido  la  idea  del  proyecto  de  la  inte- 
gración regional.  Las  evidencias  muestran  que  aunque  se  ha  ido  con- 
solidando el  separatismo,  siempre  han  existido  voces  tenues  que  han 
clamado  por  el  ideal  de  la  unión. 

El  22  de  marzo  de  1862,  a raíz  de  la  muerte  de  José  Santos  Guardiola, 
presidente  de  Honduras,  y recién  organizado  el  gobierno  de  Victoriano 
Castellanos  en  Nicaragua,  se  produjo  una  reunión  entre  representantes 
de  los  gobiernos  de  esos  dos  países  en  Santa  Rosa  de  Copan  (Zúñiga 
Huete,  1982:  309).  Esta  iniciativa  de  Nicaragua,  en  la  cual  jugó  un  papel 
importante  el  representante  plenipotenciario  de  éste  país  Pedro  Pérez 
Zeledón  1 , no  tuvo  ningún  impacto  en  la  región  donde  el  desinterés  por  la 
integración  se  hacía  cada  vez  más  evidente,  pues  todavía  gobernaba  en 
Guatemala  Rafael  Carrera,  quien  no  quería'escuchar  iniciativas  sobre  el 
tema. 

En  la  década  de  1860  se  realizaron  varias  reuniones  centroamericanas 
para  discutir  el  asunto  de  la  Federación,  sin  embargo  los  intereses 
nacionales  que  iban  surgiendo  hicieron  superfluas  estas  iniciativas.  Los 


1 Pedro  Pérez  Zeledón  fue  un  distinguido  patriota  costarricense,  una  vasta  región  del 
territorio  sur  de  Costa  Rica  lleva  su  nombre. 
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grupos  con  intereses  locales  y provinciales  que  controlaban  el  poder 
político  e ideológico,  estaban  más  interesados  en  mantener  el  aislamiento 
y la  atomización  regionales,  como  el  medio  más  seguro  para  conservar  el 
status  conquistado. 

Rafael  Carrera  murió  en  1 865,  y le  sucedió  en  el  mando  el  conservador 
Vicente  Cema  (1865-1871).  Desde  el  deceso  del  dictador  Carrera,  las 
luchas  por  el  poder  político  se  intensificaron  en  Guatemala;  los  liberales 
retomaron  la  iniciativa  y en  1971  derrotaron  a los  conservadores  se- 
guidores de  Carrera  y Cema.  A raíz  de  este  cambio  en  la  estructura  del 
poder,  se  revitalizó  la  idea  de  la  unión  centroamericana.  Esta  fue  expuesta 
por  el  gobierno  constituido  de  Justo  Rufino  Barrios,  en  un  memorando 
de  catorce  puntos  dirigido  a los  gobiernos  de  la  región.  Una  reunión  de 
plenipontenciarios  centroamericanos  se  inició  el  20  de  enero  de  1876  y 
se  mantuvo  en  sesiones  todo  el  mes  de  febrero;  el  último  de  ese  mes 
firmaron  un  Tratado  General  de  Paz  y Amistad,  preparatorio  del  pacto  de 
la  unión.  No  obstante  la  iniciativa  quedó  en  suspenso,  a pesar  del  interés 
demostrado  por  Barrios  y la  anuencia  a medias  de  los  gobiernos  de 
Centroamérica  afines  al  liberalismo. 

El  23  y 24  de  mayo  de  1884,  los  presidentes  de  Honduras,  El 
Salvador  y Guatemala,  Luis  Bográn,  Rafael  Saldívar  y Justo  Rufino 
Barrios,  respectivamente,  se  reunieron  en  Mongoy,  Guatemala,  donde 
expusieron  y armonizaron  sus  intereses  en  relación  con  el  tema  de  la 
unión  centroamericana.  Para  Barrios  2 , seguidor  de  la  doctrina  unionista, 
el  asunto  de  la  unión  era  un  proyecto  por  concretar  anunciado  desde  que 
los  liberales  tomaron  el  poder  en  1871.  Al  parecer,  el  salvadoreño 
Saldívar  disentía  de  la  idea  de  la  unión  en  la  forma  en  que  Barrios 
pretendía  realizarla.  La  propaganda  anti-unionista  señalaba  que,  en  este 
intento,  existía  un  interés  expansionóla  de  Guatemala,  demostrado 
empíricamente  cuando  al  año  siguiente  Justo  Rufino  Barrios,  de  manera 
inconsulta,  emitió  un  célebre  decreto  (28.  II.  1885)  declarando  la  unión 
de  Centroamérica,  al  mismo  tiempo  que  se  autonombraba  jefe  militar  de 
la  región  (Ibid.:  313;  Pérez  Brignoli,  1989:  97).  La  proclama  en  mención 
fue  rechazada  por  la  mayoría  de  los  gobiernos  del  área  y provocó 
reacciones  de  EE.  UU.  y México.  El  presidente  hondureño  Bográn 
acogió  con  beneplácito  la  idea  de  Barrios,  pero  Saldívar  reaccionó  de 
forma  negativa.  Ante  esta  circunstancia,  Barrios  quizo  poner  orden  e 
invadió  El  Salvador.  El  personalmente  dirigió  el  ejército  guatemalteco, 
compuesto  por  15  mil  hombres,  encontrando  la  muerte  en  la  batalla  de 
Chalchuapa. 

De  acuerdo  con  Pérez  Brignoli, 

Barrios  fue  un  caudillo  autoritario,  temperamental  y decidioso,  muy 

poco  dispuesto  a ver  limitado  su  poder  personal,  que  aunque  omnímodo, 


2 Justo  Rufino  Barrios  gobernó  Guatemala  en  forma  dictatorial  entre  1873  y 1879,  y su 
gobierno  se  caracterizó  por  realizar  reformas  liberales. 
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no  dejaba  de  percibir  permanentes  amenazas  de  sublevaciones,  intrigas 
y conspiraciones  (Idem.). 

Después  de  la  muerte  de  Barrios,  la  Asamblea  de  Guatemala  anuló 
el  cuestionado  decreto  y el  gobierno  firmó  la  paz  con  El  Salvador. 

Estas  actitudes  apolíticas  de  Barrios,  en  un  momento  en  que  habían 
cambiado  el  contexto  político  y social  en  relación  con  las  décadas  del 
morazanismo  y el  carrillismo,  y se  habían  acentuado  algunas  bases 
institucionales  nacionales;  en  momentos  en  que  los  “gallos”  oligarcas 
habían  identificado  su  patio  nacional  y comenzaba  la  incorporación  de 
grandes  intereses  monopólicos  extranjeros  en  los  diferentes  países,  en 
estas  circunstancias,  antes  que  incentivar  la  idea  de  la  unión  provocaron 
un  mayor  rechazo  y desconfianza  de  los  gobiernos.  Después,  cada  país  se 
volvió  impregnable  frente  a la  idea  de  la  unión,  y en  la  medida  que  el 
poder  de  ciertos  grupos  y familias  influyentes  se  fueron  consolidando  en 
el  ámbito  nacional,  privaron  más  los  intereses  de  esos  grupos.  Se  trataba 
de  una  nueva  realidad  que,  ya  a finales  del  siglo  pasado,  había  rebasado 
los  ideales  de  la  filosofía  original  de  la  Federación  centroamericana.  Para 
entonces,  los  calificativos  de  nacional  y extranjero  habían  cobrado  vi- 
gencia para  los  centroamericanos.  El  nicaragüense  era  extranjero  en 
Costa  Rica,  y el  salvadoreño  era  nacional  en  su  país. 

La  invasión  inglesa  a Nicaragua  en  marzo  de  1895,  despertó  ciertos 
sentimientos  de  unidad  regional  . Ese  mismo  año,  en  el  mes  de  junio, 
por  iniciativa  del  presidente  Policarpo  Bonilla  de  Honduras,  se  reunieron 
en  ese  país,  en  Amapala,  los  presidentes  de  El  Salvador,  Nicaragua  y 
Honduras;  Guatemala  y Costa  Rica  se  excusaron.  El  20  de  junio  de  1895 
firmó  el  “Pacto  de  Amapala”,  en  el  que  se  acordó  “organizar  nuevamente 
la  república  mayor  de  Centroamérica”. 

Un  año  después  de  hizo  el  canje  de  tratado,  fecha  que  se  concretó  el 
15  de  septiembre  de  1896.  El  24  de  junio  de  1898,  se  reunió  en  Managua 
la  “Asamblea  Constituyente  de  la  República  mayor  de  Centroamérica”. 
Esta  asamblea  emitió  la  segunda  Constitución  Federativa  el  27  de  agosto 
de  1898,  la  que  comenzaría  a regir  el  1 de  noviembre  de  ese  mismo  año 
(Zúñiga  Huete,  1982:  316).  El  Poder  Ejecutivo  se  organizó  en  Amapala, 
pero  una  revuelta  en  El  Salvador  que  derrotó  al  general  Rafael  Antonio 
Gutiérrez,  frustró  la  decadente  iniciativa  unionista.  La  crisis  de  poder  en 
cada  uno  de  los  Estados  miembros,  no  permitió  que  fructificara  aquel 
nuevo  intento  en  pro  de  la  Federación. 

Cabe  señalar  que  en  cada  una  de  estas  iniciativas  de  unión  regional 
aparecen  como  constantes  los  gobiernos  de  El  Salvador  y Honduras,  los 
países  que  aportaron  la  base  social  del  proyecto  unionista  de  Morazán. 


5 El  1 8 de  marzo  de  1 895,  tropas  inglesas  se  presentaron  a Corinto  con  el  pretexto  de  reclamar 
perjuicios  ocasionados  a ciudadanos  ingleses  durante  el  traspaso  de  Blufields  y la  Mosquitia 
a soberanía  nicaragüense.  Este  hecho  alertó  al  continente  y preparó  el  ambiente  para  un 
acercamiento  centroamericano  (Zúñiga  Huete, 1982:  316). 
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Capítulo  XII 

Ei  bicultivo,  la  banca  y la  penetración 

del  capital  extranjero: 
afianzamiento  del  separatismo 


En  este  capítulo  se  muestra  el  afianzamiento  del  separatismo,  que 
coincidió  con  la  penetración  de  la  forma  capitalista  desarrollada  que  se 
evidencia,  primero,  con  la  agroindustria  del  café,  y seguidamente  con  el 
montaje  de  grandes  empresas,  sobre  todo  en  la  producción  y comer- 
cialización minera  y bananera;  el  crédito  formal,  mediante  la  instalación 
de  la  banca  comercial,  y otros  mecanismos  de  explotación  de  la  fuerza  de 
trabajo  y de  las  condiciones  naturales  imperantes.  Esto  se  aprecia,  en  la 
mayoría  de  los  países,  a partir  de  la  década  de  1880.  Costa  Rica  inició  el 
proceso  en  las  décadas  precedentes. 

La  dinámica  económica  y social  que  se  generó,  primero  en  tomo  al 
café,  como  principal  producto  de  exportación,  y luego  en  torno  a las 
explotaciones  bananeras  por  medio  de  empresas  extranjeras  que  se 
ampararían  en  el  esquema  de  “apertura  a la  inversión  extranjera  como 
alternativa  al  desarrollo”,  le  imprimió  también  una  dinámica  política 
muy  particular  a cada  uno  de  los  países  de  la  región. 

Como  ya  se  dijo,  la  tesis  liberal  de  la  unificación  centroamericana  se 
sustituyó  paulatinamente  por  una  visión  de  carácter  local-nacional.  Una 
de  las  preocupaciones  políticas  de  los  líderes  liberales  estará  orientada  a 
la  modificación  de  la  estructura  productiva  agraria  nacional.  Según  Pérez 
Brignoli  (1989:  95), 
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La  nueva  generación  de  liberales  era  pragmática  y positivista...  El 
nuevo  orden  institucional  significó  también  una  modificación  sustancial 
en  las  relaciones  de  clase:  eliminación  de  la  iglesia  como  factor  de 
poder  y sometimiento  de  las  oligarquías  locales  al  Estado  Nacional. 

La  otra  sería  la  promoción  de  la  inversión  foránea,  cediendo  para 
ello  una  serie  de  concesiones  y privilegios  para  su  instalación  en  cada 
uno  de  los  países  de  la  región.  El  proceso  dará  origen  a la  creación  de  un 
esquema  financiero  en  función  de  aquella  dinámica  productiva;  a la 
formación  de  un  Estado  amoldado  a la  misma  dinámica;  y a la 
conformación  de  oligopolios  y monopolios  concentradores  y centra- 
lizadores  de  la  riqueza  extraída  de  la  naturaleza  y de  la  fuerza  de  trabajo 
ocupada  en  sus  faenas. 

La  apertura  del  ferrocarril  interoceánico  por  Panamá,  en  1854,  facilitó 
mucho  las  exportaciones  del  café  costarricense  hacia  Europa,  pues  Costa 
Rica  exportaba  este  producto  desde  la  década  de  1830  con  mayores 
costos,  por  el  Cabo  de  Hornos  (Chile). 

El  café  se  convirtió  en  la  principal  actividad  económica  en  Cen- 
troamérica  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  y a partir  de  este  producto 
se  creó  una  dinámica  muy  sui  generis  en  la  economía  de  estos  países.  La 
estructura  de  exportación  colonial  (añil,  cochinilla,  palo  de  Brasil,  cueros, 
etc)  fue  sustituida  por  este  producto,  que  para  entonces  ya  tenía  una 
demanda  considerable  en  Europa.  En  1889  el  café  representó  el  96%  de 
las  exportaciones  de  Guatemala;  en  1890  significó  el  91%  de  las  de 
Costa  Rica  y el  71%  de  las  de  Nicaragua;  y en  1892  el  66%  de  las 
exportaciones  de  El  Salvador  (Bulmer  Thomas,1989:  3). 

Dentro  de  cada  país,  se  produjeron  conflictos  de  intereses  económicos 
entre  productores  agrícolas  y los  comerciantes  intermediarios  del  capital 
comercial  europeo.  Estos  comerciantes  se  afanaban  en  apropiarse  de  una 
fracción  del  excedente  agrícola  por  medio  de  prácticas  mercantiles  de 
compra  al  menor  precio  y de  créditos  atados,  a costa  de  los  productores 
nacionales  que  no  tenían  capacidad  financiera  ni  posibilidades  de  exportar 
por  su  propia  cuenta.  Para  el  caso,  en  1867  un  grupo  de  acaudalados 
“liberales”  guatemaltecos  intentaron  fundar  un  Banco  de  Crédito  Hipo- 
tecario, no  obstante  su  reducida  influencia  sobre  el  gobierno  conservador 
de  aquel  momento,  dominado  por  comerciantes,  impidió  su  constitución 
(Torres  Rivas,  1989:  50-51).  Algo  similar  ocurrió  en  Costa  Rica  en  1858, 
cuando  los  comerciantes  impidieron  la  creación  del  Banco  Nacional 
mediante  un  golpe  de  Estado  que  culminó  con  el  fusilamiento  del  héroe 
nacional  Juan  Rafael  Mora,  representante  de  los  propietarios  agrícolas 
(Ibid.:  51). 

El  triunfo  de  la  revolución  de  1871  en  Guatemala,  que  colocó  a 
Justo  Rufino  Barrios  como  mandatario,  a pesar  de  la  manifiesta  intención 
de  reactivar  el  unionismo  regional  facilitó  la  realización  de  grandes 
cambios  en  la  estructura  agroexportadora  del  país,  impulsando  prin- 
cipalmente la  producción  de  café.  Se  produjo  una  reforma  agraria  que 
consistió  en  la  expropiación  de  los  bienes  eclesiásticos  y la  abolición  de 
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los  derechos  perpetuos  de  arrendamiento.  Se  constituyó  un  mercado  de 
tierras  en  las  zonas  más  apropiadas  para  el  cultivo  del  café  en  las  laderas 
del  Pacífico  y las  tierras  del  centro,  hasta  una  altura  de  1 .400  metros 
sobre  el  nivel  del  mar  (Pérez  Brignoli,  1989:  95).  Se  trató  del  estableci- 
miento de  una  propiedad  privada  rural  con  fines  mercantiles,  que  afianzó 
la  visión  nacional. 

Las  exportaciones  de  café  demandaban,  al  mismo  tiempo,  un  esquema 
financiero  adecuado  para  agilizar  las  transacciones  internacionales.  El 
surgimiento  de  la  banca,  en  la  década  de  1860,  en  Costa  Rica,  respondió 
a esa  dinámica  económica.  En  1864  se  fundó  en  este  país  el  Banco 
Anglo-costarricense,  cuyo  nombre  dice  de  por  sí  la  procedencia  inglesa 
de  la  iniciativa.  Se  trató  de  la  creación  de  un  órgano  financiero  para 
canalizar  créditos  a los  productores  de  café,  y que  ayudara  a la  admi- 
nistración de  las  transacciones  internacionales.  Al  mismo  tiempo,  se 
creaba  el  medio  legal  y financiero  adecuado  para  supeditar  a los 
productores  a un  régimen  de  precios  y de  créditos  apropiados  para  la 
extracción  del  excedente  económico  procedente  de  la  producción 
cafetalera.  En  la  década  de  1870  se  fundaron  cuatro  bancos  más  en 
Centroamérica:  en  Guatemala  se  crearon  el  Banco  Nacional  (1874), 
establecido  por  el  gobierno  de  Barrios  con  fondos  confiscados  a la 
iglesia  (se  liquidó  en  1876),  el  Banco  Colombiano  y El  Banco  Inter- 
nacional (1877),  que  era  el  banco  emisor  de  moneda;  y en  Costa  Rica  se 
fundó  el  Banco  de  Costa  Rica  (1877),  conocido  como  Banco  de  la  Unión 
hasta  1891,  que  fue  el  emisor  de  billetes  entre  1884  y 1896  (Bulmcr 
Thomas,  1989:  4). 

En  las  últimas  dos  décadas  del  siglo  XIX  se  fortaleció  el  sistema 
finaciero  en  Centroamérica.  En  El  Salvador  se  creó  el  Banco  Internacional 
(1880),  que  era  el  emisor  de  billetes  y fue  absorbido  por  el  Banco 
Salvadoreño  en  1885.  En  1889  se  fundó,  en  la  ciudad  de  Santa  Ana,  el 
Banco  Occidental;  en  1895  se  estableció  el  Banco  Agrícola  Comercial, 
en  el  que,  a partir  de  1906,  hubo  participación  del  Anglo-South  American 
Bank  Ltd.  En  1893  se  constituyó  el  London  Bank  of  America  Central 
Ltd.,  inicialmente  denominado  Banco  de  Nicaragua  (Idem.).  En  la  mayoría 
de  estas  iniciativas  financieras  aparece  en  la  denominación  explícita  de 
la  personería  jurídica  la  presencia  del  capital  inglés. 

De  acuerdo  con  la  misma  fuente,  el  sistema  financiero  se  continuó 
instalando  en  Centroamérica  en  esos  dos  decenios  finales  del  siglo 
pasado.  Para  el  caso,  en  Guatemala,  se  fundaron:  el  Banco  de  Occidente, 
con  sede  en  Quetzaltenango  (1881),  el  Banco  Agrícola  Hipotecario 
(1894),  el  Banco  de  Guatemala  (1895)  y el  Banco  Americano  (1895). 

En  Honduras,  se  fundó  el  Banco  de  Honduras  (1889),  promovido 
por  la  compañía  minera  Rosario  Mining  Co.,  que  contó  con  el  aval  del 
gobierno  de  Marco  Aurelio  Soto.  Al  inicio  este  banco  tuvo  el  monopolio 
de  la  emisión  de  billetes,  hasta  la  creación  del  Banco  Atlántida  en  1913. 
El  surgimiento  de  este  banco  obedeció  a las  necesidades  financieras  del 
capital  minero  ubicado  en  la  inmediaciones  de  Tegucigalpa. 
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En  Nicaragua,  por  su  parle,  se  organizó  el  Banco  de  Nicaragua,  el 
cual  era  el  único  emisor  de  billetes.  Este  se  fusionó  en  1904  con  el 
Commercial  Bank  of  Spanish  America  Ltd.  Unos  años  más  tarde,  en 
191 1,  fue  adquirido  por  intereses  británicos  (Idem.). 

El  capital  comercial  intermediario  con  asiento  nacional,  representante 
del  capital  comercial  mundial,  fue  consolidando  su  status  en  cada  uno  de 
los  países  mediante  la  apropiación  de  una  porción  del  excedente  eco- 
nómico agrícola.  Sin  embargo,  este  capital  intermediario  no  fue  capaz  de 
acumular  lo  suficiente  para  liderar  un  proceso  de  acumulación  de  capital 
a escala  ampliada  y de  cobertura  regional. 

Para  1880,  el  café  se  había  convertido  en  el  principal  producto 
dentro  de  la  estructura  del  PIB  centroamericano,  toda  vez  que  su  pro- 
ducción se  había  generalizado  en  casi  todos  estos  países,  excepto  en 
Honduras.  No  obstante,  un  producto  insospechable  asumiría  el  liderazgo 
en  la  nueva  dinámica  económica  y política:  el  banano.  Nuevos  actores 
sociales,  que  habían  asimilado  en  su  forma  y contenido  las  relaciones  de 
producción  y circulación  capitalista,  serían  los  protagonistas  en  la  nueva 
escena  agroexportadora. 

La  producción  bananera  asumió  un  rol  diferente  al  café.  En  el  caso 
de  éste  la  entrada  al  proceso  de  producción  era  libre,  cualquier  persona 
que  tuviera  uh  terreno  apropiado  podía  hacerlo,  aunque  la  comercialización 
dependía  del  oligopsonio  inglés.  Con  el  banano  el  esquema  será  diferente, 
hay  un  cambio  de  los  agentes  y de  la  nacionalidad  de  éstos.  La  explotación 
bananera  respondió  a la  expansión  del  capitalismo  estadounidense  y el 
proceso  fue  estimulado  por  la  ansiedad  de  los  gobiernos  de  lograr  di- 
versificar las  inversiones,  por  lo  que  abrieron  las  compuertas  nacionales 
al  capital  extranjero  con  el  fin  de  alcanzar  el  “progreso”  económico  y 
social  desde  su  visión  liberal.  Se  trató  de  una  dinámica  de  acumulación 
que  implicó  un  proceso  de  expropiación  de  los  productores  directos  de 
los  medios  de  producción,  pues  tanto  el  ciclo  productivo  como  el  de  la 
comercialización  fueron  exclusividad  de  aquel  capital.  Mientras  que  el 
capital  comercial  inglés  no  se  interesó  por  penetrar  al  proceso  productivo 
del  café,  el  capital  estadounidense  sí  lo  hizo  con  el  banano. 

Pues  bien,  mientras  el  excedente  que  procedía  de  la  explotación 
cafetalera  iba  consolidando  cierto  status  social  de  los  grupos  oligarcas 
nacionales,  apareció  en  escena  la  inversión  extranjera  que  trajo  como 
esquema  la  visión  monopólica.  La  presencia  del  capital  comercial  inglés, 
más  vinculado  al  negocio  cafetalero,  perdió  importancia  relativa  y fue 
sustituido  por  la  inversión  estadounidense  vinculada  al  banano,  que 
respondía  a un  proceso  de  expansión  y consolidación  capitalista  a nivel 
continental.  Con  la  inversión  extranjera  se  importó  la  forma  capitalista 
de  producción,  que  no  sólo  implicará  despojo  de  los  productores  directos 
de  la  tierra,  sino  que  también  se  impondrá  directa  e indirectamente  en  la 
política  y dirección  del  Estado.  Un  comentario  publicado  en  febrero  de 
1931,  en  el  rotativo  El  Nacional  de  la  ciudad  de  San  Pedro  Sula,  Hondu- 
ras, decía: 
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...era  un  placer  ver  al  agricultor  nativo  recibir  semanalmente  sumas 
considerables  de  dinero  al  vender  sus  productos...  en  ese  tiempo  teman 
en  sus  manos  el  control  de  la  industria,  pues  eran  los  únicos  productores 
de  banano  en  esta  costa...  los  especuladores  que  hoy  infestan  Honduras 
se  limitaban  entonces  a comprar  el  fruto  que  por  su  calidad  era  famoso 
en  los  mercados  extranjeros  (Argueta,  1989:  80). 

Despojados  los  productores  de  la  tierra  y del  mercado,  el  banano 
pasó  a ser  explotado  oligopólicamcnte  por  las  empresas  mencionadas.  A 
partir  de  este  momento,  la  economía  de  Centroamérica  descansará  en  un 
modelo  de  creciemiento  económico  basado  en  el  bicultivo:  el  cafe  y el 
banano. 

Con  el  modelo  del  bicultivo,  con  preponderancia  bananera,  surgirán 
los  medios  de  transporte  que  conectan  los  centros  productivos  con  los 
puertos  de  salida  al  mercado  internacional.  Es  el  caso  de  las  rutas 
ferrocarrileras  y el  acondicionamiento  de  puertos  para  embarque  y de- 
sembarque. 

Puertos  y ferrocarriles  en  Centroamérica 


País 

Ruta/Puerto 

Empresa 

Millas 

Año 

C.  R. 

S.  José/Limón 

C.  R.  Railway  Co. 

189 

1886/90 

C.  R. 

S.  José/Puntar  enas 

Pacific  Railway  Co. 

80 

1909 

El  Salv. 

Acajutla/Sta. 

The  Salvador 

Ana/San  Salv. 

Railway  Co.  Ltd. 

100 

1882/1909 

Guatem. 

Guat./La  Unión 

Int.  Railway  of 

200 

1927 

El  Salvador 

C.  A./United  F.  Co. 

Guatem. 

P.  Barrios 
S.  José/Guat. 

Idem 

297** 

1884 

Guatem. 

Verapaz 

Ferroc.  Verapaz 

28 

1867/1871 

Honduras 

P.  Cortés/SPS 

National  Railway 

57 

1867/1871 

Honduras 

Tela/SPS* 

Tela  Railroad  Co. 

ND 

Honduras 

La  Ceiba/Tela* 

Standard  Fruit  Co. 

ND 

Honduras 

Trujillo/La  Ceiba* 

Standard  Fruit  Co. 

ND 

Nicaragua 

Corinto 

Ferrocarril  del 
Pacífico  de  Nicar. 

165 

1880 

Fuente:  Bulmer  Thomas,  1989:  6-7. 


* No  mencionados  por  Bulmer  Thomas. 

**  Bulmer  Thomas  reporta  127  millas;  Torres  Rivas,  197  (Torres  Rivas  1989: 
61). 
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El  ferrocarril  será  el  medio  de  transporte  adecuado  para  movilizar  el 
banano  hacia  los  puertos  y transportar  los  medios  de  producción  requeridos 
en  la  nueva  dinámica.  En  el  caso  de  Costa  Rica,  durante  la  administración 
del  general  Tomás  Guardia  se  construyeron  98  millas  de  la  ruta  San  José- 
Puerto  Limón.  Luego,  mediante  un  contrato  denominado  Soto-Keith,  del 
21  de  abril  de  1884,  el  gobierno  le  cedió  la  explotación  de  esas  98  millas 
a los  hermanos  Keith,  de  nacionalidad  inglesa,  a cambio  de  construir  las 
53  millas  restantes.  Además  se  les  otorgaron  800  mil  acres  de  tierra,  que 
la  compañía  debía  seleccionar  en  la  zona  atlántica.  Ya  instalada  mer- 
cantilmente esta  empresa,  empezó  comprando  banano  a los  productores 
nacionales,  hasta  fundar  la  Tropical  Traiding  and  Transporting  Co.  En 
1889,  Keith  cedió  sus  concesiones  al  capital  estadounidense  al  fusionarse 
la  Boston  Fruit  Co.  y la  Tropical  Trading  and  Transporting  Co.  y constituir 
la  United  Fruit  Co.  En  este  ambiente  de  modificaciones  en  la  estructura 
empresarial,  la  ruta  San  José -Puerto  Limón,  que  alcanzó  189  millas,  fue 
concluida  en  1890.  Terminada  la  obra,  pasó  a ser  administrada  por  la 
Nothem  Railway  Co.  of  Costa  Rica,  subsidiaria  de  la  United  Fruit  Co.  Se 
puede  decir  que  esto  fue  una  concesión  de  privatización,  pues  a partir  de 
aquel  momento  la  línea  férrea  fue  de  propiedad  privada  para  uso  exclusivo 
del  transporte  bananero;  también  el  puerto  de  Limón  asumió  el  mismo 
carácter  (Torres  Rivas,  1989:  61,  cita  51). 

Ya  para  la  década  de  1880,  justamente  en  el  momento  en  que  el  café 
tenía  un  peso  considerable  en  las  exportaciones,  el  banano  comenzó  a 
ganar  fuerza  en  la  producción  costarricense  pues  los  productores  locales, 
aprovechando  las  condiciones  naturales  del  suelo,  manejaban  fincas 
intermedias  de  aproximadamente  35  hectáreas.  Las  estadísticas  de  1890 
dan  cuenta  de  777  plantaciones  grandes  y centenares  de  pequeñas,  con 
una  producción  de  991 .025  racimos  de  banano  (Idem.).  La  misma  fuente 
señala  que  para  1884,  el  año  del  contrato  Soto-Keith,  Costa  Rica  exportó 
420.000  racimos;  con  la  incorporación  de  estos  comerciantes  ingleses  el 
negocio  se  elevó  sustancialmente,  en  términos  reales.  Ya  para  1889  se 
exportaron  2.962.771  racimos,  o sea,  que  en  cuatro  años  se  septuplicaron 
las  exportaciones. 

Por  su  parte,  el  ferrocarril  al  Pacífico,  que  comprende  la  ruta  San 
José-Puntarenas  y mide  una  distancia  de  ochenta  millas,  fue  construido 
por  la  compañía  Pacific  Railway  Co.  e inaugurado  en  1909.  Esta  ruta  era 
administrada  por  el  gobierno  y constituía  el  medio  de  comunicación 
utilizado  por  los  productores  de  café  y los  comerciantes  costarricenses. 
De  esta  manera,  se  puede  decir  que  Costa  Rica  desde  1909  logró  el 
ferrocarril  interoceánico,  pero  apenas  controlaba  el  30%  de  la  línea. 
Mientras  el  otro  70%  era  monopolio  de  la  transnacional  United  Fruit  Co. 
que  imponía  precios  elevados  a los  productos  locales,  lo  que  hacía 
prohibitivo  el  uso  de  estos  medios  para  la  integración  física  nacional.  En 
Costa  Rica,  nos  dice  Torres  Rivas,  “el  transporte  ferroviario  desde  cual- 
quier punto  del  interior  a uno  de  sus  puertos  resultaba  más  caro  que  los 
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costos  de  transporte  marítimo  del  puerto  nacional  a los  mercados 
europeos”  (Ibid.:  66). 

En  El  Salvador  se  fundó,  para  este  propósito,  la  compañía  The 
Salvador  Railway  Co.  Ltd.,  que  fue  la  responsable  de  la  ruta  de  cien 
millas  que  unió  a San  Salvador,  Acajutla  y Santa  Ana.  La  empresa  inició 
sus  actividades  en  1882  y finalizó  la  obra  en  1909.  La  línea  fue  ad- 
ministrada desde  su  inicio  por  el  gobierno.  Se  trató  del  apoyo  estatal  en 
infraestructura  de  transporte  para  movilizar  la  producción  de  exportación. 
Cabe  resaltar  que  en  este  país  no  se  instaló  la  inversión  bananera  del 
exterior,  quizá  porque  las  tierras  no  eran  las  más  adecuadas  para  alcanzar 
los  índices  de  productividad  que  se  lograban  en  el  resto  de  países.  Sin 
embargo,  la  fuerza  de  trabajo  salvadoreña  movilizada  hacia  Honduras  y 
Guatemala  fue  protagonista  de  la  producción  de  aquella  fruta. 

Una  ruta  internacional  importante  fue  la  que  conectó  Guatemala  con 
El  Salvador.  La  ruta  arranca  en  el  puerto  de  la  Unión,  en  el  golfo  de 
Fonseca,  pasa  por  San  Salvador  y conecta  con  Guatemala.  Esta  línea 
estuvo  a cargo  de  la  International  Railway  of  Central  America  (IRCA), 
subsidiaria  de  la  United  Fruit  Co.,  y se  terminó  en  1927.  Con  ella  El 
Salvador  logró  una  ruta  indirecta  para  comunicarse  con  el  Océano 
Atlántico,  vía  Guatemala.  Para  el  capital  nacional  aquel  medio  de 
transporte  era  una  ilusión  óptica,  ya  que  debido  al  control  monopólico 
que  ejercían  la  United  Fruit  Co.  y sus  subsidiarias,  mediaban  grandes 
obstáculos  para  la  transportación  de  productos  que  no  fueran  del  interés 
particular  de  esta  empresa. 

En  el  caso  de  Guatemala,  la  misma  IRCA  hizo  la  línea  Puerto 
Barrios,  puerto  del  Atlántico,  pasando  por  la  capital  Guatemala,  hasta  el 
puerto  de  San  José  en  el  Pacífico.  Hasta  1874  el  gobierno  de  Justo 
Rufino  Barrios,  con  el  esfuerzo  nacional,  logró  construir  136  millas  de 
línea  férrea.  La  ejecución  de  la  diferencia,  equivalente  a 61  millas,  el 
gobierno  de  Manuel  Estrada  Cabrera  la  negoció  con  la  United  Fruit  Co, 
cediendo  la  explotación  del  servicio  de  la  línea  a esta  empresa  por  un 
período  de  99  años.  En  el  mismo  convenio  le  cedió  el  usufructo  de  las 
instalaciones  de  Puerto  Barrios.  En  principio,  esta  empresa  se  constituyó 
como  enclave  de  transporte  para  comercializar  el  banano  producido  por 
productores  nacionales,  pero  poco  a poco  se  convirtió  en  productora, 
desplazando  así  a los  productores  directos  de  sus  medios  de  producción, 
y subsumiéndoles  en  la  mayoría  de  los  casos. 

En  Honduras  se  corrió  una  suerte  similar,  y a veces  peor.  El  frustrado 
ferrocarril  interoceánico  dejó  inconclusa  la  vinculación  entre  el  norte  y 
el  sur;  y aunque  esta  obra  no  logró  concretarse,  tampoco  este  país  escapó 
de  las  imposiciones  del  capital  internacional  en  expansión.  El  período  de 
los  productores  independientes  hondureños  data  desde  la  década  de 
1860.  Los  primeros  racimos  de  banano  llegaron  a New  Orleans  en  1860. 
A partir  de  aquel  momento  comenzó  el  interés  por  el  banano  producido 
en  este  país.  Ya  en  1896  el  banano  representó  el  25%  de  las  exportaciones. 
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Las  inversiones  directas  de  las  empresas  extranjeras  con  el  fin  de 
producir  banano  empezaron  en  1899.  La  Vaccaro  Brothers  and  Com- 
pany  surgió  de  la  unión  entre  los  hermanos  Vaccaro  y los  D’Antoni,  que 
se  instalaron  en  La  Ceiba  y comenzaron  allí  sus  plantaciones  en  su 
carácter  de  productores  directos.  La  infraestructura  productiva  fue 
acomapañada  con  el  montaje  de  sus  propias  líneas  de  ferrocarril  para 
movilizar  la  fruta,  medios  de  producción  y fuerza  de  trabajo.  Las 
principales  instalaciones  controladas  por  ellos  fueron  la  ruta  La  Ceiba, 
en  el  departamento  de  Atlántida,  hasta  sus  plantaciones  que  alcanzaban 
los  departamentos  de  Colón  y Yoro,  así  como  el  puerto  de  La  Ceiba,  por 
donde  realizaban  sus  embarques  de  exportación  e importación.  La  línea 
férrea  le  facilitó  a la  Vaccaro  tomar  tierras  baldías  y someter  a los 
productores  nacionales  a la  lógica  de  su  dinámica  monopólica,  pues 
aunque  los  productores  se  resistían  a perder  sus  propiedades,  no  podían 
competir  con  la  tecnología  del  transporte  y los  medios  de  producción  del 
gran  capital.  Los  productores  nacionales  no  podían  pagar  los  altos  costos 
de  los  fletes  monopólicos  que  la  compañía  les  imponía,  costos  que  no 
cubrían  con  los  bajos  precios  que  les  pagaba  por  la  fruta. 

Mientras  tanto,  Samuel  Zemurray,  un  comerciante  tradicional  de  la 
fruta  en  el  mercado  de  New  Orleans,  formó  inicialmente  la  compañía 
Hubbard-Zemurray,  en  la  cual  participó  la  United  Fruit  Co.  con  un  60% 
de  las  acciones.  Esta  había  sido  fundada  en  1889  por  la  fusión  de  la 
compañía  de  los  hermanos  Keith  y la  Boston  Fruit  Co.,  con  antecedentes 
en  Costa  Rica  y los  demás  países  centroamericanos.  La  táctica  de  la 
United  Fruit  Co.  era  comenzar  con  actividades  parciales  en  Honduras, 
hasta  complementar  su  estrategia  de  control  total.  Sin  embargo,  unos 
años  más  tarde  Zemurray  se  independizó  de  la  United  y fundó  la  Cuyamel 
Fruit  Co.  Este  sería  el  principio  de  una  gran  competencia  entre  estas 
empresas  por  agenciarse  concesiones  gubernamentales  en  una  guerra 
abierta  de  tres  décadas,  en  la  que  involucraron  a líderes  liberales  y 
nacionalistas  (conservadores)  en  la  lucha  por  el  poder  político  (Arancibia, 
1984:  38-39). 

En  Nicaragua,  el  ferrocarril,  construido  en  la  década  de  1880, 
inicialmente  conectó  Corinto  con  León,  Managua  y Granada.  Esta  línea 
fue  propiedad  del  Estado  hasta  1913,  año  en  el  que  banqueros  esta- 
dounidenses compraron  el  51%  de  las  acciones.  Este  ferrocarril  no 
llegaba  hasta  la  zona  cafetalera  de  Matagalpa,  que  era  la  región  cafetalera 
más  importante  de  este  país.  El  capital  bananero  no  fijó  una  estrategia 
agresiva  en  Nicaragua,  quizá  porque  la  naturaleza  no  era  tan  bondadosa 
con  este  producto. 

En  conclusión,  el  café  y el  banano  fueron  los  bastiones  de  la 
acumulación  de  capital  en  Centroamérica  desde  finales  del  siglo  pasado. 
El  café  fue  un  producto  libre  de  producir  por  el  productor  nacional,  con 
restricciones  para  su  comercialización,  que  fue  controlada  por  el  capital 
comercial  europeo.  La  producción  y la  comercialización  bananeras,  en 
cambio,  fueron  restringidas,  toda  vez  que  las  transnacionales  de  EE.  UU. 
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controlaron  verticalmente  el  proceso.  Los  transportes  ferrocarrileros,  por 
su  parte,  se  instalaron  con  carácter  de  monopolios  por  las  empresas 
bananeras  para  su  servicio  particular;  en  consecuencia,  fue  muy  poco  el 
impacto  de  este  transporte  en  el  proceso  de  transformación  económica 
nacional.  Mientras  tanto,  la  banca  se  constituyó  como  complemento  del 
bicultivo.  Estas  fueron  las  circunstancias  que  mediaron  a finales  del  siglo 
pasado.  De  ahí  que  el  asunto  de  la  Federación  y la  integración  de 
Centroamérica  parece  ser  un  capítulo  cerrado  en  la  historia  hasta  aquí 
registrada. 
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Capítulo  XIII 
La  consolidación  de  la  nacionalidad 


Lo  obvio  del  separatismo  es  el  afianzamiento  del  nacionalismo. 
Poco  a poco  iría  desapareciendo  el  discurso  centroamcricanista,  siendo 
sustituido  por  el  de  carácter  nacional.  La  patria  del  salvadoreño  es  El 
Salvador,  la  del  costarricense  es  Costa  Rica,  y así  cada  ciudadano  tendrá 
la  nacionalidad  según  su  país  de  nacimiento.  En  este  capítulo  concluiremos 
el  análisis  de  la  integración  en  el  siglo  XIX,  interpretando  el  origen  y 
afianzamiento  del  nacionalismo  en  Centroamérica  como  el  factor  que 
pesa  en  la  actualidad  en  el  avance  de  las  nuevas  iniciativas  de  integración 
regional. 

Disuelta  la  Federación  como  proyecto  de  unidad  centroamericana, 
las  repúblicas  se  fueron  independizando  entre  sí.  Cada  una  fue  formando 
su  propio  patrón  institucional,  delimitando  su  territorio  y organizando  su 
forma  de  gobierno.  Para  finales  de  siglo  cada  ciudadano  ya  estaba  bien 
idenüficado  con  su  porción  territorial,  y se  había  conformado  una  cultura 
nacional  que  serviría  de  aglutinante  colectivo.  Conviene  entonces,  para 
entender  los  comportamientos  respecto  al  tema  de  la  integración  regional, 
revisar,  de  manera  sucinta,  las  tendencias  que  explican  el  desarrollo  de  la 
conciencia  nacional  y del  nacionalismo  en  Centroamérica. 

Para  algunos  autores  la  idea  de  la  nacionalidad  supone  en  cierto 
sentido  la  conformación  de  una  comunidad  de  personas  de  igual  ascen- 
dencia. O sea,  que  los  miembros  de  una  nación  son  física  y espiritualmente 
similares  entre  sí  porque  descienden  de  los  mismos  grupos  étnicos  y,  por 
ende,  han  heredado  todas  aquellas  cualidades  que  la  lucha  por  la  existencia 
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conformó  en  los  antepasados  por  vía  de  la  selección  natural  y sexual 
(Bauer,  1979:  40).  Esto  sería  nacionalidad  por  ascendencia  natural.  Pero 
la  nacionalidad  no  sólo  es  comunidad  natural,  sino  que  también  es 
comunidad  social  y cultural.  Y aunque  se  hiciera  abstracción  de  lo 
cultural  y social,  la  homogeneidad  por  ascendencia  natural  no  es  posible 
en  esta  región  ya  que  los  centroamericanos  descienden  de  españoles, 
africanos,  y de  los  indígenas  que  habitaban  estas  tierras  a la  llegada  de 
los  ibéricos.  Las  evidencias  demuestran,  pues,  que  estos  pueblos 
descienden  de  razas  y culturas  heterogéneas.  Costa  Rica  parece  tener  una 
ascendencia  natural  más  homogénea  al  descender  una  proporción  con- 
siderable de  su  población  de  inmigrantes  de  españoles  y al  no  vincularse 
con  los  indígenas,  quienes  habitaban  en  las  vertientes  del  Atlántico  (los 
huetares),  las  costas  del  Pacífico  y la  cordillera  de  Talamanca  (los 
bruncas  o borucas),  y en  la  península  de  Nicoya  (los  chorotegas).  El 
poder  constituido  en  Costa  Rica  estableció  una  barrera  de  aislamiento 
contra  los  indígenas  de  las  diversas  regiones  y contra  los  negros  de  la 
costa  atlántica. 

¿Será  entonces  la  lengua  española  la  que  une  a las  personas  para 
crear  la  nacionalidad  en  Centroamérica?  Muchos  países  de  Europa: 
ingleses  e irlandeses,  daneses  y noruegos,  servios  y crotas,  para  el  caso, 
hablan  el  mismo  idioma,  sin  embargo  no  por  eso  forman  una  sola  nación. 
Los  judíos,  dice  Otto  Bauer  (Ibid.:  23),  hablan  diversas  lenguas,  y no 
obstante  son  una  nación. 

En  el  caso  centroamericano,  el  carácter  nacional  se  fue  desarrollando 
y conformando  a partir  del  sentimiento  localista,  que  luego  se  transforma 
en  conciencia  localista.  Este  sentimiento  localista  tiene  raíces  históricas 
muy  singulares.  Las  movilizaciones  inducidas  y voluntarias  de  la  fuerza 
de  trabajo  hacia  las  zonas  de  influencia  de  los  centros  de  decisión 
política,  las  minas,  las  plantaciones  de  exportación  y las  haciendas, 
fueron  conformando  comunidades  sedentarias  designadas  con  nombres 
relacionados  con  el  carácter  de  la  propiedad,  la  producción  explotada,  o 
importados  por  los  inmigrantes  españoles,  con  los  que  pronto  se 
identificaron  sus  habitantes  despertando  hondos  sentimientos  localistas. 
Tegucigalpa,  que  se  origina  del  concepto  “Tagusgalpa”,  quiere  decir  en 
lengua  indígena  cerro  de  plata.  Esta  ciudad  surgió  como  comunidad 
minera  y hacendaría,  cuyos  habitantes  pobres  trabajaban  en  las  minas  de 
plata  y en  las  haciendas  de  los  criollos.  La  ciudad  de  La  Ceiba,  en  el 
norte  de  Honduras,  fue  producto  de  la  movilización  laboral  inducida  por 
las  plantaciones  bananeras  de  exportación,  siendo  el  primer  techo  de 
estos  trabajadores  un  gran  árbol  de  ceibo,  de  ahí  se  origina  el  nombre  de 
dicha  ciudad.  Ello  para  citar  dos  casos.  Situaciones  similares  se  registran 
en  los  demás  países  centroamericanos. 

El  proceso  de  los  asentamientos  inducidos  fue  violento  y antagónico, 
por  ello  muchos  trabajadores  huyeron  de  la  represión  racial,  laboral  y 
militar.  En  el  caso  de  Honduras,  los  indígenas  y negros  se  refugiaron  en 
las  montañas  y lugares  apartados,  conformando  pequeños  poblados 
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marginados  que  vivían  de  la  explotación  de  los  recursos  naturales  que  les 
ofrecía  el  medio  y realizando  actividades  agrícolas  de  subsistencia.  Es 
decir,  aprendieron  a convivir  con  el  medio  natural.  Las  comunidades 
garífunas  de  Honduras  se  formaron  por  inmigrantes  negros  que  huyeron 
de  la  represión  y se  refugiaron  en  sitios  apartados  de  la  costa  atlántica. 
Otras  comunidades  de  .campesinos  se  desarrollaron  igualmente  en  asen- 
tamientos naturales,  cerca  de  las  vertientes  de  agua,  aledañas  a los 
latifundios  y minifundios  y zonas  montañosas,  con  el  fin  de  desarrollar 
iniciativas  personales  en  la  explotación  de  los  recursos  naturales,  la 
ganadería  y la  agricultura  de  subsistencia.  Esta  población  separada  del 
entorno  más  dinámico  de  la  economía  de  los  países  centroamericanos,  se 
mantuvo  relativamente  al  margen  del  consumismo  y otras  influencias  de 
los  grupos  económicos  dominantes.  Estos  pueblos  marginados  fueron 
los  más  afectados  por  el  pauperismo,  el  analfabetismo  y la  carencia  de 
servicios  públicos. 

Así  surgieron  en  la  mayoría  de  los  países  de  la  región  caseríos, 
aldeas,  pueblos  (cantones)  y ciudades,  en  derredor  de  estos  ambientes 
económicos  y naturales.  Sin  embargo,  el  sedentarismo  natural  e inducido 
en  el  caserío,  la  aldea,  el  pueblo  o la  pequeña  ciudad,  bajo  la  influencia 
directa  del  consumismo,  la  religión  y la  política  del  gran  propietario,  fue 
generando  en  la  población  un  sentimiento  localista  mayor  que  el  producido 
en  los  lugares  marginados.  La  rivalidad  entre  localidades  no  era  otra  cosa 
que  la  competencia  mercantil  entre  grupos  o familias  ricas. 

El  sentimiento  localista  se  profundizó  al  caer  la  población  en  un 
reduccionismo  desarticulado  de  otros  contextos  sociales  y ser  este  único 
espacio  su  reducto  de  vida.  Este  reducto  de  vida  es  la  fuerza  centrípeta  o 
psicológica  que  atrae  a los  miembros  por  sus  afectos  emocionales,  fa- 
miliares, de  trabajo,  consumo,  étnicos,  tradicionales  y religiosos.  Se  trata 
de  un  sentimiento  que  se  colectiviza  y genera  condiciones  de  identificación 
y pertenencia  locales,  y que  encubre  los  antagonismos  y la  diferenciación 
social  entre  los  criollos  ricos  y el  pueblo  paupérrimo  e ignorante.  Pues  a 
pesar  de  la  alta  concentración  de  la  propiedad  de  la  tierra,  principal 
medio  de  producción  en  poder  de  los  criollos  y peninsulares  ricos,  el 
sentimiento  localista  se  consolidó  alrededor  de  la  hacienda  tradicional, 
de  la  propiedad  de  exportación,  la  mina,  la  iglesia  y la  propiedad  mini- 
fundiaria.  Contribuyó  así  al  enraizamiento  del  poder  tradicional  imperante 
en  las  comunidades. 

El  sentimiento  localista  se  fue  luego  transformando  en  conciencia 
local,  que  se  manifestó  por  la  identificación  de  la  comunidad  con  el 
medio  local,  con  la  gran  propiedad  de  la  localidad,  sin  diferenciar  intereses 
de  clase.  El  cabildo,  que  fuera  la  primera  forma  de  organización  política 
de  los  gobiernos  locales  para  garantizar  el  repartimiento  y la  conservación 
de  las  tierras  conquistadas,  sirvió  de  medio  aglutinador  de  las  comunidades 
locales.  Según  el  historiador  J.  C.  Pinto,  el  cabildo  de  Guatemala  tenía 
jurisdicción  sobre  el  gran  valle  de  Guatemala,  en  el  cual  habitaban  cerca 
de  setenta  pueblos  indígenas,  lo  que  permitió  a los  terratenientes  repartir 
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semanalmente,  a finales  del  siglo  XVII,  cerca  de  nueve  mil  indios  en  las 
haciendas  de  la  región  (Pinto,  1977:  52). 

Como  se  ha  mencionado  antes,  al  mismo  tiempo  que  se  producían 
las  luchas  políticas  tendientes  a desestimular  la  unión  de  la  república 
federal  en  lo  económico  y social,  de  manera  paulatina  se  fue  extendiendo 
la  visión  localista  hacia  el  ámbito  nacional.  Poco  a poco  surgió  una 
cultura  nacional,  fortalecida  con  la  creación,  por  diversas  iniciativas,  de 
una  infraestructura  productiva,  comercial  y financiera,  con  carácter  local 
y nacional.  El  hacendado  transformó  su  hacienda,  con  la  influencia  del 
capital  comercial  europeo,  en  explotación  de  productos  destinados  al 
mercado  internacional,  por  consiguiente  no  se  sentiría  estimulado  ni 
atraído  por  el  mercado  regional  por  cuanto  cada  país  vecino,  a la  vez  que 
representar  competencia,  gozaba  de  autosuficiencia  productiva  en  bienes 
agrícolas.  Luego,  la  fuente  principal  de  divisas  fortalecerá  las  bases 
materiales  que  sustentarán  la  conciencia  nacional. 

La  identificación  de  intereses  comunes,  dentro  de  cada  país,  bajo  la 
guía  de  las  familias  influyentes,  condujo  a la  conformación  de  co- 
munidades locales  integradas  al  cabildo  que,  conjuntadas  dentro  de  las 
provincias,  formaron  las  repúblicas  históricas  de  Centroamérica  conforme 
la  compartimentación  eclesial  y geográfica.  La  ambición  y la  lucha  por 
conservar  y expandir  la  propiedad  de  la  tierra  y la  influencia  del  capital 
extranjero,  estimularon  la  tendencia  hacia  el  nacionalismo,  independiente 
de  la  Federación.  Lo  nacional  involucrará  un  conjunto  de  territorios  y 
poderes  locales.  De  esta  manera,  cada  país  fue  diseñando  su  simbología 
y creando  sus  propios  valores  para  someter  la  conciencia  local  a la 
conciencia  nacional.  Es  decir,  una  conciencia  nacional  que  estará  por 
sobre  la  conciencia  local.  Esta  conciencia  nacional  se  fortalecería  con  la 
llegada  de  la  inversión  directa  extranjera. 

Durante  las  luchas  morazanistas  por  la  unión,  el  localismo  fue  el 
sentimiento  predominante;  las  rivalidades  entre  ciudades  de  una  misma 
provincia:  Quetzal tenango  y Guatemala,  Tegucigalpa  y Comayagua, 
León  y Managua,  Heredia  y Cartago,  etc.,  fueron  el  resultado  de  aquella 
expresión  colectiva.  El  nacionalismo,  por  tanto,  en  aquel  momento  todavía 
no  había  tomado  cuerpo.  En  este  sentido,  la  concepción  de  nacional 
abarcaba  el  ámbito  regional,  cada  ciudadano  de  estos  países  era  de 
nacionalidad  centroamericana.  El  localismo,  en  consecuencia,  será  la 
génesis  del  sentimiento  nacional,  que  se  tranformará  después  en  conciencia 
nacional.  El  nacionalismo  tomó  cuerpo  después  de  la  muerte  de  Morazán 
y se  fue  afianzando  con  el  desarrollo  de  los  grandes  intereses  económicos 
dominantes  en  cada  provincia.  Cabe  destacar  que  el  combate  político  e 
ideológico  de  los  conservadores  se  atrincheró  en  el  sentimiento  nacional 
para  deslegitimar  toda  tendencia  unionista  de  los  liberales  seguidores  de 
Morazán.  De  ahí  que  fuese  a partir  de  esta  visión  que  se  comenzó  a 
justificar  el  fusilamiento  de  Morazán  y Villaseñor  en  Costa  Rica,  por 
considerarlos  “extranjeros  invasores”,  el  primero  hondureno  y el  segundo 
salvadoreño.  Por  consiguiente,  el  sentimiento  nacional  se  arraigó  y 
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profundizó  en  la  conciencia  costarricense  antes  que  en  los  demás  países 
de  la  región.  Carrera  en  Guatemala  y su  grupo  ideológico,  encabezado 
por  la  iglesia,  fue  otro  de  los  difusores  del  nacionalismo  en  su  combate  al 
unionismo,  sin  perder  la  visión  de  la  influencia  militar  de  la  Capitanía 
General. 

La  conciencia  nacional,  entonces,  se  expresó  mediante  la  difusión 
de  los  valores  de  la  clase  tradicional  dominante,  que  logró  imponer  al 
resto  de  la  sociedad  su  esquema  económico,  social  e ideológico.  Así,  a la 
gran  propiedad,  al  igual  que  en  el  caso  del  localismo,  aunque  el  usufructo 
era  de  una  sola  familia  o de  un  grupo  de  personas,  se  la  entendió  como  un 
bien  de  la  colectividad  que  pertenecía  a los  ciudadanos  que  habitaban  en 
ese  entomo  nacional.  El  banano  de  la  United  Fruit  Company,  será  de  los 
hondurenos;  el  café  de  las  catorce  familias  de  El  Salvador,  será  de  los 
salvadoreños;  el  ganado  de  la  familia  Somoza,  será  de  los  nicaragüenses; 
etc. 

La  influencia  del  capital  comercial  inglés,  primero,  y del  capital 
bananero  estadounidense,  después,  contribuyeron  a la  transformación  de 
la  hacienda  tradicional.  Cultivos  permanentes  como  el  café,  la  caña  de 
azúcar  y el  banano,  fueron  incorporados  a la  vieja  propiedad  para  explotar 
la  fertilidad  natural  del  suelo  y la  fuerza  de  trabajo  barata.  Se  trató  de  un 
proceso  de  transformación  de  la  hacienda  tradicional  en  explotaciones 
modernas  de  exportación.  Los  intereses  de  grupos  influyentes  que  se 
fueron  conformando  en  derredor  de  este  proceso  estimularon  el  se- 
paratismo, y en  cada  país  se  fue  conformando  la  clase  social  gobernante, 
aliada  del  capital  extranjero,  que  en  lo  político  apoyó  los  gobiernos 
coercitivos  dirigidos  por  caudillos  dictadores. 

Siendo  la  población  rural  mayoritaria,  paupérrima  e ignorante,  la 
propiedad  hacendará  ejerció  una  gran  influencia,  como  núcleo  tradicional, 
en  el  fortalecimiento  de  la  cultura  localista  y nacional.  En  muchos  casos, 
la  visión  local  llegaba  hasta  los  límites  de  la  propiedad  latifundiaria.  De 
ahí  que  el  personaje  que  se  fue  consolidando  en  el  poder  sería  el  hacen- 
dado, cuyas  proyecciones  trascendieron  muy  lentamente  al  modernismo. 
Muchos  caudillos  centroamericanos  emergieron  de  las  haciendas;  o como 
resultado  de  la  acumulación  de  poder  político,  hicieron  fortunas  a costa 
del  erario  público  y luego  se  ligaron  a la  propiedad  rural  para  conservar 
su  status  económico  y de  poder.  De  este  modo,  como  dirigentes  e 
influyentes,  reproducían  en  la  vida  pública  su  visión  señorial  y servil. 

Este  proceso  sentó  las  bases  para  la  conformación  del  Estado  nacional 
en  cada  uno  de  los  países.  Pérez  Brignoli  (1989:  103),  señala  que: 

La  consolidación  estatal  dependió  de  tres  factores:  a)  el  pasado  colonial 
favoreció  ciertas  unidades  territoriales  y perjudicó  otras;  b)  hubo 
coyunturas  y circunstancias  [sociales  y políticas]...  y no  faltaron  tampoco 
las  intervenciones  extranjeras:  Chiapas  se  separa  de  Guatemala,  bajo  la 
influencia  mexicana,  Belice  se  consolida  como  enclave  colonial  inglés 
[y  Honduras  estuvo  a punto  de  perder  las  islas  de  la  Bahía]  y;  c)  el 
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aislamiento  de  Costa  Rica  favoreció  la  consolidación  temprana  del 
Estado  Nacional. 

Al  conformarse  las  repúblicas,  cada  una  fue  organizando  su  estructura 
de  gobierno,  sus  instituciones,  sus  leyes,  y ejerciendo  el  principio  de 
soberanía  y respeto  a su  territorio  geográficamente  reconocido  por  el 
derecho  internacional.  Cada  Estado  se  organizó  en  lo  político  y económico 
en  función  de  la  estructura  de  la  clase  dominante.  De  esta  forma,  la 
organización  del  Estado  jurídicamente  constituido  sienta  las  bases  del 
separatismo  y consolida  el  orden  nacional. 
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Parte  II 

Medio  siglo  de  desintegración 


Capítulo  XIV 

Predominio  del  separatismo  y letargo 
del  proceso  integracionista:  1900-1949 


Un  segundo  momento,  al  que  se  le  puede  denominar  período  de 
predominio  del  separatismo  y letargo  del  proceso  integracionista , destaca 
entre  1900-1949.  Se  trata  de  la  época  en  la  que  se  instaló  y se  impuso 
políticamente  el  capital  extranjero  productor  de  banano,  que  vino  a 
consolidar  la  economía  predominante  del  bicultivo:  café  y banano.  El 
capital  extranjero  y las  oligarquías  cafetaleras  locales  serán  desde  entonces 
los  principales  agentes  que  controlarán  el  vínculo  de  Centroamérica  con 
el  mercado  internacional. 

En  este  período  se  fortaleció,  hacia  adentro,  el  espíritu  nacionalista 
de  los  pueblos,  cuyo  referente  geográfico  estuvo  determinado  por  los 
límites  de  las  provincias  designados  por  el  antiguo  régimen  colonial.  El 
nacionalismo,  por  tanto,  fue  decisivo  para  la  consolidación  de  la  base 
social  del  separatismo;  el  bicultivo,  por  su  parte,  fue  el  pivote  fundamental 
que  sustentó  la  base  económica  del  proceso  de  acumulación  de  capital 
más  dinámico.  El  bicultivo,  como  modalidad  que  se  impone,  no  creó 
condiciones  sociales  y económicas  para  que  los  diversos  actores  políticos 
y económicos  centroamericanos  se  interesaran  por  la  integración  regional. 
En  tanto  el  mercado  internacional  ere  la  fuente  financiera  para  reproducir 
el  patrón  de  acumulación,  no  hacía  falta  pensar  en  el  fortalecimiento  de 
un  mercado  regional  en  el  cual  prevalecía  una  demanda  pobre  y dispersa. 
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El  bicultivo  tampoco  posibilitó  las  condiciones  para  una  alianza 
económica  entre  las  oligarquías  cafetaleras  y el  capital  bananero 
procedente  del  exterior.  Se  esperaría,  al  menos,  fusiones  de  inversiones, 
intercambio  de  experiencias  organizativas  y tecnológicas,  y uso  de  la 
misma  infraestructura  de  transportes.  Sin  embargo  no  sucedió  así. 
Históricamente  los  compradores  de  café  venían  de  Europa,  mientras  que 
el  capital  bananero  que  se  impone  provenía  de  EE.  UU.  El  ferrocarril 
inconcluso,  inicialmente  construido  con  la  esperanza  de  fortalecer  el 
desarrollo  de  las  actividades  mercantiles  nacionales,  terminó  siendo  un 
servicio  exclusivo  de  las  empresas  bananeras,  transformándose  en  un 
bien  prohibitivo  para  el  transporte  del  café  y otros  productos  potestatarios 
de  otras  ramas  económicas  de  estos  países.  No  obstante  lo  anterior,  fue 
evidente  una  asociación  desigual  en  el  ámbito  político  entre  los  grupos 
dominantes  nacionales  y los  agentes  de  las  empresas  bananeras,  pues 
desde  que  estos  intereses  se  instalaron  en  el  istmo,  los  miembros  de  las 
oligarquías  ascendieron  a la  dirección  del  gobierno  con  el  apoyo  o el 
visto  bueno  de  estas  empresas. 

Mientras  tanto,  la  integración  regional,  vista  desde  la  perspectiva 
centroamericana,  no  tuvo  expresión  consensual  en  esta  etapa.  En  tanto 
que  las  políticas  concesionarias  de  tierras  y el  otorgamiento  de  permisos 
para  la  explotación  anárquica  de  los  recursos  naturales  se  categorizaban 
en  la  prioridad  de  los  lincamientos  de  la  política  económica  para  atraer  la 
inversión  extranjera,  el  repartimiento  resultaba  mejor  para  aquellas 
empresas  en  la  medida  en  que  se  conservara  y estimulara  el  separatismo, 
ya  que  toda  negociación  relacionada  con  sus  asuntos  económicos  y 
políticos  se  facilitaría  si  se  concretaba  con  gobiernos  débiles  en  cada 
Estado. 

La  integración  regional  del  período  fue  de  carácter  político  e 
ideológico,  inspirada  en  los  principios  de  la  doctrina  de  la  seguridad 
nacional.  La  dinámica  del  patrón  de  acumulación  transnacional  mundial 
cambió  la  visión  unionista  de  los  liberales  centroamericanos,  pues  el 
oligopolio  bananero  y la  geopolítica  mundial  le  asignaron  a la  región  un 
patrón  de  unidad  ajeno  al  interés  de  estos  pueblos.  Surgió  un  esquema 
unionista  impuesto  desde  el  exterior.  Se  trata  del  unionismo  que  se 
proclamó  dentro  del  marco  ideológico  y estratégico  de  la  “guerra  fría”, 
bajo  el  liderazgo  de  EE.  UU.  La  unidad  existía  para  combatir  toda 
tendencia  socializante,  y para  ello  no  privaban  las  fronteras.  En  este 
esquema  jugaron  un  rol  clave  las  dictaduras  y los  ejércitos  creados  al 
efecto.  Los  gobiernos  dictatoriales  se  alinearon  totalmente  a esta  política 
internacional,  y la  usaron  de  guía  para  ejecutar  el  azote  y el  garrote 
utilizando  a los  ejércitos  que  eran  los  que  cuidaban  y conservaban  los 
intereses  del  capital  bananero.  Por  ello,  cualquier  cuestionamiento  a la 
política  concesionaria  y al  papel  de  los  oligopolios  en  la  super  explotación 
de  los  trabajadores,  se  deslegitimaba  en  el  acto  bajo  la  bandera  del, 
anticomunismo,  y eso  bastaba  para  condenar  a cualquier  líder  político  al 
destierro,  al  encierro  o al  entierro. 
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1.  El  capitalismo  monopsonista-monopolista 

1.1.  La  génesis  monopsónica  y monopólica 

A inicios  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  la  producción  y la 
comercialización  bananera  en  el  istmo  se  hacía  compartida:  la  producción 
estaba  a cargo  de  pequeños  y medianos  finqueros  locales  y la 
comercialización  en  el  exterior  la  realizaban  comerciantes  procedentes 
del  sur  de  EE.  UU.  Los  primeros  racimos  de  banano  llegaron  al  puerto  de 
New  Orleans,  procedentes  de  Honduras,  en  1860  (Argueta,  1989:  16). 
Pronto  se  difundió  la  información  de  la  buena  calidad  del  banano 
centroamericano  y comenzó  el  ascenso  de  la  demanda,  lo  que  generó 
expectativas  de  grandes  negocios. 

En  1899,  los  hermanos  Vaccaro  y D’Antoni  formaron  la  empresa 
Vaccaro  Brothers  and  Company,  en  la  ciudad  de  La  Ceiba,  Honduras. 
Como  era  de  esperarse,  pronto  empezó  a ejercer  influencia  política  e 
ideológica  y cinco  años  más  tarde,  en  1904,  esta  empresa  recibió  una 
concesión  del  Estado,  otorgada  por  el  gobierno  de  Manuel  Bonilla, 
consistente  en  la  canalización  de  los  ríos  Salado  y El  Porvenir  para 
facilitar  el  traslado  del  banano  de  las  fincas  a los  centros  de  acopio.  A 
partir  de  aquel  año  comenzó  la  cadena  de  concesiones  estatales  a su 
favor.  Ya  para  1912  la  compañía  tenía  a su  disposición  una  infraestructura 
ferrocarrilera  de  87  kilómetros  y cuatro  barcos  refrigerados  para  exportar 
banano  a New  Orleans.  Seguidamente  fue  transformada  en  lo  que  hoy  es 
la  Standard  Fruit  and  Steamship  Company. 

Otro  actor  extranjero  importante  en  la  génesis  del  monopsonio  y el 
monopolio  bananero  lo  fue  Samuel  Zcmurray,  quien  era  un  comerciante 
que  ya  en  1895  compraba  banano  maduro  descartado  por  los  importadores 
de  Mobile  Alabama,  y lo  vendía  en  el  mercado  local.  Llegó  por  primera 
vez  a Honduras  en  1905,  con  la  intención  de  informarse  acerca  de  las 
condiciones  para  la  producción  bananera  en  este  país.  Ese  mismo  año 
tomó  la  decisión  de  comprar  los  derechos  de  explotación  a Williams  F. 
Streich,  y constituyó  la  empresa  Hubbard-Zcmurray.  La  United  Fruit 
Company  (UFC),  que  desde  antes  operaba  en  Centroamérica,  era 
propietaria  del  60%  de  las  acciones.  En  1907  Zemurray  compró  las 
acciones  a la  UFC  y fundó  la  Cuyamcl  Fruit  Company. 

Pero  la  UFC  no  se  quedó  estática,  sino  que  entró  de  lleno  al  negocio 
bananero  en  Honduras  en  1912,  a través  de  su  subsidiaria  la  Tela  Railroad 
Company,  que  estableció  sus  plantaciones  en  las  cercanías  de  la  ciudad 
de  El  Progreso,  Yoro,  en  los  alrededores  del  puerto  de  Tela,  Aüántida,  y 
en  la  villa  de  la  Lima,  departamento  de  Cortés.  La  serie  de  intereses  de  la 
UFC  en  Honduras,  es  como  sigue: 
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La  UFC,  sección  de  Honduras,  apenas  destinaba  para  la  producción 
bananera  la  quinta  parte  de  la  tierra  concesionada,  la  diferencia  la  usaba 
para  ganadería  y explotaciones  forestales.  Las  otras  empresas  hacían  lo 
mismo.  Estas  no  sólo  ocupaban  y usufructuaban  las  mejores  tierras  de  la 
costa  adámica  centroamericana,  sino  que  también  extraían  los  recursos 
forestales  disponibles  en  las  tierras  que  los  Estados  les  concesionaban,  lo 
que  les  generaba  ingresos  extraordinarios  que  no  reportaban  a los 
gobiernos. 

Para  1923,  Honduras  era  el  principal  exportador  de  banano  del 
mundo.  Esas  exportaciones  se  cuantificaban  en  28  millones  de  racimos, 
de  los  cuales  20  millones  eran  exportados  por  la  UFC  (Arancibia,  1984: 
40).  En  ese  mismo  año,  las  inversiones  directas  de  EE.  UU.  en  Honduras 
representaron  un  25%  del  total  invertido  en  Centroamérica  y Panamá. 


Inversiones  directas  de  EE.  UU.  en  Honduras  (1887-1929) 
(millones  de  dólares) 


1887 

2,0 

1919 

19,4 

1908 

2,0 

1924 

40,2 

1914 

9,5 

1929 

80,3 

Fuente:  (1887  a 1924  ver  Arancibia,  1984:  40;  1929  ver  Torres  Rivas,  1989: 
100). 

En  Guatemala,  hasta  finales  del  siglo  pasado  el  banano  también  era 
producido  por  pequeños  y medianos  productores  nacionales  que  lo  vendían 
a comerciantes  procedentes  de  EE.  UU.  La  UFC  se  encargó  de  des- 
plazarlos, pasando  a controlar  la  producción,  el  transporte  y la  comer- 
cialización en  el  mercado  internacional.  Para  1913  todavía  la  producción 
de  este  producto  no  se  había  destacado,  y el  café  seguía  siendo 
predominante.  En  ese  año  las  estadísticas  guatemaltecas  reportaban  un 
nivel  de  exportaciones  de  banano  equivalentes  a 826  mil  dólares,  mientras 
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que  Honduras  y Costa  Rica  exportaron  1,7  y 5,2  millones  de  dólares, 
respectivamente  (Bulmer,  1989:  9). 

1.2.  Centralización  y concentración 

El  proceso  de  concentración  de  capital  en  el  sector  bananero  implicó 
la  separación  de  los  productores  nacionales  de  la  escena  de  la  producción, 
y su  sustitución  casi  total  por  las  grandes  empresas  ya  mencionadas.  Al 
principio  los  productores  locales  participaban  en  la  producción,  aunque 
no  en  el  transporte  y la  comercialización.  Los  grandes  comerciantes  de  la 
fruta,  entre  otros,  la  UFC  y Zemurray,  jugaban  un  rol  monopsónico  al 
controlar  la  compra  de  una  cantidad  considerable  de  banano  producido 
por  productores  centroamericanos.  Al  entrar  estas  grandes  compañías  a 
la  esfera  productiva,  paulatinamente  los  productores  locales  fueron 
desapareciendo,  logrando  subsistir  algunos  con  relativa  independencia. 
Los  obstáculos  para  aquellos  productores  se  presentaban  en  casi  toda  la 
cadena  agroproductiva:  producción,  transporte  interno  del  producto, 
puertos  de  embarque,  transporte  marítimo  y comercialización  en  el 
mercado  internacional.  En  algunos  países  hubo  reacciones  de  grupos  de 
estos  productores.  Una  carta  suscrita  por  un  sector  de  productores 
medianos  y pequeños  de  Honduras,  fechada  el  18  de  febrero  de  1911  en 
San  Pedro  Sula,  dirigida  al  señor  Knox,  en  Washington,  sostenía  que 
cualquier  tratado  que  celebrara  Honduras  con  EE.  UU.  debía  contemplar 

...una  política  de  “puertas  abiertas  o de  derechos  iguales”  relativa  al 
embarque  de  bananos  por  compañías  exportadoras  [estadounidenses] 
que  utilizaran  el  Ferrocarril  Nacional  [de  Honduras]  (Argueta,  1989: 

17). 

En  otra  carta  dirigida  al  mismo  personaje  decían: 

Si  la  UFC  o cualquier  otra  persona  o compañía  obtiene  control  del 
ferrocarril  [de  Honduras]  sin  estar  sujeto  a una  cláusula  que  prevenga 
la  discriminación  en  las  tarifas...  estamos  condenados  a la  absoluta 
ruina  financiera  (Ibid.:  16). 

Entre  1884  y 1932,  la  UFC  se  convierte  en  un  modelo  de  integración 
vertical  y horizontal  y controla  una  proporción  considerable  del  capital 
dedicado  a la  producción  y comercialización  del  banano  centroamericano. 
En  Costa  Rica  absorbió  a la  empresa  de  los  hermanos  Keith,  pioneros  en 
la  producción  bananera  en  la  costa  atlántica;  también  a la  Camors  Me 
Connel  Co.  y a la  empresa  Di  Giorgio  Importing  and  Steamship.  Según 
el  historiador  Mario  Argueta,  esta  última  ya  había  absorbido  con 
anterioridad  en  Costa  Rica  a las  siguientes  compañías:  Atlantic  Fruit 
Co.,  Benet  Wahst  and  Company,  Atlantic  Fruit  and  Steamship  Co., 
Cooperativa  Bananera  Costarricense,  Pirris  Farm  and  Trading  Co.  y Golf 
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of  Dulce  Land  Co.;  en  Honduras,  la  UFC,  después  de  algunas  maniobras 
financieras  de  Zemurray  en  la  crisis  de  1929,  absorbió  a la  Cuyamel 
Fruit  Co.,  fundada  como  ya  dijimos  por  éste  en  1907  (Ibid.:  113). 

Al  consumarse  este  proceso,  prácticamente  dos  grandes  empresas 
estadounidenses  se  convertieron  en  monopsonios  y monopolios  de  la 
industria  bananera  centroamericana  y del  Caribe:  la  UFC  y la  Standard 
Fruit  and  Steamship  Company.  Ellas  controlan  todo  el  proceso  productivo 
y de  comercialización.  La  cadena  agroindustrial  comienza  con  la 
producción  de  su  propia  semilla,  los  agroquímicos,  los  sistemas  meca- 
nizados para  la  preparación  de  tierras,  la  tubería  de  plástico  para  riego, 
los  sistemas  de  fumigación,  así  como  de  los  transportes  intemos  mediante 
el  ferrocarril;  fabrican  además  las  cajas  de  empaque,  y disponen  de 
empresas  embarcadoras,  los  muelles  son  semiprivados,  el  transporte 
marítimo  lo  realizan  con  sus  propios  barcos  refrigerados,  y son  sodas  de 
los  centros  de  maduración  y distribución  en  EE.  UU.  Al  controlar  la 
comercialización  en  el  mercado  externo  también  funcionan  como 
monopsonios,  es  decir,  compradores  únicos  a un  precio  impuesto  de  toda 
la  producción  de  los  productores  locales  que  todavía  quedan. 


13.  El  plan  para  el  control  monopólico 

Un  personaje  ilustrado,  H.  V.  Rolston,  socio  de  Zemurray  en  los 
negocios  bananeros,  en  una  carta  histórica  enviada  a uno  de  sus  abogados, 
Luis  Melara,  en  julio  de  1920,  planteó  claramente  el  plan  monopólico  a 
ser  instaurado  en  Honduras  (Ibid.:  147-150).  Se  trata  de  una  cana  de 
intenciones  en  la  que  Rolston  expone  con  claridad  el  plan  estratégico 
para  controlar  monopólicamente  en  Honduras  la  agroindustria  bananera 
y perpetuarse  por  siglos.  Los  puntos  claves  eran  los  siguientes: 


U.l.  Acaparar  tierras  hasta  el  límite 
de  sus  capacidades  económicas 

El  primer  paso  sería  apropiarse  de  la  mayor  cantidad  de  tierras  aptas 
para  el  cultivo  del  banano  y toda  cuanta  riqueza  fuera  posible,  aplicando 
los  métodos  posibles: 

Para  que  nuestros  grandes  sacrificios,  y nuestras  cuantiosas  inversiones, 
no  hayan  sido  hechas  en  vano,  debemos  adquirir  y apoderamos  de 
tantos  territorios  de  la  Nación,  como  de  particulares,  y todas  las  riquezas 
que  nos  permita  nuestra  capacidad  adquisitiva,  y nuestro  poder  de 
absorción  (Ibid.:  148). 

Se  trata  de  un  plan  de  acaparamiento  de  tierras  y de  riqueza  bajo  una 
filosofía  de  monopolio  y de  subsunción  formal  y real  deliberada, 
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eliminando  cuanta  competencia  apareciera  y separando  del  medio  de 
producción,  la  tierra,  al  productor  directo,  al  campesino,  que  estorbara  en 
las  zonas  de  influencia  bananera.  Los  medios  para  alcanzar  ese  fin,  no 
importaban.  El  soborno  y la  regalía  a favor  de  los  que  tomaban  decisiones 
en  el  Estado  se  convirtieron  desde  entonces  en  norma  de  conducta.  Se 
trató  de  un  proceso  de  distorsión  de  la  función  del  Estado  fomentado  por 
los  monopolios,  los  mismos  que  hoy  se  quejan  de  la  corrupción  pública  y 
plantean  la  privatización  como  alternativa  a una  moral  sana.  Para  apoyar 
a estos  grupos  de  poder  el  Estado  adoptó  una  política  de  concesiones  y 
apertura  a la  inversión  extranjera,  que  fue  bien  aprovechada  en  la  estrategia 
de  apropiación  de  las  mejores  tierras  de  Honduras. 


1.3.2.  Un  poder  económico  sin  límite 

Debemos  propender  al  enriquecimiento  de  nuestra  Empresa,  y obtener 
todas  las  posibilidades  que  nos  ofrezcan  nuevos  campos  de  explotación. 

En  fin,  debemos  obtener  todas  las  tierras,  que  a nuestros  intereses 
estratégicos,  se  hagan  aparecer  como  deseables,  que  garantizan  nuestro 
futuro  desenvolvimiento  y desarrollo  agrícola,  incrementando  nuestro 
poder  económico  (Idem.). 

Aquí  Rolston  plantea  una  estrategia  para  conquistar  con  sus  socios 
una  riqueza  y poder  sin  límites.  Crear  un  imperio.  Estrategia  que 
concretarán  en  la  década  de  los  treinta  al  lograr  que  Zemurray  ocupe  un 
lugar  de  privilegio  como  socio  de  la  UFC  y asuma  el  control  clave  de  la 
empresa,  a la  vez  que  instalan  en  el  gobierno  hondureno  a la  dictadura  de 
Tiburcio  Carias  Andino,  que  a partir  de  aquel  momento  duraría  dieciséis 
años  en  el  poder,  generando  un  ambiente  político  y social  propicio  para 
los  negocios  bananeros. 


1.3.3.  Control  de  la  competencia: 
el  totalitarismo  monopólico 

Debemos  obtener  contratos  implacables,  de  tal  naturaleza,  que  nadie 
pueda  sustentar  competencia,  ni  en  el  futuro  lejano;  a fm  de  que 
cualquier  otra  empresa  que  se  estableciere  y pudiera  desarrollarse, 
tenga  nuestro  control  y se  adapte  a nuestros  principios  establecidos 
(Idem.). 

La  compra  de  empresas  y la  eliminación  de  competidores  por  dife- 
rentes medios,  era  un  plan  totalitarista  para  establecer  un  control  mo- 
nopólico, sin  más  competencia  que  sus  propias  compañías.  Una  estrategia 
de  compra  de  empresas  independientes  había  sido  aplicada,  desde  décadas 
anteriores,  por  la  UFC,  eliminando  competidores  y centralizando  el 
capital.  Por  ende,  lo  previsto  por  los  estrategas  del  capital  bananero  logró 
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sus  propósitos.  Para  ello  tenían  que  intervenir  en  la  política,  para  crear  el 
caos  y el  ambiente  propicio  que  legitimara  sus  fines  económicos. 


13.4.  El  Estado  a sus  pies:  se  impone 
la  filosofía  comercial  del  monopolio 

Debemos  obtener  concesiones,  privilegios,  franquicias,  abrogación  de 
impuestos  aduaneros,  exoneramos  de  toda  carga  pública,  de  gravámenes, 
y de  todos  aquellos  impuestos  y obligaciones,  que  mermen  nuestras 
utilidades  y de  nuestros  asociados.  Debemos  erigimos  una  situación 
privilegiada,  a fin  de  imponer  nuestra  filosofía  comercial  y nuestra 
defensa  económica  (Idem.). 

Una  utilidad  óptima  para  ellos  implicaba  negar  toda  posibilidad  de 
beneficio  a la  sociedad  del  país  sede.  Su  prosperidad  personal  y egoísta 
no  podía  admitir  que  la  explotación  bananera  ejerciera  un  efecto 
multiplicador  en  el  bienestar  de  la  sociedad  que  les  albergaba,  y que 
sacrificaba  sus  mejores  tierras  en  aras  de  la  producción  de  un  producto 
de  exportación.  Porque  el  hecho  de  asignar  las  tierras  más  fértiles  para  el 
banano  significaba  renunciar  a la  producción  de  maíz,  frijoles,  arroz, 
caña  y cualquier  otro  producto  orientado  a la  seguridad  alimentaria  de  la 
población.  Sin  embargo  esto  nunca  fue  valorado  por  los  estrategas  del 
monopolio,  y poco  a poco  fueron  satisfaciendo  su  avaricia  a costa  del 
mal  social  hondureno,  evadiendo  impuestos  y obstruyendo  toda  posi- 
bilidad de  desarrollo  hacia  lo  intemo  del  país.  Un  Estado  ineficiente  e 
imponer  una  filosofía  de  libre  comercialización,  era  su  meta. 


1.3.5.  Enaltecer  la  imagen  del  monopolio, 
hacerlo  indispensable, 
y desprecio  por  la  población  del  país 

Es  indispensable  cultivar  la  imaginación  de  estos  pueblos  avasallados, 
atraerlos  a la  idea  de  nuestro  engrandecimiento  y de  una  manera 
general,  a políticos  y mandones  que  debemos  utilizar.  La  observación 
y estudio  cuidadoso,  nos  permite  asegurar  que  este  pueblo  envilecido 
por  el  alcohol,  es  asimilable  para  lo  que  se  le  necesite  y destine;  es  en 
nuestro  interés  preocupamos  porque  se  dobleguen  a nuestra  voluntad, 
esta  clase  privilegiada,  que  necesitaremos  a nuestro  exclusivo  beneficio; 
generalmente,  estos  como  aquellos,  no  tienen  convicciones,  carácter  y 
menos  patriotismo;  y sólo  ansian  cargos  y dignidades,  que  una  vez  en 
ellos,  nosotros  se  los  haríamos  más  apetitosos  (Ibid.:  148-149). 

Se  trata  de  la  estrategia  ideológica  y psicológica  de  penetración  en  la 
conciencia  popular,  mediante  la  cual  se  preparan  las  mentes  para  la 
impotencia  colectiva  y la  dependencia  del  negocio  bananero  a la  vez  que 
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se  difunde  la  prepotencia  del  enclave.  Esta  es  la  estrategia  para  el  control 
popular,  bien  sea  por  voluntad  o por  la  fuerza.  Esta  estrategia  tomó 
cuerpo  desde  que  se  instaló  el  monopolio,  pues  desde  entonces  estas 
empresas  crearon  medios  de  comunicación  hablados  y escritos  para 
difundir  sus  bondades  y los  beneficios  que  supuestamente  le  conferían  al 
país.  Se  insistió  en  la  incapacidad  nacional  para  concretar  proyectos  de 
inversión  de  repercusión  económica,  y obstaculizaron  muchas  iniciativas 
nacionales  orientadas  al  desarrollo.  Desde  entonces  los  políticos  para 
acceder  al  poder  debieron  recibir  el  visto  bueno  de  estas  compañías,  de 
lo  contrario  no  tenían  ninguna  posibilidad  de  llegar  al  poder  por  la  vía  de 
la  consulta  popular  o por  los  golpes  de  Estado.  La  inestabilidad  política 
de  Honduras,  los  acostumbrados  golpes  de  Estado,  los  sobornos  frecuentes 
y los  líderes  incapaces  de  enfrentar  el  subdesarrollo,  fueron  producto  de 
la  estrategia  descrita,  o mejor  dicho,  parte  de  los  errores  históricos  no 
previstos  por  los  gobiernos  de  los  países  de  origen  del  capital  bananero, 
que  toleraron  y apoyaron  estas  iniciativas.  La  idea  penetró  con  fuerza, 
pues  los  habitantes  de  la  ciudad  de  La  Ceiba  todavía  creen  que  sin  la 
Standard  Fruit,  la  ciudad  se  muere.  Y de  hecho,  existen  evidencias  en 
Centroamérica  en  relación  con  la  ruina  de  comunidades  que,  vistas 
anteriormente  con  apariencia  de  prosperidad,  después  del  retiro  de  estas 
empresas  muestran  un  rostro  de  mucha  pobreza.  Para  citar  algunos  datos, 
se  tiene  que,  en  Costa  Rica,  el  gobiero  tuvo  que  crear  la  zona  libre  de 
Golfito,  en  la  región  sur  del  país,  para  generar  empleo  y ventas  de 
servicios  que  le  permitieran  a la  población  menguar  la  crisis  a raíz  del 
retiro  de  la  empresa  bananera,  subsidiaria  de  United  Brands.  El  poblado 
de  San  Juancito,  cerca  de  Tegucigalpa,  Honduras,  quedó  aniquilado 
económicamente  al  finiquitar  las  actividades  mineras  la  Rosario  Mining 
Co.  Estas  circunstancias  son  propicias  cuando  impera  la  monopolización 
de  la  economía  y se  le  permite  a estas  empresas  que  obstaculicen  el  paso 
de  otras  posibilidades  de  ocupación.  Por  el  contrario,  cuando  se  abre 
paso  a la  diversificación  de  las  actividades  productivas  la  población 
puede  optar  por  diversas  alternativas  para  reproducir  su  vida  material  y 
espiritual  y así  su  vida  no  depende  de  un  monopolio. 


1.3.6.  Amigos  y enemigos 

Debemos  separar  a nuestros  amigos  que  han  estado  a nuestro  servicio, 
que  consideremos  envilecidos  por  su  lealtad,  pues  tarde  o temprano 
nos  traicionarían,  alejarlos  sin  que  se  sientan  ofendidos,  y tratarlos  con 
alguna  deferencia;  pero  no  servimos  más  de  ellos.  Tenemos  necesidad 
sí  de  su  país,  de  sus  recursos  naturales,  de  sus  costas  y sus  puertos,  que 
poco  a poco  debemos  adquirir  (Ibid.:  149). 

La  estrategia  también  contemplaba  mantener  un  régimen  la  descon- 
fianza, aún  con  los  personajes  más  serviles;  espiar  y revisar  la  conducta 
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de  los  agentes  nacionales  a su  servicio.  El  enraizamiento  del  enclave 
implicaba  desconfiar  hasta  de  los  serviles  que  ponían  su  pluma,  su 
sabiduría  y sus  virtudes  a sus  órdenes. 


1.3.7.  Crear  dificultades  para  ganar  en  río  revuelto 

Debemos  producir  un  desgarramiento  en  la  incipiente  economía  de 
este  país,  para  aumentar  sus  dificultades,  y se  faciliten  nuestros  pro- 
pósitos. Debemos  prolongar  su  vida  trágica,  tormentosa  y revo- 
lucionaria; el  viento  sólo  debe  soplar  a nuestras  velas,  y sus  aguas 
humedecer  no  más  que  nuestras  quillas  (Idem). 

Las  primeras  tres  décadas  del  presente  siglo  fueron  realmente 
escenario  de  luchas  armadas  y de  gran  inestabilidad  política.  La  década 
de  1920,  cuando  se  planteó  de  manera  sistemática  esta  estrategia,  fue, 
políticamente,  muy  vulnerable  la  situación  de  Honduras.  Muchas  revueltas 
financiadas  por  estas  empresas,  y no  revoluciones,  se  registraron  a lo 
largo  de  los  diez  años  que  siguieron  a la  fecha  de  la  carta  Rolston,  hasta 
que  finalmente  se  fusionó  la  Cuyamel  Fruit  Company  con  la  UFC.  De 
inmediato  se  estabilizó  el  país  con  la  instalación  de  la  dictadura  del 
general  Canas  Andino  en  1933,  un  servidor  incondicional  de  estos 
intereses,  quien  se  mantuvo  dieciseis  años  en  el  poder. 


2.  El  poder  político  y la  política  económica 

Desde  que  se  instaló  el  bicultivo,  la  política  general  y económica 
gira  alrededor  del  patrón  de  acumulación  impuesto  por  este  esquema.  Se 
producirá  una  alianza  de  intereses  entre  el  poder  político  y el  poder 
económico.  La  política  se  orientará,  por  una  parte,  hacia  la  protección 
del  bicultivo,  y por  la  otra,  seguirá  un  alineamiento  casi  absoluto  con  la 
estrategia  impuesta  por  las  potencias  capitalistas,  en  el  marco  de  la 
guerra  fría.  En  la  mayoría  de  los  casos,  ambas  políticas  se  han  com- 
plementado para  frenar  cualquier  acción  encaminada  a la  deslegitimación 
y disminución  de  la  ganancia  de  estas  grandes  empresas.  Este  ha  sido  el 
caso  en  el  control  de  la  política  laboral  manejada  a la  luz  de  estos 
lincamientos. 


2.7.  La  política  de  apertura  a la  inversión  externa 

Una  política  aplicada  por  los  gobiernos  centroamericanos  fue  la  de 
“apertura  a la  inversión  extranjera”,  justo  en  el  momento  en  que  co- 
menzaba la  expansión  del  capitalismo  estadounidense  por  los  diversos 
países  del  mundo.  Expansión  que,  desde  el  punto  de  vista  del  origen  del 
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capital  y para  el  caso  de  América  Latina  y el  Caribe,  se  sustentaba  en  los 
principios  de  la  doctrina  del  destino  manifiesto  y en  las  tesis  del  pana- 
mericanismo de  James  Monroe:  “invertimos  en  estos  países  para  apoyar 
su  desarrollo”,  han  manifestado  en  reiteradas  oportunidades  agentes 
estadounidenses.  Por  su  parte,  en  Centroamérica,  desde  la  segunda  mitad 
del  siglo  pasado,  los  reformadores  liberales  añoraron  y esperaron  la 
llegada  de  la  inversión  extranjera,  como  la  salvación  para  desarrollar  el 
capitalismo  en  la  región,  al  igual  que  los  judíos  esperaban  al  mesías 
poderoso  para  enfrentar  al  poder  imperial  de  Roma.  Algunas  cons- 
tituciones, como  la  hondurena  de  1880,  planteó: 

...ningún  extranjero  es  más  peligroso  que  otros.  Todos  gozan  de  los 
derechos  civiles...  En  consecuencia  pueden  comprar,  vender,  ejercer 
industrias  y profesiones;  poseer  toda  clase  de  propiedades,  y disponer 
de  ellas  en  la  forma  prescrita  por  la  ley... 

En  la  misma  línea  de  pensamiento  se  expresó  el  presidente  liberal  de 
Honduras,  aliado  de  Justo  Rufino  Barrios  de  Guatemala,  Luis  Bográn: 

...el  gobierno  está  convencido  que  sin  buenos  caminos,  es  poco  menos 
que  imposible  atraer  la  inmigración  extranjera  que  pueble  nuestros 
desiertos,  empresarios  inteligentes  y ricos  que  exploten  nuestros 
riquísimos  minerales  y otros  productos  no  menos  valiosos  de  nuestro 
suelo,  y por  consiguiente,  (el  gobierno)  ha  dado  al  ramo  de  caminos  su 
preferente  atención”...  El  gobierno  ha  sido  liberal  y ha  debido  serlo.  Y, 
para  que  el  capital  extranjero  venga  a radicarse  en  este  país  desértico, 
inculto  y anárquico,  debe  ser  halagado  con  la  esperanza  de  pingües 
ganancias  (citado  por  Arancibia,  1984:  33). 

Bajo  este  esquema  de  política  económica  se  fueron  desarrollando 
las  inversiones  estadounidenses  en  el  istmo,  como  ya  dijimos,  funda- 
mentalmente en  la  agroindustria  bananera.  Entre  1897  y 1929,  la  tendencia 
de  esta  inversión  siguió  el  comportamiento  que  se  describe  a continuación: 


Inversiones  directas  de  EE.  UU.  en  Centroamérica 
(millones  de  dólares) 


País 

1897 

1908 

1914 

1919 

1924 

1929 

C.  Rica 

3,5 

17,0 

21,6 

17,7 

13,0 

20,5 

El  Salv. 

0 

1,8 

6,6 

12,8 

12,2 

24,8 

Guatem. 

6,0 

10,0 

35,8 

40,0 

47,0 

58,8 

Hondur. 

2,0 

2,0 

9,5 

18,4 

40,2 

80,3 

Nicar. 

0 

1,0 

3,4 

7,3 

6,8 

17,3 

Centroam. 

11,5 

31,8 

76,9 

96,3 

119,2 

201,7 

Am.  Latina 

304,3 

748,8 

1275,8 

1977,6 

2779,3 

3645,8 

%CAJA.  L. 

7% 

5,1% 

7% 

5,8% 

5,1% 

7% 

Fuente:  Torres  Rivas,  1989:  100. 
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Para  1929,  el  país  centroamericano  que  albergaba  las  mayores 
inversiones  directas  de  EE.  UU.  era  Honduras,  con  el  40%  de  la  totalidad 
regional  (en  1923  albergaba  el  23%).  Le  seguían  Guatemala  con  el  29%, 
El  Salvador  con  el  12,2%,  Costa  Rica  con  el  10,2%,  y finalmente 
Nicaragua  con  el  8,6%. 

Para  facilitar  el  proceso  de  apertura  a la  inversión  extranjera,  los 
gobiernos  recurrieron,  como  se  mencionó  arriba,  a mecanismos  claves 
consistentes  en  concesiones  de  tierras,  mineras  y ferroviarias;  permisos 
abiertos  para  la  explotación  de  los  recursos  naturales;  carreteras  y otras 
facilidades;  asimismo  se  concedió  exención  de  impuestos  y otras  garantías, 
que  implicaban  ganancias  sustanciosas  y extraordinarias.  Esta  apertura 
no  fue  controlada  ni  supervisada  por  la  autoridad  estatal  correspondiente. 
Es  decir,  no  se  legisló  para  regular  y limitar  los  alcances  de  la  apertura  a 
dicha  inversión.  El  espíritu  liberal  fue  puesto  en  prácdca,  lo  que  facilitó  y 
aseguró  la  perpetuidad  de  los  beneficios  de  estas  inversiones  por  más  de 
una  centuria.  Con  el  monopolio  se  propició  la  desaparición  del  productor 
local,  se  limitó  el  desarrollo  de  un  mercado  competitivo  y diversificado, 
y se  facilitó  la  injerencia  de  estas  empresas  en  los  asuntos  políticos  de  los 
países  centroamericanos. 

2.2.  Im  política  de  exportaciones 

Quizá  la  política  económica  más  importante  haya  sido  la  de  ex- 
portaciones. La  economía  del  bicultivo  tenía  una  diáfana  orientación 
hacia  el  mercado  internacional.  La  herencia  colonial  había  enseñado  a 
las  clases  dominantes  que  la  base  del  enriquecimiento  estaba  en  la 
vinculación  con  el  mercado  europeo  y después  con  el  estadounidense.  El 
café  y el  banano  fueron  las  mercancías  que  suplantaron  a la  oferta  de 
exportación  colonial,  luego  que  ésta  fue  desechada  de  la  demanda  mundial 
y sustituida  por  productos  de  la  revolución  industrial.  El  café,  en  el 
momento  de  su  promoción  productiva,  recibió  un  amplio  respaldo  del 
Estado,  sin  cuyo  apoyo  el  proceso  de  producción  y comercialización  es 
probable  que  hubiesen  sido  más  lentos.  El  banano,  por  su  parte,  cuando 
pasó  a control  del  capital  extranjero  también  fue  respaldado  por  una 
política  de  apertura  y protección  estatales,  como  se  verá  más  adelante  en 
detalle. 

En  el  período  de  la  gran  depresión  económica  mundial,  la  crisis  del 
veintinueve  primero  y la  segunda  guerra  después,  los  gobiernos  aplicaron 
políticas  de  apoyo  a la  caficultura  y a otras  ramas  de  exportación.  Al 
decrecer  los  precios  mundiales  se  aplicaron  políticas  de  depreciación  de 
las  monedas  nacionales  en  relación  con  las  divisas  medidas  en  oro,  que 
ayudaron  a los  productores  y exportadores  a mantenerse  a flote.  También 
se  redujeron  las  tarifas  a las  exportaciones,  a fin  de  aminorar  el  peso 
tributario  a los  agentes  exportadores.  En  Guatemala,  para  el  caso,  el 
gobierno  recién  inaugurado  de  Ubico  redujo  en  1931  la  tarifa  de  2 a 1,5 
quetzales  por  quintal  de  café  exportado  (Aguilera,  1988:  24). 


116 


La  moratoria  en  las  deudas  fue  otro  instrumento  aplicado  durante  la 
crisis.  La  moratoria  consistió  en  diferir  los  pagos  por  amortizaciones  al 
capital,  e implicó  la  reducción  de  las  tasas  de  interés.  En  los  casos  de 
Costa  Rica  y El  Salvador,  la  tasa  de  interés  se  redujo  del  8 al  6%.  Y 
aunque  la  ley  se  aplicó  de  manera  general,  los  más  beneficiados  fueron 
los  cafetaleros  por  cuanto  concentraban  los  mayores  créditos  financieros 
(Bulmer  Thomas,  1989:  95). 

En  síntesis,  se  pueden  apuntar  cuatro  instrumentos  claves  de  política 
económica  aplicados  en  función  del  apoyo  a los  exportadores: 

— políticas  de  depreciación  monetaria; 

— reducción  de  las  tarifas  de  exportación; 

— moratoria  de  las  deudas  de  los  exportadores;  y 
—reducción  de  la  tasa  de  interés. 

En  el  caso  del  banano,  los  instrumentos  anteriores  no  fueron  aplicados 
de  forma  directa  para  lograr  beneficios.  Fueron  más  bien  las  políticas 
generales  las  que  actuaron  a su  favor.  En  esa  dirección  jugaron  un  rol 
decisivo  los  gobiernos  dictatoriales,  los  que  amparados  en  la  doctrina  de 
la  seguridad  nacional  ejecutaron  políticas  coercitivas  para  salvaguardar 
los  intereses  económicos  de  los  monopolios  y monopsonios  bananeros. 
Algunas  dictaduras  de  manera  directa,  como  la  de  Tiburcio  Carias  Andino, 
iniciada  en  1932  en  Honduras,  y la  de  Jorge  Ubico,  instalada  un  año 
antes  en  Guatemala.  Otras,  de  manera  indirecta,  como  la  de  Anastasio 
Somoza  García  en  Nicaragua  y la  de  Maximiliano  Hernández  en  El 
Salvador,  que  eran  incondicionales  a la  política  de  la  seguridad  nacional 
impulsada  por  EE.  UU.,  fueron  bastiones  importantes  para  la  consolidación 
de  aquellos  intereses. 

El  monopolio  de  la  UFC  se  consolidó  en  Honduras  cuando  hizo 
desaparecer  a sus  competidores  y asumió  el  control  de  un  alto  porcentaje 
de  la  industria  bananera,  subsistiendo  con  la  Standard  Fruit  Co.  La 
dictadura  de  16  años  de  Carias  Andino  y su  equipo  de  gobierno,  jugaron 
un  rol  importante  en  la  consolidación  monopólica.  En  el  caso  de  Guate- 
mala, Ubico  negoció  con  la  UFC  concesiones  de  tierras  en  la  zona  del 
Pacífico,  con  la  idea  inicial  de  construir  un  puerto  de  salida  por  esta  vía; 
sin  embargo,  el  proyecto  no  era  del  interés  de  esta  empresa,  dado  que  sus 
exportaciones  estaban  programadas  para  entrar  a EE.  UU.  por  los  puertos 
del  Atlántico.  La  circunstancia  fue  propicia  para  reactivar  a la  International 
Railways  of  Central  America  (IRCO),  una  subsidiaria  de  la  UFC,  mediante 
la  cual  se  transportaría  el  banano  hasta  Puerto  Barrios,  cuyas  instalaciones 
eran  también  propiedad  de  este  monopolio.  Las  negociaciones  se  iniciaron 
en  1935  y finalizaron  el  año  siguiente;  a cambio  el  gobierno  recibió  un 
préstamo  por  un  millón  de  dólares  y se  incrementó  el  impuesto  de 
exportación  de  1 a 1,5  centavos  de  dólar  por  racimo  de  banano  exportado 
(Ibid.:  96-97). 
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En  síntesis,  la  política  de  exportaciones  logró  la  continuidad  de  la 
inserción  de  Centroamérica  en  el  mercado  internacional  con  productos 
favorecidos  por  las  condiciones  naturales  de  la  región,  en  cuya  producción 
se  tema  ventaja  comparativa  a nivel  mundial.  No  obstante,  a pesar  de 
esta  ventaja,  las  repercusiones  en  el  desarrollo  social  fueron  muy  efímeras; 
el  resultado  fue  el  enriquecimiento  de  una  élite  social  que  desalentó  la 
dinámica  de  las  llamadas  variables  endógenas  para  impulsar  el  desarrollo 
concentrado  de  las  variables  exógenas,  en  detrimento  del  mercado  interno. 
El  patrón  de  acumulación  predominante  tuvo  una  clara  orientación  externa, 
pues  toda  la  producción  generada  era  destinada  al  mercado  internacional, 
sin  una  clara  política  que  facilitara  la  reinversión  del  excedente  económico 
en  función  del  desarrollo  del  mercado  nacional  y regional.  Es  obvio  que 
este  mercado,  dada  la  situación  de  pobreza  generalizada  y de  escasa 
población,  contaba  con  una  demanda  de  consumo  muy  raquítica,  por 
tanto,  no  era  atractivo  para  la  acumulación  de  capital  de  la  inversión  más 
dinámica  del  momento.  De  ahí  que  la  industria  para  el  consumo  apareciera 
tardíamente. 


2.3.  Im  política  laboral 

La  otra  política  de  apoyo  a estos  negocios  fue  la  política  laboral.  La 
población  campesina  radicaba  en  las  regiones  alejadas  de  las  plantaciones 
bananeras,  en  las  zonas  más  altas,  cerca  de  los  cultivos  de  café,  las 
haciendas  y sus  minifundios.  La  costa  atlántica  era  inhóspita,  carecía  de 
infraestructura  social  y no  resultaba  atractiva  para  concentrar  a la 
población.  En  esta  región,  por  ende,  había  escasez  de  oferta  de  fuerza  de 
trabajo.  Esta  circunstancia  se  explica,  en  parte,  por  la  baja  densidad 
poblacional  y porque  todavía  existía  una  ligazón  entre  el  productor 
directo  y el  medio  natural  de  producción,  la  tierra,  cuya  propiedad  para 
entonces  no  se  hallaba  tan  concentrada.  Obviamente,  cuando  el  trabajador 
dispone  de  un  medio  que  le  independice  de  una  relación  salarial  que  le 
esclaviza,  prefiere  conservar  su  status  de  trabajador  libre.  Por  ello,  aunque 
el  salario  que  ofrecían  las  bananeras  era  atractivo,  no  compensaba  el 
sacrificio  de  la  separación  del  medio  de  producción  disponible  en  las 
regiones  altas.  En  conclusión,  no  había  un  fuerte  contingente  de 
productores  proletarizados  y disciplinados  para  someterse  a la  relación 
laboral  que  demandaba  el  capital  bananero. 

Ante  esta  circunstancia,  los  gobiernos  aplicaron  una  política  de 
provisión  de  fuerza  de  trabajo  mediante  el  estímulo  a las  migraciones 
inducidas  sin  mediar  la  nacionalidad  o procedencia  del  trabajador.  Se 
trató  de  una  política  de  facilitación  migratoria,  tendiente  a la  formación 
del  ejército  de  trabajadores  de  las  grandes  empresas.  Muchos  trabajadores 
de  las  islas  del  Caribe  llegaron  a la  costa  atlántica  para  engrosar  la  oferta 
laboral  para  la  producción  bananera.  Los  peones  de  las  tierras  altas,  dice 
Bulmer  Thomas  (1989:  13),  mostraban  renuencia  a emigrar  hacia  las 
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costas,  pero  también  los  peones  negros  con  frecuencia  tenían  prohibido 
emigrar  hacia  las  zonas  altas  para  evitar  su  relación  con  otro  medio, 
menos  adverso  y de  relativa  libertad  laboral.  Amén  que  el  permiso 
migratorio  era  cedido  para  someterse  a la  relación  laboral  de  las  bananeras, 
y no  para  agenciarse  una  fracción  de  tierra.  También  se  produjo  una 
fuerte  movilidad  laboral,  principalmente  de  salvadoreños  hacia  la  costa 
atlántica  hondurena,  quienes  fueron  a trabajar  en  la  infraestructura 
ferrocarrilera  y en  la  producción  bananera;  del  mismo  modo  que 
nicaragüenses,  sólo  que  en  menor  proporción.  Augusto  César  Sandino, 
el  patriota  y revolucionario  de  los  años  treinta,  relata  Selser  (1984:  149), 
trabajó  en  1921  como  guardalmacén  de  un  ingenio  azucarero  de  la 
Standard  Fruit  Company,  en  La  Ceiba. 

En  segundo  lugar,  se  aplicó  una  política  de  libre  contratación  laboral 
y de  asignación  de  salarios  de  acuerdo  con  los  criterios  económicos  de 
las  empresas  fruteras.  El  Estado  no  tenía  ninguna  protección  legal  y 
social  para  los  trabajadores.  La  sindicalización  estaba  prohibida,  se  la 
calificaba  de  subversiva  y se  la  asociaba  con  el  comunismo  internacional. 
Cualquier  signo  de  organización  de  los  trabajadores  era  reprimido  por 
las  fuerzas  represivas  del  Estado  y mediante  propaganda  ideológica  que 
los  medios  a su  disposición  difundían  cotidianamente.  A finales  de  la 
década  de  1920,  había  en  las  bananeras  de  Honduras  unos  22.000  traba- 
jadores, de  los  cuales  alrededor  de  un  80%  laboraban  en  las  plantaciones 
y el  otro  20%  lo  hacía  en  los  muelles  y ferrocarriles.  Por  la  misma  época, 
el  mineral  de  San  Juancito,  explotado  por  la  Rosario  Mining  Co.,  ocupaba 
otros  mil  trabajadores  (Pérez  Brignoli,  1989:  125).  Siendo  la  regulación 
de  las  relaciones  laborales  anárquica,  la  deslegitimación  de  los  reclamos 
de  los  trabajadores  descansaba  en  los  argumentos  de  la  doctrina  de  la 
seguridad  nacional,  que  se  difundía  a base  de  propaganda,  combinada 
con  represión  militar,  legal  y económica.  No  existía  un  código  de  trabajo. 


2.4.  La  política  monetaria 

Desde  1873  Honduras  y El  Salvador  se  regían  por  el  “patrón  plata”, 
o sea,  que  las  monedas  de  estos  países  se  acuñaban  con  el  mencionado 
metal  y era  el  dinero  de  circulación  en  las  diversas  transacciones 
mercantiles  (Bulmer  Thomas,  1989:  14).  Todavía  existen  algunas  de 
estas  monedas  como  reliquias  en  poder  de  coleccionistas  privados.  En  el 
caso  de  Honduras  el  esquema  monetario  se  decretó  el  3 de  abril  de  1879, 
estableciéndose  el  “patrón  plata”.  El  “peso  de  plata”  era  de  25  gramos  y 
900  milésimas  y pasó  a ser,  por  ley,  la  unidad  monetaria  nacional.  Para 
su  acuñamiento  se  creó  la  Casa  de  la  Moneda  y se  repatrió  de  El  Salvador 
el  “cuño  nacional”,  que  por  cuestiones  de  seguridad  en  las  revueltas 
“revolucionarias”  había  sido  guardado  en  San  Salvador  (Arancibia,  1984: 
32).  La  valorización  del  oro  a nivel  internacional  hacía  vulnerable  el 
esquema  monetario  basado  en  la  plata.  Es  decir,  la  caída  del  precio  de  la 
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plata  en  relación  con  el  oro  se  traducía  de  manera  automática  en  una 
mayor  presión  nacional  por  aumentar  la  cantidad  de  moneda  en  plata 
para  poder  comprar  mercancías  importadas  de  los  países  que  se  regían 
por  el  patrón  oro.  Esta  vulnerabilidad  monetaria  suponía  un  encarecimiento 
de  los  bienes  importados,  en  su  mayoría  suntuarios  para  la  generalidad 
de  la  población.  En  conclusión,  la  subida  del  precio  del  oro  trajo  aparejada 
la  depreciación  del  tipo  de  cambio  en  El  Salvador  y Honduras,  con 
impactos  inflacionarios,  lo  que  generó  por  momentos  reacciones  en  pro 
de  exportar  a los  países  regidos  por  el  patrón  oro  para  atraer  moneda  de 
esta  denominación,  y en  otros,  la  tentación  del  proteccionismo,  esto  es, 
evitar  importar  de  aquellas  economías  encarecidas. 

A partir  de  1896  El  Salvador  y Honduras  adoptaron  el  patrón  oro, 
logrando  hasta  1914  una  relativa  estabilidad  monetaria,  al  igual  que 
Costa  Rica  y Guatemala.  La  crisis  derivada  de  la  primera  guerra  mundial, 
iniciada  en  1914,  la  escasez  de  los  metales  preciosos  y el  pirateo  de  las 
monedas  para  acuitamiento  y fabricación  de  joyas,  puso  en  crisis  el 
patrón  monetario  y fue  necesario  entrar  a una  política  de  impresión  de 
billetes. 

En  las  décadas  de  1910  y 1920  se  crearon  las  monedas  nacionales  en 
Centroamérica.  En  marzo  de  1912  la  Asamblea  Nacional  de  Nicaragua 
promulgó  una  ley  monetaria  creando  al  córdoba  como  unidad  monetaria 
nacional,  en  el  marco  del  patrón  oro.  En  El  Salvador,  el  11  de  septiembre 
de  1919,  la  Asamblea  Nacional  emitió  la  ley  monetaria  que  adoptó  al 
colón  como  unidad  monetaria  nacional,  incorporando  a este  país  al 
patrón  oro.  En  Costa  Rica,  en  octubre  de  1922  se  estableció  una  Caja  de 
Conversión  Monetaria  que  dio  inicio  a la  creación  del  colón  como 
unidad  monetaria  nacional,  valorado  en  cuatro  colones  por  dólar;  este 
tipo  de  cambio  fue  legalizado  en  1925.  En  Guatemala,  en  noviembre  de 
1924  se  hizo  una  reforma  monetaria  que  sirvió  de  base  para  la  adopción 
del  quetzal  como  unidad  monetaria  nacional;  para  entonces  se  le  valoró  a 
la  par  del  dólar.  En  Honduras,  desde  1921  se  hicieron  intentos  por 
estabilizar  la  moneda  con  base  en  el  patrón  oro;  para  lograr  este  propósito 
el  gobierno  nombró  como  asesor  financiero  al  economista  estadounidense 
Arthur  Young,  quien  presentó  un  informe  al  Congreso  ese  mismo  año. 
Después  de  varias  reformas  se  adoptó  finalmente,  en  1931,  el  lempira 
como  unidad  monetaria  nacional,  a una  tasa  de  2 lempiras  por  un  dólar 
(Bulmer  Thomas,  1989:  37-39;  Torres  Rivas,  1989:  92-94). 

Ahora  bien,  la  política  monetaria  era  el  reflejo  del  funcionamiento 
de  la  economía  de  exportación,  manejada  por  los  grupos  vinculados  al 
mercado  externo.  La  depreciación  monetaria  interna  beneficiaba  a los 
exportadores  que  recibían  moneda  en  oro  por  sus  exportaciones,  mientras 
sus  costos  de  producción  los  cubrían  con  moneda  nacional  depreciada. 
Esto  les  generaba  ganancias  extraordinarias,  no  sujetas  a control.  Desde 
entonces  estas  empresas  jugaron  a la  manipulación  de  la  partida  doble, 
llevando  “doble  contabilidad”:  una  para  exhibir  en  los  países  de  operación 
y la  otra  para  su  país  de  origen. 
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Por  otra  parte,  la  integración  vertical  del  comercio  bananero  permitió 
que  los  flujos  monetarios  de  estos  monopolios  se  produjeran  en  EE.  UU. 
y muy  poco  en  los  países  de  origen  del  producto.  Por  consiguiente,  el 
movimiento  financiero  se  centró  en  los  bancos  estadounidenses,  los 
cuales  operaban  sus  negocios  dentro  del  marco  del  patrón  oro.  En  este 
sentido,  a este  negocio  po  le  afectaba  el  vaivén  monetario  centroamericano. 

La  demanda  de  moneda  local  por  el  capital  bananero  se  restringía  al 
mínimo  necesario:  pago  de  sueldos,  así  como  algunos  gastos  por  servicios. 
En  lo  que  corresponde  al  primer  caso  la  circulación  monetaria  se  restringía 
de  modo  sustancial,  ya  que  una  proporción  de  las  asignaciones  salariales 
era  controlada  por  el  principio  de  circularidad  monetaria  creado  por  las 
mismas  empresas  mediante  el  crédito  de  los  bienes  de  consumo  otorgado 
a los  trabajadores.  Este  se  realizaba  a través  de  los  llamados  “comisariatos” 
o supermercados  de  la  misma  compañía,  donde  el  trabajador  compraba 
para  su  consumo  familiar  y el  pago  se  lo  retenían  periódicamente  por 
planilla.  Muchos  obreros,  por  su  escasa  o nula  formación  educativa,  no 
tenían  práctica  para  llevar  sus  cuentas,  y en  este  negocio  también  perdían 
parte  de  su  salario. 

Dada  la  restricción  de  la  circulación  monetaria  en  el  ámbito  bananero, 
los  países  no  podían  contar  con  la  influencia  de  esta  circulación  para 
alcanzar  un  efecto  multiplicador  en  el  desarrollo  y diversificación  del 
mercado  interno.  Esta  limitante  creó  mayor  dependencia  de  los 
trabajadores  de  una  fuente  de  empleo  monopsónica,  sin  alternativas.  Al 
mismo  tiempo,  los  gobiernos  tuvieron  dificultades  para  establecer  o 
determinar  la  magnitud  de  la  oferta  de  divisas,  considerando  en  el  plano 
macroeconómico  como  parte  de  éstas  a los  recursos  generados  por  el 
banano.  De  ahí  que  la  conformación  de  la  oferta  de  divisas  local  estuvo 
más  vinculada  a las  exportaciones  de  café,  ya  que  los  cafetaleros  las 
depositaban  en  la  banca  local  y aportaban  más  información  acerca  de  las 
divisas  generadas. 

En  Honduras,  en  las  primeras  tres  décadas  del  siglo  XX,  funcionaron 
dos  sistemas  monetarios.  En  las  regiones  de  influencia  del  capital 
bananero,  el  circulante  predominante  era  el  dólar  estadounidense  y sus 
fracciones  monetarias.  En  los  expendios  de  alcohol  y en  las  ventas  de 
servicios  en  general,  el  obrero  pagaba  con  monedas  de  esta  denominación. 
Algunos  modismos  derivados  de  esta  relación  monetaria  han  quedado  en 
la  región  norte  del  país.  Mientras,  en  el  resto  del  territorio  circulaban  las 
monedas  de  plata.  La  Rosario  Mining  Company,  que  explotaba  el  negocio 
minero  en  las  cercanías  de  Tegucigalpa  (San  Juancito),  realizaba  sus 
transacciones  con  plata  y pagaba  a sus  trabajadores  con  este  tipo  de 
moneda.  Así  pues,  en  las  áreas  de  influencia  de  esta  empresa  circulaba 
dinero  acuñado  con  plata.  Cuentan  los  ancianos  que  el  dinero  era 
transportado  a lomo  de  muía  en  “árganas  de  cuero  crudo”,  y llevado 
libremente  por  los  caminos  reales  sin  peligro  de  robos  y asaltos. 
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2.5.  Im  política  fiscal 


Por  su  parte,  la  política  fiscal  fue  igualmente  el  reflejo  de  la  apertura 
a la  inversión  extranjera.  Imperó  en  el  período  una  política  de 
exoneraciones  fiscales  y de  libre  exportación  de  utilidades,  al  mismo 
tiempo  que  la  libre  importación  y exportación.  Se  trató  de  un  libre 
comercio  a ultranza,  con  autocontrol,  en  tanto  el  importar  y el  exportar 
eran  operaciones  realizadas  con  los  mismos  medios  de  las  grandes 
empresas,  lo  que  dificultaba  incluso  el  registro  en  la  balanza  de  pagos. 
Por  ello,  los  pagos  tributarios  semejaban  más  una  contribución  que  un 
impuesto  riguroso.  En  Guatemala,  a finales  de  la  década  de  1920  el 
banano  aportaba  al  fisco  un  1,5%  de  las  exportaciones  reportadas 
localmente,  mientras  el  café  representaba  un  8,7%  de  ese  valor.  En  Costa 
Rica  el  banano  pagaba  el  1 ,4%  de  las  exportaciones  reportadas,  en  tanto 
que  el  café  contribuía  con  un  1 1,8%.  Las  compañías  bananeras  pagaron 
impuestos  a los  Estados  centroamericanos  hasta  después  de  transcurridos 
cuarenta  años  de  su  instalación.  En  Costa  Rica  y Guatemala  la  UFC  llegó 
a pagar,  en  1930,  dos  centavos  de  dólar  por  racimo  de  banano  exportado, 
mientras  que  en  Honduras  pagaba  un  centavo  por  el  mismo  carácter 
(Ibid.:  66).  Estas  evasiones  fiscales,  dice  Torres  Rivas, 


...se  toman  incomprensibles.  Ese  privilegio  no  sólo  vulnera  el  principio 
de  universalidad  del  impuesto  sino  que  también  limita  la  soberanía  del 
Estado  que,  al  establecer  impuestos,  ejerce  la  función  que  le  atribuye  el 
Derecho  Público  de  distribuir  las  cargas  entre  los  sujetos  económicos 
de  la  comunidad  nacional.  Y el  ejercicio  de  tal  función  pública  no 
puede  ser  objeto  de  contratación  bajo  ningún  concepto. 

Los  principales  ingresos  del  fisco  emanaban  de  los  impuestos  al 
aguardiente,  lo  mismo  que  de  la  exportación  de  algunos  productos 
calificados  de  tradicionales  por  entonces,  como  tabaco,  cueros  y otros,  y 
de  las  tarifas  por  importaciones  de  bienes  de  consumo. 


2.6.  La  política  de  concesiones  ferrocarrileras 

Otra  política  económica  importante  fue  la  concesión  de  las 
instalaciones  portuarias  en  conexión  con  las  líneas  de  ferrocarril.  Esta 
política  consistió  en  otorgarle  a las  compañías  bananeras  la  exclusividad 
o el  monopolio  en  el  uso  de  esta  infraestructura,  limitando  con  ello  las 
posibilidades  a otros  agentes  económicos.  Esto  condujo  a la  implantación 
de  tarifas  discriminatorias,  desventajosas  para  el  productor  nacional.  En 
cualquiera  de  los  países  bananeros  de  Centroamérica,  el  flete  ferroviario 
intemo  fue  prohibitivo  para  el  productor  local.  Incluso  se  puede  decir 
que  era  mayor  que  el  costo  marítimo  desde  un  puerto  de  la  región  al 
mercado  internacional. 
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Los  productores  de  café  guatemaltecos  y salvadoreños  tuvieron  este 
conflicto  con  la  UFC.  Dado  que  más  del  80%  del  café  en  estos  dos  países 
se  produce  en  la  zona  del  Pacífico,  necesitaban  un  medio  de  transporte 
masivo  y fuerte  para  trasladar  el  producto  al  Atlántico  y facilitar  la  salida 
al  mercado  internacional.  Sin  embargo,  pudiendo  embarcar  el  producto 
por  la  línea  férrea  hasta  Puerto  Barrios,  la  International  Railways  of 
Central  America  les  impuso  obstáculos  y tarifas  diferenciadas  que  desa- 
lentaban el  tráfico  por  esta  vía.  Además,  las  instalaciones  del  muelle  de 
Puerto  Barrios  y la  Flota  Blanca  que  transportaba  al  mercado  estadouni- 
dense eran  propiedad  de  la  UFC  (Ibid.:  67).  Según  los  nuevos  arreglos 
entre  el  gobierno  de  Guatemala  y la  UFC  de  1936,  la  empresa  ferrocarrilera 
estableció  una  fijación  de  precios  por  vagón  de  US$60  para  su  banano  y 
US$130  para  el  transporte  de  productos  de  otros  productores  (Bulmer 
Thomas,  1989:  98).  Es  decir,  un  costo  duplicado;  esto,  obviamente,  por 
no  ser  estos  transportes  de  dominio  nacional.  He  aquí  un  claro  ejemplo 
de  a lo  que  puede  conducir  una  privatización  a ultranza. 

Las  consecuencias  de  esta  política  económica  fueron  el  debilitamiento 
del  mercado  interno  y el  reforzamiento  de  las  tendencias  de  transferencia 
del  excedente  económico  al  país  de  origen  de  la  inversión  extranjera. 


2.7.  La  política  de  concesiones  de  tierras 

La  concesión  de  las  tierras  de  más  alta  calidad  productiva  y mejor 
ubicadas  para  la  exportación,  fue  quizá  la  política  más  importante  que 
conquistó  el  inversionista  bananero.  Estas  tierras  estaban  cubiertas  de 
bosques  de  hoja  ancha  (maderas  preciosas),  que  también  fueron  explotadas 
y contribuyeron  a generar,  lo  que  debía  estimularse  según  don  Luis 
Bográn,  “pingües  ganancias”  para  estas  empresas.  Fue  éste  el  inicio  de  la 
especialización  productiva,  en  lo  que  supuestamente  Centroamérica 
tendría  ventaja  comparativa  con  el  resto  del  mundo.  Fue  asimismo  el 
inicio  del  despojo  y la  supeditación  del  productor  local  al  productor 
extranjero.  Datos  sobre  este  asunto  se  han  aportado  en  páginas  precedentes. 


2.8.  La  política  sobre  la  deuda  externa 

La  carencia  de  recursos  financieros  por  parte  del  Estado  para  financiar 
proyectos,  condujo  con  mucha  frecuencia  a los  gobiernos  a la  negociación 
de  créditos  en  los  países  del  centro.  Para  1920,  la  deuda  externa 
centroamericana  era  como  sigue: 


123 


Deuda  Externa 

C.  R. 

El  Sal. 

Guat. 

Hond. 

Nicar. 

Libras  ests.  (milis.) 

3,13 

0,96 

1,9 

28,65 

0,9 

Relac.  deuda/rentas 

3,88 

3,12 

2,8 

31,5 

1,94 

Relac.  d.  ext./rentas 

1,67 

1,29 

2,2 

31,0 

1,06 

Fuente:  Bulmer  Thomas,  1989:  16. 

Las  cifras  aportadas  por  Bulmer  Thomas  destacan  a Honduras  como 
el  país  más  endeudado  para  1920.  Se  trata,  como  se  ha  demostrado  en 
capítulos  precedentes,  de  la  deuda  acumulada  de  la  década  de  1860 
asumida  para  construir  el  ferrocarril  interoceánico.  Esta  deuda,  en  vista 
de  la  continua  crisis  financiera  de  los  Estados  para  cumplir  con  sus 
compromisos,  los  llevó  a límites  de  alta  morosidad.  A Honduras  se  le 
calificó  como  inelegible  para  nuevos  créditos,  a tal  grado  que  la  dictadura 
de  Carias  no  negoció  créditos  importantes  en  sus  dieciséis  años  en  el 
poder.  La  elevada  morosidad  motivó  a los  acreedores  a exigir  a los 
gobiernos  la  toma  de  medidas  extremas,  en  flagrante  violación  a la 
soberanía  nacional.  Los  poseedores  de  bonos  ingleses  exigieron  embargos 
de  los  impuestos  al  comercio  exterior  para  el  pago  de  sus  créditos.  Para 
lograr  aquel  propósito,  demandaron  el  nombramiento  de  administradores 
de  aduanas  ingleses  que  garantizaran  la  recuperación  de  sus  recursos 
financieros. 

Igual  situación  se  produjo  con  las  exigencias  estadounidenses.  Un 
empréstito  negociado  en  1911  por  el  presidente  de  Honduras,  Miguel  R. 
Dávila,  con  el  Morgan  de  EE.  UU.  para  pagar  la  deuda  millonaria  del 
ferrocarril,  no  fue  finalmente  aprobado  por  el  Congreso  Nacional 
hondureño  por  cuanto  contemplaba  el  embargo  de  los  impuestos  al 
comercio  exterior,  los  que  serían  controlados  por  un  Administrador 
General  de  Aduanas  nombrado  por  el  gobierno  de  Honduras  de  una  lista 
de  personas  propuestas  por  el  Agente  Fiscal  del  Empréstito  de  EE.  UU., 
y que  debía  ser  aprobada  por  el  presidente  de  ese  país  (Argueta,  1989: 
25).  Asimismo,  un  tratado  de  reforma  monetaria  de  191 1 entre  EE.  UU. 
y Nicaragua,  que  contemplaba  un  préstamo  por  más  de  13  millones  de 
dólares,  fue  garantizado  mediante  el  nombramiento,  por  el  gobierno  de 
EE.  UU.,  de  un  Recaudador  General  de  Aduanas.  Este  fue  debidamente 
nombrado,  no  obstante  la  nominación  del  gobiero  de  aquel  país  el  Senado 
estadounidense  no  ratificó  el  mencionado  tratado  (Bulmer  Thomas,  1989: 
36). 


3.  La  macroeconomía  del  período 

En  la  primera  mitad  de  la  presente  centuria,  Centroamérica  no 
presentó  signos  de  alta  concentración  poblacional.  En  1920  los  únicos 
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países  que  superaban  el  millón  de  personas  eran  Guatemala  y El  Salva- 
dor. Costa  Rica,  el  menos  poblado,  no  llegaba  siquiera  al  medio  millón 
de  habitantes.  En  treinta  años,  entre  1920  y 1950,  la  población 
centroamericana  se  duplicó.  Las  cifras  dan  cuenta  que  al  finalizar  la 
primera  mitad  del  siglo  XX,  la  tendencia  de  mayor  población  la  siguieron 
conservando  Guatemala  y El  Salvador,  que  llegaron  a 2.810.000  y 
1.860.000  respectivamente,  siguiendo  en  el  orden  Honduras  con 
1.430.000,  Nicaragua  con  1 .060.000,  y Costa  Rica  con  800.000  habitantes. 


Centroamérica:  población  1920-1950  (miles) 


Años 

C.  R. 

El  Salv. 

Guat. 

Hond. 

Nicar. 

1920 

420 

1170 

1270 

720 

640 

1925 

460 

1300 

1510 

850 

660 

1930 

500 

1440 

1760 

950 

680 

1935 

550 

1530 

1980 

1040 

730 

1940 

620 

1630 

2200 

1150 

830 

1945 

700 

1740 

2440 

1260 

920 

1950 

800 

1860 

2810 

1430 

1060 

Fuente:  elaborado  con  base  en  el  cuadro  A.2  de  Bulmer  Thomas,  1989:  413. 


Una  característica  importante  a considerar  de  la  población 
centroamericana,  es  el  hecho  de  que  era  predominantemente  rural.  Para 
el  caso,  Guatemala,  mantuvo  una  tendencia  al  incremento  de  la  población 
rural,  pues  mientras  en  1893  ésta  representaba  el  60,6%,  en  1921 
correspondía  al  73,4%  (Ibid.:  23).  En  los  demás  países,  con  excepción  de 
Costa  Rica,  para  1920  menos  del  10%  de  la  población  vivía  en  las 
capitales:  en  San  Salvador  el  6,9,  en  ciudad  Guatemala  el  7,2,  en 
Tegucigalpa  el  4,9,  y en  Managua  el  9,4%.  Esto  significa  que  la  oferta  de 
mano  de  obra  era  sobre  todo  rural.  Esta  población  reproducía  su  fuerza 
de  trabajo,  laborando  en  dos  ramas  productivas:  la  de  exportación  (banano 
y café),  y en  la  producción  para  el  consumo  doméstico. 

El  porcentaje  de  la  población  asalariada  en  cada  país,  no  llegaba  a 
ser  suficientemente  fuerte  como  para  estimular  el  surgimiento  de  una 
industria  nacional  de  bienes  de  consumo.  En  el  caso  de  Honduras,  la 
población  rural  se  encontraba  dispersa  en  una  superficie  mayor  a los 
112.000  kilómetros  cuadrados.  La  mayoría  de  esta  población  era  mi- 
nifundista,  o sea,  que  subsistía  en  una  economía  mercantil  simple  de 
autoconsumo,  no  desesperada,  ni  disciplinada  para  someterse  a una 
relación  salarial  de  trabajo  intenso. 

Por  otra  parte,  las  cifras  de  la  economía  que  se  reflejan  en  la 
tendencia  del  producto  interno  bruto  (PIB)  centroamericano,  estaban 
muy  influenciadas  por  el  bicultivo,  esto  es,  por  la  producción  para  la 
exportación.  La  crisis  del  veintinueve  se  reflejó  en  1931-32,  años  que 
mostraron  una  tendencia  descendente  del  PIB.  En  el  cuadro  siguiente  se 
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puede  apreciar  que,  al  inicio,  los  más  afectados  fueron  los  países  cuya 
producción  para  la  exportación  era  predominantemente  cafetalera,  en 
tanto  su  mercado  lo  constituían  los  países  europeos,  el  escenario  de  la 
recesión;  el  descenso  en  Honduras  se  presentó  con  un  relativo  retraso,  en 
1932,  cuando  fue  afectada  con  mayor  ímpetu  la  economía  estadounidense 
al  globalizarse  la  recesión  mundial.  También  apareció  el  impacto,  en  la 
economía  de  la  región,  de  los  efectos  de  la  segunda  guerra,  pues  entre 
1940  y 1944  la  tendencia  del  PIB  fue  descendente;  éste  comenzó  a 
recuperarse  a partir  de  1945  en  casi  todos  los  países  del  istmo. 


Centroamérica:  PIB  (precios  de  1970) 
(millones  de  dólares  al  costo  neto  de  factores) 


Años 

C.  R. 

El  Salv. 

Guat. 

Hond. 

Nicar. 

1920 

119,2 

193,5 

290,4 

157,5 

108,8 

1925 

133,9 

213,3 

351,1 

193,9 

129,5 

1930 

142,2 

266,9 

449,6 

254,9 

129,5 

1931 

140,4 

239,1 

419,2 

260,4 

121,0 

1932 

129,1 

214,6 

366,9 

233,3 

108,9 

1935 

146,9 

276,9 

484,6 

202,5 

126,5 

1940 

191,1 

321,0 

862,4 

229,1 

153,2 

1941 

214,0 

314,2 

908,5 

228,5 

167,6 

1944 

173,5 

351,1 

594,9 

214,1 

175,3 

1945 

197,6 

336,4 

604,0 

263,8 

176,0 

1950 

297,6 

512,0 

884,8 

322,7 

238,6 

Fuente:  elaborado  con  base  en  el  cuadro  A.l  de  Bulmer  Thomas,  1989:  411. 


A su  vez,  el  comportamiento  de  la  macroeconomía  de  estos  países 
tuvo  en  el  período  casi  la  misma  tendencia  que  las  exportaciones.  Ello, 
obviamente,  muestra  la  preponderancia  de  la  agroexportación  en  la 
economía  global.  De  este  modo,  tenemos  que  las  exportaciones  fueron 
ascendentes  en  la  década  del  veinte  en  todos  los  países;  recién  comenzó 
la  crisis  del  veintinueve,  y se  inició  la  crisis  de  la  variables  exógenas.  La 
crisis  persistió  desde  1931  hasta  1944.  Hubo  algunos  años  que  mostraron 
signos  de  aparente  mejoría,  sin  embargo  fue  hasta  1945,  al  cierre  de  la 
segunda  guerra  mundial,  cuando  de  nuevo  apareció  la  recuperación  de 
las  exportaciones.  La  caída  de  éstas  obedeció  a la  reducción  de  la 
demanda  en  el  momento  de  la  crisis  económica,  y después  durante  la 
guerra.  El  índice  de  precios  del  café  cayó  de  102  a 67  entre  1930  y 1932. 
Para  1936  ese  índice  fue  de  61  (Acuña  y Molina,  1991:  164).  A pesar  de 
los  bajos  precios  el  café  continuó  vendiéndose  en  cantidades  mayores, 
pues  estos  países  no  podían  darse  el  lujo  de  almacenarlo  a la  espera  de 
que  mejoraran  los  precios.  En  este  caso  el  beneficio  fue  para  los  países 
importadores,  que  recibieron  cantidades  más  grandes  a menor  precio 
logrando  transferencias  de  excedentes  mayores  a su  favor. 
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En  Honduras,  las  cifras  reportadas  por  exportaciones  no  retomaron 
al  nivel  de  1932  sino  hasta  1950,  año  en  que  superó  a todos  los  países  de 
la  región  al  alcanzar  132,1  millones  de  dólares,  valor  jamás  registrado 
por  ninguno  de  ellos  en  el  período  de  análisis.  Las  cifras  hondureñas,  aun 
sin  despreciar  los  efectos  de  la  crisis  y de  las  enfermedades  del  banano, 
como  la  sigatoka  negra,  están  sin  duda  subvaluadas,  es  decir,  no  reflejan 
la  tendencia  de  la  inversión  bananera,  pues  para  entonces  superaban  los 
80  millones  de  dólares,  sobre  todo  si  se  toma  en  cuenta  que,  según  los 
analistas  de  la  época,  el  banano  fue  menos  afectado  que  el  café  por  la 
crisis  dado  que  el  mercado  por  excelencia  del  primero  era  EE.  UU., 
mientras  el  principal  mercado  del  segundo  era  Europa,  región  afectada 
por  la  guerra.  El  comportamiento  de  las  exportaciones  puede  apreciarse 
en  el  cuadro  que  sigue: 

Centroamérica:  valor  real  de  las  exportaciones  1920-50 
(millones  de  dólares  a precios  de  1970) 


Años 

C.  R. 

El  Salv. 

Guat. 

Hond. 

Nicar. 

1920 

58,7 

60,9 

66,2 

41,6 

15,6 

1925 

60,3 

54,0 

72,1 

68,5 

27,9 

1930 

66,8 

95,3 

84,2 

117,2 

34,5 

1931 

62,8 

92,2 

62,8 

132,1 

30,7 

1932 

47,1 

64,5 

71,9 

111,8 

25,5 

1935 

56,9 

73,7 

66,9 

64,6 

33,1 

1940 

49,7 

46,1 

81,8 

53,8 

20,5 

1941 

61,0 

73,7 

81,8 

54,8 

18,0 

1944 

49,7 

107,5 

90,6 

50,7 

23,1 

1945 

52,5 

95,3 

112,7 

63,1 

19,2 

1950 

78,1 

122,9 

97,2 

85,8 

47,5 

Fuente:  ICAP,  Documento  inédito,  1975,  pág.  14. 


Por  su  parte,  las  principales  importaciones  de  Centroamérica  se 
vieron  influenciadas  por  bienes  de  consumo,  materiales  y equipos  para  la 
apertura  de  caminos  de  penetración  y mantenimiento  de  carreteras  y 
líneas  férreas.  Gran  parte  de  las  importaciones  fueron  equipos  y medios 
de  producción  en  general  para  la  industria  bananera.  Al  debilitarse  las 
exportaciones,  en  el  período  de  crisis,  también  las  importaciones  se 
redujeron  drásticamente,  lo  que  afectó  al  comercio  y a las  industrias  que 
recién  comenzaban  a reforzarse  con  equipos  y materias  primas  importadas. 
En  1935  las  importaciones  de  Costa  Rica  fueron  un  35%  menores  que  las 
de  1920;  en  el  caso  de  El  Salvador,  sus  importaciones  de  1940  fueron  un 
38%  inferiores  a las  de  1925;  las  de  Guatemala  de  1935,  fueron  inferiores 
en  un  30%  a las  de  1925;  las  importaciones  de  Honduras  de  1920, 1925, 
1935  y 1940  fueron  similares;  y,  en  el  caso  de  Nicaragua,  las  de  1935 
fueron  un  47%  inferiores  a las  importaciones  de  1920. 
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Centroamérica:  valor  real  de  las  importaciones  1920-1950 
(millones  de  dólares  a precios  de  1970) 


Años 

C.  R. 

El  Salv. 

GuaL 

Hond. 

Nicar. 

1920 

46,9 

32,9 

45.7 

33,2 

34,5 

1925 

36,4 

49,8 

62,3 

32,9 

25,8 

1930 

36,9 

35,1 

53,2 

53,1 

26,3 

1935 

30,7 

32,9 

43,7 

35,9 

18,4 

1940 

51,9 

30,8 

52,3 

33,1 

20,0 

1945 

51,9 

39,5 

54,5 

34,2 

21,2 

1950 

70,4 

83,5 

119,9 

54,8 

38,7 

Fuente:  elaborado  con  base  en  el  cuadro  A.13  de  Bulmer  Thomas,  1989:  435. 

Estas  circunstancias  fueron  aprovechadas  por  algunas  manufacturas 
que  lograron  acaparar  el  mercado  local  con  sus  productos,  como  la 
manufactura  de  calzado  y los  textiles.  La  producción  artesanal  fue  muy 
floreciente  en  este  período,  con  un  desarrollo  muy  importante  de  la 
creatividad  en  la  producción  de  manufactura  de  bienes  de  consumo 
popular:  sastrerías,  corte  y confección,  herrerías,  fundidoras,  joyerías, 
carpinterías,  hojalaterías,  talabarterías,  artesanías  de  sombreros,  etc.  Un 
caso  no  mencionado  por  los  diversos  analistas  es  el  de  la  industria  de  la 
aviación  comercial.  En  ésta,  muchas  piezas  como  tomillos,  tuercas, 
bushing  para  ajustes  de  piezas,  sistemas  de  frenos  hidráulicos  ^ etc,  eran 
hechas  manualmente,  usando  como  instrumentos  y medios  vitales  de 
producción  el  tomo  de  metal,  el  sistema  de  fresado  para  horadar  el 
acero,  las  técnicas  de  hojalatería  y la  fundición  de  metales;  asimismo  se 
logró  perfeccionar  la  reparación  y el  mantenimiento  de  accesorios  y de 
aquellas  partes  con  vida  útil  cronogramada  (hélices,  motores  de  arranque, 
bombas  de  agua  y gasolina,  magnetos,  etc). 

Estas  actividades  fueron  muy  comunes  en  Honduras,  pues  los 
aviadores  que  ayudaron  a bombardear  los  puntos  conflictivos  durante  la 
revuelta  militar  de  Tiburcio  Carias,  fueron  premiados  con  una  concesión 
de  monopolio  para  “volar  exclusivamente,  sin  competencia,  por  territorio 
hondureño”,  durante  los  años  de  la  dictadura.  Desde  aquel  momento  sus 
negocios  florecieron,  dando  origen  a la  creación  de  las  compañías  TACA, 
hoy  propiedad  de  empresarios  salvadoreños,  SAHSA  y ANHSA,  de 


* Un  obrero  de  la  aviación,  hondureño,  Roberto  Ynestroza,  diseñó,  en  1 948,  una  modificación 
del  sistema  hidráulico  de  los  aviones  Douglas  bimotor  C.47,  logrando  una  simplificación  que 
los  hacía  más  seguros  y a un  menor  costo.  La  modificación  mencionada  fue  remitida  a la 
fábrica  de  estos  aviones,  que  la  patentó  a su  favor  y,  finalmente  fue  aprobada  por  la  Oficina 
Federal  de  la  Aviación  Civil  de  Estados  Unidos.  Al  trabajador  Ynestroza  la  Douglas 
Company  le  envió  un  diploma  y una  cana  de  felicitación. 


128 


empresarios  hondureños.  Las  instalaciones  de  la  Cooperativa  de 
Empleados  de  Servicios  Aéreos  (COOPES  A)  de  Costa  Rica,  se  originaron 
por  la  venta  de  los  bancos  de  prueba  y equipos  de  mantenimiento  de 
aviación  a trabajadores  costarricenses,  quienes  se  organizaron  en 
cooperativa,  con  el  apoyo  del  gobierno,  a principios  de  los  años  cincuenta, 
con  la  finalidad  de  vender  servicios  a las  empresas  de  aviación  civil  de 
Centroamérica.  Aquellos  equipos  fueron  subastados  por  la  antigua  TACA, 
antes  de  salir  de  Honduras,  después  que  fuera  comprada  por  empresarios 
de  El  Salvador.  El  gobierno  del  presidente  hondureno  Juan  Manuel 
Gálvez  no  quizo  apoyar  una  iniciativa  similar,  planteada  por  los 
trabajadores  de  aviación  de  este  país,  por  considerar  que  el  cooperativismo 
tenía  vínculos  con  el  comunismo  internacional. 


4.  Las  dictaduras  en  Centroamérica 

La  década  de  1930  fue  la  antesala  de  la  instauración  de  dictaduras  en 
Centroamérica.  Las  similitudes  entre  la  política  del  fascismo  en  Europa  y 
el  comportamiento  de  los  caudillos  del  istmo,  han  sido  observadas  por 
los  analistas  del  mundo.  León  Cortés  en  Costa  Rica,  dice  Bulmer  Tilo- 
mas (1989:  107), 

...exhibió  marcados  sentimientos  pro  nazi  y seleccionó  a un  alemán, 

Max  Effinger,  como  uno  de  sus  principales  asesores.  Las  camisas 
azules  de  Somoza,  fueron  una  copia  consciente  de  las  Camisas  Negras 
de  Mussolini;  los  gobiernos  de  Ubico,  Martínez  y Somoza,  se 
encontraron  entre  los  primeros  en  reconocer  a Franco  en  España. 

El  único  dictador  centroamericano  que  no  simpatizó  con  el  fascismo 
fue  Canas  Andino  de  Honduras,  si  bien  su  política  represiva  contra  sus 
opositores  no  fue  disímil  a la  de  sus  vecinos. 

El  ascenso  al  poder  de  las  dictaduras,  siguió  la  secuencia  siguiente: 
En  febrero  de  1931  se  celebraron  elecciones  generales  en  Guate- 
mala. Estas  las  ganó  el  general  Jorge  Ubico,  antiguo  jefe  del  Estado 
Mayor,  quien  había  sido  jefe  político  en  Retalhulcu  y Alta  Vcrapaz, 
ministro  de  guerra  del  presidente  Orellana,  y varias  veces  diputado. 
Ubico  tenía  su  propio  partido,  una  fracción  que  se  había  separado  del 
partido  liberal,  lo  que  le  facilitó  ganar  las  elecciones.  Ubico  instauró  una 
dictadura  férrea  durante  catorce  años,  entre  1931  y 1944.  Desde  el  inicio 
de  su  mandato  hasta  1934,  liquidó  a las  organizaciones  obreras,  silenció 
a la  oposición  y eliminó  la  autonomía  universitaria.  Su  filosofía,  enmar- 
cada en  el  contexto  de  la  guerra  fría,  era  simple:  entre  libertad  y orden, 
prefiero  lo  último.  Su  política  económica,  como  señalamos  antes,  centró 
la  atención  en  la  modernización  de  la  agricultura,  las  concesiones  y la 
exoneración  de  impuestos  a la  inversión  extranjera,  la  estabilidad  mo- 
netaria y un  plan  de  construcción  de  obras  públicas.  Su  política  laboral 
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fue  severa:  la  eliminación  de  todo  signo  de  protesta,  y la  obligación  de  la 
fuerza  de  trabajo  de  emplearse  por  los  salarios  que  ofrecía  la  demanda 
empresarial.  Para  apoyar  esta  política  emitió  decretos  contra  la  vagancia 
y el  reclutamiento  forzoso  de  trabajadores  (Pérez  Brignoli,  1989:  117). 
En  1941  los  diputados  guatemaltecos  le  pidieron  que  ocupara  su  cargo 
hasta  1949,  pero  la  propaganda  que  le  hacía  la  prensa  internacional  de  ser 
simpatizante  del  régimen  franquista  y del  fascismo,  aunque  él  se  mantenía 
dócil  a la  política  estadounidense,  le  hizo  perder  la  confianza  del 
Pentágono  y caer  en  1944  (Idem.).  Durante  su  mandato  concertó  contratos 
muy  favorables  para  la  UFC,  y consolidó  la  propiedad  terrateniente. 

Por  su  parte,  en  El  Salvador  se  dio  otro  caso  muy  destacado  por  la 
historia.  El  2 de  diciembre  de  1931  se  produjo  un  golpe  de  Estado  que 
instaló  como  jefe  de  Estado  al  general  Maximiliano  Hernández  Martínez. 
Este  había  sido  vicepresidente  y ministro  de  guerra  de  Arturo  Araujo. 
Este  fue  un  hombre  ilustrado,  quien  estudió  ingeniería  en  Londres, 
recibió  la  influencia  de  la  cultura  europea  y asimiló  los  principios 
doctrinarios  del  partido  laborista  inglés.  Al  iniciar  su  mandato  en  marzo 
de  193 1 quiso  poner  en  práctica  estas  ideas  socialdemócratas,  no  obstante 
la  crisis  y la  desconfianza  de  los  sectores  dominantes  lo  sacaron  del 
poder  antes  del  año  de  iniciada  su  gestión.  Hernández  Martínez,  quien  ha 
pasado  a la  historia  universal  por  el  genocidio  masivo  cometido  contra  la 
población  de  su  país,  le  sustituyó.  El  descontento  popular,  la  carencia  de 
tierras  y de  trabajo  de  la  población,  facilitaron  la  movilización  de  las 
masas  populares  y generaron  la  base  social  para  el  fortalecimiento  del 
Partido  Comunista  Salvadoreño  a nivel  nacional,  el  cual  surgió  en  1925 
y contaba  con  el  liderazgo  de  Farabundo  Martí  y otros  líderes  obreros, 
intelectuales  y campesinos.  En  enero  y febrero  de  1932  se  desarrolló  una 
insurrección  campesina  bajo  la  conducción  de  este  partido,  sin  embargo 
fue  reprimida  de  forma  brutal,  terminando  con  la  matanza  de  más  30.000 
campesinos  y el  asesinato  de  los  principales  dirigentes  comunistas  y 
gremiales,  entre  ellos  Farabundo  Martí.  Martí  estuvo  con  Sandino  en 
Nicaragua,  de  quien  se  separó  por  diferencias  en  la  concepción  estratégica 
de  la  revolución. 

Hernández  Martínez  se  hizo  elegir  presidente  de  El  Salvador  en 
1934;  luego  reformó  la  Constitución  y se  hizo  reelegir  en  1939,  hasta  que 
una  huelga  lo  obligó  a dimitir  en  1944.  Cayó  del  poder  el  mismo  año  que 
Ubico,  con  quien  había  mantenido  una  alianza  muy  armónica.  Ubico,  por 
ejemplo,  en  solidaridad  con  su  vecino  dictador,  encarceló  y fusiló  en 
1932  a dirigentes  guatemaltecos  que  expresaban  críticas  a la  dictadura  de 
Hernández,  al  tiempo  que  estuvo  presto  a eliminar  todo  signo  de  apoyo  a 
la  resistencia  salvadoreña. 

Las  dictaduras  eran  la  moda.  El  1 de  febrero  de  1933,  Tiburcio 
Carias  Andino  asumió  el  poder  en  Honduras.  Las  elecciones  se  habían 
celebrado  un  año  antes  y fueron  ganadas  por  amplia  mayoría  por  los 
nacionalistas,  bajo  su  liderazgo.  Los  derrotados  fueron  los  liberales, 
quienes  habían  perdido  su  fuente  de  financiamiento  para  las  campañas 
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electorales  dado  que  la  Cuyamel  Fruit  Company,  que  era  su  patrocinador, 
se  había  fusionado  con  la  UFC,  empresa  que  depositaba  su  confianza  en 
el  presidente  electo  (Argueta,  1989:  64).  Los  liberales  no  se  resignaron 
ante  la  pérdida  y recurrieron  a las  armas.  Canas,  apoyado  por  el  nuevo 
emporio  monopólico,  aplastó  la  revuelta  y asumió  el  poder  en  la  fecha 
antes  descrita.  Se  hizo  reelegir  varias  veces,  durando  en  el  poder  hasta 
1948.  Durante  estos  años  no  permitió  oposición,  y luchó  sin  cesar  por 
eliminar  todo  intento  de  organización  obrera  y campesina.  Su  gobierno 
ejecutó  una  política  económica  en  función  del  imperio  bananero  y el 
cierre  del  país  a la  diversificación  económica. 

En  Costa  Rica  los  caudillos  funcionaron  de  diferente  manera.  Las 
elecciones  presidenciales  de  1932  le  dieron  la  victoria  a Ricardo  Jiménez, 
quien  ocupó  la  presidencia  por  tercera  vez  (Bulmer  Thomas,  1989:  80). 
Su  lucha,  desde  que  inició  sus  actividades  de  gobierno,  fue  por  reducir 
las  reivindicaciones  de  los  comunistas,  quienes  habían  logrado  mucha 
popularidad  en  el  Valle  Central  del  país.  En  1935  estableció  la  Ley  del 
salario  mínimo,  que  se  extendió  hasta  los  trabajadores  del  campo.  Su 
candidato  para  las  elecciones  de  1936  fue  León  Cortés.  Este,  a pesar  de 
que  había  sido  su  ministro  de  fomento,  representaba  una  ruptura  con  su 
política.  Aunque  no  era  un  militar  al  estilo  de  los  caudillos  de  los  demás 
países  de  la  región,  sus  críticos  lo  calificaban  de  caudillo.  Cortés  hostigó 
a los  comunistas  y se  negó  a aceptar  en  el  Congreso  al  diputado  de  ese 
partido,  Manuel  Mora  Valverde.  Trató  de  seleccionar  a un  sucesor  que 
continuara  su  misma  línea  política,  sin  embargo  no  tuvo  éxito  en  el 
continuismo  esperado  (Ibid.:  81). 

La  situación  de  Nicaragua  constituye  un  capítulo  aparte  en  la  historia 
regional.  El  6 de  febrero  de  1927,  las  tropas  liberales  y conservadoras  se 
enfrentaron  en  Chinandega.  Las  segundas  recibieron  el  apoyo  de  aviones 
militares  de  EE.  UU.,  en  lo  que  constituyó  una  nueva  intervención  en 
este  país  centroamericano.  Las  fuerzas  invasoras  declararon  zona  neutral 
la  ruta  ferroviaria  León-Managua,  con  el  fin  de  vigilar  sus  embarcaciones 
que  se  encontraban  ancladas  en  el  puerto  de  Corinto.  El  12  de  mayo  del 
mismo  año,  el  general  liberal  José  María  Moneada  acordó  con  el  coronel 
Henry  L.  Stimson,  enviado  del  presidente  Coolidge,  deponer  las  armas  y 
conceder  la  presidencia  a Adolfo  Díaz,  quien  aceptó  la  presencia  esta- 
dounidense hasta  las  elecciones  de  noviembre  de  1928,  las  cuales  serían 
supervisadas  por  el  ejército  de  ocupación.  A cambio  se  le  ofreció  la 
sucesión  presidencial  a su  favor.  Fue  este  el  momento  cuando  apareció 
en  escena  pública  la  figura  de  Augusto  César  Sandino,  que  también 
dirigía  un  contingente  militar  de  los  liberales  en  la  zona  montañosa  de 
Yali,  quien  contestó: 

Yo  no  estoy  dispuesto  a entregar  mis  armas  en  el  caso  que  todos  lo 

hagan.  Yo  me  haré  morir  con  los  pocos  que  me  acompañan,  porque  es 

preferible  morir  como  rebeldes  al  fuego  y no  como  esclavos.  A.  C. 

Sandino  (Selser,  1984:  146). 
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En  aquel  momento  se  pensó  que  el  asunto  de  Sandino  sería  fácilmente 
controlable.  El  1 de  julio  de  1927,  el  presidente  Coolidge  designó  como 
presidente  del  Consejo  Nacional  de  Elecciones  de  Nicaragua  al  general 
McCoy.  En  esa  misma  fecha,  Sandino  ratificó  su  posición  de  no  entregar 
las  armas  mientras  no  se  fuesen  los  invasores.  Al  día  siguiente  el  almirante 
Julián  Latimer  ordenó  desarmar  por  la  fuerza  a Sandino,  y envió  tropas 
con  ese  objetivo;  sin  embargo,  una  semana  más  tarde  Latimer  fue 
sustituido  por  el  contralmirante  David  F.  Sellers,  nombrado  con  el  título 
de  “Comandante  del  Escuadrón  del  Servicio  Especial  de  Nicaragua”.  El 
16  de  julio  del  mismo  año  se  desarrolló  un  combate  entre  sandinistas  y 
tropas  invasoras;  aviones  de  EE.  UU.  bombardearon  la  localidad  y hubo 
300  muertos.  Esto  produjo  una  conmoción  internacional  (Ibid.:  225). 

El  22  de  diciembre  de  1927  el  gobierno  estadounidense  de  Calvin 
Coolidge  y Adolfo  Díaz,  acordaron  la  creación  de  la  Guardia  Nacional 
de  Nicaragua.  Este  fue  el  inicio  del  ejército  que  se  pondría  más  tarde  al 
servicio  de  la  familia  Somoza.  La  lucha  de  Sandino  siguió  en  las  selvas 
de  la  Segovia  durante  1928.  Ese  año,  el  4 de  noviembre,  se  realizaron 
elecciones  en  Nicaragua  y en  EE.  UU.  En  el  primer  país  triunfó  José 
María  Moneada,  y en  el  segundo  Herbert  Hoover.  El  1 de  enero  de  1929 
asumió  como  presidente  Moneada,  y en  su  discurso  pidió  que  las  fuerzas 
de  ocupación  continuaran  en  el  país.  El  19  de  febrero,  el  nuevo  Congreso 
aprobó  la  creación  de  la  Guardia  Nacional.  Sandino  continuó  en  las 
montañas,  aunque  hubo  un  período,  entre  mayo  de  1929  y mayo  de  1930, 
en  que  se  ausentó  y viajó  a México  a gestionar  ayuda  para  su  movimiento, 
pero  su  gente  quedó  luchando,  esta  vez  contra  la  Guardia  Nacional. 

En  junio  de  1932,  Juan  Bautista  S acasa,  siendo  candidato  presidencial, 
envió  un  emisario  a Washington  para  solicitar  la  continuidad  del  ejército 
de  ocupación  en  caso  de  salir  electo.  EE.  UU.  contestó  negativamente. 
Ese  mismo  año,  el  6 de  noviembre,  resultó  electo  presidente  el  demócrata 
Franklin  Delano  Roosevelt,  y en  las  elecciones  nicaragüenses  triunfó 
Sacasa  sobre  Adolfo  Díaz.  El  1 de  enero  de  1933  asumió  Sacasa,  y en  la 
jefatura  de  la  Guardia  Nacional  fue  designado  Anastasio  Somoza  García, 
nombrado  en  razón  de  su  amistad  con  la  esposa  del  ministro  esta- 
dounidense Matthew  Hanna.  El  compromiso  fue  que  cumplido  este 
proceso  las  tropas  estadounidenses  se  retirarían  de  Nicaragua,  como  en 
efecto  sucedió. 

Esta  era  la  petición  de  Sandino,  lo  que  le  condujo  a la  firma  de  un 
tratado  de  paz  con  el  presidente  Sacasa,  en  el  que  aceptaba  el  desarme 
gradual  de  su  Ejército  Defensor  de  la  Soberanía  Nacional  de  Nicaragua. 
Esto  sucedió  el  2 de  febrero  de  1933.  Sandino  recibió  garantías  del 
gobierno  de  que  respetaría  su  vida  y la  de  sus  seguidores,  no  obstante  la 
Guardia  Nacional,  dirigida  por  Somoza,  les  hostigó  constantemente, 
muriendo  muchos  de  sus  excombatientes.  A estos  hechos  se  les  calificó 
de  circunstanciales.  Sandino  continuó  creyendo  en  el  poder  de  Sacasa, 
sin  embargo,  ya  para  finales  de  1933  Somoza  García  era  quien  realmente 
mandaba  en  Nicaragua.  El  21  de  febrero  de  1934,  mientras  Sandino 
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visitaba  la  ciudad  de  Managua,  fue  asesinado  por  la  Guardia  Nacional 
junto  a su  hermano  Sócrates  y sus  generales  Estrada  y Umanzor  (Ibid.: 
226-227).  Este  fue  el  inicio  del  protagonismo  de  Somoza  en  el  poder 
político  de  Nicaragua. 

La  muerte  de  Sandino  le  abrió  las  puertas  a Somoza  para  ocupar  la 
presidencia  de  Nicaragua.  Su  ambición  le  llevó  a exigir  a su  tío,  J.  B. 
Sacasa,  la  renuncia  a la  presidencia  en  junio  de  1936.  De  inmediato  él 
renunció  a la  jefatura  de  la  Guardia  Nacional  para  postularse  como 
candidato  presidencial  en  las  elecciones  de  diciembre  del  mismo  año.  El 
triunfo  lo  tenía  seguro,  ya  que  contaba  con  el  visto  bueno  del  gobierno 
estadounidense.  Ganadas  las  elecciones  retomó  la  dirección  de  la  Guardia 
Nacional,  y el  1 de  enero  de  1937  asumió  como  presidente.  Con  ello  se 
completó  la  transición  al  caudillismo  autoritario  en  Centroamérica  (Bulmer 
Thomas,  1989:  82). 


Conclusiones 

En  esta  etapa  Centroamérica  cumplió  el  rol  que  le  asignó  la  división 
internacional  del  trabajo,  aportando  su  cuota  con  café  y banano.  Esto 
quiere  decir  que,  desde  finales  del  siglo  pasado,  estos  países  se  espe- 
cializaron en  la  producción  de  productos  de  alta  productividad  y se 
alinearon  con  la  tesis  de  las  “ventajas  comparativas”,  consistente  en  la 
reducción  de  costos  mediante  la  explotación  de  la  abundante  fuerza  de 
trabajo  y de  las  condiciones  naturales  del  suelo  y del  medio  tropical.  Las 
condiciones  productivas  fueron  complementadas  con  el  concomitante 
ambiente  político,  el  que  fue  moldeado  y adecuado  a las  exigencias  de 
los  grupos  económicos  que  controlaban  el  proceso  de  producción  de 
estos  bienes. 

En  este  ámbito  de  relaciones  económicas,  y en  lo  que  corresponde  al 
capital  bananero,  se  impuso  un  modelo  empresarial  de  control  tanto 
vertical  como  horizontal,  una  economía  cerrada  a otros  inversionistas 
que  quisieran  penetrar  en  la  producción  y comercialización  de  la  fruta. 
Fue  el  esquema  perfecto  de  las  compañías  bananeras  para  transferir  a sus 
casas  matrices  el  “total  del  excedente  económico”.  Esa  transferencia  del 
excedente  total  obstruyó  el  proceso  de  acumulación  de  capital  a nivel 
interno,  y obstaculizó  el  surgimiento  de  un  mercado  competitivo  y 
diversificado.  Esta  tendencia  fue  evidente  hasta  finales  de  los  años 
cuarenta  del  presente  siglo.  Se  trató  de  un  proceso  de  control  monopólico 
y monopsónico,  que  cortó  de  tajo  las  iniciativas  privadas  de  los  productores 
nacionales  y los  sometió  a su  dinámica  de  precios  y de  empleo.  Muchos 
de  estos  antiguos  productores  se  proletarizaron,  y los  que  lograron  subsistir 
de  manera  independiente,  fueron  controlados  por  medio  de  la  compra  de 
su  producto  a precios  bajos  y de  créditos  atados. 

Al  ser  transferido  totalmente  el  excedente  al  exterior,  la  diversi- 
ficación empresarial  subyacente  al  capital  bananero  se  financió  con  el 
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apoyo  del  Estado  que  permitió:  ganancias  extraordinarias  generadas  a 
partir  de  las  concesiones  de  tierras  fértiles,  la  exoneración  de  impuestos 
directos  e indirectos,  la  extracción  anárquica  de  los  recursos  forestales 
que  existían  en  abundancia  en  las  tierras  concesionadas,  y la 
superexplotación  de  la  fuerza  de  trabajo. 

La  transferencia  del  excedente  económico  generado  por  el  café  se 
produjo  mediante  los  controles  cíclicos  de  las  estructuras  de  precios  en  el 
mercado  internacional.  En  efecto,  aun  cuando  bajaban  los  precios  las 
cantidades  exportadas  aumentaban,  lo  que  muestra  una  sistemática 
transferencia  de  valor  hacia  los  países  compradores  del  grano,  mientras 
que  sus  productos  industrializados  sí  mantenían  un  comportamiento 
ascendente.  Es  decir,  se  trataba  de  un  intercambio  desigual.  A este 
proceso  se  le  conoce  en  economía  como  “deterioro  en  los  términos  de 
intercambio”.  De  esta  manera  se  logró  concretar  el  objetivo  fundamental 
del  esquema  de  la  división  internacional  del  trabajo,  basado  en  las 
ventajas  comparativas. 

Al  mismo  tiempo,  fue  evidente  en  el  período  la  aplicación  de  una 
estrategia  de  control  de  las  iniciativas  estatales  por  medio  de  prácticas  de 
soborno.  A partir  de  la  instalación  del  capital  bananero  comenzó  en  estos 
países  la  práctica  de  la  corrupción  en  las  altas  esferas  de  la  administración 
del  Estado,  lo  que  generó  una  cultura  del  soborno  y del  enriquecimiento 
fácil  que  se  convirtió  en  una  norma  muy  generalizada  en  las  diversas 
administraciones  públicas.  Estas  prácticas  son  las  que  hoy  deslegitiman 
el  papel  del  Estado  como  agente  promotor  del  desarrollo,  y permiten  que 
los  mismos  grupos  que  propagaron  el  mal  pretendan  ahora  corregirlo 
mediante  la  privatización  de  las  entidades  públicas,  complementando  al 
mercado  con  una  moral  de  honestidad  sustentada  por  la  teología  del 
mercado  libre. 

Las  iniciativas  de  integración,  valoradas  a partir  de  la  visión  de  los 
unionistas  centroamericanos,  desaparecieron  en  esta  etapa  de  la  historia 
de  la  región.  Surgió  una  modalidad  de  integración  en  los  ámbitos  político 
e ideológico,  dictada  desde  el  exterior  e inspirada  en  el  contexto  teórico 
de  la  doctrina  de  la  seguridad  nacional.  Las  dictaduras  coercitivas  que  se 
instalaron  desde  la  década  de  los  treinta  fueron  hechas  precisamente  a la 
medida  de  esta  concepción  doctrinaria.  De  ahí  que  esta  integración 
regional  fuera  muy  diligente  para  combatir  el  comunismo  internacional, 
para  eliminar  toda  tendencia  socializante,  y en  esta  lucha  no  existieron 
fronteras.  El  traspasar  las  fronteras  en  aras  de  combatir  el  comunismo  no 
generaba  conflictos  internacionales,  ni  era  una  violación  a la  soberanía 
nacional. 

En  los  ámbitos  económico  y social,  cada  país  centroamericano  se 
dedicó  a sus  asuntos  internos;  iniciativas  para  una  integración  económica 
regional,  ni  siquiera  se  discutieron.  Otras  circunstancias  que  imperaron 
posteriormente,  relanzaron  la  idea  de  un  nuevo  pacto  regional. 
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Parte  III 


reactivan  las  iniciativas  de 
integración  regional 


Capítulo  XV 

Período  de  la  integración  económica 

regional  (1950-1969) 


En  el  período  potsbélico,  en  la  década  de  los  cincuenta,  se  abrieron 
nuevas  posibilidades  para  discutir  el  tema  de  la  integración.  En  esta 
etapa,  el  escenario  político  e ideológico  de  la  guerra  fría,  que  se  impuso 
férreamente  hasta  finales  del  decenio  precedente,  no  cambió  su  esencia, 
sin  embargo  se  administró  dando  mayor  apertura  y participación  a la 
nueva  clase  media  en  formación.  Se  buscó  crear  condiciones  para  el 
desarrollo  de  un  capitalismo  más  competitivo,  menos  monopólico.  La 
iniciativa  segregó  del  esquema  a la  visión  unionista  de  la  concepción 
liberal  original;  la  Federación  no  se  menciona  siquiera  como  antecedente 
histórico  importante  para  legitimar  el  proyecto  de  la  integración.  Se 
impuso  una  visión  conducente  a la  transformación  de  la  estructura 
empresarial  y de  la  ampliación  de  la  demanda  regional,  incorporando 
nuevos  actores  oferentes  y demandantes.  La  discusión  se  centró  ahora  en 
la  iniciativa  de  crear  una  “zona  de  libre  comercio”  para  facilitar  la  libre 
circulación  de  mercancías  en  toda  la  región. 


1.  La  visión  económica  de  la  CEPAL 

En  1947,  después  de  la  segunda  guerra  mundial,  la  oficina  central  de 
las  Naciones  Unidas  creó  la  Comisión  Económica  para  América  Latina 
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(CEPAL)  l,  con  el  propósito  de  atender  los  problemas  derivados  del 
subdesarrollo  en  estos  países.  Desde  su  creación,  la  Comisión  inició  los 
trabajos  de  investigación  sobre  la  realidad  económico-social  del 
continente,  en  el  marco  de  una  visión  estructuralista,  partiendo  de  una 
crítica  al  esquema  tradicional  agroexportador  y a las  relaciones  de 
intercambio  desigual  entre  los  países  del  centro  industrializado  y los  de 
la  periferia  donde  impera  el  subdesarrollo.  Al  referirse  al  intercambio 
desigual,  la  CEPAL  estaba  criticando  la  teoría  de  las  ventajas  com- 
parativas que  postulaba  la  existencia  de  la  igualdad  de  beneficios  para 
los  países  en  el  intercambio  comercial  mundial.  La  CEPAL  señaló  que 
desde  1870  había  una  tendencia  en  el  comercio  mundial  de  deterioro 
sistemático  de  los  términos  de  intercambio,  en  detrimento  de  los  países 
exportadores  de  productos  primarios,  lo  que  implicaba  que  los  países 
subdesarrollados  fuesen  sometidos  a una  constante  sangría  de  riqueza  a 
favor  de  los  desarrollados,  o como  diría  Marini,  “transferencia  de  valor 
de  la  periferia  hacia  los  centros”  (Marini,  1992:  62). 

Apoyándose  en  las  teoría  económica  de  moda  o imperante  en  aquel 
momento,  los  enfoques  de  John  Maynard  Keynes  y de  los  economistas 
neoclásicos,  la  CEPAL  planteó  un  modelaje  muy  sui  generis  para  América 
Latina.  La  tesis  de  la  CEPAL  se  centró  en  señalar  que  la  vía  a seguir  para 
enfrentar  los  problemas  del  estancamiento  económico,  la  desocupación 
crónica,  el  monocultivo,  el  deterioro  de  los  términos  de  intercambio,  el 
subdesarrollo  en  suma,  era  la  “industrialización  sustitutiva  de 
importaciones”.  Fue  a partir  de  esta  tesis  que  se  modeló  el  esquema  de  la 
“Industrialización  por  Sustitución  de  Importaciones  (ISI)”. 

La  idea  de  aplicar  un  modelo  sucedáneo  y alternativo  a la 
agroexportación  tomó  fuerza  después  de  la  crisis  del  veintinueve,  a la 
que  siguió  el  impacto  de  la  crisis  generada  por  la  segunda  guerra  mundial 
que  provocó  escasez  generalizada  de  los  bienes  de  consumo  importados 
y desfiguró  la  economía  de  exportación.  Una  nueva  comente  intelectual 
de  clase  media  entendió  la  industrialización  como  sinónimo  de  desarrollo, 
de  superación  del  esquema  agroexportador  en  crisis,  y llevó  al  plano 
político  esta  discusión.  El  desarrollo  vendría  con  la  industrialización  de 
América  Latina,  se  decía.  La  idea  era  crear  una  infraestructura  productiva 
diversificada  capaz  de  producir  una  proporción  considerable  de  bienes 
de  consumo  masivo,  para  no  depender  de  las  importaciones  y no  alentar 
el  desequilibrio  en  la  balanza  de  pagos.  Al  mismo  tiempo  se  pretendía 
superar  la  economía  del  bicultivo,  ya  que  su  conservación  hacía  menos 
permeable  la  diversificación  del  mercado  interno.  Entendiendo  por  éste  a 
la  totalidad  del  mercado  de  la  región.  La  diversificación  económica 


1 La  CEPAL,  desde  su  creación,  se  empeñó  en  buscar  alternativas  al  subdesarrollo  sin 
modificar  la  propiedad  de  los  grupos  dominantes.  La  estrategia  de  no  exigir  grandes 
sacrificios  a las  élites  se  debió  al  reconocimiento  de  las  limitaciones  de  la  Comisión  para 
legitimar  el  proyecto  de  la  “industriali  zación  sustitutiva  de  importaciones”  sin  el  cosen  timiento 
de  estos  grupos  (Bodenheimer,  1975:  27). 
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implicaría  igualmente  el  surgimiento  de  nuevos  actores  económicos, 
modernizantes,  vinculados  a la  producción  industrial,  que  le  abrirían 
caminos  a la  democracia  y serían  pluralistas  desde  el  punto  de  vista 
político.  Se  esperaba,  entonces,  la  conformación  de  grupos  económicos 
sustitutivos  de  las  élites  tradicionales  vinculadas  a la  agroexportación. 

El  diagnóstico  de  la  CEPAL  arrancaba  de  los  grandes  problemas 
estructurales  de  los  países  latinoamericanos.  Referían  los  informes  que 
en  el  campo  existían  grandes  contingentes  de  población  “redundante”, 
que  no  tenían  medios  de  producción  ni  fuentes  de  empleo,  y que  su  única 
alternativa  de  sobrevivencia  era  la  migración  a las  ciudades,  donde 
también  se  convertían  en  población  redundante  por  la  escasez  de 
oportunidades.  La  causa  fundamental  de  este  problema,  según  los 
cepalinos,  era  la  escasa  diversificación  productiva  y la  obsesión  de  las 
élites  económicas  dominantes  por  la  agroexportación.  La  CEPAL  veía 
en  la  población  mayoritariamente  pobre  un  potencial  humano  des- 
perdiciado, susceptible  de  ser  activado  como  productores  y consumidores 
de  bienes  y servicios.  Estos  estratos,  decían  los  informes,  representaban 
más  del  60%  de  la  población  latinoamericana,  y sólo  participaban  activa- 
mente en  el  consumo  un  22,5%  de  los  mismos  (Prebisch,  1976:  253). 
Ello  como  consecuencia  del  irracional  uso  de  la  tierra  y por  la  escasa 
industrialización. 

Para  poder  integrar  esos  grandes  contingentes  de  población  en  las 
diferentes  actividades  económicas,  la  CEPAL  consideraba  vital  la 
transformación  de  las  estructuras  productivas:  desarrollar  y modernizar 
la  industria,  el  comercio  exterior  y la  tenencia  de  la  tierra.  Una  de  las 
hipótesis  de  Prebisch  era  que  el  mejor  aprovechamiento  de  la  tierra  y del 
progreso  técnico,  en  suma  la  modernización  de  la  agricultura,  no  eliminaría 
la  redundancia  de  la  población  empobrecida  del  campo,  sino  que  más 
bien  la  aumentaría  con  el  tiempo.  Se  trataba,  sostenía,  de  un  fenómeno 
universal  al  que  no  podía  escapar  el  continente.  En  esas  circunstancias, 
había  que  transferir  esos  contingentes  humanos  de  la  agricultura  a la 
actividad  industrial.  De  lo  contrario,  el  marginalismo  sería  el  destino 
eterno  de  esa  población.  El  referente  histórico  de  la  revolución  industrial 
europea,  de  transferencia  de  fuerza  de  trabajo  de  la  agricultura  a la 
industria,  del  campo  a la  ciudad,  le  hacía  pensar  que  el  proceso  podría 
repetirse  en  América  Latina,  aunque  en  menor  escala. 

La  estrategia  debía  ser  diseñada  en  cada  uno  de  los  países,  de 
acuerdo  con  su  grado  de  desarrollo  y la  peculiaridad  de  sus  problemas. 
Para  ello  era  necesario  un  considerable  esfuerzo  de  acumulación  de 
capital,  fijando  como  meta  un  coeficiente  de  inversión  promedio  de 
aproximadamente  un  26,5%  anual,  por  lo  menos  durante  dos  decenios 
(Ibid.:  257).  Como  la  pretensión  era  ocupar  los  grandes  contingentes  de 
fuerza  de  trabajo  mediante  la  capitalización  y diversificación  empresarial, 
el  esquema  suponía  un  progreso  técnico  y condiciones  productivas 
semiestáticos,  a fin  de  mantener  un  coeficiente  simétrico  de  la  composición 
orgánica  del  capital,  con  tendencia  al  incremento  tanto  del  fondo  de 
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medios  de  producción  como  del  fondo  de  salarios,  cada  vez  que  aumentara 
el  coeficiente  de  inversión.  Una  lógica  errada  en  tanto  suponía  que  la 
modernización  del  agro  traería  desempleo  en  el  largo  plazo,  y que  la 
solución  era  trasladar  los  desocupados  a la  industria;  pero  también,  en  el 
largo  plazo,  la  búsqueda  constante  de  la  productividad  industrial  conduce 
siempre  a un  mayor  progreso  técnico,  lo  que  incrementa  más  el  fondo  de 
medios  de  producción  y reduce  el  fondo  de  salarios,  con  lo  cual  se  crean 
menos  posibilidades  de  empleo. 

El  modelaje  de  la  integración  centroamericana  tuvo  como  referente 
teórico  el  esquema  general  formulado  para  América  Latina.  La  CEPAL 
planteaba  que  la  integración  debía  realizarse  de  manera  gradual  y al 
menor  costo  posible  para  cada  país,  con  base  en  una  industrialización 
recíproca  y planificada.  Lo  de  la  industrialización  recíproca  buscaba  un 
ordenamiento  deliberado  de  los  espacios  económicos,  evitando  una  réplica 
de  la  vieja  división  internacional  del  trabajo,  en  pequeño  (Bodenheimer, 
1975:  28).  Esto  quería  decir  industrialización  regional  equilibrada  y no 
concentrada  en  un  país  o grupo  de  países,  a costa  del  rezago  de  los  otros. 
Una  de  las  debilidades  del  proyecto  era  que  éste  debía  ser  ejecutado  por 
las  élites  gobernantes,  en  su  mayoría  muy  conservadoras  y alineadas  con 
las  políticas  de  la  guerra  fría,  y resistentes  a los  cambios. 

Las  iniciativas  de  integración  habían  comenzado  en  1951  con  la 
creación  de  la  Organización  de  Estados  Centroamericanos  (ODECA).  Se 
trató  de  una  organización  eminentemente  política,  conformada  por  los 
ministros  de  relaciones  exteriores  de  los  cinco  países  suscriptores  del 
acuerdo.  Las  reuniones  de  estos  ministros,  en  el  marco  de  la  ODECA, 
facilitaron  las  discusiones  del  tema  económico  en  relación  con  la  necesidad 
de  diversificar  la  economía  y expandir  el  mercado  al  ámbito  regional. 
Sin  embargo,  todavía  no  tenían  claridad  acerca  de  cómo  modelar  el 
proyecto  económico  regional. 

Entre  1950  y 1956,  el  comercio  se  facilitó  por  los  tratados  bilaterales 
(Sandres,  1993:  1).  En  este  período  las  importaciones  intrarregionales 
registraron  un  leve  crecimiento,  pasando  de  US$8,6  millones  a US$13,7 
millones  (Bulmer  Thomas,  1989:  224).  En  1956,  la  oficina  de  la  CEPAL 
en  México  organizó  la  Comisión  Centroamericana  de  Iniciativa  Industrial, 
una  especie  de  foro  mediante  el  cual  se  pudieran  escuchar  las  opiniones 
de  los  industriales.  Esta  comisión  permitió  que  se  incorporaran  a la 
discusión  del  asunto  integracionista  agentes  del  sector  privado,  aunque 
solamente  se  reunió  una  vez  en  la  ciudad  de  México,  justo  en  1956.  No 
obstante,  se  realizaron  otros  foros  patrocinados  por  la  CEPAL,  en  los  que 
se  dio  a conocer  el  contenido  del  nuevo  proyecto  (Bodenheimer,  1975: 
27). 

El  primer  acuerdo  regional  en  la  línea  de  la  CEPAL,  llamado  Tratado 
Multilateral  de  Libre  Comercio  (TM),  fue  firmado  por  Guatemala,  El 
Salvador  y Nicaragua  el  10  de  junio  de  1958,  y entró  en  vigencia  el  2 de 
junio  de  1959.  Sucesivamente  se  firmaron  el  Régimen  de  Industrias  de 
Integración  (RII)  y el  Convenio  de  Equiparación  de  Aranceles  (CEA), 
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este  último  suscrito  en  septiembre  de  1959.  El  RII  contemplaba  privilegios 
de  libre  comercio  a las  industrias  para  unos  239  grupos  de  productos,  y 
debía  ser  aplicado  por  medio  de  un  protocolo  especial.  Las  industrias 
serían  sometidas  a un  filtro  de  calificación  y clasificación  industrial,  y 
después  de  lograr  su  status  como  tal  se  les  concedería  una  dispensa  por 
diez  años  para  la  libre  comercialización;  mientras  que  las  no  clasificadas 
tendrían  que  pagar  los  correspondientes  impuestos  de  aduana.  La 
calificación  sería  hecha  por  los  ministerios  de  economía  de  cada  país. 
Todo  esto  caminaba  bajo  el  esquema  de  la  CEPAL.  Sin  embargo,  ese 
mismo  año  1959,  el  presidente  de  EE.  UU„  David  Einsenhower,  envió 
una  delegación  conformada  por  dos  expertos  del  Departamento  de  Estado, 
Isaías  Frank  y Harry  Turkel,  para  evaluar  el  avance  y considerar  las 
posibilidades  de  contribuir  con  el  proyecto  (Ibid.:  33).  Su  misión  funda- 
mental era  cambiarle  el  rumbo  al  enfoque  original,  adecuarlo  a las 
conveniencias  de  Washington,  y armonizarlo  con  los  intereses  de  los 
grupos  de  poder  centroamericanos. 


2.  La  integración  económica  regional  en  la  práctica 

A pesar  que  la  integración  económica  regional  planteada  por  la 
CEPAL  pretendía  crear  el  ambiente  o las  condiciones  para  estimular  un 
proceso  de  acumulación  de  capital  en  un  ámbito  más  competitivo,  sus 
tesis  siempre  tuvieron  la  oposición  oficial  de  EE.  UU.  Desde  su  creación, 
en  1947,  la  CEPAL  no  contó  con  el  aval  del  gobierno  estadounidense,  y 
una  vez  constituida  su  oficina,  siempre  recibió  el  hostigamiento  de 
Washington  (Ibid.:  31). 

Luego,  el  acuerdo  general  de  la  integración  se  desligó  de  la  filosofía 
original  y se  centró  en  algo  muy  pragmático:  el  comercio  de  mercancías 
para  el  consumo.  Lo  que  dio  como  resultado  el  surgimiento  de  un 
mercado  regional  oligopólico.  El  enfoque  pragmático  lo  planteó  el 
gobierno  del  presidente  Eisenhower,  y consistió  en  lo  siguiente: 

a)  la  necesidad  de  una  “decisión  política”,  posiblemente  un  tratado, 
entre  dos  o más  gobiernos,  como  paso  inicial  hacia  un  mercado 
común; 

b)  el  compromiso  de  lograr  un  mercado  común  a corto  plazo; 

c)  el  principio  de  la  completa  libertad  para  el  movimiento  de  los 
bienes,  el  capital  y las  personas  dentro  del  mercado  común; 

d)  bajas  tarifas  a las  importaciones  del  resto  del  mundo; 

e)  crear  un  fondo  de  ayuda  a las  empresas  afectadas  en  el  proceso  de 
integración  (Ibid.:  34). 

Reorientado  el  enfoque  bajo  la  dirección  de  Washington,  los  grupos 
en  el  poder  podían  estar  tranquilas  porque  el  esquema  de  propiedad 
seguiría  inmutable,  y no  como  lo  pretendía  la  CEPAL,  que  había  que 
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transformar  sobre  todo  la  agricultura,  de  la  misma  manera  que  lo  harían 
los  países  de  industrialización  reciente  del  bloque  oriental.  Los  nuevos 
lincamientos  no  incorporaban  en  lo  más  mínimo  las  modificaciones 
estructurales  básicas  necesarias  para  modernizar  la  agricultura  y articularla 
con  la  nueva  industria.  Tampoco  contemplaban  aspectos  claves  para  la 
solución  de  los  problemas  socioeconómicos  de  la  población,  en  función 
de  la  expansión  del  mercado  mediante  una  mejor  distribución  del  ingreso 
en  la  región  y un  mejoramiento  de  la  calidad  de  vida.  En  el  momento  de 
plantear  las  premisas  integracionistas  no  había  madurado  el  proyecto  de 
la  Alianza  para  el  Progreso,  el  cual  contemplaba  medidas  de  tipo  social, 
en  el  marco  de  la  guerra  fría,  con  el  fin  de  quitarle  la  base  social  a las 
ideas  socialistas  en  Latinoamérica. 

El  6 de  febrero  de  1960,  con  base  en  la  carta  de  intenciones  de 
Einsenhower,  El  Salvador,  Honduras  y Guatemala,  suscribieron  un 
Acuerdo  Tripartito  de  Asociación  Económica.  Este  se  firmó  después  de 
una  reunión  previa  de  presidentes  en  el  Poy,  frontera  de  Honduras  con  El 
Salvador,  y cerca  de  Guatemala,  en  el  mes  de  enero  del  mismo  año.  El 
acuerdo  de  febrero  dejó  abiertas  las  puertas  para  que  luego  entraran 
Nicaragua  y Costa  Rica.  El  documento  incorporó,  como  líneas  estratégicas, 
el  libre  movimiento  de  capitales  y de  personas  (Ibid.:  35).  El  acuerdo 
entró  en  vigencia  a partir  del  24  de  abril  de  1960. 

Posteriormente,  el  13  de  diciembre  del  mismo  año,  se  suscribió  en 
Managua,  Nicaragua,  el  “Tratado  General  de  la  Integración  Económica 
Centroamericana”,  el  cual  empezó  a regir  el  4 de  junio  de  1961.  El 
enfoque  del  Tratado,  se  fundamentó  en  los  lincamientos  siguientes: 

a)  El  mercado  regional  debía  incrementar  el  intercambio  comercial. 

b)  La  eliminación  de  barreras  arancelarias  en  el  menor  plazo  posible. 

c)  Los  arreglos  regionales  debían  fundamentarse  en  los  principios 

del  Tratado  General  sobre  Tarifas  e Intercambio  Comercial  (GATT), 

y contar  con  la  aprobación  del  mismo. 

d)  Garantía  de  libre  movimiento  de  capitales  y de  personas 

e)  Eliminación  de  mecanismos  discriminatorios  de  pagos  regionales 

contra  los  países  no  miembros  de  la  integración. 

El  tratado  fue  firmado  por  todos  los  países  centroamericanos,  con  la 
excepción  de  Costa  Rica.  El  argumento  costarricense  para  abstenerse  de 
la  firma  del  TG,  consistió  en  el  temor  de  llevar  a la  ruina  a la  industria 
nacional  al  enfrentarla  a una  mayor  competencia.  Sin  embargo,  el  tema 
lo  llevó  al  debate  político  el  Partido  Liberación  Nacional  en  las  elecciones 
de  1962,  y al  ganar  éste  la  contienda,  el  nuevo  gobierno  firmó  el  do- 
cumento en  1963  (Bulmer  Thomas,  1989:  227). 

El  tratado  general  contemplaba  incorporar  al  RII,  diseñado  bajo  el 
contexto  cepalino;  también  previa  la  creación  de  tres  órganos  básicos:  el 
Consejo  Económico  Centroamericano,  el  Consejo  Ejecutivo  y la  Secretaria 
Permanente  del  Tratado  General  de  Integración  Económica  Cen- 
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troamericana  (SECA);  y,  en  el  artículo  XVIII,  contemplaba  la  creación 
del  Banco  Centroamericano  de  Integración  Económica  (BCIE)  (Sandres, 
1993:  4).  Seguidamente,  en  1961,  se  creó  la  Cámara  de  Compensación 
Centroamericana  (CCC),  con  el  fin  de  agilizar  el  sistema  de  pagos  en  las 
actividades  comerciales  (Fitzgerald,  1990: 168).  Junto  con  la  creación  de 
la  CCC  se  estableció  el  peso  centroamericano  como  unidad  monetaria 
para  las  transacciones  entre  los  países.  La  CCC  sirvió  para  establecer  un 
mecanismo  multilateral  y de  créditos  recíprocos  entre  los  bancos  centrales 
de  Centroamérica,  es  decir,  de  compensación  de  pagos  en  monedas 
nacionales.  Y la  moneda  adoptada,  el  peso  centroamericano,  finalmente 
jugó  el  rol  de  unidad  de  cuenta,  equivalente  a un  dólar  estadounidense. 

El  BCIE,  que  sería  el  ente  financiero  para  el  desarrollo  regional,  fue 
constituido  con  un  fondo  inicial  de  US$16  millones.  En  su  estatuto 
quedaba  abierta  la  posibilidad  para  la  incorporación  de  socios  ex- 
trarregionales.  El  convenio  entró  en  vigencia  el  8 de  mayo  de  1961 
(Sandres,  1993: 6).  Posteriormente,  en  1965,  con  base  en  los  lincamientos 
de  la  “Carta  de  Punta  del  Este”  de  agosto  de  1961  y la  “Declaración  de 
Centroamérica”  de  marzo  de  1963,  se  firmó  el  Estatuto  del  Fondo  Cen- 
troamericano, con  la  finalidad  de  apoyar  los  proyectos  de  inversión  del 
sector  público  relacionados  con  la  integración:  transportes,  energía 
eléctrica,  educación,  prevención  de  plagas,  turismo,  tecnología,  etc. 
(Idem.).  Las  décadas  del  cincuenta  y el  sesenta  registraron  el  surgimiento 
de  la  institucionalidad  de  la  integración  regional,  órganos  que  se  ubicaron 
en  los  diferentes  países  centroamericanos  2. 


2 El  14.  X.  1951  se  creó  la  Organización  de  Estados  Centroamericanos  (ODECA),  órgano 
político  conformado  por  los  ministros  de  relaciones  exteriores,  cuya  sede  se  le  otorgó  a El 
Salvador.  El  13. XII.  1 960  se  creó  la  SIECA,  que  entró  en  vigencia  el  12. X.  1961  ycuyasede 
se  le  otorgó  a Guatemala.  El  13.  XII.  1960  se  creó  el  BCIE,  el  cual  inició  operaciones  el  3 l.V. 
1961 , sus  oficinas  se  abrieron  al  público  el  1 . IX.  1961  y la  sede  se  le  cedió  a Honduras.  La 
CCC  fue  creada  en  1961;  posteriormente,  el  29.  II.  1964  fue  creada  la  Unión  Monetaria 
Centroamericana,  que  dio  origen  a la  creación  del  Consejo  Monetario  Centroamericano  y su 
Secretaría,  cuya  sede  se  le  asignó  a Costa  Rica.  El  Instituto  Centroamericano  de  Investigación 
y Tecnología  Industrial  (ICAITI),  con  la  asistencia  de  las  Naciones  Unidas,  fue  fundado  en 
julio  de  1955  e inició  sus  funciones  en  marzo  de  1957,  con  sede  en  Guatemala.  La 
Corporación  de  Servicios  de  Navegación  Aérea  (COCESNA),  creada  el  26.  II.  1960  para 
realizar  labores  de  Centro  de  Información  de  Vuelos  de  carácter  civil,  con  sede  en  Honduras. 
En  1954  se  fundó  la  Escuela  Superior  de  Administración  Pública  de  América  Central 
(ESAPAC).queel  17.  ü.  1967  se  transformóen  el  Instituto  Centroamericanode  Administración 
Pública  (ICAP),  con  el  fin  de  formar  los  recursos  humanos  de  dirección,  supervisión  y 
coordinación  del  sector  público  de  los  países  de  la  región,  con  sede  en  Costa  Rica.  El  Consejo 
Superior  Universitario  Centroamericano  (CSUCA),  con  sede  en  Costa  Rica,  el  órgano  más 
antiguo,  fue  creado  en  septiembre  de  1948  por  las  universidades  estatales  de  la  región;  sus 
directrices  de  funcionamiento  fueron  aprobadas  el  9.  XII.  1 949,  sin  embargo  fue  hasta  el  1 4. 
XII.  1962  que  se  oficializó  su  base  estatutaria.  El  Instituto  de  Nutrición  de  Centroamérica  y 
Panamá  (INCAP),  es  un  órgano  de  carácter  científico  y de  investigación,  adscrito  a la 
Organización  Panamericana  de  la  Salud;  inició  sus  funciones  el  16.XII.  1949,  la  personería 
jurídica  se  le  otorgó  en  enero  de  1955,  y su  sede  es  Guatemala. 
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Quedaron  explícitos,  en  el  Tratado  General,  los  lincamientos  de 
carácter  comercial,  esto  es,  los  que  interesaban  para  agilizar  el  comercio 
y expandir  el  mercado.  En  los  postulados  quedaron  excluidos  los 
problemas  estructurales  que  enfrenta  a diario  la  población,  y que  poste- 
riormente serían  la  causa  de  la  crisis  de  finales  de  la  década  de  los  setenta 
y toda  la  de  los  ochenta.  Como  bien  lo  señalará  después  el  “Informe 
Kissinger  sobre  Centroamérica”  (Kissinger,  1984:  65),  “estos  países  son 
los  eslabones  débiles  del  hemisferio  occidental”,  y desde  luego,  continúan 
en  la  misma  situación,  pero  con  mayores  problemas  en  relación  con  el 
decenio  de  los  sesenta. 

Por  otra  parte,  el  plan  del  RII,  que  contemplaba  industrias  para  la 
oferta  de  bienes  de  consumo  para  toda  el  área,  no  fue  acompañado  de  una 
legislación  que  reglamentara  el  funcionamiento  de  la  inversión  extranjera 
y regulara  la  transferencia  de  tecnología.  El  proyecto,  en  consecuencia, 
facilitó  de  esta  manera  que  fueran  en  su  mayoría  las  subsidiarias  de 
empresas  transnacionales  las  que  aprovecharan  el  ambiente  creado  por  el 
mercado  regional. 


3.  La  evolución  económica  en  el  período 

La  integración  económica,  al  facilitar  la  expansión  de  la  demanda  de 
bienes  de  consumo  al  ámbito  regional,  fue  un  factor  coadyuvante, 
estimulante,  para  lograr  nuevos  estadios  en  el  proceso  de  acumulación  de 
capital  y pasar  a otra  etapa  del  desarrollo  capitalista  en  Centroamérica. 
Aunque  también,  fue  el  preludio  del  endeudamiento  externo  acelerado 
de  los  países  de  la  región. 

Las  evidencias  empíricas  muestran  un  elevado  incremento  de  las 
inversiones  durante  el  período  de  auge  (1961-1970)  del  Mercado  Común 
Centroamericano  (MCC).  Se  evidenció  a partir  de  este  momento  una 
tendencia  hacia  la  diversificación  productiva  y de  la  inversión.  Pues 
mientras  en  las  décadas  precedentes  el  énfasis  de  la  inversión  estuvo  en 
las  ramas  agrícolas,  en  la  etapa  de  la  integración  las  empresas  capitalistas 
instalaron  sus  plantas  en  el  sector  manufacturero  para  aprovechar  el 
contexto  de  la  alianza  comercial  regional.  Veamos  el  caso  de  la  inversión 
directa  e indirecta: 
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Centroamérica:  ingresos  netos  de  recursos  oficiales 
y privados  a largo  plazo  (1961-1970) 
(millones  de  dólares) 


1961-65 

1966-70 

1961-70 

Capital  privado 

349,0 

665,3 

1014,3 

Invers.  dir. 

175,3 

360,7 

536,0 

Créditos 

173,7 

304,6 

478,3 

Recursos  oficiales  extemos 

192,1 

229,5 

421,6 

Crédito  ofic. 

90,3 

147,9 

238,2 

Donaciones 

101,8 

81,6 

183,4 

Total 

541,1 

894,8 

1435,9 

Fuente:  SIECA  y Prólogo  de  Menjívar,  1975. 

En  el  cuadro  precedente  puede  apreciarse  que  el  capital  privado 
pasó,  entre  1961  y 1970,  de  349  millones  de  dólares  a 1.014,3  millones. 
Sumada  la  inversión  privada  a los  recursos  oficiales  externos  (inversión 
indirecta),  se  tiene  que  los  ingresos  netos  de  recursos  pasaron,  durante  el 
mismo  período,  de  541,1  millones  a 1.435,9  millones.  Asimismo,  la 
deuda  extema  comenzó  a formar  parte  del  proceso  de  industrialización. 
Los  datos  anteriores  aportan  la  tendencia  de  esta  la  cual  pasó,  en  el 
mismo  período,  de  264  a 716,5  millones  de  dólares  (crédito  privado  + 
crédito  oficial)  (Menjívar  1975:  339). 

Centroamérica:  inversión  directa  en  manufactura 
(millones  de  dólares) 


Manuf. 

1959 

1969 

total 

valor 

Manuf. 

% 

total 

valor 

Manuf. 

% 

Costa  Rica 

73, 

0,6 

0,8 

173,3 

36,7 

21,1 

El  Salvador 

43,0 

0,7 

1,6 

114,6 

43,7 

38,1 

Guatemala 

137,6 

1,1 

0,8 

207,0 

90,3 

43,6 

Honduras 

115,5 

6,9 

6,0 

184,1 

20,6 

11,2 

Nicaragua 

18,9 

5,3 

27,8 

76,3 

41,5 

54,4 

Total 

388,2 

14,6 

3,8 

755,3 

232,8 

30,8 

Fuente:  Menjívar,  1975:  16. 


En  sus  estudios  sobre  la  inversión  extranjera  en  Centroamérica,  el 
economista  Gert  Rosenthal  muestra  las  tendencias  de  la  inversión  en  el 
sector  manufacturero,  el  escenario  más  estimulado  por  la  actividad 
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comercial  en  el  área.  En  el  cuadro  que  sigue  se  aprecia  que  en  diez  años, 
la  inversión  manufacturera  centroamericana  pasó  del  3,8  al  30,8%  del 
total  invertido.  En  términos  absolutos  pasó  de  14,6  a 232,8  millones  de 
dólares.  Lo  que  muestra  una  tendencia  ascendente  importante  en  la 
estructura  de  las  inversiones  manufactureras  de  estos  países. 

Por  su  parte,  el  comercio  intrarregional  se  intensificó  inmediatamente 
después  de  aplicados  los  instrumentos  de  la  integración.  La  Secretaría  de 
la  Integración  Económica  de  Centro  América  (SIECA),  al  analizar  las 
tendencias  comerciales,  mostró  que  para  1960  las  importaciones  intra- 
regionales  sumaban  569,7  millones  de  dólares.  Diez  años  más  tarde, 
después  del  ensayo  de  la  integración,  por  ese  mismo  concepto  las  esta- 
dísticas registraban  1.407,3  millones  de  dólares  (Informe  de  la  SIECA, 
1980). 

De  las  evidencias  anteriores  se  concluye  que  el  proceso  facilitó  el 
crecimiento  de  la  demanda  efectiva  regional  con  el  incremento  de  la 
inversión  y la  consecuente  expansión  del  consumo  de  bienes  manu- 
facturados, hasta  el  límite  permitido  por  las  condiciones  socioeconómicas. 
Al  observar  la  tendencia,  tomando  como  referente  a los  empresarios,  el 
proceso  muestra  una  mayor  diversificación  de  la  estructura  empresarial  y 
la  conformación  de  nuevos  grupos  económicos  que  tendrían,  en  la 
integración,  otros  instrumentos  para  influenciar  en  la  macroeconomía,  la 
política  y la  dirección  del  Estado.  Del  lado  de  la  población  en  general,  de 
los  consumidores,  el  proceso  no  ejerció  una  influencia  considerable 
capaz  de  incidir  en  el  mejoramiento  de  la  calidad  de  vida  y en  la 
generación  masiva  de  empleo. 


4.  Débiles  esfuerzos  por  salvar 
la  integración  comercial 

El  6 de  julio  de  1968,  un  año  antes  de  estallar  la  guerra  entre 
Honduras  y El  Salvador,  los  gobiernos  de  la  región  emitieron  una 
declaración  optimista  en  la  que  plantearon  intenciones  de  hacer  cambios 
en  las  “estructuras  tradicionales”  e incorporar  al  proceso  a los  diversos 
sectores  de  Centroamérica.  Consideraron  la  necesidad  de  fortalecer  las 
instituciones  de  la  integración  y los  instrumentos  aplicados  durante  la 
década,  al  mismo  tiempo  que  ofrecieron  apoyo  para  facilitar  la  movilidad 
de  capitales  y de  fuerza  de  trabajo  entre  los  países  miembros.  Este  último 
aspecto  era  muy  importante  para  El  Salvador,  pues  ello  le  permitía  una 
relativa  tranquilidad  social  dada  su  desproporcionada  condición 
demográfica,  al  mantener  abierta  una  válvula  de  escape  hacia  Honduras. 

Sin  embargo,  seis  meses  más  tarde,  en  diciembre  del  mismo  año,  los 
gobiernos  de  Costa  Rica,  Nicaragua  y Honduras  se  expresaron  con 
pesimismo  y admitieron  que  la  política  de  industrialización  había  fallado 
en  tanto  no  había  tenido  efectos  en  la  agricultura  y que,  en  consecuencia, 
era  necesario  buscar  alternativas  que  impactaran  en  el  mejoramiento  de 
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las  condiciones  de  la  vida  rural,  por  lo  que  plantearon  que  se  reestructurara 
el  marco  institucional  de  la  integración  (Sandres,  1993:  28). 

En  marzo  de  1969,  durante  la  reunión  del  Consejo  Económico,  el 
ministro  de  hacienda  de  Honduras,  Manuel  Acosta  Bonilla,  propuso  un 
Plan  de  Acción  Inmediata  para  iniciar  la  reestructuración  del  MCC, 
argumentando  la  crisis  fiscal,  la  debilidad  financiera  para  pagar  las 
importaciones  y la  condición  desventajosa  para  su  país  en  el  esquema  de 
la  integración.  Honduras,  de  acuerdo  con  la  tesis  expuesta  por  Acosta 
Bonilla,  pagó  hasta  1967  precios  entre  un  25%  y un  100%  más  caros  que 
los  productos  importados  del  resto  del  mundo.  Las  evidencias  daban 
cuenta  que,  durante  el  ensayo  de  la  integración,  la  balanza  comercial 
hondurena  con  los  demás  países  del  área  era  deficitaria.  También  las 
reducciones  fiscales  eran  considerables,  pues  entre  1961  y 1965  la  re- 
caudación tributaria  sobre  las  importaciones  bajó  del  49  al  39%  con 
relación  al  total  de  los  tributos  registrados  (Ministerio  de  Hacienda, 
1969:  8).  Mientras  que  si  las  importaciones  hubiesen  provenido  del  resto 
del  mundo,  las  recaudaciones  por  este  concepto  se  habrían  duplicado 
(Canas,  1972:  113). 

Otro  argumento  no  llevado  a la  mesa  de  las  discusiones  era  el 
relacionado  con  la  transferencia  de  valor  hacia  los  países  de  mayor 
concentración  productiva  de  bienes  de  consumo.  El  mercado  hondureno 
se  saturó  de  mercancías  salvadoreñas  y guatemaltecas;  a cambio  Honduras 
exportaba  unas  cuantas  manufacturas  y productos  agrícolas  a precios 
bajos,  esto  dio  como  resultado  un  deterioro  en  los  términos  de  intercambio. 
Con  ello  los  demás  países  lograban  mantener  barata  la  canasta  alimentaria 
y,  consecuentemente,  reducir  la  presión  por  aumentos  salariales.  Honduras, 
pues,  abastecía  de  granos  básicos  baratos  al  resto  de  la  región,  en  espe- 
cial a El  Salvador.  Por  otra  parte,  la  inmigración  salvadoreña  hacia 
Honduras  producía  con  frecuencia  el  desplazamiento  de  fuerza  de  trabajo 
local,  pues  los  inmigrantes  aceptaban  salarios  más  bajos  y extensiones  de 
la  jomada  de  trabajo  superiores  a la  legal  que  regía  para  los  nacionales.  A 
ello  se  sumaba  la  carencia  de  oportunidades  de  empleo,  el  cual  no  generó 
en  este  país  la  industria  de  integración. 

Tres  meses  después  de  que  se  planteó  la  reestructuración  del  MCC, 
se  agudizó  la  crisis  y estalló  la  guerra  Honduras-El  Salvador,  hecho  que 
se  escenificó  en  julio  de  1969.  A raíz  de  esta  crisis  quedó  en  suspenso  el 
esquema  integracionista.  De  nuevo,  en  diciembre  de  1969,  los  ministros 
de  relaciones  exteriores  del  área  se  reunieron  para  menguar  la  controversia 
Honduras  y El  Salvador,  y evaluar  la  posible  reorganización  del  MCC; 
luego  se  produjo  una  reunión  de  ministros  de  hacienda  en  la  que  Hondu- 
ras expuso  su  tesis  del  “Modus  Operandi”,  que  sería  una  especie  de 
acuerdo  temporal  mientras  se  producía  la  reestructuración  del  esquema 
en  crisis.  Durante  1970  el  “Modus  Operandi”  fue  el  punto  de  agenda  más 
importante  en  las  reuniones,  y llamó  la  atención  de  la  comunidad  re- 
gional (Badenhuemer,  1975:  116). 
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Dentro  del  marco  del  “Modus  Operandi”,  se  contemplaban  una  serie 
de  políticas  de  interés  para  la  comunidad  regional:  primero,  una  política 
agraria  tendiente  a liberalizar  el  mercado  de  los  productos  agrícolas; 
segundo,  una  política  arancelaria  que  conciliara  los  intereses  de  los 
productores,  los  consumidores  y la  recaudación  fiscal;  una  revisión  de 
tarifas  que  apuntaba  a lograr  una  política  bien  fundada;  políticas 
preventivas  para  la  aplicación  de  medidas  transitorias  y extraordinarias 
en  caso  de  crisis  en  la  balanza  de  pagos  y otros  problemas  similares;  la 
aplicación  del  “Protocolo  de  San  José”,  que  contemplaba  medidas 
arancelarias  de  un  30%  para  las  importaciones  del  exterior  de  la  región,  y 
un  impuesto  sobre  las  ventas  entre  un  10%  y un  20%,  para  los  artículos 
de  lujo  (Ibid.:  1 16-117).  Este  punto  era  uno  de  los  más  controvertibles. 
En  el  caso  de  Costa  Rica  urto  la  oposición  del  Partido  Liberación 
Nacional,  por  considerar  que  estos  impuestos  son  de  carácter  regresivo, 
que  en  definitiva  los  paga  el  pueblo  dado  que  son  transferibles  vía 
precios  al  consumidor  final.  Los  empresarios  también  se  opusieron  a la 
iniciativa,  pues  consideraban  que  peligraba  el  régimen  de  importaciones 
exoneradas.  El  “Modus  Operandi”  fue  finalmente  rechazado  por  los 
demás  países,  y su  no  aceptación  condujo  a la  posición  extrema  de 
Honduras  de  retirarse  de  la  integración  regional. 


5.  El  Estado  y el  mercado  centroamericano 

Al  adoptar  los  países  de  la  región  el  esquema  integracionista  y en 
vista  de  la  debilidad  de  la  empresa  privada,  le  tocó  al  Estado  asumir  un 
papel  destacado  en  la  dirección  y orientación  del  proceso.  En  particular, 
le  correspondió  asumir  la  organización  del  mercado  interno.  El  nuevo 
esquema  oligopólico  demandaba  políticas  estatales  proteccionistas, 
esquemas  monetarios  que  incentivaran  el  desarrollo  del  mercado  interno, 
y una  infraestructura  básica  para  transportes,  energía  eléctrica,  teléfonos, 
aeropuertos  y otros  proyectos  de  carácter  colectivo.  Se  requería  de  un 
Estado  gestor  y ejecutor  de  inversiones  públicas  directas  en  aeropuertos, 
puertos,  carreteras,  edificios  públicos,  plantas  hidroeléctricas,  empresas 
telefónicas,  bancos  estatales,  etc.  Estas  eran  inversiones  que  la  empresa 
privada  necesitaba  para  su  funcionamiento  a costos  reducidos  y sin  las 
cuales  no  era  posible  operar,  pero  que  tampoco  estaba  en  posibilidad  de 
realizar  por  cuenta  propia. 

Fue  precisamente  a partir  del  mercado  regional  que  el  Estado  comenzó 
un  mayor  desarrollo  empresarial;  creó  corporaciones  estatales  y,  de 
manera  concomitante,  inició  también  proyectos  de  inversión  económica 
y social.  No  obstante,  el  aumento  del  gasto  en  infraestructura  no  fue 
acompañado  de  un  aumento  en  los  ingresos  tributarios;  por  el  contrario, 
el  proteccionismo  condujo  a la  reducción  de  los  ingresos  púbücos  al 
reducir  los  aranceles,  así  como  los  impuestos  sobre  las  ventas,  la  renta  y 
la  propiedad.  La  lucha  por  nuevas  fuentes  de  ingresos  para  el  Estado 
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encontró  siempre  la  oposición  de  diversos  grupos,  en  tanto  el  esquema 
había  generalizado  una  cultura  del  anti-impuesto.  A mediados  de  los 
años  sesenta,  el  comercio  intrarrcgional  estaba  totalmente  libre  de  derechos 
de  importación.  Pero  tampoco  pagaban  impuestos  los  insumos  y 
maquinaria  que  venían,  procedentes  del  resto  del  mundo,  destinados  a 
las  industrias  del  área  clasificadas  como  “industrias  de  la  integración”. 
Véase,  para  una  mayor  comprensión,  el  cuadro  de  la 


Estructura  tributaria 
(como  % de  las  rentas  públicas)  1960-70 


I/R 

1960 

I/P 

I/E 

I/R 

1965 

I/P 

I/E 

I/R 

1970 

I/P 

I/E 

Costa  Rica 

12,1 

5,4 

4,9 

17,3 

6,5 

1,5 

19,9 

3,0 

1,0 

El  Salvador 

8,7 

3,8 

17,0 

16,0 

3,5 

17,4 

15,1 

8,4 

18,3 

Guatemala 

8,0 

2,5 

11,3 

12,2 

3,1 

7,8 

12,6 

4,1 

5,9 

Honduras 

15,5 

1,2 

5,1 

16,9 

1,7 

5,4 

26,3 

1,2 

3,6 

Nicaragua 

10,0 

4,1 

3,0 

13,1 

7,5 

1,9 

11,0 

11,0 

1,0 

I/R=  imp.  sobre  la  renta,  I/P=  impuesto  sobre  la  propiedad,  I/E=  impuesto  de 
exportación. 

Elaborado  con  base  en  el  cuadro  IX. 1,  Bulmer  Thomas,  1989:  242. 


El  cuadro  que  precede  muestra  que  para  1970,  cuando  los  compro- 
misos del  Estado  eran  mayores,  los  impuestos  medidos  en  términos 
porcentuales  tendieron  a estancarse,  y en  el  caso  de  los  que  debían 
aportar  las  exportaciones,  la  tendencia  se  comportó  descendente.  Ante 
estas  circunstancias,  la  emisión  monetaria  y el  endeudamiento  externo 
quedaron  como  alternativa  para  financiar  la  inversión  pública  y la 
asistencia  social.  Así,  para  finales  de  la  década  de  los  sesenta  el  crédito 
externo  sumaba  US$1.350  millones,  de  los  cuales  el  48%  eran  créditos 
contratados  por  el  Estado  y el  otro  52%  se  le  asignó  a la  empresq  privada. 
En  El  Salvador  y Guatemala,  los  países  de  mayor  concentración  indus- 
trial, para  1970  la  deuda  pública  superaba  a la  privada  (Caballeros, 
1990b:  143). 

El  instrumento  clave  que  creó  el  Estado  en  Centroamérica  para 
proteger  a la  industria  de  integración  se  denominó  Régimen  de  Incentivos 
Fiscales  al  Desarrollo  Industrial,  conocido  como  REIFLADI,  el  cual  se 
inició  en  marzo  de  1969.  Por  su  medio,  los  países  del  área  acordaron 
poner  en  vigencia  el  plan  proteccionista  más  bondadoso  de  la  historia 
regional.  Se  trataba  de  un  medio  muy  efectivo  para  transferir  recursos  de 
la  colectividad  hacia  los  fondos  de  los  empresarios  manufactureros.  El 
instrumento  contemplaba  tres  categorías  de  industrias: 
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1.  Categoría  A:  calificaban  los  fabricantes  de  materias  primas  y 
bienes  de  capital.  O si  producían  bienes  de  consumo  usando  más  de 
un  50%  de  recursos  de  la  región  y tenían  un  fuerte  impacto  en  la 
generación  de  empleo,  también  ganaban  la  categoría. 

2.  Categoría  B:  calificaban  los  fabricantes  que  incorporaban  a las 
materias  primas  importadas  un  35%  de  valor  agregado,  y que  lograran 
a la  vez  impactos  considerables  en  la  balanza  de  pagos  y en  la 
generación  de  empleo. 

3.  Categoría  C:  los  ensambladores,  empacadores  y envasadores  de 
bienes  de  consumo  que  también  generaban  empleo  e impactos  en  la 
balanza  de  pagos,  y que  no  calificaran  en  las  categorías  anteriores. 

Los  beneficios  de  la  categoría  A consistían  en  la  exención  de 
impuestos  arancelarios  durante  diez  años,  y la  exención  del  impuesto 
sobre  la  renta,  más  otros  incentivos,  durante  cinco  años.  Estos  beneficios 
serían  prorrogables,  según  el  caso.  De  esta  manera,  la  lucha  de  las 
empresas  de  integración  era  por  justificar  su  clasificación  en  esta  categoría 
a fin  de  disfrutar  de  estos  incentivos  y acelerar  su  proceso  de  acumulación 
mediante  ingresos  extraordinarios  provenientes  de  la  colectividad.  En  e! 
otro  extremo  estaban  las  industrias  de  la  categoría  C,  cuyos  incentivos 
duraban  tres  años.  Muchos  economistas  se  ganaban  la  vida  justificando 
la  calificación  más  privilegiada  para  sus  clientes.  El  instrumento  fue  muy 
apropiado  para  fomentar  la  corrupción,  pues  muchas  empresas  lograron 
la  categoría  de  privilegio  por  medio  de  sobornos  a funcionarios  estatales. 

Por  otra  parte,  los  bienes  de  capital  y los  insumos  procedentes  de  los 
países  industrializados  no  tenían  aranceles  tan  elevados  como  los  bienes 
de  consumo,  esto  es,  los  bienes  de  consumo  final  tenían  el  mayor 
gravamen  arancelario.  De  ahí  que  la  Tasa  de  Protección  Efectiva  (TPE)  3 
se  sesgara  hacia  los  bienes  de  consumo,  es  decir,  la  experiencia  indica 


3 La  TPE  se  calcula  con  la  fórmula  siguiente: 
(VAmp-  VA  ) 

TPE  = 


VAmp  = valor  agregado  en  mercado  protegido 

VAjnjjp  = valor  agregado  en  mercado  no  protegido 

Es  decir,  los  aranceles  aplicados  a las  materias  primas  y los  bienes  de  capital  para  un  sector 
de  la  economía,  alteran  el  valor  agregado  o producto  neto  de  ese  sector.  A ese  cambio  del  valor 
agregado  con  relación  a la  situación  de  mercado  no  protegido,  se  le  conoce  como  tasa  de 
protección  efectiva . Luego,  cuanto  mayores  la  TPE,  mayores  son  los  incentivos  para  el  sector 
protegido.  En  Centroamérica,  dado  que  los  bienes  de  consumo  eran  más  castigados  con  los 
aranceles  y se  hacía  casi  prohibitivo  la  importación  de  estos  productos  del  resto  del  mundo, 
la  TPE  tendió  a sesgarse  hacia  esos  bienes.  Esta  fórmula,  por  lo  tanto,  es  usada  para  demostrar 
que  la  industria  de  la  integración  se  agotó  al  llegar  al  tope  de  la  producción  de  bienes  de 
consumo  (Bulmer  Thomas,  1989:  101). 
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que  la  industria  regional  se  desplazó  hacia  la  producción  de  estos  bienes, 
ya  que  con  ello  conseguía  con  más  facilidad  su  propósito  de  una  mejor 
clasificación  para  recibir  los  incentivos  del  Estado  y obtener  ganancias 
controlando  de  forma  oligopólica  el  mercado.  Algunos  autores,  como 
Bulmer  Thomas  (1990:  101),  señalan  que  esta  tendencia  condujo  al 
agotamiento  del  modelo  de  la  ISI.  O sea,  que  la  oferta  llenó  rápidamente 
la  demanda  disponible  llegando  muy  pronto  al  límite,  sin  posibilidades 
de  incremento.  No  obstante,  esta  visión  hace  abstracción  del  consumo 
potencial  en  el  caso  de  que  hubiese  existido  de  manera  subyacente  un 
plan  de  mejoramiento  de  la  calidad  de  vida  y de  generación  masiva  de 
empleo,  que  generara  una  mayor  distribución  del  ingreso  y expandiera  el 
consumo.  Asimismo  se  abstrae  de  la  trama  el  escaso  desarrollo  de  la 
capacidad  competitiva  de  los  productores  que  no  fueron  capaces  de 
trasladar  sus  excedentes  industriales  a otros  mercados,  esperando  que  el 
Estado  como  tal  se  encargara  de  hacer  las  promociones  correspondientes. 

Otro  argumento  que  se  esgrime  es  el  relacionado  con  la  excesiva 
participación  en  la  época  del  Estado,  el  cual  habría  competido  y destruido 
al  mercado  y,  en  consecuencia,  a la  empresa  privada.  Esta  afirmación, 
más  ideológica  que  económica,  se  fundamenta  en  las  tesis  neoliberales 
de  la  deslegitimación  del  Estado  y constituye  un  argumento  incompatible 
con  la  realidad  empírica.  Las  evidencias  muestran  a un  Estado  que 
construyó  las  bases  del  mercado,  y que  apadrinó  a la  empresa  privada 
transfiriéndole  recursos  bajo  el  ropaje  del  proteccionismo  a ultranza.  La 
participación  estatal  durante  la  integración  comercial  no  sólo  tuvo  que 
ver  con  los  incentivos  y el  proteccionismo;  su  actuación  fue  más  tras- 
cendente, fue  más  lejos,  pues  desarrolló  el  mercado  interno  y construyó 
el  ambiente  social  y político,  lo  mismo  que  la  infraestructura  com- 
plementaria para  el  funcionamiento  rentable  de  la  empresa  privada.  Sin 
el  Estado  como  aval  no  habría  sido  posible  canalizar  recursos  financieros 
del  exterior  para  financiar  la  industria  sustitutiva  de  importaciones,  ni 
concretar  los  grandes  proyectos  de  infraestructura  económica  que  la 
empresa  privada  demandaba  como  prerrequisito  para  operar  con  renta- 
bilidad. 


6.  A manera  de  conclusiones 

Siendo  el  eje  fundamental  de  la  integración  la  actividad  comercial, 
los  grupos  económicos  se  concretaron  al  montaje  de  empresas 
oligopólicas,  tipo  “microcosmos”  manufactureros  y comerciales  con  alta 
dependencia  tecnológica  de  los  países  industrializados,  formando  lo  que 
Prebisch  había  criticado  y pretendía  superar,  los  “compartimientos 
estancos”.  Es  decir,  industrias  aisladas  productoras  de  medios  de  consumo, 
importadoras  de  medios  de  producción,  que  funcionarían  desarticuladas 
de  la  agricultura  local.  Supuestamente,  para  superar  este  esquema  fue 
que  la  CEPAL  planteó  la  tesis  de  la  ISI.  Esta  estructura  oligopólica  se 
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adaptó  para  convivir  en  matrimonio  con  la  propiedad  agroexportadora 
imperante  desde  principios  de  siglo,  con  la  latifundista  y minifundista 
tradicional,  que  serán  formas  de  propiedad  inmutables  según  la  visión 
conservadora  de  las  élites  dominantes.  Dado  el  carácter  comercial  del 
esquema,  los  diseñadores  se  olvidaron  de  los  aspectos  de  carácter  social 
que  estimularan  el  bienestar  de  los  pueblos,  los  cuales  continuaban 
soportando  altos  niveles  de  desempleo  y pobreza. 

Se  identifican  como  pedestales  fundamentales  para  apuntalar  la 
plataforma  de  acumulación  en  el  marco  de  la  integración:  el  mercado 
interno  de  la  región,  las  exportaciones  tradicionales  al  resto  del  mundo, 
el  crédito  externo  y la  explotación  de  la  fuerza  de  trabajo.  La  oferta 
exportable  continuó  descansando  en  productos  primarios  tipo  postre,  con 
muy  poca  diversificación.  Los  países  siguieron  exportando  bananos  y 
café,  siendo  éstos  los  principales  productos  que  suplían  las  divisas  para 
hacerle  frente  a los  compromisos  con  el  exterior  que,  con  el  nuevo 
esquema,  se  incrementaron  en  tanto  la  nueva  industria  dependía 
fuertemente  de  medios  de  producción  importados.  Los  grupos  industriales 
no  se  preocuparon  por  incursionar  en  las  exportaciones,  por  lo  que 
tuvieron  grandes  limitaciones  de  divisas  para  autoalimentar  el 
financiam iento  del  proceso  de  acumulación  de  capital.  En  consecuencia, 
el  crédito  externo  suplió  esas  necesidades.  En  efecto,  a partir  de  la 
década  de  los  sesenta  comenzó  a acrecentarse  para  suplir  la  infraestructura 
que  demandaba  la  industria  de  la  integración,  financiar  la  relativa  mo- 
dernización urbana  que  alentaba  el  consumismo,  así  como  fortalecer  los 
instrumentos  de  defensa  y seguridad  nacional  y el  aparato  estatal. 

Por  otra  parte,  las  llamadas  ventajas  comparativas  centroamericanas 
descansaron  en  la  destrucción  de  la  pequeña  y la  mediana  empresa 
productiva,  y en  la  explotación  irracional  de  la  fuerza  de  trabajo.  Las 
industrias  prosperaron,  acumularon  más,  donde  había  mayor  concentración 
de  la  población:  El  Salvador  y Guatemala.  El  Salvador,  para  el  caso,  se 
mantuvo  renuente  a suscribir  con  la  Organización  Internacional  del 
Trabajo  los  acuerdos  de  reconocimiento  y respeto  de  los  derechos  la- 
borales. Y en  Guatemala,  la  represión  aplastó  las  protestas  sindicales  que 
reivindicaban  mejoras  económicas  para  los  trabajadores. 

La  competencia  entre  los  grupos  económicos  produjo  fuertes 
controversias,  las  cuales  elevaron  al  plano  del  nacionalismo.  Fue  a partir 
de  este  enfrentamiento  de  intereses  que  se  difundieron  mensajes  como  el 
siguiente:  “hay  que  consumir  lo  que  el  país  produce”.  Se  violentó,  para  el 
ámbito  regional,  el  principio  de  la  llamada  “libre  competencia”  que 
supone  libertad  de  mercado.  A ello  se  adicionaba  el  reclamo  de  los 
pueblos  por  la  solución  de  sus  problemas.  La  detonación  de  la  crisis 
surgió  a raíz  de  la  guerra  Honduras  y El  Salvador,  en  julio  de  1969. 
Desde  entonces  la  integración  económica  o comercial  se  desplomó,  con 
las  consecuencias  que  de  ello  se  derivaron. 


152 


6.1.  Las  causas  de  la  ruptura  de  la  integración  regional 

6.1.1.  El  agotamiento  del  esquema 

Diversos  analistas  coinciden  en  que  la  ruptura  de  la  integración  se 
debió  a un  agotamiento  natural  del  esquema,  en  tanto  la  sustitución  de 
importaciones  había  llegado  a su  punto  culminante,  dando  a entender 
que  la  industria  logró  agotar  sus  posibilidades  de  oferta  y demanda  y que 
ya  no  tenía  más  posibilidades  de  expansión.  Sin  embargo,  las  evidencias 
empíricas  muestran  que  en  Centroamérica  no  se  produjo  un  real  proceso 
de  industrialización  y de  diversificación  empresarial  de  gran  impacto 
socioeconómico.  El  proceso  se  caracterizó  por  la  creación  de  un  mercado 
oligopólico  de  subsidiarias  de  empresas  transnacionales,  que  sin  generar 
divisas  se  dedicaron  a importar  de  los  países  de  mayor  desarrollo  indus- 
trial productos  finales  desarmados  y/o  listos  para  el  envase,  en  carácter 
de  materias  primas  o insumos  para  la  industria  regional 4.  De  esta  manera, 
las  empresas  instaladas,  en  su  mayoría,  se  aplicaron  al  ensamblaje  y 
envasado  de  productos  importados.  Con  ello  se  aprovecharon  de  la 
rebaja  de  aranceles  y de  los  subsidios  otorgados  por  el  Estado  en  función 
de  una  mayor  ganancia  comercial.  Estas  empresas  se  asemejaban  al 
esquema  de  las  maquiladoras  de  la  época  actual,  con  la  salvedad  que 
éstas  producen  para  el  mercado  internacional. 

Resulta  obvio  que  un  proceso  productivo  que  no  generara  una 
impetuosa  transformación  en  la  agricultura,  condiciones  favorables  para 
una  mejor  distribución  del  ingreso,  y por  ende  un  mejoramiento  de  la 
calidad  de  vida,  no  podía  contribuir  a elevar  el  nivel  de  la  demanda 
efectiva  regional,  en  su  componente  el  consumo.  En  consecuencia,  la 
dinámica  de  la  oferta  global  regional  destinada  al  mercado  interno 
dependió  de  un  nivel  de  renta  muy  reducido,  limitado  a un  sector  de  la 
población  ubicada  en  un  colchón  entre  los  muy  pobres  y los  de  ingresos 
medios  bajos.  Por  el  contrario  el  sector  de  ingresos  medios  y altos 


4 El  empresario  hondureño  Jaime  Rosenihal  Oliva,  en  una  conferencia  desarrollada  en  el 
Colegio  Hondureño  de  Economistas  en  1984,  relató  que  él  y sus  socios  querían  aprovechar 
los  incentivos  del  REIFALDI  para  montar  una  ensambladora  de  televisores.  Se  fueron  a 
Taiwan  a cotizar  las  partes  de  estos  artefactos,  y ya  con  los  documentos  en  mano  se  dieron 
cuenta  de  que  los  televisores  armados  eran  más  baratos  que  sus  partes  sueltas,  pero  en  estas 
condiciones  tenían  que  pagar  impuestos  arancélanos  muy  altos  en  Honduras.  Decidieron 
comprarlos  como  unidades  armadas  y trasladarlos  a Panamá,  donde  montaron  una  empresa 
desarmadora  de  televisores;  luego,  los  componentes  sueltos  eran  importados  de  Panamá 
hacia  Honduras.  Estas  partes  entraban  como  materias  primas  exoneradas  de  impuestos  de 
importación,  ya  que  iban  destinadas  a la  “industria  de  la  televisión”.  Después  de  evaluar  todo 
el  proceso,  se  percataron  de  que  los  costos  de  la  intermediación  desde  Taiwan  hasta  Honduras 
eran  proporcionalmente  similares  a los  impuestos  que  debían  pagar.  El  beneficio  había  sido 
para  las  compañías  transnacionales,  al  ayudarlas  a vender  sus  mercancías,  mientras  se  afectó 
a la  economía  hondureña  con  el  simulacro  de  una  industria  ficticia  (por  entonces,  el  autor  era 
vicepresidente  de  aquel  Colegio). 
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mantuvo  la  tendencia  tradicional  a imitar  las  modas  y los  patrones  de 
consumo  de  Norteamérica  y Europa. 

Por  otra  parte,  los  grupos  conservadores  en  el  poder  se  empeñaron 
en  mantener  el  statu  quo,  en  el  contexto  de  la  doctrina  de  la  seguridad 
nacional,  sin  que  la  tímida  ISI  influyera  para  cambiar  o modificar  las 
formas  tradicionales  de  producción  y propiedad.  Los  conservadores  aso- 
ciaban todo  signo  de  transformación  o modernización  con  el  comunismo 
internacional,  o se  escudaban  en  él  para  evitar  mejorar  las  condiciones  de 
acumulación  de  capital  con  mayor  participación  social.  Esto  alentado 
también  por  las  autoridades  políticas  de  EE.  UU.,  que  tenían  en  estos 
grupos  a sus  aliados  de  confianza  para  preservar  el  poder  y la  hegemonía 
en  la  región.  Estos  grupos  continuaron  cometiendo  el  error  histórico  de 
obstaculizar  la  modernización  capitalista,  lo  que  pagaron  caro  poste- 
riormente, como  sucedió  con  la  guerra  de  doce  años  en  El  Salvador  que 
le  costó  un  millón  de  dólares  diarios  al  pueblo  de  EE.  UU. 

La  escasa  influencia  de  la  integración  en  la  transformación  de  la 
estructura  productiva  centroamericana,  originó  la  desvinculación  del 
pueblo  del  proyecto,  a tal  grado  que  en  el  momento  de  la  ruptura  no  se 
hizo  sentir  ningún  descontento  popular.  Al  contrario,  después  de  la 
ruptura  avanzó  un  asendereado  nacionalismo  en  todos  los  países,  pro- 
movido por  los  sectores  adversos  a la  integración  y asimilado  muy 
fácilmente  por  los  pueblos,  ya  que  la  campaña  anti-integracionista  acusaba 
al  esquema  de  ser  la  causa  principal  de  la  crisis  socioeconómica.  La 
guerra  y el  ultranacionalismo,  elevado  al  nivel  de  fanatismo  en  la  rivalidad 
Honduras-El  Salvador,  dejaron  fuertes  signos  de  odio  irreconciliable 
entre  los  pueblos  de  estos  países  por  más  de  dos  décadas,  alentado  por  la 
propaganda  de  los  sectores  dominantes.  Esta  situación  sólo  se  fue 
superando  muy  lentamente  a raíz  de  la  guerra  civil  nicaragüense  y de  la 
salvadoreña,  y de  las  ansias  de  paz  de  ambos  pueblos. 


6.1.2.  El  desarrollo  desigual  y la  concentración 

La  desproporcionada  concentración  industrial  en  Guatemala  y El 
Salvador,  estando  en  el  otro  extremo  Honduras  y Nicaragua  con  su 
exigua  industrialización,  generaron  celos  en  la  competencia  comercial. 
Esa  concentración,  como  resultado  del  desarrollo  desigual,  significó  un 
mayor  grado  de  acumulación  de  capital  para  los  primeros  y un  escaso 
desarrollo  para  los  segundos,  como  puede  apreciarse  en  la  distribución 
de  los  establecimientos  industriales  que  se  presentan  en  el  cuadro  que 
sigue: 
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Centroamérica:  concentración  del  sector  industrial 
1961-65/1975-79 


No. 

Prom. 

% emp. 

% VPT 

empres. 

ocupac. 

trab.  > 50 

trab.  > 50 

Costa  Rica 
1964 

1051 

21,5 

1975 

1912 

29,1 

7,7 

79,3 

El  Salvador 
1961 

2670 

20,4 

1978 

1128 

51,7 

Guatemala 

1958 

2140 

13,0 

1975 

1999 

34,2 

17,5 

81,3 

Honduras 

1962 

510 

31,0 

1975 

849 

43,3 

Nicaragua 

1965 

999 

24,3 

1979 

696 

48,1 

20,1 

87,6 

Fuente:  elaborado  con  base  en  el  cuadro  X.3  de  Bulmer  Thomas,  1989:  278. 
VPT  = valor  de  la  producción  total. 


Las  estadísticas  muestran  un  proceso  de  concentración  geográfica 
de  las  empresas,  ubicadas  en  El  Salvador,  Guatemala  y Costa  Rica, 
respectivamente.  El  menor  número  de  establecimientos  aparecen  en 
Honduras  y Nicaragua,  los  países  de  menos  industrialización  durante  el 
período. 

Al  mismo  tiempo,  a nivel  interno  se  aprecia  un  proceso  de  cen- 
tralización capitalista.  Para  el  caso,  en  El  Salvador,  al  inicio  del  proceso 
integrador  en  1961,  se  registraban  2.670  establecimientos  industriales, 
mientras  que  en  1978  apenas  aparecen  1.128.  En  Costa  Rica,  a pesar  de 
mostrar  una  tendencia  de  incremento  cuantitativo  de  los  establecimientos 
industriales  durante  1964  y 1975,  la  concentración  se  aprecia  en  el 
control  de  la  producción;  en  1975,  el  7,7%  de  las  empresas  con  más  de 
50  trabajadores  controlaban  el  79,3%  de  la  producción  industrial.  En 
Guatemala,  la  tendencia  que  se  aprecia  entre  1958  y 1975  es  de  reducción 
del  número  de  empresas  industriales  al  pasar  de  2.140  a 1.999 
establecimientos;  las  evidencias  también  señalan  que  para  1975,  el  17,5 
de  las  industrias  con  más  de  50  trabajadores  controlaban  el  81,3%  de  la 
producción  industrial.  En  Nicaragua,  la  tendencia  entre  1965  y 1979  es 
similar,  pues  el  número  de  establecimientos  pasó  de  999  a 696,  y en  1979 
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se  tiene  que  el  20,1%  de  las  empresas  con  más  de  50  trabajadores 
controlaban  el  87,6%  de  la  producción  industrial. 

La  concentración  geográfica  de  las  industrias  en  Centroamérica,  se 
refleja  asimismo  en  la  magnitud  de  la  economía  global  de  los  países. 
Véase  en  el  cuadro  siguiente  la  magnitud  del  PIB  por  países,  para  el  año 
1970: 


Centroamérica:  PIB  1970 
(millones  de  dólares) 


Países 

PIB 

Guatemala 

4.492 

El  Salvador 

2.582 

Honduras 

1.467 

Nicaragua 

1.999 

Costa  Rica 

2.079 

Panamá 

2.049 

Total 

14.668 

Fuente:  FLACSO-1ICA,  1990. 


Segregando  a Panamá,  por  no  haber  formado  parte  del  conjunto  de 
países  de  la  integración,  se  tiene  que  para  1970  Guatemala  y El  Salvador 
eran  los  países  con  mayor  poder  económico,  pues  en  ambos  se  concentraba 
el  56%  del  PIB  regional.  Las  proporciones  de  los  datos  macroeconómicos 
coinciden  con  las  sectoriales,  toda  vez  que  los  países  con  mayores  ventas 
acumuladas  en  la  región  tenían  los  mayores  registros  en  el  PIB.  El  país 
con  menor  desarrollo  relativo  en  aquel  año  fue  Honduras,  seguido  por 
Nicaragua,  y como  intermedio  Costa  Rica. 

La  pregunta  obligada  es  cuál  fue  el  impacto  de  estas  industrias  en  la 
generación  de  empleo.  Aun  con  el  crecimiento  que  se  alcanzó  en  los 
países  de  mayor  producción  industrial,  no  obstante  la  premisa  de  que  la 
industria  sería  la  solución  a la  crisis  del  desempleo  abierto,  los  hechos 
reales  demostraron  que  tal  impacto  fue  muy  débil  y efímero.  El  Salvador, 
uno  de  los  países  donde  más  se  afianzó  el  proceso,  antes  que  absorber 
grandes  contingentes  de  trabajadores  fue  un  gran  exportador  de  fuerza  de 
trabajo  en  masa,  siendo  el  receptor  natural  Honduras,  que  era  el  más 
débil  desde  el  punto  de  vista  industrial  y donde  estos  contingentes 
masivos  se  dedicaron  al  trabajo  informal  y a las  labores  agrícolas.  Cuando 
estalló  la  crisis  bélica  Honduras-El  Salvador,  en  1969,  salieron  de  Hon- 
duras más  de  300  mil  salvadoreños,  en  su  mayoría  trabajadores  agrarios. 
Esto  agudizó  la  crisis  de  desocupación  en  El  Salvador  — diez  años  más 
tarde  (en  1979)  las  estadísticas  oficiales  registraron  en  10,2%  el  desempleo 
abierto  (FLACSO-IICA:  66) — , e hizo  más  vulnerable  la  situación 
sociopolítica  en  aquel  país. 
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6.1.3.  La  dependencia  creada 

Por  otra  parte,  la  industria  instalada  intensificó  la  dependencia  extema 
de  la  región  debido  al  montaje  de  una  manufactura  ligada  a procesos 
productivos  extrarregionalcs.  El  cuadro  que  sigue  muestra  la  intensi- 
ficación de  las  importaciones  de  medios  de  producción  durante  1970: 


Centroamérica:  importaciones  de  la  industria,  1970 
(millones  de  dólares) 


Concepto 

C.  Rica. 

El  Salv. 

Guatem. 

Hond. 

Nicarag. 

Import.  totales 
de  materias  primas 

111,3 

80,8 

107,8 

75,0 

68,1 

Porcentaje 
procedente  del 
resto  del  mundo 

76,9 

74,3 

76,1 

76,2 

76,2 

Import.  de 
bienes  de  capi- 
tal para  indust. 

51,5 

27,1 

43,9 

32,3 

32,6 

Porcentaje  de 
bienes  de  cap. 
procedentes  del 
resto  del  mundo 

98,6 

95,0 

97,7 

96,5 

96,6 

Fuente:  Bulmer  Thomas,  1989:  254. 


En  todos  los  países,  más  del  74%  de  las  materias  primas  utilizadas 
en  la  producción  industrial  procedían  del  mercado  extrarregional.  En  lo 
que  respecta  a los  bienes  de  capital,  la  situación  fue  más  extrema.  Casi  el 
100%  de  éstos  provenían  del  exterior,  lo  que  significó  una  dependencia 
absoluta  en  lo  relacionado  con  los  principales  equipos  para  la  producción 
industrial,  y,  en  consecuencia,  una  alta  dependencia  tecnológica  y una 
carga  incuestionable  sobre  la  balanza  de  pagos.  La  gran  dependencia  del 
exterior  fue  fomentada  por  las  facilidades  que  daba  el  esquema  de 
exoneraciones  fiscales,  aprovechado  al  unísono  por  los  industriales  fa- 
vorecidos. 
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Capítulo  XVI 
La  crisis  1970-1985 


La  década  de  los  setenta  fue  un  período  de  inestabilidad  política  y 
social  en  casi  todos  los  países  centroamericanos.  El  principal  problema 
que  se  detecta  es  la  carencia  de  medios  de  producción  de  la  población  y 
su  exclusión  del  mercado  de  trabajo.  La  desocupación  y la  economía 
informal  son  el  refugio  de  grandes  sectores  de  la  sociedad,  evidenciando 
condiciones  sociales  de  gran  precariedad.  Es,  en  síntesis,  un  problema  de 
reproducción  material  y espiritual  de  la  vida  de  la  población  pobre,  que 
es  mayoritaria  en  Centroamérica.  El  carácter  de  la  “redundancia”  en  el 
campo  y la  ciudad  de  la  población  campesina,  señalada  por  Raúl  Prebisch, 
no  cambió,  como  ya  dijimos,  con  el  régimen  de  la  industrialización  para 
la  integración,  pero  la  ruptura  violenta  del  esquema  profundizó  la  crisis 
estructural,  la  que  desembocó  en  violencia  en  las  dos  décadas  siguientes. 

Siendo  la  tierra  el  principal  medio  de  producción  en  estos  países,  la 
vulnerabilidad  social  se  hizo  sentir  a partir  de  este  gran  sector.  Y es  que 
al  no  incidir  la  industrialización  en  la  modificación  de  la  estructura 
agraria,  ésta  conservó  su  status,  con  tendencia  a una  mayor  concentración 
de  la  propiedad  como  lo  muestra  el  cuadro  que  sigue. 

Entre  1950  y 1975  la  población  de  Centroamérica  se  incrementó  en 
diez  millones  de  habitantes.  En  ese  mismo  período,  la  frontera  agrícola 
se  expandió  de  13.105,8  miles  de  hectáreas  a 17.496,7.  En  esa  expansión 
ganaron  más  del  30%  las  fincas  grandes,  y se  fragmentó  mucho  más  la 
tierra  de  la  pequeña  y mediana  propiedad.  En  el  cuadro  anterior  se  puede 
ver  que  para  1950  las  pequeñas  propiedades  sumaban  677,9  miles  de 
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fincas,  mientras  que  para  1975  aparecen  1.003,6  miles  de  fincas.  Las 
grandes  pasaron  de  44,9  miles  a 72,9  miles  de  fincas,  pero  controlando  el 
70,8%  de  la  superficie  cultivable. 


Centroamérica:  distribución  de  la  tierra  por  fincas 
y áreas  según  estratos  1950-1975 


CIRCA  1950 

CIRCA  1975 

Miles  de 

% 

Miles 

% 

Miles  de 

% 

Miles 

% 

Fincas 

fincas 

héctar. 

fincas 

héctar. 

Pequeñas 

677,9 

78,9 

1.536,4 

11,7 

1.003,6 

80,3 

1.853,2 

10,6 

micros 

160,1 

18,6 

73,7 

0,6 

351,0 

28,1 

155,9 

0,9 

sub  fam. 

517,8 

60,3 

1.462,7 

11,1 

652,6 

52,2 

1.697,3 

9,7 

Medianas 

136,3 

15,9 

2.456,3 

18,8 

174,0 

13,9 

3.254,7 

18,6 

Grandes 

44,9 

5,2 

9.113,0 

69,5 

72,9 

5,8 

12.388,7 

70,8 

Total 

859,1 

100 

13.105,8 

100 

1.250,5 

100 

17.496,7 

100 

Población 

Total 

100% 

7.960 

100% 

17.631 

Fuente:  PREAL  (1 10),  p.  200  (tomado  de  Arias,  1990:  81). 

* Informe  de  la  SIECA,  mayo  1991:  3. 

El  problema  se  puede  asimilar  analizando  de  forma  muy  sucinta  la 
situación  por  países.  En  Honduras,  durante  el  primer  quinquenio  de  la 
década  de  los  setenta  se  produjeron  fuertes  movimientos  sociales 
reivindicativos,  fundamentalmente  de  los  campesinos  organizados  que 
exigían  parcelas  de  tierra  para  resolver  el  problema  de  subsistencia. 
Recién  habían  finalizado  los  enfrentamientos  bélicos  con  El  Salvador, 
coyuntura  durante  la  cual  los  grupos  en  el  poder  lograron  legitimar  su 
liderazgo  y captar  el  consenso  colectivo  del  pueblo  en  su  política  exterior 
y en  la  reorganización  y equipamiento  del  ejército.  Nadie,  en  aquel 
momento,  se  opuso  a la  compra  de  bonos  para  la  defensa  nacional, 
modernizar  el  arsenal  del  ejército  y mantener  vigilancia  en  la  frontera 
con  El  Salvador.  En  la  guerra  se  profundizó  el  nacionalismo  e inspirado 
en  éste,  el  pueblo  se  organizó  y apoyó  de  modo  incondicional  al  ejército; 
de  ahí  que  en  el  período  postbélico  había  una  deuda  relativa  del  alto 
mando  militar  con  la  población.  Esta  coyuntura  permitió  que  tem- 
poralmente la  policía  neutralizara  sus  actitudes  represivas,  muy  gene- 
ralizadas en  las  décadas  precedentes. 

La  iglesia  católica,  en  convivencia  cotidiana  con  los  problemas  de 
los  campesinos,  contribuyó  en  la  concientización  del  problema  agrario  y 
su  solución  mediante  la  reforma  agraria.  La  organización  de  los 
campesinos  en  Honduras  había  alcanzado  niveles  incomparables  en 
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Centroamérica,  como  resultado  de  la  campaña  eclesial  en  algunas  zonas, 
la  vinculación  que  habían  tenido  éstos  con  proletarios  urbanos  sal- 
vadoreños, y la  campesinización  de  los  trabajadores  agrícolas  que  habían 
sido  expulsados  de  las  empresas  bananeras  en  la  zona  norte.  Hubo 
influencia  ideológica  en  estos  grupos  de  la  Democracia  Cristiana  y de  los 
grupos  políticos  de  izquierda.  En  la  postguerra,  un  sector  del  ejército 
adoptó  una  posición  más  sensible  a los  problemas  de  la  población.  Y es 
que  a los  mandos  medios  y de  dirección  del  ejército  se  habían  incorporado 
algunos  oficiales  jóvenes  con  formación  académica  y técnica,  muchos  de 
los  cuales  habían  asimilado  los  principios  del  reformismo  peruano  y del 
torrijismo  panameño.  Esto  permitió  que  este  sector  le  brindara  un  apoyo 
discreto  a las  demandas  campesinas  por  la  tierra,  y tolerara  las 
manifestaciones  de  apoyo  que  los  grupos  organizados  les  brindaron  en 
las  plazas  públicas  y por  otros  medios  en  las  ciudades.  En  diciembre  de 
1972,  la  ANACH  (Asociación  Nacional  de  Campesinos  de  Honduras) 
preparó  a nivel  nacional  la  llamada  “gran  marcha  del  hambre”,  consistente 
en  la  movilización  de  campesinos  de  todo  el  país  que  debían  coincidir  en 
Tegucigalpa  para  exigirle  al  gobierno  de  Ramón  Ernesto  Cruz  la  entrega 
de  tierras  y el  cumplimiento  de  la  ley  de  reforma  agraria.  Las 
movilizaciones  se  concretaron  tal  como  fueron  planeadas,  con  el  apoyo 
de  los  trabajadores  urbanos  organizados.  Esto  desestabilizó  al  débil 
gobierno  de  Cruz,  y antes  de  converger  en  Tegucigalpa,  se  produjo  un 
golpe  de  Estado  de  inspiración  reformista  en  diciembre  de  1972. 

El  nuevo  gobierno  adoptó  como  política  fundamental  la  reforma 
agraria  y forestal.  El  26  de  diciembre  de  1972  se  emitió  el  decreto  No.  8, 
que  sería  el  instrumento  legal  para  iniciar  el  proceso  de  la  reforma 
agraria.  Luego,  el  10  de  enero  de  1974,  se  emitió  el  decreto  No.  103,  que 
dio  origen  a la  Corporación  Hondureña  de  Desarrollo  Forestal  y a la  ley 
forestal  para  regular  la  explotación  de  los  recursos  forestales. 

El  proceso  reformista  hondureño  tuvo  su  auge  entre  1974  y 1976. 
Aunque  ya  desde  1975  se  presagiaban  cambios  en  la  política,  después  de 
que  Oswaldo  López  Arellano  1 fuera  sustituido  como  líder  del  movimiento 
por  el  coronel  Juan  Alberto  Melgar  Castro.  En  este  período  se  entregaron 
136  mil  hectáreas  de  tierra  a más  de  26  mil  campesinos  (Hernández, 
1992:  135).  En  diciembre  de  1976  el  director  del  Instituto  Nacional 
Agrario,  Rigoberto  Sandoval  Corea,  anunció  la  expropiación  de 
aproximadamente  35  mil  hectáreas,  de  las  cuales  el  67%  pertenecían  a la 
Tela  Railroad  Co.  Esto  desató  una  presión  contra  el  director  y su  equipo, 
que  finalmente  lo  obligó  a renunciar.  Así,  a partir  de  1977  el  reformismo 
empezó  su  tendencia  descendente,  hasta  su  abandono  total  en  la  década 
de  los  ochenta. 


1 López  Areltano  renunció  después  que  su  ministro  de  economía,  Abraham  Benathon 
Ramos,  fuera  acusado  de  recibir  un  soborno  por  US$1,25  millones  a cambio  de  modificarla 
política  de  impuestos  a la  exportación  bananera. 
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Por  su  parte,  en  El  Salvador  la  crisis  política  y social  no  era  diferente 
a la  de  Honduras,  sin  embargo  esta  problemática  no  tuvo  respuesta 
inmediata  de  la  oligarquía  en  el  poder.  El  elitismo  y la  prepotencia  de  los 
grupos  dominantes  hicieron  que  éstos  minimizaran  la  magnitud  del 
problema  social,  de  allí  que  la  respuesta  que  vendrá  más  tarde  será 
violenta.  El  Salvador,  pese  a ser  geográficamente  más  pequeño  que 
Honduras,  tenía  uno  de  los  crecimientos  demográficos  más  grandes  de 
América  Latina  y el  Caribe  (3,8%  al  año).  Su  población,  en  1970, 
superaba  los  3,4  millones  de  habitantes,  y al  finalizar  el  decenio  sobre- 
pasaba los  4,6  millones  (Informe  de  la  SIECA,  05.  91:  3).  Por  ser  tan 
densamente  poblado,  los  espacios  económicos  para  la  población  eran 
prohibitivos,  aparte  de  que  la  irracionalidad  en  la  distribución  de  la  tierra 
se  había  convertido  en  ley  inmutable  (el  1%  de  la  población  poseía  para 
1970  el  40%  de  la  tierra  arable).  Las  alternativas  estaban  reservadas 
sobre  todo  a las  catorce  familias  y sus  allegados.  El  sesgo  agrícola  siguió 
beneficiando  a los  terratenientes  con  la  creación,  en  1972,  del  IRA 
(Instituto  Regulador  de  Abastecimiento),  un  ente  encargado  de  comprar 
y almacenar  granos  similar  al  Instituto  Hondureño  de  Mercadeo  Agrícola, 
establecido  en  la  misma  década  en  Honduras  para  propósitos  similares. 
En  1973  el  Estado  constituyó  el  Banco  de  Fomento  Agrícola,  con  el  fin 
de  canalizar  recursos  financieros  para  la  producción  de  granos  básicos. 
Como  los  requisitos  bancarios  exigen  garantías  seguras  de  recuperación, 
éstos  sólo  los  cumplían  los  grandes  terratenientes.  En  consecuencia,  el 
Estado  promovió  beneficios  adicionales  para  los  mismos  grupos  y excluyó 
como  siempre  a los  más  necesitados  (Bulmer  Thomas,  1989:  273-74). 
No  obstante,  al  cerrarse  la  válvula  de  escape  hacia  Honduras  la  presión 
social  aumentó,  y se  generaron  las  condiciones  para  debatir  sobre  la 
problemática  agraria.  En  1975  se  promulgó  la  ley  agraria,  que  sería 
dirigida  por  el  Instituto  Salvadoreño  de  Transformación  Agraria,  y se 
designó  el  primer  distrito  para  su  aplicación.  Pero  la  oposición  del  sector 
privado  fue  tenaz,  a tal  grado  que  el  programa  se  abandonó. 

Por  otra  parte,  la  industria,  que  se  podría  haber  potenciado  para 
absorber  más  fuerza  de  trabajo,  tendió  a estancarse  luego  que  se  le  cerró 
un  mercado  muy  importante  como  lo  era  el  de  Honduras,  y se  le  obstruyó 
el  transporte  terrestre  hacia  Nicaragua  y Costa  Rica  con  el  cierre  de  la 
Carretera  Panamericana  por  territorio  hondureño.  De  este  modo  el  capi- 
tal salvadoreño  sufrió  un  trauma  de  arrinconamiento  en  el  Pacífico,  con 
salida  libre  únicamente  por  Guatemala.  Ante  esta  circunstancia,  muchos 
capitales  salieron  de  El  Salvador  y se  instalaron  en  Guatemala,  país 
neutral  en  el  conflicto  y desde  donde  podrían  exportar  a toda  Centroamé- 
rica  aprovechando  los  tratados  bilaterales  que  se  pusieron  de  moda  en  los 
setenta.  La  misma  fórmula  aplicaron  capitales  hondureños,  como  fue  el 
caso  de  fabricantes  de  jabones  y detergentes;  otros  capitales  salieron 
fuera  de  la  región.  En  octubre  de  1979,  un  grupo  de  oficiales  jóvenes  de 
la  Fuerza  Armada  derrotó,  mediante  un  golpe  de  Estado,  al  gobierno  del 
general  Romero  y llevó  al  poder  a una  junta  reformista  liderada  por  el 
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coronel  Edgar  Majano.  Esta  junta  no  logró  el  pleno  apoyo  de  la  población, 
en  tanto  los  grupos  radicales  de  la  izquierda  le  hicieron  el  vacío  pues  no 
confiaban  en  ella  ya  que  la  estructura  militar  tradicional  quedaba  intacta, 
aparte  de  que  tenían  la  pretensión  y la  fe  de  alcanzar  el  poder  al  igual  que 
lo  había  logrado  en  Nicaragua  el  FSLN  en  julio  de  1979.  De  ahí  que  se 
aceleró  el  camino  hacia  la  lucha  armada.  Estos  hechos,  entre  otros, 
crearon  la  coyuntura  política  y generaron  las  condiciones  objetivas  y 
subjetivas  que  aceleraron  la  organización  del  movimiento  revolucionario 
liderado  por  el  Frente  Farabundo  Martí  para  la  Liberación  Nacional 
(FMLN),  que  tomó  fuerza  y beligerancia  durante  toda  la  década  del 
ochenta  y que  en  ciertos  momentos  bien  podría  haber  accedido  al  poder, 
si  no  hubiese  mediado  la  presencia  militar  y económica  de  EE.  UU. 

En  Nicaragua,  aunque  la  situación  económica  y social  hacía  crisis 
en  la  población,  en  el  ambiente  del  descontento  social  los  nicaragüenses 
no  reivindicaban  concesiones  económicas,  sino  de  tipo  político.  Esa 
reivindicación  planteaba  la  salida  del  poder  de  la  dictadura  de  la  familia 
Somoza.  El  poder  de  esta  familia  se  remonta  al  mes  de  junio  de  1932, 
cuando  fue  electo  presidente  el  candidato  liberal  Juan  Bauüsta  Sacasa. 
Al  asumir  el  mando,  el  1 de  enero  de  1933,  fue  también  nombrado  como 
jefe  de  la  Guardia  Nacional  (GN)  el  general  Anastasio  Somoza  García. 
Aquel  nombramiento,  como  ya  dijimos,  se  debió  a la  amistad  de  Somoza 
con  la  esposa  del  ministro  estadounidense  Matthew  Hanna  (Selser,  1984: 
227).  Desde  entonces,  el  poder  de  los  Somoza  descansó  en  el  ejército  que 
tenía  como  su  núcleo  vital  a la  GN.  La  dirección  de  la  GN  estuvo 
siempre  a cargo  de  los  miembros  de  la  familia;  hubo  una  interrupción  en 
la  que  por  querer  aparentar  cierta  altemabilidad  casi  pierden  el  poder, 
cuando  depositaron  el  mando  en  Leonardo  Arguello  quien  intentó 
revelarse  (Ibid.:  301).  Después  de  aquella  experiencia  desagradable  de 
1947,  los  Somoza  no  soltaron  más  aquel  núcleo  de  poder.  Le  dieron  un 
estilo  muy  propio,  por  ello  los  críticos  de  la  oposición  le  llamaron  la 
“guardia  pretoriana”. 

Somoza  García,  en  el  acto  preparativo  en  la  ciudad  de  León,  en 
septiembre  de  1956,  para  un  nuevo  lanzamiento  presidencial,  murió  a 
manos  del  poeta  Rigoberto  López  Pérez.  Le  sucedió  su  hijo  mayor,  Luis 
Somoza  Debayle,  quien  asumió  el  poder  de  manera  provisoria  en  1956,  y 
al  siguiente  año  (mayo)  como  presidente  constitucional  (1957-1963).  La 
disputa  con  Honduras  en  relación  con  la  delimitación  fronteriza,  en  el 
mismo  año,  le  permitió  captar  a su  favor  el  sentimiento  nacionalista  y 
consolidarse  en  el  poder,  si  bien  las  intentonas  de  los  grupos  de  oposición 
siguieron  amenazando  su  gobierno.  Su  hermano,  Anatasio  Somoza 
Debayle,  asumió  la  jefatura  de  la  GN.  En  febrero  de  1963,  el  candidato 
somocista  René  Schick  Gutiérrez  triunfó  en  las  elecciones  contra  el 
candidato  del  partido  conservador.  Schick  murió  siendo  presidente  en 
1966,  y fue  sustituido  por  Lorenzo  Guerrero,  ministro  del  interior  y 
también  amigo  de  los  Somoza.  Unos  días  antes  el  partido  liberal  había 
lanzado  la  candidatura  de  Anastasio  Somoza,  quien  en  las  elecciones  de 
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febrero  de  1967  triunfó  con  un  70%  de  los  votos.  Ese  mismo  año,  en  el 
mes  de  abril,  murió  Luis  Somoza  de  una  dolencia  cardíaca.  Así  que 
Anastasio  hijo  ya  no  tendría  competidores  por  el  poder  entre  su  familia. 

Ya  en  enero  de  1963,  Silvio  Mayorga,  Carlos  Fonseca  Amador  y 
Tomás  Borge  Martínez,  habían  formado  el  Frente  de  Liberación  Nacional 
(FLN),  que  sería  la  génesis  del  FSLN.  El  mismo  año  (1967)  en  que  fue 
electo  Anastasio  Somoza  Debayle,  comenzaron  las  columnas  guerrilleras 
en  la  montaña  de  Matagalpa,  al  mando  de  Fonseca  Amador.  Todo  el 
decenio  de  los  setenta  fue  una  lucha  de  gran  controversia  política  en 
Nicaragua.  El  27  de  noviembre  de  1970  se  firmó  un  acuerdo  entre 
Femando  Agüero,  del  partido  conservador,  y Anastasio  Somoza,  del 
partido  liberal,  llamado  Pacto  Kupia  Kumi  (Ibid.:  320),  por  medio  del 
cual  acordaron  disolver  el  congreso,  celebrar  elecciones  en  febrero  de 
1972  para  una  constituyente,  la  instalación  de  un  gobierno  transitorio 
bajo  la  modalidad  de  un  triunvirato,  con  duración  de  dos  años,  y la 
celebración  de  elecciones  para  un  período  presidencial  de  seis  años. 
Agüero  y dos  somocistas  formarían  la  tríada  encargada  de  la  dirección  de 
aquel  gobierno,  el  cual  llegaría  hasta  diciembre  de  1974,  y Anastasio 
Somoza  continuaría  al  mando  de  la  GN.  En  abril  de  1972,  y en  cum- 
plimiento del  acuerdo,  asumió  el  poder  el  triunvirato  formado  por 
Femando  Agüero,  Alfonso  Lovo  Cordero  y Edmundo  Paguagua  Irías. 

La  adversidad  contra  el  pueblo  de  Nicaragua  se  complicó  no 
solamente  por  las  controversias  sociopolíticas  y la  falta  de  participación 
en  las  decisiones  trascendentes  del  país,  sino  que  también  por  los  embates 
de  la  naturaleza.  Al  finalizar  1972  la  situación  se  volvió  caótica  a raíz  de 
un  terremoto  de  treinta  segundos  de  duración  que  estremeció  a la  capital, 
Managua,  en  la  medianoche  del  23  de  diciembre.  El  sismo  destruyó  el 
60%  de  la  ciudad,  murieron  15  mil  personas  y más  de  200  mil  quedaron 
sin  vivienda.  Las  críticas  fueron  muy  fuertes  para  la  familia  Somoza,  ya 
que  en  aquella  difícil  situación  para  la  población,  toleró  el  acaparamiento 
de  la  ayuda  internacional  a favor  de  sus  colaboradores.  Esta  actitud  fue 
rechazada  también  por  el  sector  privado  organizado  en  el  Consejo  Superior 
de  la  Empresa  Privada  (COSEP),  grupo  que  desde  antes  venía  haciendo 
algunas  críticas  debido  a la  competencia  desigual  y desleal  que  mantenía 
con  el  grupo  empresarial  de  la  familia  Somoza.  De  ahí  que  muchos 
empresarios  del  COSEP  se  unieran  a la  oposición  política  antisomocista 
(Bulmer  Thomas,  1989:  298). 

En  septiembre  de  1974,  Somoza  se  hizo  elegir  nuevamente  presidente 
constitucional,  con  la  única  oposición  del  partido  conservador  nacionalista. 
En  la  campaña,  un  grupo  de  27  personas  de  organizaciones  políticas  y 
sindicales  publicaron  un  documento  en  el  que  plantearon  que  “no  hay 
por  quién  votar”;  éstos  fueron  arrestados  y privados  de  sus  derechos 
políticos  (Selser,  1984: 321).  En  noviembre  de  1974  murió  Carlos  Fonseca 
Amador,  jefe  supremo  del  FSLN.  Con  ello  parecía  liquidado  este  mo- 
vimiento político-militar.  El  10  de  enero  de  1978  fue  asesinado  el  direc- 
tor del  diario  La  Prensa,  Pedro  Joaquín  Chamorro,  principal  crítico  de 
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Somoza,  lo  que  causó  gran  conmoción  a nivel  nacional  e internacional 
(Tiempo,  11.  I.  78:  2-3).  El  22  de  agosto  de  ese  año  un  comando  del 
FSLN  tomó  el  Palacio  Nacional,  sede  del  Congreso  y de  varias  de- 
pendencias del  gobierno.  Somoza,  con  la  mediación  del  arzobispo  Miguel 
Obando,  negoció  la  liberación  de  los  rehenes,  a cambio  de  la  liberación 
de  59  presos  políticos  y la  entrega  de  medio  millón  de  dólares.  Aquel 
acto  causó  gran  sensación  en  Nicaragua  y el  mundo  entero,  y le  dio  una 
gran  proyección  política  a los  sandinistas.  Este  fue  el  inicio  de  la 
insurrección  sistemática,  que  contaría  después  con  el  apoyo  masivo  de  la 
población.  La  guerra  civil  estalló  en  1979,  y el  gobierno  de  Somoza 
empezó  su  declive  vertiginoso.  Un  hecho  internacional  que  sacudió  la 
conciencia  estadounidense  y que  le  ocasionó  gran  antipatía  a Somoza, 
aun  de  los  indiferentes,  lo  constituyó  el  asesinato  de  manos  de  un 
soldado  de  la  GN  del  periodista  de  la  cadena  de  televisión  ABC,  William 
Stewart,  ocurrido  el  20  de  junio  de  1979  en  una  calle  de  Managua,  el  cual 
fue  captado  por  un  camarógrafo  de  la  televisión  estadounidense  y 
transmitido  por  todo  el  mundo.  Un  mes  después  de  aquel  suceso,  el  19  de 
julio  de  1979,  cayó  la  dictadura  de  Somoza  y entró  en  el  episodio  otro 
actor  político  nuevo  en  la  región:  el  FSLN. 

Por  otra  parte,  Guatemala  era  el  país  con  mayor  población  de  la 
región.  Para  1979  registraba  cerca  de  7 millones  de  habitantes  (Informe 
de  la  SIECA,  mayo,  1991:  3).  Más  del  60%  de  la  población  del  país  es 
indígena,  la  cual  se  encuentra  desde  hace  cinco  siglos  muy  afectada  por 
problemas  de  analfabetismo,  y reproduce  su  fuerza  de  trabajo  mediante 
labores  informales  en  el  campo  y la  ciudad.  En  Guatemala  han  prevalecido 
los  gobiernos  de  tipo  militar,  enfrentados,  desde  los  años  cincuenta,  con 
un  movimiento  guerrillero  fuerte.  La  lucha  política  no  ha  cambiado  de 
rumbo  desde  que  en  1954,  con  la  intervención  de  la  Central  de  Inteligencia 
de  EE.  UU.,  fue  derrocado  el  gobierno  reformista  de  Jacobo  Arbcnz 
Guzmán,  poniéndose  fin  a una  década  de  gobiernos  democráticos.  Desde 
entonces,  los  gobiernos  militares  han  dominado  el  ambiente  político 
guatemalteco.  En  1974  un  fraude  electoral  no  dejó  que  el  general  Ríos 
Montt  asumiera  el  poder  político.  En  su  lugar  asumió  el  general  Eugenio 
Laugerud  García  (1974-78).  Durante  este  mandato  Guatemala  fue  acusada 
en  reiteradas  oportunidades  como  uno  de  los  países  con  mayores  viola- 
ciones a los  derechos  humanos  en  el  continente.  Debido  a ello  en  este 
período  renunció  a la  asistencia  militar  estadounidense,  a sabiendas  que 
le  sería  denegada  (Aguilera,  1988: 249).  En  1976  el  país  fue  afectado  por 
un  terremoto  que  provocó  un  considerable  número  de  muertos  e infinidad 
de  viviendas  destruidas.  Esto  afectó  aún  más  las  precarias  condiciones  de 
vida  de  la  población,  pero  no  tuvo  incidencias  de  carácter  político  que 
produjeran  cambios  en  la  estructura  de  poder.  El  gobierno  de  Laugerud 
fue  sustituido  por  el  de  Romeo  Lucas  García  (1978-82),  durante  el  cual 
hubo  ciertas  discrepancias  con  EE.  UU.  que  implicaron  la  reducción  de 
la  asistencia  militar  de  aquel  país,  la  que  hábilmente  fue  sustituida  por 
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asistencia  de  Israel  y Taiwan  (Idem.).  Oscar  Mejía  Víctores  (1983-85) 
sustituyó  a Lucas  García. 

El  manual  de  la  guerra  fría  fue  seguido  al  pie  de  la  letra  en  la  política 
y la  estrategia  militar  guatemalteca.  En  la  historia  de  los  decenios  de  los 
setenta  y los  ochenta,  las  estadísticas  registraron  muchos  muertos,  desa- 
parecidos y refugiados.  Estos  últimos  se  asentaron  principalmente  en  la 
zona  mexicana  de  Chiapas  (ciudades  de  Tuxtla  Gutiérrez  y San  Cristóbal 
de  las  Casas);  otros  se  asentaron  de  forma  temporal  en  la  región  occidental 
de  Honduras.  Al  mismo  tiempo,  hubo  una  fuga  considerable  de  intelec- 
tuales de  mucho  prestigio  que  se  asilaron  en  México  y otros  países 
centroamericanos. 

El  país  más  estable  políticamente  en  la  región  en  esas  dos  décadas 
fue  Costa  Rica,  donde  los  procesos  democráticos  siguieron  su  curso  y la 
economía  se  plantó  en  la  di  versificación  productiva  tendiente  a buscar 
como  alternativa  el  mercado  internacional. 

Lo  señalado  antes  da  cuenta  de  la  magnitud  de  problemas  que  cada 
uno  de  los  países  enfrentó  en  el  período  posterior  a la  ruptura  de  la 
integración  regional  de  finales  de  los  sesenta.  El  marco  general  de  la 
integración  comercial  casi  desapareció,  y fue  sustituido  por  una  integración 
que  impuso  la  ideología  del  anticomunismo,  bajo  el  liderazgo  de  EE. 
UU.  Las  fronteras  se  cerraron  para  las  relaciones  de  interés  de  la  comu- 
nidad regional,  sin  embargo  se  abrieron  para  combatir  las  tendencias 
socializantes.  Los  ejércitos  de  Honduras  y El  Salvador,  enemigos  cuando 
se  trataba  de  discutir  temas  de  carácter  nacional,  estaban  unidos  cuando 
el  deber  los  llamaba  a combatir  al  sandinismo  y al  FMLN. 

En  este  contexto  político  y social,  el  comercio  regional  llegó  a su 
punto  más  bajo.  En  1970  las  exportaciones  intrarregionales  registradas 
en  las  cuentas  macroeconómicas  globales  alcanzaron  287  millones  de 
dólares,  con  la  participación  más  baja  de  Honduras  (18,9  millones),  y la 
más  alta  la  de  Guatemala  (102,4  millones)  (Centroamérica  en  cifras, 
1991:  38).  A partir  de  1975,  se  registraron  536  millones,  un  tímido 
ascenso  en  relación  con  1970.  Honduras,  que  se  había  retirado  del 
esquema,  siguió  siendo  el  país  con  la  participación  más  baja  (26,6 
millones),  y Guatemala  con  la  mayor  (168,2  millones).  En  1979,  año  de 
la  revolución  nicaragüense,  las  exportaciones  intrarregionales  tendieron 
a subir,  logrando  892  millones  de  dólares,  siempre  con  el  menor  aporte 
de  Honduras  (60  millones),  seguido  por  Nicaragua  (90  millones),  y 
Guatemala  el  mayor  (299,6  millones).  En  el  caso  de  Honduras,  el  comercio 
exterior  tuvo  su  sesgo  hacia  el  resto  del  mundo,  complementado  con  un 
control  oligopólico  del  mercado  interno  ejercido  por  los  grupos  eco- 
nómicos con  asiento  en  el  país. 

A inicios  de  los  años  ochenta  (1981-82),  la  economía  centroamericana 
fue  afectada  por  la  elevación  de  los  precios  internacionales,  la  subida  en 
las  tasas  de  interés  de  los  créditos  externos  y el  deterioro  de  los  precios 
de  los  productos  de  exportación.  Esto  trajo  como  consecuencia  estan- 
camiento y decrecimiento  económico.  A esta  crisis  se  adicionaron  en  los 
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años  subsiguientes  las  agudas  contradice  iones  políticas  e ideológicas,  y 
el  peligro  de  la  guerra.  La  coyuntura  mostró  repercusiones  muy  funestas 
en  contra  de  la  deteriorada  integración  regional. 


Centroamérica:  valor  de  las  exportaciones  intrarregionales 
Pesos  centroamericanos  (1975-1989) 


C.  A. 

C.  Rica 

El  Salv. 

Guat. 

Hond. 

Nicar. 

1975 

536,4 

107,2 

141,8 

168,2 

26,6 

92,6 

1979 

891,7 

175,4 

266,6 

299,6 

60,0 

90,2 

1984 

719,2 

192,9 

156,2 

285,2 

47,7 

37,1 

1989 

629,7 

145,3 

162,5 

248,9 

32,3 

40,7 

Fuente:  SIECA  No.  24  (mayo,  1991):  78. 


Así,  en  lo  que  toca  a la  dinámica  del  comercio  regional,  en  1980  las 
exportaciones  intrarregionales  tuvieron  un  significativo  despunte  al  llegar 
a 1.129,2  millones  de  dólares.  Parecía  que  el  comercio  regional  superaba 
los  récords  precedentes  y que  la  tendencia  continuaría  en  ascenso,  no 
obstante  la  crisis  se  encargó  de  obstruirla.  De  este  modo,  entre  1981  y 
1986  las  exportaciones  descendieron  desde  891,7  millones  de  dólares, 
hasta  hubicarse  en  413,5  millones,  una  cifra  inferior  a la  registrada  diez 
años  atrás. 

El  segundo  quinquenio  de  la  década  de  los  ochenta  se  comportó  con 
una  tendencia  de  crecimiento  lento,  afectado  por  la  situación  nicaragüense 
y la  guerra  civil  en  El  Salvador.  Y aunque  hubo  algún  ascenso  en  el 
comercio  intrarregional,  los  niveles  alcanzados  permanecieron  por  debajo 
de  las  cifras  de  los  decenios  precedentes. 

La  tendencia  también  se  manifestó  en  la  economía  global.  En  1980 
el  PIB  regional  fue  de  19.410  millones  de  dólares;  cinco  años  más  tarde 
éste  se  redujo  a 18.811  millones.  A partir  de  1987,  Centroamérica  se 
recuperó  alcanzando  19.789  millones,  y luego,  en  1988,  la  economía 
logró  superar  los  20.000  millones  de  dólares  (FLACSO-IICA,  1991:  18). 

Por  países,  la  tendencia  de  la  economía  global  fue  similar  a la 
regional.  Guatemala,  para  el  caso,  en  1980  alcanzó  un  PIB  de  7.801 
millones  de  dólares,  bajando  a 7.363  millones  en  1985.  Durante  1987  se 
recuperó  pero  no  logró  el  nivel  de  1980,  hasta  que  en  1988  llegó  a 7.938 
millones,  superando,  después  de  ocho  años,  los  montos  de  los  años 
precedentes.  A su  vez,  la  población  registró  entre  1980  y 1988  un 
crecimiento  de  1.764  miles  de  personas.  Honduras,  por  su  parte,  tuvo  una 
economía  decreciente  los  años  1982-83.  En  el  período  subsiguiente, 
hasta  1988,  experimentó  un  crecimiento  inestable.  El  Salvador,  a pesar 
de  que  durante  esos  ocho  años  recibió,  por  concepto  de  ayuda  económica 
estadounidense,  1.823  millones  de  dólares  (Ibid.:  43),  no  logró  recuperar 
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el  nivel  económico  de  1980.  Nicaragua,  por  su  crisis  económica  y 
militar,  fue  el  país  con  mayor  deterioro  económico;  en  ese  período 
tampoco  recuperó  la  magnitud  de  1980.  Costa  Rica  mostró  signos  de 
estancamiento  económico  en  el  primer  quinquenio,  con  recuperaciones 
importantes  en  el  siguiente  trienio  (Ibid.:  18).  En  la  crisis  regional  fue  el 
país  con  la  mejor  cara  en  su  economía,  aunque  detrás  de  ella  se  esconden 
también  otras  realidades. 

Mientras  tanto,  entre  1980  y 1988  la  población  de  toda  la  región 
pasó  de  22.988  miles  de  personas  a 25.030  miles,  es  decir,  un  incremento 
poblacional  de  2.042  miles  de  personas  (Ibid.:  12).  Se  trata  de  una 
población  con  nuevas  demandas  y nuevas  necesidades  que  la  economía 
deberá  enfrentar. 

Contrario  a la  crisis  de  la  economía  global,  la  población  aumentaba 
en  proporciones  aceleradas,  el  ingreso  per  cápita  se  deterioró  de  manera 
ostensible  en  el  período  1980-88.  En  1980  el  PIB  por  habitante  fue  de 
976  dólares,  descendiendo  en  todo  el  período  hasta  quedar  en  801  dólares. 
Los  países  con  mayor  deterioro  fueron  El  Salvador  y Nicaragua,  y siguió 
Honduras.  El  mejor  per  cápita  regional  lo  registró  Costa  Rica  (Ibid.:  19). 

El  deterioro  de  la  economía,  frente  a un  crecimiento  vertiginoso  de 
la  oferta  de  fuerza  de  trabajo,  fundamentalmente  joven,  es  signo  de  un 
alto  grado  de  desempleo  abierto.  El  cuadro  siguiente  muestra  la  situación 
planteada: 

Centroamérica:  desempleo  abierto  (%) 

(1980-89) 


Países 

1970 

1980 

1985 

1989 

Guatemala 

01,4 

03,2 

13,7 

10,9 

El  Salvador 

10,2 

16,1 

33,0 

25,3 

Honduras 

N.  D.* 

15,2 

22,0 

22,0 

Nicaragua 

N.  D.* 

18,3 

22,0 

23,8 

Costa  Rica 

03,5 

06,0 

06,8 

04,9 

Panamá 

07,5 

09,8 

12,3 

15,6 

Fuente:  Menjívar-Trejos,  1990. 
* N.  D.  No  determinado. 


La  excepción  en  la  problemática  del  desempleo  es  Costa  Rica,  que 
oficialmente  dio  cuenta  de  una  tasa  de  desempleo  casi  similar  a la  de  los 
países  industrializados,  si  bien  la  tendencia  de  descomposición  social  en 
ese  país  indica  lo  contrario.  Los  de  mayor  desocupación  fueron  El 
Salvador,  Nicaragua  y Honduras.  Los  dos  primeros  con  guerras  civiles 
en  sus  territorios,  y Honduras  en  relativa  paz. 

A la  par  del  alto  desempleo  y contradiciendo  los  esquemas  de  la 
teoría  de  Phillips,  que  supone  una  relación  inversa  entre  tasa  de  inflación 
y la  tasa  de  desempleo  (Dombusch-Fischer,  1990:  19),  en  Centroamérica 
hubo  altos  índices  de  desempleo  y elevadas  tasas  de  inflación.  La 
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población  ocupada  experimentó  un  fuerte  deterioro  en  el  salario  real,  el 
cual  repercutió  en  la  disminución  de  la  capacidad  de  consumo.  O sea,  se 
redujo  la  capacidad  de  demanda  de  los  asalariados,  que  es  el  gran  estrato 
de  consumo  masivo  de  los  bienes  y servicios  producidos  en  el  área. 
Según  cálculos  de  la  Comisión  Sanford,  para  1989  el  nivel  de  vida  se 
había  deteriorado  en  un  25%,  y ni  siquiera  Costa  Rica  había  escapado  a 
las  consecuencias  de  la  crisis  (Informe,  1989:  7). 

En  el  cuadro  que  se  presenta  a continuación,  se  muestra  la  evolución 
de  los  precios  al  consumidor: 


Centroamérica:  evolución  de  los  precios  al  consumidor 


Países 

1976 

1980 

1985 

1988 

1989 

Guatemala 

19 

09 

32 

12 

15 

El  Salvador 

05 

19 

32 

18 

21 

Honduras 

06 

15 

04 

07 

11 

Nicaragua 

06 

25 

334 

33.603 

3.452 

Costa  Rica 

04 

18 

11 

25 

14 

Panamá 

05 

14 

01 

01 

01 

Fuente:  FLACSO  IICA,  1991:  50. 


En  el  caso  de  Honduras,  la  situación  de  los  precios  se  tomó  más 
difícil  en  1990  y 1991  debido  a la  aplicación  de  medidas  drásticas  de 
ajuste  estructural.  En  1990  la  inflación  en  este  país  superó  el  30%,  y en 
junio  de  1991  ya  superaba  el  15%  (Hernández,  1991:  136).  El  más 
afectado  de  todos  fue  Nicaragua,  que  llegó  a tasas  de  inflación  jamás 
experimentadas  en  la  historia  centroamericana. 

Dos  aspectos  adicionales  e importantes  que  destacaron  en  los  años 
ochenta  y que  contribuyeron  a profundizar  la  crisis  económica  y social 
en  la  región,  fueron  la  deuda  externa  y la  fuga  de  capitales. 

Durante  el  decenio,  la  región  en  su  conjunto  acumuló  una  deuda 
externa  equivalente  a 25.485  millones  de  dólares.  En  1989  el  país  con 
mayor  endeudamiento  era  Nicaragua,  con  7.570  millones,  y en  1992  la 
deuda  de  este  país  superaba  los  diez  mil  millones  de  dólares;  le  seguía  en 
el  orden  Panamá  con  5.500  millones,  Costa  Rica  con  4.500  millones, 
Honduras  con  3.260  millones,  Guatemala  con  2.830  millones,  y El 
Salvador,  con  la  menor  carga,  con  1.825  millones  de  dólares  (Cen- 
troamérica en  cifras,  1991 : 45).  EL  Salvador  aparece  con  la  menor  deuda, 
sin  embargo  fue  el  país  con  las  mayores  transferencias  en  el  período. 
Entre  1980  y 1989  recibió  como  ayuda  económica  de  EE.  UU.,  más  de 
1.800  millones  de  dólares  (Ibid.:  43).  El  mismo  valor  acumulado  en 
deuda  externa. 

Por  otra  parte,  mientras  la  deuda  externa  de  1987  correspondiente  a 
Centroamérica  (excluyendo  Panamá),  alcanzó  18.149  millones  de  dólares, 
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la  fuga  de  capitales  acumulada  entre  1970  y 1987  fue  de  18.914  millones 
de  dólares  (fbid.:  45).  Así  pues,  la  entrada  real  de  recursos  financieros 
para  el  área  fue  prácticamente  nula,  por  cuanto  lo  que  ingresó  como 
recursos  para  financiar  el  desarrollo,  salió  por  la  puerta  trasera  vía  fuga 
de  capitales. 

Costa  Rica  fue  el  país  más  afectado  por  la  fuga  de  capitales  con 
5.644  millones  de  dólares,  le  sigue  Nicaragua  con  5.120  millones,  Gua- 
temala con  4.447  millones.  Honduras  con  2.156  y El  Salvador  aparece 
solamente  con  1.547  millones  de  dólares  (Ibid.:  49). 

En  síntesis,  la  década  de  los  ochenta  fue  de  crisis  y de  desintegración; 
el  esquema  fue  relegado  y sustituido  por  la  estrategia  de  exportación  al 
resto  del  mundo,  en  el  marco  de  las  políticas  de  ajuste  estructural.  El 
mercado  común  no  era  el  objetivo,  en  tanto  lo  primordial  era  la  paci- 
ficación que  eliminara  toda  tendencia  embrionaria  hacia  el  socialismo  en 
Nicaragua,  y toda  posibilidad  de  triunfo  revolucionario  en  El  Salvador. 
Estos  países  en  guerra  no  eran  buenos  mercados  para  los  bienes  de 
consumo,  y los  aparentemente  pacíficos,  como  Costa  Rica  y Honduras, 
tampoco  lo  eran  porque  no  tenían  dólares  para  pagar.  La  alternativa  más 
acertada  parecía  ser  la  planteada  por  los  organismos  de  financiamiento 
externo  de  accesar  al  resto  del  mundo  para  recolectar  divisas,  a fin  de 
pagar  el  servicio  de  la  deuda  externa  y hacerle  frente  a las  importaciones 
de  medios  de  producción  y de  consumo. 
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Parte  IV 


as  nuevas  iniciativas  de  integración 


Capítulo  XVII 

Las  nuevas  iniciativas 
de  integración  en  Centroamérica 


1.  Las  cumbres  presidenciales 

A partir  de  1986,  a raíz  de  la  crisis  centroamericana  y las  iniciativas 
de  paz,  se  crearon  las  condiciones  para  discutir  el  tema  de  la  integración 
regional.  Un  aporte  importante  se  había  logrado  de  parte  de  las  iniciativas 
y esfuerzos  del  Grupo  de  Contadora,  formado  por  México,  Panamá, 
Colombia  y Venezuela,  países  que  aportaron  su  concurso  político  con  el 
fin  de  evitar  la  guerra  total  en  Centroamérica,  tal  como  lo  insinuaba  el 
gobierno  conservador  de  EE.  UU.  Asimismo,  jugaron  un  rol  muy  sig- 
nificativo las  reuniones  promovidas  por  la  Comunidad  Europea  en  apoyo 
de  estas  iniciativas. 

Las  presiones  internacionales  y regionales  en  contra  de  la  guerra  y a 
favor  de  la  paz,  y la  incesante  lucha  por  derrotar  las  tendencias 
socializantes  de  Nicaragua  y El  Salvador,  indujo  a los  gobiernos  del  área, 
en  un  primer  momento,  a ocuparse  de  la  pacificación.  Ya  en  la  campaña 
política  que  como  candidato  del  Partido  Liberación  Nacional  libró  Oscar 
Arias  Sánchez  a finales  de  1985  e inicios  de  1986  por  agenciarse  el  poder 
en  Costa  Rica,  el  tema  de  la  paz  figuró  como  capítulo  de  su  política 
internacional.  Este  postulado  lo  elevó  luego  al  contexto  regional. 

El  acercamiento  de  los  presidentes  mediante  las  cumbres  presiden 
cíales  para  discutir  la  paz  regional,  teniendo  como  trasfondo  las  presiones 
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de  la  crisis  económica  y mientras  el  ambiente  para  las  exportaciones  al 
resto  del  mundo  no  se  comportaba  muy  halagador,  creó  el  contexto 
propicio  para  que  las  iniciativas  fueran  más  allá,  dando  lugar  al  plan- 
teamiento de  soluciones  económicas  y políticas  de  carácter  global  en  las 
que  se  incorporó  de  nuevo  la  idea  de  la  integración. 

El  esquema  previsto  en  esta  oportunidad,  supera  la  modalidad 
precedente  que  privilegiaba  la  integración  comercial.  En  la  nueva  versión 
se  han  adicionado  a los  aspectos  económicos,  los  aspectos  políticos, 
sociales  y ambientales.  En  esta  nueva  etapa,  además,  el  tema  de  agenda 
lo  abordan  los  presidentes  y sus  cancilleres.  De  lo  que  se  trataba  era  de 
buscar  una  salida  que  legitimara  ante  el  pueblo  el  proyecto  de  pacificación 
regional  que  tenía  como  finalidad  la  búsqueda  de  alternativas  al  esquema 
del  sandinismo  en  Nicaragua.  Con  ese  fin  se  institucionaron  las  reuniones 
de  presidentes  (cumbres  presidenciales),  y por  ser  el  tema  preponderan- 
temente  político,  se  apartó  de  las  negociaciones  a los  ministros  de  eco- 
nomía y se  los  sustituyó  por  los  ministros  de  relaciones  exteriores.  De 
esta  manera  se  facilitaría  una  metodología  para  darle  seguimiento  a las 
políticas  acordadas. 

Como  apoyo  a las  discusiones,  los  países  del  norte  de  Centroamérica 
acogieron  con  bene  placitus  la  iniciativa,  planteada  en  Esquipulas  I,  de 
crear  la  instancia  política  regional  del  Parlamento  Centroamericano 
(PARLACEN).  Se  intuyó,  a partir  de  estas  iniciativas,  que  el  nuevo 
patrón  de  integración  podría  encaminarse  hacia  la  articulación  de  lo 
económico,  lo  político  y lo  ideológico,  y que  el  parlamento  podría  ser  la 
instancia  de  representación  política  idónea  para  impulsar  el  proyecto. 

Las  circunstancias  fueron  propicias  para  alentar  la  ampliación  de  la 
dimensión  geográfica  de  la  integración.  Se  ha  discutido  con  Panamá  y 
Belice  sobre  el  asunto,  y se  está  a la  espera  de  una  decisión.  Asimismo  se 
han  producido  pláticas  con  México,  que  ha  propuesto  en  prospectiva  su 
alianza  comercial  para  1996. 

La  idea  de  la  integración  parece  tener  consenso  social  en  los  países 
del  norte  de  la  región,  sin  embargo  es  asimilada  con  alguna  reserva  por 
algunos  sectores  sociales  costarricenses  por  considerar  que  al  mencionar 
en  el  nuevo  esquema  lincamientos  políticos  se  interfiere  en  los  asuntos 
internos  de  Costa  Rica,  que  son  potestativos  de  los  de  este  país.  Los 
líderes  que  se  oponen,  se  basan  en  indicadores  económicos  y sociales, 
según  los  cuales  este  país  tiene  una  posición  de  privilegio  en  cuanto  a 
nivel  de  consumo  e inversión  en  Centroamérica.  La  idea  esperanzadora 
es  que  Costa  Rica  se  asocie  con  países  de  mayor  desarrollo  relativo: 
México,  Colombia,  Venezuela  y Chile.  El  fin  último  es  dar  un  salto  hacia 
el  NAFTA,  o TLC  (Tratado  de  Libre  Comercio). 

Los  comerciantes  de  este  país  desean  encontrar  un  espacio  para 
vender  y comprar  sus  productos,  pero  no  desean  compartir  problemas 
políticos  y buscar  soluciones  en  los  que  se  involucre  al  país  con  los 
socios  regionales.  “Queremos  integración  económica,  no  política”,  opina 
un  considerable  sector  social  costarricense.  Se  trata,  obviamente,  de  una 
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posición  soberana  que  se  debe  respetar  sin  embargo  se  comete  un  error  al 
separar  lo  económico  y lo  político,  ello  por  cuanto  el  plantear  una 
política  de  relación  económica  internacional,  compartida  entre  Estados, 
responde  a una  estrategia  de  política  nacional,  y la  integración,  aun 
restringida  al  ámbito  comercial,  deriva  de  una  decisión  política  del 
Estado;  luego,  no  se  puede  separar  mecánicamente  lo  económico  de  lo 
político.  De  no  ser  así,  las  transnacionales  estadounidenses,  de  manera 
aislada  le  podrían  vender  bienes  y servicios  a Cuba,  no  obstante  no  lo 
hacen  porque  antes  que  sus  negocios,  está  la  posición  política  y la 
estrategia  de  antagonismo  al  socialismo  del  Estado  estadounidense  que 
de  previo  decide  qué  hacer. 

A pesar  de  la  controversia  que  ha  producido  el  nuevo  esquema  de 
integración  en  Costa  Rica,  el  presidente  de  este  país  forma  parte  de  la 
Reunión  de  Presidentes  según  lo  establece  el  protocolo  de  Tegucigalpa  y 
el  estatuto  del  SICA  donde  se  siguen  ventilando  los  problemas  políticos 
y económicos  centroamericanos.  Y además  es  uno  de  los  países  más 
beneficiados  con  el  comercio  regional. 

Desde  1986  se  han  producido  quince  reuniones  presidenciales.  He 
aquí  un  resumen  sucinto  del  contenido  de  los  acuerdos: 


1.1.  Primera  cumbre:  la  declaración  de  Esquipulas  I 

Una  de  las  reuniones  de  mayor  trascendencia  regional  y mundial  la 
constituyó  la  cumbre  de  presidentes  llevada  a cabo  en  la  ciudad  de 
Esquipulas,  Guatemala,  los  días  25  y 26  de  mayo  de  1986.  A dicha 
reunión  asistieron  los  presidentes  Oscar  Arias,  de  Costa  Rica;  Marco 
Vinicio  Cerezo,  de  Guatemala;  José  Napoleón  Duarte,  de  El  Salvador; 
Daniel  Ortega  Saavedra,  de  Nicaragua;  y José  Simón  Azcona  Hoyo,  de 
Honduras. 

En  esta  cumbre  se  formalizaron  las  reuniones  de  presidentes  para 
discutir  los  graves  problemas  del  área,  y se  llegó  al  consenso  de  firmar  el 
“Acta  de  Contadora  para  la  Paz  y la  Cooperación  en  Centroamérica”.  En 
la  misma  reunión  se  acordó  la  creación  del  PARLACEN,  y la  revisión  y 
actualización  del  esquema  de  la  “Integración  Económica  y Social  de 
Centroamérica”.  Estos  lincamientos  sirvieron  de  orientación  en  las 
discusiones  de  las  subsiguientes  cumbres. 

1.2.  Segunda  cumbre:  la  declaración  de  Esquipulas  11 

Esta  reunión  se  realizó  en  la  capital  guatemalteca  los  días  6 y 7 de 
agosto  de  1987,  con  la  participación  de  los  mismos  actores  de  Esquipulas 
I.  La  trascendencia  a nivel  regional  y mundial  de  los  acuerdos,  creó  las 
condiciones  para  que  uno  de  los  mandatarios  fuera  galardonado  con  el 
Premio  Nobel  de  la  Paz  (1987),  presea  que  recayó  en  la  persona  del 
presidente  de  Costa  Rica,  Oscar  Arias  Sánchez. 
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En  esta  reunión  se  sentaron  las  bases  para  el  establecimiento  de  la 
paz,  la  desmovilización  de  grupos  armados,  la  creación  de  comisiones  de 
reconciliación  nacional  en  los  países  donde  existían  conflictos  armados, 
la  atención  a refugiados,  la  limitación  de  armas,  se  solicitó  a las  potencias 
que  apoyaban  a los  bandos  en  conflicto  el  cese  de  la  ayuda  a los  grupos 
irregulares  y grupos  insurreccionales,  se  planteó  el  apoyo  a los  procesos 
democráticos  y las  elecciones  libres,  etc. 


13.  Tercera  cumbre:  la  declaración  de  Alajuela 

Esta  reunión  se  realizó  los  días  15  y 16  de  enero  de  1988,  en  la 
ciudad  de  Alajuela,  Costa  Rica.  Participaron  los  mismos  presidentes  que 
asistieron  a las  reuniones  guatemaltecas.  En  esta  cumbre  se  acordó  exigir 
a Nicaragua  el  cumplimiento  de  los  acuerdos  de  Esquipulas  II:  diálogo 
con  los  grupos  en  armas,  libertad  de  prensa,  amnistía  general,  cese  al 
fuego,  pluralismo  político,  regulación  del  armamentismo  y acuerdos  de 
seguridad  y desarme.  En  esta  reunión  el  Presidente  Daniel  Ortega  se 
compromete  llevar  a cabo  elecciones  en  Nicaragua  con  la  participación 
de  todos  los  sectores  en  pugna. 


1.4.  Cuarta  cumbre:  la  declaración  de  Costa  del  Sol 

Esta  cumbre  se  celebró  en  La  Paz,  El  Salvador,  los  días  13  y 14  de 
febrero  de  1989.  Asistió  el  mismo  equipo  de  mandatarios.  La  reunión 
concluyó  con  una  declaración  en  la  que  el  presidente  nicaragüense, 
Daniel  Ortega,  ratificó  el  comprimiso  de  celebrar  elecciones  libres  en 
Nicaragua,  y a garantizar  el  libre  funcionamiento  de  los  medios  de 
comunicación  en  función  del  proceso.  También  se  aprobó  la  desmo- 
vilización, repatriación  y reubicación  voluntaria  de  los  contras  procedentes 
de  Honduras,  y otros  acuerdos  relacionados  con  el  problema  de  la 
pacificación  regional. 


1.5.  Quinta  cumbre:  la  declaración  de  Tela 

Los  días  5 y 7 de  agosto  de  1989,  los  presidentes  centroamericanos 
se  reunieron  de  nuevo,  esta  vez  en  el  Puerto  de  Tela,  Honduras.  En  esta 
oportunidad  había  sido  sustituido  de  la  escena  uno  de  los  anteriores 
actores:  el  presidente  Duarte  de  El  Salvador.  Apareció  como  nuevo  actor 
Alfredo  Cristiani  Burkard,  quien  recién  había  asumido  el  poder.  En  esta 
reunión  se  ratificaron  algunos  acuerdos  de  las  reuniones  anteriores,  se 
planteó  la  desmovilización  de  la  contra  nicaragüense  y su  reubicación 
voluntaria,  y se  respaldó  la  iniciativa  para  la  búsqueda  de  una  solución 
concertada  sobre  la  demanda  de  La  Haya,  interpuesta  por  Nicaragua  en 
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contra  de  Honduras.  Se  ratificó  además  la  iniciativa  de  crear  el 
PARLACEN,  y los  presidentes  se  comprometieron  a emitir  leyes  y 
acuerdos  para  impedir  el  tráfico  de  drogas  en  la  región.  Asimismo  se  le 
pidió  al  FMLN  de  El  Salvador  el  inmediato  cese  de  hostilidades. 


1.6.  Sexta  cumbre:  la  declaración 
de  San  Isidro  de  Coronado 

Los  días  10, 1 1 y 12  de  diciembre  de  1989  se  reunieron  por  sexta  vez 
los  presidentes  centroamericanos,  ahora  en  San  Isidro  de  Coronado, 
Costa  Rica.  En  esta  reunión  los  mandatarios  insistieron  en  el  acuerdo 
bilateral  de  arreglo  extrajudicial  para  resolver  el  asunto  Honduras-Nica- 
ragua, en  debate  pendiente  en  la  Corte  Internacional  de  Justicia  de  La 
Haya;  apoyaron  las  iniciativas  de  diálogo  en  El  Salvador;  pidieron  que 
los  fondos  destinados  a la  resistencia  nicaragüense  fueran  entregados  a la 
Comisión  Internacional  de  Apoyo  y Verificación  (CIAV);  y respaldaron 
a la  ONUCA  para  evitar  el  suministro  de  armas  a la  contra  y al  FMLN,  y 
supervisar  la  pacificación  y otros  puntos  relacionados  con  la  paz  regional. 
Como  puede  apreciarse,  en  estos  acuerdos  no  afloró  el  problema 
económico. 


1.7.  Séptima  cumbre:  la  declaración  de  Montelimar 

Los  sandinistas  acababan  de  perder  las  elecciones.  Así,  en  un  nuevo 
contexto  político  en  el  área,  los  días  2 y 3 de  abril  de  1990  se  reunieron 
una  vez  más  los  presidentes,  en  Montelimar,  Nicaragua.  Apareció  como 
nuevo  actor  por  Honduras  el  presidente  Rafael  Leonardo  Callejas,  en 
sustitución  de  José  Simón  Azcona  Hoyo,  y como  invitada  Violeta  Barrios 
de  Chamorro. 

Hasta  la  sexta  reunión  no  se  había  tocado  el  tema  de  la  integración, 
dado  que  el  punto  central  era  la  pacificación  y había  que  ejercer  presión 
para  que  los  sandinistas  le  abrieran  espacios  políticos  a la  oposición.  Se 
esperaba  que  la  crisis  política  nicaragüense  menguara  para  hablar  del 
tema.  Esta  cumbre  fue  bastante  cordial  y en  la  misma  se  manifestó  la 
satisfacción  del  deber  cumplido,  pues  en  el  reciente  proceso  electoral 
nicaragüense  había  triunfado  la  Unión  Nacional  Opositora,  con  Violeta 
Barrios  como  candidata  a la  presidencia,  quien  muy  pronto  asumiría  el 
poder  en  sustitución  de  Daniel  Ortega.  Se  ratificaron  los  acuerdos  de 
Esquipulas  II,  se  coincidió  en  fortalecer  y reactivar  la  integración  eco- 
nómica regional,  se  replanteó  el  problema  de  la  deuda  externa,  y se 
acordó  buscar  cómo  mejorar  la  distribución  de  los  costos  sociales  del 
ajuste  estructural. 

Igualmente  se  acordó  invitar  a Panamá  a que  se  incorporara  al 
esquema  integracionista  regional.  En  esta  reunión  sí  salió  a la  luz  la 
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problemática  económica  y sus  posibles  soluciones,  pues  como  dice  el 
adagio  popular  “después  de  la  tempestad  viene  la  calma”. 


1.8.  Octava  cumbre:  la  declaración  de  Antigua 

Los  días  15,  16  y 17  de  junio  de  1990,  se  reunieron  de  nuevo  los 
presidentes  de  la  región.  Esta  vez  se  incorporaron  nuevos  gestores  de  la 
política  regional.  Asistió  Guillermo  Endara  presidente  de  Panamá,  como 
observador,  y aparecieron  en  escena,  por  Nicaragua,  Violeta  Barrios  de 
Chamorro,  y por  Costa  Rica,  Rafael  Angel  Calderón,  en  sustitución  de 
Daniel  Ortega  y de  Oscar  Arias  Sánchez,  respectivamente.  Se  trataba 
ahora  de  un  grupo  políticamente  homogéneo,  pues  todos  coincidían  con 
las  políticas  de  ajuste  estructural,  en  cuyas  discusiones  no  afloraron 
contradicciones.  No  obstante,  tenían  en  el  contexto  regional  fuertes 
presiones  de  los  pueblos. 

Entre  los  puntos  acordados  estuvo  el  impulso  de  una  estrategia 
conjunta  para  un  crecimiento  sostenido  con  base  en  el  comercio  exterior, 
en  consecuencia  la  mira  la  pusieron  en  el  resto  del  mundo.  A la  vez,  le 
asignaron  a los  ministros  de  economía:  uno,  el  impulso  de  una  política  de 
reconversión  industrial,  gradual  y selectiva,  a fin  de  mejorar  la  eficiencia 
de  la  producción;  dos,  promover  la  complementariedad  de  los  países,  la 
conquista  o búsqueda  de  nuevos  mercados,  y la  sustitución  competitiva 
de  importaciones.  El  acuerdo  contempló  asimismo  impulsar  la 
privatización  de  empresas  estatales,  y la  coordinación  regional  de  los 
programas  de  ajuste  estructural. 

Estos  puntos  aparecieron  en  detalle  en  el  Plan  de  Acción  Económica 
para  Centroamérica  (PAECA),  que  comprendió: 

a)  Un  nuevo  marco  jurídico  para  la  integración  regional. 

b)  Hacer  efectivos  los  compromisos  de  financiamiento  entre  la 
Comunidad  Europea  y Centroamérica,  en  el  sentido  de  establecer  un 
Sistema  Regional  de  Pagos  (SRP). 

c)  Instruir  a los  ministros  responsables  de  la  integración,  un  programa 
calendarizado  en  relación  con  los  aranceles  por  establecerse. 

d)  Una  coordinación  regional  para  el  desmantelamiento  de  obstáculos 
al  comercio  intracentroamericano. 

e)  Una  coordinación  en  el  proceso  de  incorporación  y participación 
en  el  GATT,  así  como  una  ampliación  del  Programa  de  la  Cuenca 
del  Caribe  y el  logro  de  un  trato  por  parte  de  la  Comunidad  Europea, 
similar  a los  beneficios  que  le  otorgan  a los  países  beneficiarios  de  la 
Convención  de  Lomé. 

0 Plazos  para  el  diseño  de  una  política  de  reconversión  industrial. 

g)  Plazos  para  el  diseño  de  una  política  que  permita  la  participación 
de  los  sectores  sociales  en  el  desarrollo. 

h)  La  coordinación  de  una  política  agrícola  adecuada  al  PAECA. 
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i)  Plazos  para  el  diseño  de  una  política  regional  en  ciencia  y 
tecnología. 

j)  Instruir  a los  ministros  de  hacienda  y a los  presidentes  de  los 
bancos  centrales  para  que,  en  el  plazo  de  un  mes,  realizaran  un  foro 
de  consulta  y coordinación  en  relación  con  la  deuda  extema. 


1.9.  Novena  cumbre:  la  declaración  de  Puntarenas 

Los  días  15, 16  y 17  de  diciembre  de  1990,  una  vez  más  se  reunieron 
los  presidentes  de  la  región  en  Puntarenas,  Costa  Rica.  En  esta  cumbre  se 
incorporaron  plazos  y nuevos  elementos  al  planteamiento  económico: 

a)  Se  planteó  que  en  un  plazo  de  noventa  días  la  Comisión 
Centroamericana  de  Ambiente  y Desarrollo  definiera  un  perfil  de 
estrategias  para  el  canje  de  deuda  externa  por  naturaleza,  con  base 
en  las  tesis  de  la  Iniciativa  para  las  Américas  y la  deuda  comercial  y 
bilateral  del  BCIE. 

b)  Se  instruyó  al  Foro  Centroamericano  de  Consulta  y Coordinación 
en  Deuda  Externa,  integrado  por  los  ministros  de  hacienda  y los 
presidentes  de  los  bancos  centrales  de  los  países  del  área,  para  la 
búsqueda  de  una  solución  excepcional  a la  deuda  intrarregional  de 
Nicaragua,  a más  tardar  para  el  31  de  marzo  de  1991.  Se  pidió  a la 
comunidad  internacional  un  trato  de  excepción  y un  programa  de 
emergencia  que  asegurara  recursos  para  la  reconstrucción  económica 
y social  de  ese  país. 

c)  Se  acordó  iniciar  los  trabajos  para  una  política  aduanera  y 
arancelaria,  que  permitiese  uniformar  el  arancel  a más  tardar  el  31 
de  diciembre  de  1991. 

Las  metas  propuestas  fueron  las  siguientes: 

a)  Al  31  de  marzo  de  1991,  establecer  los  parámetros  de  la 
negociación. 

b)  Al  3 1 de  mayo  de  1 99 1 , la  revisión  general  del  arancel  y la  puesta 
en  vigencia  de  las  tarifas. 

c)  Al  31  de  diciembre  de  1991,  la  conclusión  de  las  negociaciones  y 
la  puesta  en  marcha  del  arancel  uniforme. 

d)  Aprobación  del  Sistema  Armonizado  de  Nomenclatura  Aduanera 
y del  Código  Antidumping  Centroamericano,  a más  tardar  el  31  de 
diciembre  de  1991. 

e)  Poner  en  vigencia  el  programa  regional  de  reconversión  y 
modernización  de  los  sectores  productivos,  a más  tardar  en  junio  de 
1991. 

f)  Aprobar  la  propuesta  de  política  regional  de  ciencia  y tecnología. 

g)  Respaldar  la  reestructuración  y revitalización  del  BCIE. 
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h)  Pedir  a la  Comunidad  Europea  un  tratamiento  similar  al  que 
otorga  a los  países  beneficiarios  de  la  Convención  de  Lomé. 

i)  Apoyar  la  conformación  de  la  Asociación  para  la  Democracia  y el 
Desarrollo  (ADD)  de  América  Central,  propuesta  por  EE.  UU. 

j)  Coordinar  la  elaboración  de  políticas  regionales  de  turismo,  pesca, 
libre  circulación  de  bienes  culturales,  fomento  del  sector  productivo, 
asentamientos  humanos,  viviendas  y facilidades  aero-portuarias. 


1.10.  Décima  cumbre:  la  declaración  de  San  Salvador ] 

Entre  el  15  y el  17  de  julio  de  1991,  los  presidentes  de  la  región  se 
reunieron  por  décima  vez  en  el  quinquenio  1986-91,  esta  vez  en  la 
ciudad  de  San  Salvador.  En  esta  reunión  los  mandatarios  tomaron  im- 
portantes acuerdos  en  relación  con  la  integración  del  istmo: 

a)  Incorporar  a Panamá  al  esquema  integracionista,  para  lo  cual  se 
acordó  modificar  los  tratados  constitutivos  del  PARLACEN  y otras 
instancias  relacionadas. 

b)  Apoyar  la  búsqueda  de  financiamiento  para  la  SIECA. 

c)  Apoyar  la  firma  de  un  acuerdo  multilateral  transitorio  de  libre 
comercio  entre  Honduras  y los  otros  países. 

d)  La  liberalización  del  comercio  de  productos  agropecuarios  básicos 
a partir  del  31  de  diciembre  de  1991,  y la  liberalización  general  del 
comercio  intrarregional  de  estos  productos  a partir  del  30  de  junio 
de  1992. 

e)  Identificar  los  proyectos  regionales  a ser  presentados  a la  ADD. 

f)  Establecer  parámetros  de  negociación  arancelaria,  dentro  de  los 
cuales  se  acordó  un  arancel  uniforme,  con  un  techo  del  20%  y un 
piso  del  5%,  en  vigencia  a partir  del  31  de  diciembre  de  1992.  Para 
ello  se  haría  un  listado  de  productos  esenciales,  los  cuales  se 
someterían  al  tratamiento  uniforme. 

g)  Urgir  el  cumplimiento  de  programas  de  desmantelamiento  de 
obstáculos  al  comercio  intracentroamericano. 

h)  Solicitar  a la  Comunidad  Europea  la  extensión  a la  región  del 
Régimen  de  Preferencias  Generalizado. 

i)  Apoyar  el  proyecto  del  Sistema  de  Interconexión  Eléctrica  de 
Centroamérica  (SIPAC),  y de  interconexión  con  México,  Colombia 
y Venezuela. 

j)  Solicitar  ayuda  al  Banco  Interamericano  de  Desarrollo  (BID)  para 
la  organización  de  un  Grupo  Consultivo  de  Apoyo  con  vistas  a 
afianzar  la  integración  del  área. 


1 El  resumen  de  las  Cumbres  de  Presidentes  de  la  No.  1 a la  No.  10  fueron  elaborados  con 
base  en  la  publicación  de  la  Revista  Centroamericana  de  Administración  Pública  No.  22-23, 
Sección  Documentos,  ICAP,  San  José,  1993. 
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1.11.  Onceava  cumbre:  la  declaración 
de  Tegucigalpa  ( Protocolo  de  Tegucigalpa)  2 

La  cumbre  presidencial  más  importante  en  lo  que  concierne  al 
avance  de  la  integración  de  Centroamérica  la  constituyó  la  de  Tegucigalpa, 
Honduras,  donde  se  aprobó  el  Protocolo  de  Tegucigalpa,  que  contiene 
los  lincamientos  fundamentales  de  la  integración  económica  y política, 
cuyo  objetivo  primordial  es  convertir  a Centroamérica  en  una  región  de 
“paz,  libertad,  democracia  y desarrollo”. 

En  la  reunión,  los  presidentes  decidieron  reformar  la  Carta  de  la 
ODECA,  suscrita  en  la  ciudad  de  Panamá,  Panamá,  el  12  de  diciembre 
de  1962.  Al  efecto,  los  presidentes  convinieron  en  que  “Costa  Rica,  El 
Salvador,  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua  y Panamá  son  una  comunidad 
económico-política  que  aspira  a la  integración  de  Centroamérica”. 

Con  tal  propósito  constituyeron  el  Sistema  de  la  Integración  Cen- 
troamericana (SICA).  Este  es  el  marco  institucional  de  la  integración 
regional,  y en  ese  sentido  los  presidentes  reafirmaron  los  siguientes 
propósitos: 

a)  Consolidar  la  democracia  y fortalecer  sus  instituciones  sobre  la  base 
de  la  existencia  de  Gobiernos  electos  por  sufragio  universal,  libre  y 
secreto,  y del  irrestricto  respeto  a los  Derechos  Humanos. 

b)  Concretar  un  nuevo  modelo  de  seguridad  regional  sustentado  en  un 
balance  de  fuerzas,  el  fortalecimiento  del  poder  civil,  la  superación  de 
la  pobreza  extrema,  la  promoción  del  desarrollo  sostenido,  la  protección 
del  medio  ambiente,  la  erradicación  de  la  violencia,  la  corrupción,  el 
terrorismo,  el  narcotráfico  y el  tráfico  de  armas. 

c)  Impulsar  un  régimen  amplio  de  libertad  que  asegure  el  desarrollo 
pleno  y armonioso  del  individuo  y de  la  sociedad  en  su  conjunto. 

d)  Lograr  un  sistema  regional  de  bienestar  y justicia  económica  y 
social  para  los  pueblos  centroamericanos. 

e)  Alcanzar  la  unión  económica  y fortalecer  el  sistema  financiero 
centroamericano. 

f)  Fortalecer  la  región  como  bloque  económico  para  insertarlo 
exitosamente  en  la  economía  internacional. 

g)  Reafirmar  y consolidar  la  autodeterminación  de  Centroamérica  en 
sus  relaciones  extemas,  mediante  una  estrategia  única  que  fortalezca  y 
amplíe  la  participación  de  la  región,  en  su  conjunto,  en  el  ámbito 
internacional. 

h)  Promover,  en  forma  armónica  y equilibrada,  el  desarrollo  sostenido 
económico,  social,  cultural  y político  de  los  Estados  miembros  y de  la 
región  en  su  conjunto. 

i)  Establecer  acciones  concertadas  dirigidas  a la  preservación  del  medio 
ambiente  por  medio  del  respeto  y armonía  con  la  naturaleza,  asegurando 
el  equilibrado  desarrollo  y explotación  racional  con  miras  al  esta- 
blecimiento de  un  Nuevo  Orden  Ecológico  en  la  región. 


2 Idem. 
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j)  Conformar  el  Sistema  de  la  integración  centroamericana  sustentado 
en  un  ordenamiento  institucional  y jurídico,  y fundamentado  asimismo 
en  el  respeto  mutuo  entre  los  Estados  miembros. 


El  Protocolo  de  Tegucigalpa  modificó  la  estructura  institucional  de 
Centroamérica,  regulada  anteriormente  como  ODECA,  y a ella  estarán 
vinculados  los  órganos  e instituciones  de  la  integración  tradicional.  El 
protocolo  plantea  que: 

Los  órganos  e instituciones  del  Sistema  de  la  integración  centro- 
americana, que  son  todos  los  constituidos  en  el  proyecto  de  la  inte- 
gración tradicional,  deberán  contribuir  a la  efectiva  observancia  y 
ejecución  de  los  propósitos  y principios  del  Protocolo  de  Tegucigalpa 
e inspirarse  en  ellos  tanto  en  sus  decisiones,  estudios  y análisis,  como 
en  la  preparación  de  todos  sus  programas  de  trabajo. 

La  estructura  prevista  es  la  siguiente: 

1.  Las  Reuniones  de  Presidentes. 

2.  El  Consejo  de  Ministros  de  Relaciones  Exteriores. 

3.  El  Comité  Ejecutivo. 

4.  La  Secretaría  General. 

Como  hemos  manifestado  más  arriba,  cambia  la  concepción  de  la 
integración  al  sustituir  a los  ministros  de  economía  por  los  de  relaciones 
exteriores,  y constituirse  en  un  órgano  político  bajo  la  estructura  del 
“Consejo  de  Ministros”,  los  que  a partir  de  ahora  tendrán  la  responsa- 
bilidad de  dirigir  y supervisar  la  aplicación  de  las  políticas  derivadas  de 
las  iniciativas  de  la  integración.  Por  su  parte,  el  Comité  Ejecutivo  es  un 
grupo  de  representantes,  conformado  por  seis  ciudadanos  centroame- 
ricanos, uno  por  cada  país,  nombrados  por  el  respectivo  Presidente.  Este 
equipo  supervisará  el  cumplimiento  de  los  compromisos  y la  plena 
aplicación  de  las  políticas  de  integración  regional.  El  protocolo,  en  su 
artículo  12,  establece  también  un  Comité  Consultivo,  es  decir,  un  órgano 
de  consulta  que  estará  formado  por  representantes  empresariales,  sindi- 
cales, intelectuales  y otros  miembros  activos  de  la  sociedad  centro- 
americana. 

1.12.  Doceava  cumbre: 
la  declaración  de  Managua  3 

Los  presidentes  de  Costa  Rica,  El  Salvador,  Guatemala,  Honduras, 
Nicaragua  y Panamá,  con  la  presencia  del  Primer  Ministro  de  Belice  en 


3 Resumen  elaborado  con  base  en  la  publicación  de  la  Revista  de  la  Integración 
Centroamericana,  No.  49,  Seción  Documentos,  BCIE,  Tegucigalpa.  julio  1991 /diciembre 
1992. 
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calidad  de  observador,  se  reunieron  en  Managua,  Nicaragua,  los  días  4 y 
5 de  junio  de  1992. 

En  esta  reunión  se  propusieron  evaluar  los  compromisos,  logros  y 
expectativas  generadas  en  el  proceso  iniciado  en  Esquipulas.  Algunos 
postulados  señalaban  que: 

El  proceso  de  Esquipulas,  constituye  una  expresión  de  soberanía  y 
autodeterminación  regional,  de  gran  valor  histórico,  que  ha  permitido 
a los  propios  centroamericanos  definir  sus  principios  y metas,  tomar 
decisiones  transcendentales  sobre  su  futuro,  en  lo  que  es  una  reafir- 
mación de  la  identidad  y autonomía  de  los  pueblos  del  área,  condición 
esencial  para  su  desarrollo  integral. 

Se  ratificó  la  institucionalización  de  las  reuniones  presidenciales, 
pues  la  “institucionalización  de  la  reunión  de  presidentes  centroamericanos 
ha  constituido  un  vigoroso  y necesario  instrumento  para  afianzar  la 
integración  regional”. 

Asimismo,  se  dio  a conocer  la  aprobación  del  Protocolo  de  Tegu- 
cigalpa  por  parte  de  los  Estados  del  norte  de  Ccntroamérica: 

La  vigencia  y la  aplicación  del  Protocolo  de  Tegucigalpa,  que  reforma 
la  Carta  de  la  ODECA  y crea  el  Sistema  de  Integración  Centroamericana, 
permitirá  un  buen  funcionamiento  de  la  institucionalidad  y coadyuvará 
a optimizar  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  la  conformación  de  la 
Comunidad  Centroamericana.  En  consecuencia,  expresamos  nuestra 
complacencia  por  la  ratificación  de  dicho  Protocolo  por  parte  de  El 
Salvador,  Honduras  y Nicaragua. 

Los  presidentes  crearon  también  una  comisión  para  la  aprobación 
del  SICA  en  la  siguiente  reunión  de  Panamá: 

Para  una  pronta  aplicación  del  Protocolo  de  Tegucigalpa,  los  presidentes 
acordamos  constituir  una  comisión  preparatoria  y designar,  en  calidad 
de  Presidente  de  la  misma,  al  ciudadano  hondureño,  Dr.  Roberto 
Herrera  Cáceres. 

Herrera  Cáceres  sería  designado  después  como  Secretario  General 
de  dicho  organismo. 

Finalmente,  al  PARLACEN  se  le  asignó  el  papel  de  foro  regional  de 
planteamiento,  análisis  y recomendación. 

1.13.  Treceava  cumbre:  la  declaración  de  Panamá  4 

Los  presidentes  de  Costa  Rica,  El  Salvador,  Guatemala,  Honduras, 
Nicaragua  y Panamá,  con  la  presencia  del  primer  ministro  de  Belice  y el 

4 Resumen  elaborado  con  base  en  el  texto  original  de  la  Agenda  y los  acuerdos  de  la  XIII 
Cumbre  de  Presidentes  Centroamericanos,  celebrada  en  Panamá  del  9 al  1 1 de  diciembre  de 
1992. 
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vicepresidente  de  República  Dominicana,  en  calidad  de  observadores,  se 
reunieron  en  la  ciudad  de  Panamá  entre  el  9 y el  1 1 de  diciembre  de 
1992. 

En  esta  cumbre  se  ratificó  la  creación  del  SICA.  En  el  documento 
emanado  de  la  reunión  se  declaró  que: 

La  consolidación  del  Sistema  de  la  Integración  Centroamericana  (SICA) 
constituye  una  prioridad  básica  para  la  región  y representa  la  nueva 
visión  global  de  la  integración  regional,  que  permitirá  garantizar  el 
desarrollo  equilibrado  y armónico  de  los  pueblos  del  istmo.  Por  esto 
convenimos  en  poner  en  funcionamiento  el  Sistema  de  la  Integración 
Centroamericana  (SICA)  a partir  del  l9  de  febrero  de  1993,  en  los 
términos  de  las  resoluciones  que  hemos  emitido  en  esta  fecha. 

Los  presidentes  de  Costa  Rica  y Panamá,  atendiendo  la  invitación  de 
los  presidentes  de  El  Salvador,  Guatemala,  Honduras  y Nicaragua, 
expresamos  nuestra  decisión  de  participar  activamente  en  el  Sistema 
de  Integración  Centroamericana  (SICA),  dentro  de  los  límites  que  fijan 
nuestros  respectivos  ordenamientos,  en  tanto  ratificamos  el  Protocolo. 

A la  vez  reafirmamos  el  compromiso  de  seguir  contribuyendo  a alcanzar 
los  fines  y propósitos  del  Protocolo  de  Tegucigalpa  del  13  de  diciembre 
de  1991. 

Se  sometieron  al  nuevo  esquema  todos  los  órganos  de  la  integración 
tradicional,  creados  a la  luz  de  los  acuerdos  del  viejo  protocolo  de  los 
años  sesenta. 

Todos  los  órganos,  comisiones  e instituciones  de  la  integración  deberían 
actuar  en  forma  coherente,  coordinada  y armónica,  en  el  marco  del 
SICA  establecido  en  el  Protocolo  de  Tegucigalpa.  Esta  obligación  es 
imperativa  y primaria  en  toda  la  normativa  relacionada  con  la  integración 
centroamericana. 

Asimismo,  se  asignó  beligerancia  legal  a la  Corte  Centroamericana 
de  Justicia: 

La  conclusión  de  las  negociaciones  y la  suscripción  en  esta  fecha  del 
Estatuto  de  la  Corte  Centroamericana  de  Justicia,  constituyen  un  paso 
trascendental  en  la  realización  del  anhelo  centroamericano  de  justicia, 
seguridad  jurídica  y bien  común  que  reafirma  el  proceso  de  integración. 

En  esta  reunión  también  se  acordaron  políticas  relacionadas  con  la 
modernización  del  sector  agrícola: 

Es  compromiso  primordial  desarrollar  un  sector  agrícola  moderno  con 
capacidad  de  competir  intemacionalmente  dentro  de  un  esquema  de 
apertura  comercial.  En  tal  sentido,  decidimos  adoptar  el  compromiso 
agropecuario  de  Panamá,  con  el  fin  de  respaldar  la  consecución  de  tan 
alto  objetivo. 
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Los  esfuerzos  realizados  por  el  sector  agropecuario  de  la  región,  en 
materia  de  liberalización  comercial,  merecen  acciones  correspondientes 
y concretas  por  parte  de  las  naciones  desarrolladas,  destacándose  la 
eliminación  de  barreras  no  arancelarias.  Compartimos  en  principio  la 
reciprocidad  en  las  relaciones  comerciales  y que  éste  debe  tomar  en 
consideración  los  diferentes  niveles  de  desarrollo  de  los  países  cen- 
troamericanos. 

El  planteamiento  previene  un  apoyo  al  pequeño  y al  mediano  pro- 
ductor agropecuario,  con  el  fin  de  insertarlo  en  el  proceso  de  producción 
capitalista  de  la  región. 

Es  necesario  propiciar  las  condiciones  que  permitan  al  pequeño  y 
mediano  productor  agropecuario  una  integración  vertical  de  su 
producción,  con  el  fin  de  minimizar  los  efectos  negativos  de  la  apertura 
económica  regional  y facilitarles  su  reconversión  productiva.  Por  tal 
motivo,  instruimos  a los  gabinetes  económicos  para  que  elaboren  una 
propuesta  dirigida  a establecer  un  “Fondo  Regional  para  la  Moderni- 
zación y Reconversión  del  Sector  Agropecuario”. 

También  se  tomaron  acuerdos  políticos  con  miras  a la  creación  del 
Consejo  Centroamericano  de  Instituciones  de  Seguridad  Social: 

Propiciamos  la  conformación  de  un  sistema  de  protección  integral  a la 
población,  más  solidario,  de  cobertura  universal  y con  gran  sentido  de 
equidad,  que  contemple  las  prestaciones  sanitarias,  las  económicas  y 
los  servicios  sociales,  de  conformidad  con  las  características  propias 
de  cada  nación,  y en  tal  sentido  apoyamos  decididamente  el  forta- 
lecimiento de  las  instituciones  de  seguridad  social,  como  entidades 
idóneas  para  cumplir  las  responsabilidades  nacionales  y regionales  de 
desarrollo  de  la  seguridad  social.  Acogemos  con  beneplácito  la  creación 
del  Consejo  Centroamericano  de  Instituciones  de  Seguridad  Social, 
instándolo  a coordinarse  con  la  Comisión  Regional  de  Asuntos  Sociales. 

Se  dio  a conocer  el  reconocimiento  a socios  extrarregionalcs  por  su 
participación  como  nuevos  miembros  del  BCIE: 

Expresamos  nuestra  complacencia  por  la  participación  de  los  EE.  UU. 
Mexicanos  como  socio  extrarregional  con  pleno  derecho  en  el  BCIE, 
que  marca  el  inicio  de  una  nueva  etapa  de  cooperación  en  las  relaciones 
entre  Centroamérica  y ese  país  amigo.  Al  mismo  tiempo,  manifestamos 
satisfacción  por  las  gestiones  que  realizan  los  gobiernos  de  Argentina 
y Venezuela,  dirigidas  a adherirse  al  Convenio  Constitutivo  del  BCIE 
y acogemos  con  beneplácito  la  aprobación  de  los  proyectos  presentados 
durante  la  Primera  Reunión  de  la  Comisión  Mixta  Centroamericana- 
República  de  China,  celebrada  en  Taipei  los  días  7 y 8 de  setiembre  de 
1992. 

Se  continúa  con  la  idea  de  la  integración  con  México  en  el  marco  de 
los  Acuerdos  de  Tuxtla  Gutiérrez  de  enero  de  1991 : 
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Encargamos  a las  autoridades  respectivas  que  continúen,  en  el  ámbito 
de  sus  competencias,  las  negociaciones  con  México  dentro  del  espíritu 
de  los  Acuerdos  de  Tuxtla  Gutiérrez.  Para  tal  efecto  deberá  promoverse 
la  coordinación  intracentroamericana  en  todos  los  campos  de  coope- 
ración y en  complementación  económica  entre  Centroamérica  y México, 
con  un  enfoque  multidisciplinario,  multisectorial  e interinstitucional, 
que  considere  los  compromisos  de  la  integración  centroamericana  y 
asegure  la  adecuada  representación  de  los  distintos  agentes  económicos 
y los  intereses  particulares  de  cada  uno  de  los  países  de  la  región. 

Continuar  negociando  en  la  Ronda  de  Uruguay  para  lograr  mejores 
tratos  en  el  mercado  en  el  marco  del  GATT: 

Expresamos  nuestra  confianza  de  que  los  esfuerzos  en  curso  conduzcan 
a una  conclusión  exitosa  de  las  negociaciones  de  la  Ronda  Uruguay, 
permitiendo  la  reactivación  económica  y la  expansión  del  comercio 
mundial  en  pro  del  crecimiento  de  los  países  en  desarrollo.  En  este 
contexto  urgimos  a que  la  importación  de  banano  se  rija  en  estricto 
apego  a las  normas  y disciplinas  del  GATT  y,  a la  vez,  reiteramos  la 
necesidad  de  alcanzar  la  total  liberalización  del  mercado  para  ese 
producto  de  acuerdo  con  los  compromisos  contenidos  en  las  decla- 
raciones ministeriales  de  Punta  del  Este  y Montreal,  respetando  los 
compromisos  existentes  en  los  países  del  Caribe  y Belice. 

Se  le  asigna  a los  Gabinetes  Económicos  de  la  región,  el  rol  de 
ejecutar  y coordinar  los  lincamientos  de  política  económica  derivados  de 
los  Acuerdos  Presidenciales: 

Reafirmamos  el  carácter  fundamental  de  la  Reunión  de  Gabinetes 
Económicos  de  los  países  centroamericanos,  como  instancia  regional 
responsable  de  proponer,  ejecutar  y coordinar  los  acuerdos  y 
compromisos  de  carácter  económico  de  la  Reunión  de  Presidentes 
Centroamericanos.  En  tal  sentido,  encargamos  a esta  instancia  la 
presentación  en  la  próxima  Reunión  de  Presidentes,  de  un  programa 
coordinado,  viable  y realista,  de  armonización  y convergencia  de  todas 
las  políticas  macroeconómicas  nacionales. 


1.14.  Catorceava  cumbre:  la  declaración 
de  Guatemala  5 (Protocolo  de  Guatemala ) 

Esta  cumbre  presidencial  originalmente  se  programó  para  ser 
celebrada  en  Guatemala,  en  julio  de  1993,  sin  embargo  fue  suspendida 
de  forma  abrupta  debido  al  problema  político  escenificado  en  ese  país  a 


^ Resumen  elaborado  con  base  en  el  texto  original  de  la  Agenda  y los  Acuerdos  de  la  XIV 
Reunión  Cumbre  de  Presidentes  Centroamericanos,  celebrada  en  Guatemala  del  27  al  29  de 
octubre  de  1994. 
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raíz  del  autogolpe  de  Estado  imputado  al  presidente  Jorge  Serrano  Elias, 
que  culminó  con  la  salida  de  éste  y su  sustitución  por  Ramiro  de  León 
Carpió.  No  fue  sino  hasta  los  días  27-29  de  octubre  de  1993,  cuando  se 
concretó  dicha  reunión. 

En  esta  cumbre  los  presidentes  suscribieron  el  llamado  Protocolo  de 
Guatemala  al  Tratado  General  de  la  Integración  Económica  Centro- 
americana que,  según  el  plantemiento  de  los  protagonistas,  consolida  y 
moderniza  el  esquema  de  la  integración  en  el  marco  de  los  acuerdos  del 
SICA,  aprobado  en  el  Protocolo  de  Tegucigalpa  en  diciembre  de  1991. 
Además,  el  presidente  de  Panamá,  Guillermo  Endara  Galimany,  informó 
que  había  iniciado  los  procedimientos  para  adherirse  al  Tratado  Cons- 
titutivo del  PARLACEN. 

A partir  de  esta  reunión,  se  definió  una  estrategia  política  tendiente  a 
ubicar  cuadros  del  área  en  cargos  de  importancia  en  los  organismos  de 
carácter  multilateral.  De  este  modo,  en  la  declaración  de  los  presidentes 
se  ratificó  el  compromiso  conjunto  de  la  región,  contraído  en  reuniones 
previas,  de  apoyar  la  candidatura  a la  Secretaría  General  de  la  Orga- 
nización de  Estados  Americanos  (OEA),  del  canciller  de  Costa  Rica, 
Bemd  Niehaus  Quesada.  Igualmente  se  manifestó  el  interés  de  apoyar  a 
un  candidato  hondureno  para  ocupar  un  puesto  en  el  Consejo  de  Seguridad 
de  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas  (ONU).  Los  presidentes 
esperaban,  de  las  demás  naciones  de  América  Latina  y del  Caribe,  una 
reacción  favorable  sobre  estas  aspiraciones,  tomando  en  cuenta  la 
experiencia  manifiesta  en  los  procesos  de  pacificación  regional.  En  lo 
que  toca  al  caso  Niehaus,  Centroamérica  se  mantuvo  firme  en  su  decisión 
hasta  la  fecha  de  la  elección,  pero  finalmente  se  impuso  el  candidato 
patrocinado  por  EE.  UU.,  el  todavía  presidente  en  funciones  de  Colom- 
bia, César  Gaviria. 

En  la  declaración  se  contempló  asimismo  incorporar  al  esquema  de 
integración  aspectos  de  carácter  social,  instruyendo  los  presidentes  a la 
Comisión  Regional  de  Asuntos  Sociales  (CRAS)  para  que,  en  coor- 
dinación con  la  Secretaría  General  del  SICA,  presentaran  a la  quinceava 
Reunión  Cumbre  un  proyecto  de  tratado  de  integración  social  de  Cen- 
troamérica. Algunos  de  los  temas  mencionados  en  este  proyecto,  son: 
movimientos  migratorios,  poblaciones  desplazadas,  medidas  contra 
enfermedades  endémicas,  y previsión  de  desastres. 

Una  comisión  de  expertos,  conformada  por  representantes  del  CRAS 
y del  SICA,  presentó  a la  cumbre  de  presidentes  un  plan  de  desarrollo 
integral  para  las  familias  centroamericanas  que  habitan  en  zonas 
fronterizas,  al  cual  debían  gestionarle  apoyo  financiero  en  las  diversas 
agencias  de  cooperación  internacional  para  su  ejecución.  También  se 
planteó  la  necesidad  de  impulsar  las  iniciativas  de  los  ministros  de  salud 
del  área  en  relación  con  el  tema  de  la  seguridad  alimentaria,  para  lo  cual 
se  instruyó  al  Instituto  de  Nutrición  de  Centroamérica  y Panamá  (INCAP) 
y a la  Organización  Panamericana  de  la  Salud  (OPS),  para  que  le  den 
seguimiento  a esta  política. 
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En  relación  con  los  asuntos  migratorios,  los  presidentes  solicitaron 
al  Consejo  de  Ministros  de  Gobernación  de  Centroamérica  y a la  Comisión 
Centroamericana  de  Directores  de  Migración,  una  revisión  de  las 
legislaciones  migratorias  con  el  fin  de  lograr  armonizarlas.  El  asunto 
migratorio  parece  ser  uno  de  los  más  controversiales,  fundamentalmente 
en  lo  que  compete  a las  relaciones  del  grupo  de  países  con  Costa  Rica,  en 
tanto  este  país,  con  sus  reformas  civilistas,  ha  logrado  superar  a sus 
vecinos  en  muchos  aspectos  de  la  vida  económica  y social,  lo  que 
implica  que  sea  un  atractivo  para  la  migración,  sobre  todo  de  sus  vecinos 
nicaragüenses.  Es  de  hacer  notar  que  las  otras  repúblicas  todavía  están 
muy  rezagadas  e influenciadas  por  la  dominación  militarista,  lo  que 
implica  cargar  a la  sociedad  con  altos  gastos  superfluos  en  defensa  y 
seguridad,  mientras  se  relegan  los  ejes  claves  del  desarrollo. 

En  lo  económico,  se  expresó  la  necesidad  de  fortalecer  los  programas 
y proyectos  denominados  de  “desarrollo  humano”,  para  lo  que  se  planteó 
la  prioridad  de  apoyar  el  denominado  Fondo  Centroamericano  de  Inversión 
Social  Contra  la  Pobreza,  que  se  constituyó  bajo  la  responsabilidad  del 
BCIE.  La  estructura  orgánica  y los  principios  del  fondo,  reproducen  el 
modelo  de  lo  que  a nivel  nacional  se  conoce,  en  cada  uno  de  los  países, 
como  “fondo  de  inversión  social”  el  que,  en  el  marco  de  las  políticas  de 
ajuste  estructural,  está  destinado  a controlar  y a menguar  la  grave  crisis 
económica  de  la  población  más  pobre. 

En  el  mismo  ámbito  económico,  se  manifestó  la  preocupación  por  el 
estado  de  la  infraesctructura  económica,  principalmente  en  transporte, 
energía  y telecomunicaciones.  Para  enfrentar  el  problema  se  constituyó 
el  Consejo  Intersectorial  de  Ministros  de  Infraestructura,  considerado 
como  el  órgano  para  analizar  y planificar  una  salida  a este  problema.  La 
Secretaría  Técnica  de  este  Consejo  recayó  en  la  SIECA.  A la  vez,  los 
presidentes  apoyaron  la  iniciativa  de  los  ministros  de  transporte 
centroamericanos  en  relación  con  la  puesta  en  marcha  del  transporte 
multimodal,  y la  creación  de  una  red  de  terminales  interiores  de  carga, 
así  como  de  un  sistema  de  transbordo  y transporte  de  trenes  en  barcazas. 

En  lo  que  toca  a los  aspectos  de  organización  y funcionamiento  del 
órgano  financiero  del  SICA,  el  BCIE,  los  presidentes  estuvieron  de 
acuerdo  con  el  proyecto  de  reformas  al  Convenio  Constitutivo  de  éste, 
incluyendo  un  mecanismo  transitorio  consistente  en  la  creación  de  un 
fideicomiso  que  facilitaría  la  incorporación  de  Panamá,  Belice,  República 
Dominicana  y otros  países  del  Caribe,  en  calidad  de  socios  beneficiarios. 
Aplaudieron  las  iniciativas  de  Argentina  y Venezuela  orientadas  a su 
incorporación  al  Convenio  Constitutivo  del  BCIE  en  calidad  de  socios 
extrarregionales,  e instaron  a Colombia  y a los  organismos  financieros  a 
incorporarse  con  el  fin  de  capitalizar  recursos  que  se  puedan  invertir  en 
proyectos  de  carácter  regional. 

En  lo  que  compete  a las  relaciones  externas,  la  declaración  tocó  el 
tema  de  las  relaciones  México-Centroamérica.  Los  presidentes  mani- 
festaron su  interés  de  intensificar  las  relaciones  comerciales  con  aquel 
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país,  en  el  marco  del  acuerdo  de  Tuxtla  Gutiérrez,  firmado  en  1991  por 
éstos  y el  presidente  mexicano  Carlos  Salinas  de  Gortari.  A partir  de  esta 
cumbre,  Costa  Rica  se  adelantó  a los  demás  países  a concretar  un 
acuerdo  con  México,  el  que  se  programó  para  entrar  en  vigencia  en  enero 
de  1995.  Para  los  empresarios  mexicanos,  la  apertura  del  mercado 
costarricense  es  estratégica  por  ser  muy  atractivo  para  invertir  y vender, 
pues  está  concentrado  en  el  Valle  Central;  la  población,  en  su  mayoría, 
tiene  un  salario  o ingreso  que  le  permite  mantener  un  nivel  de  gasto 
frecuente;  y,  además,  es  muy  inclinada  al  consumismo.  Luego,  la 
eliminación  de  restricciones  a la  inversión  foránea  le  abre  las  posibilidades 
a los  mexicanos  para  comprar  empresas  y fundar  nuevas.  Este  proceso  ya 
ha  comenzado  a palparse  en  Costa  Rica,  con  la  instalación  de  muchas 
empresas  comerciales  y de  servicios.  Así  es  que,  en  poco  tiempo,  las 
empresas  de  capital  mexicano  bien  pueden  llegar  a ejercer  un  control 
deliberado  de  una  porción  importante  de  la  demanda  efectiva  costarricense, 
y penetrar  a partir  de  este  país  al  resto  de  Centroamérica  aprovechando 
los  acuerdos  de  la  integración  regional. 

Por  otra  pane,  los  presidentes  aprobaron  el  Programa  de  Armo- 
nización Tributaria  en  Centroamérica,  que  fuera  elaborado  por  fun- 
cionarios de  los  ministerios  de  hacienda  y finanzas  de  los  países  de  la 
región.  Para  la  modernización  aduanera  se  previo  la  creación  de  la 
Escuela  Aduanera  Centroamericana,  vinculada  al  Instituto  Centroame- 
ricano de  Administración  Pública  (ICAP),  que  tendrá  como  propósito  la 
capacitación  del  personal  técnico  en  este  subsector  de  la  administración 
pública.  Con  ello  los  países  avanzan  en  la  liberal ización  del  mercado 
regional  y en  la  facilitación  del  comercio. 

Al  finalizar  la  reunión,  los  presidentes  firmaron  los  siguientes 
convenios: 

1)  el  Protocolo  al  Tratado  General  de  Integración  Económica  Cen- 
troamericana (Protocolo  de  Guatemala); 

2)  el  Tratado  de  Asistencia  Legal  Mutua  en  Asuntos  Penales,  firmado 
por  las  seis  repúblicas; 

3)  el  Convenio  Regional  sobre  Cambios  Climáticos; 

4)  el  Convenio  Regional  para  el  Manejo  y Conservación  de  los 
Ecosistemas  Naturales,  Forestales  y el  Desarrollo  de  Plantaciones 
Forestales; 

5)  el  Convenio  Constitutivo  del  Centro  de  Coordinación  para  la 
Prevención  de  Desastres  Naturales  en  América  Central;  y 

6)  el  Convenio  Constitutivo  de  la  Comisión  Centroamericana  Per- 
manente para  la  Erradicación  de  la  Producción,  Tráfico,  Consumo  y 
Uso  Ilícito  de  Estupefacientes  y Substancias  Psicotrópicas. 
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1.15.  Quinceava  cumbre:  la  declaración  cumbre 
de  Guácimo,  Costa  Rica  & 


Esta  reunión  se  realizó  en  la  comunidad  de  Guácimo,  provincia  de 
Limón,  Costa  Rica,  del  18  al  20  de  agosto  de  1994.  Participaron  los  seis 
presidentes  centroamericanos  y el  Primer  Ministro  de  Belice,  en  calidad 
de  observador. 

Los  presidentes  dieron  fe  de  haber  recibido  el  Proyecto  de  Tratado 
de  Integración  Social  de  Centroamerica  de  parte  de  la  CRAS.  Con  ello  la 
comisión  cumplió  con  lo  acordado  en  la  catorceava  cumbre.  Para  concretar 
este  plan  se  definió  la  creación  de  comisiones  nacionales  adscritas  a la 
CRAS  para  que,  en  coordinación  con  las  secretarías  especilizadas  del 
SICA,  elaboren  una  estrategia  de  consultas  nacionales  con  base  en  la 
cual  deberán  formular  el  Proyecto  de  Tratado  de  Integración  Social.  La 
aprobación  de  este  proyecto  se  previo  para  la  dieciseisava  cumbre  pre- 
sidencial a celebrarse  en  San  Salvador,  El  Salvador,  en  el  primer  semestre 
de  1995. 

En  asuntos  económicos,  los  presidentes  coincidieron  en  señalar  que 
el  Protocolo  al  Tratado  General  de  Integración  Económica  Centro- 
americana, denominado  Protocolo  de  Guatemala,  contemplado  en  el 
texto  de  las  resoluciones  de  la  catorceava  cumbre,  consolida  y moderniza 
el  esquema  de  integración  regional.  En  ese  sentido  manifestaron  su 
satisfacción  por  haber  sido  ya  ratificado  por  las  asambleas  legislativas  de 
Nicaragua  y El  Salvador,  e instaron  a los  demás  países  para  que  agilicen 
la  aprobación  de  este  instrumento  para  su  pronta  puesta  en  vigencia. 

Igualmente  se  instó  a los  países  que  todavía  no  lo  habían  hecho,  a 
que  procedieran  a la  ratificación  del  Código  Aduanero  Uniforme  Centro- 
americano, ya  que  hasta  la  fecha  de  esta  reunión  el  área  no  contaba  con 
una  legislación  aduanera  básica. 

En  lo  que  atañe  a las  negociaciones  internacionales  de  Centroamérica 
relacionadas  con  la  importación  de  energéticos,  los  presidentes  acordaron 
efectuarlas  en  conjunto  e instruyeron  a los  ministros  de  economía  para  la 
elaboración  de  una  estrategia  con  vistas  a negociar  mejores  precios  y 
costos  de  fletes,  y el  manejo  del  crudo  en  economías  de  escala. 

En  lo  concerniente  a telecomunicaciones,  los  presidentes  instruyeron 
a las  empresas  públicas  de  este  sector  a presentar  un  proyecto  que 
contemple  la  incorporación  de  nuevas  tecnologías.  En  concreto,  se 
mencionó  una  red  de  fibra  óptica  que  facilite  el  mejoramiento  de  la 
comunicaciones  en  la  región  y con  el  resto  del  mundo. 

Por  su  parte,  en  el  sector  de  energía  eléctrica  se  consideró  de  alta 
prioridad  la  agilización  de  la  interconexión  Honduras,  El  Salvador  y 
Guatemala.  Esta  red  se  contempló  en  el  marco  del  proyecto  del  Sistema 


**  Resumen  elaborado  con  base  en  el  texto  original  de  la  Agenda  y los  Acuerdos  de  la  XV 
Reunión  Cumbre  de  Presidentes  Centroamericanos,  realizada  en  Guácimo,  Limón,  Costa 
Rica,  entre  el  18  y el  20  de  agosto  de  1994. 
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de  Interconexión  Eléctrica  para  América  Central  (SIPAC).  Para  Hondu- 
ras y Nicaragua  este  proyecto  era  de  alta  prioridad,  dado  que  enfrentaban 
altos  déficit  de  energía  eléctrica  que  estaban  diezmando  sus  economías. 
No  obstante,  en  el  proyecto  de  interconexión  no  se  mencionó  a Nicara- 
gua. 

En  los  asuntos  ambientales,  se  planteó  la  necesidad  de  ratificar 
convenios  regionales  e internacionales  sobre  biodiversidad,  cambios 
climáticos,  desechos  tóxicos  y plantaciones  forestales.  Asimismo,  la 
realización  de  proyectos  pilotos  para  la  aplicación  de  dichos  convenios, 
aprovechando  la  cooperación  de  los  países  industrializados.  Para  ello  se 
previo  la  creación  de  consejos  para  el  desarrollo  sostenible,  encargados 
de  darle  seguimiento  y cumplimiento  a los  acuerdos.  Quizá  lo  más 
destacado  de  lo  acordado  en  Guácimo  sobre  este  particular,  fue  la 
celebración  los  días  12  y 13  de  octubre  de  1994,  en  Managua,  Nicaragua, 
de  la  primera  Cumbre  Ecológica  de  Centroamérica,  en  la  que  se  previo 
discutir  la  Alianza  para  el  Desarrollo  Sostenible  que  se  deberá  presentar 
a las  naciones  del  mundo  como  tesis  de  la  región. 

Finalmente,  los  presidentes  acordaron  celebrar  la  dieciseisava  cumbre 
en  la  ciudad  de  San  Salvador,  El  Salvador,  en  una  fecha  a fijarse  en  el 
primer  semestre  de  1995. 


2.  La  constitución  del  PARLACEN 

El  28  de  octubre  de  1991  fue  electa  la  directiva  del  PARLACEN, 
quedando  como  presidente  el  guatemalteco  Roberto  Carpió  Nicolle.  José 
Azcona  del  Hoyo,  expresidente  de  Honduras,  fue  nombrado  vicepresi- 
dente. Hasta  la  fecha  de  la  constitución  de  la  directiva  faltaba  la  ratificación 
de  Costa  Rica. 

El  PARLACEN  contempla  tres  categorías  de  parlamentarios: 
titulares,  suplentes,  y por  derecho.  Los  primeros  y segundos  son  electos 
en  los  procesos  electorales  generales  en  cada  país,  mientras  que  los 
terceros  corresponden  a los  expresidentes  y ex-vicepresidentes  que 
precedieron  a los  mandatarios  en  funciones. 

Nicaragua,  por  ejemplo,  en  esta  primera  etapa  tenía  pendiente  la 
elección  de  sus  parlamentarios  titulares;  solamente  contaba  con  los  par- 
lamentarios por  derecho:  Daniel  Ortega  (expresidente)  y Sergio  Ramírez 
Mercado  (ex-vicepresidente). 

Los  parlamentarios  guatemaltecos  titulares,  eran:  Dando  Roca,  Jorge 
Canales,  Alfredo  Skinner-Klee,  Juan  Ayerdi,  Julio  Lowenthal,  Héctor 
Manuel  Klee,  Manuel  Conde,  Antulio  Castillo  Barajas,  Guillermo  Gon- 
zález, Femando  Muñiz,  Jorge  Fuentes  Serrano  (no  asumió  por  su  paren- 
tesco con  el  presidente  Serrano  Elias),  Eduardo  Meyer  Maldonado, 
Augusto  Vela  Mena,  Juan  José  Serra,  Rodolfo  Dougherty,  Mario  Sandoval 
Alarcón,  Vinicio  Cerezo  y Roberto  Carpió. 


191 


Parlamentarios  salvadoreños:  Roberto  D’ Aubuisson  Arrieta  (QEPD), 
José  Francisco  Guerrero,  Mercedes  Gloria  Salguero,  Sidney  Mazzini 
Villacorta,  Carlos  Alfredo  Miranda,  Mario  Enrique  Amaya,  Raúl  Anto- 
nio Peña,  Raúl  Manuel  Somoza,  Mauricio  Zablah,  Pablo  Mauricio 
Alvergu,  Juan  Ricardo  Ramírez,  Julio  Alfredo  Samayoa,  Carlos  Alfonso 
Arévalo,  Humberto  Posada,  María  Rita  Cartagena,  Manuel  Angel  Mo- 
rales, René  Flores,  Ciro  Cruz  Zepeda,  Julio  Moreno  Niños,  Guillermo 
Antonio  Guevara  Lacayo,  y Rodolfo  Castillo  Claramount. 

Finalmente,  los  parlamentarios  hondureños  eran:  Leonardo  Matute, 
Arturo  Echenique,  Miguel  Andonie  Fernández,  Aníbal  Díaz,  Manuel 
Acosta  Bonilla,  Mario  Rivera  López,  Plinio  Adalberto  Díaz,  lisa  Díaz 
Zelaya,  Rolando  Valenzuela,  Tomás  Quiñónez,  Diógenes  Cruz  García, 
Víctor  Galdámez,  Lisandro  Quezada,  Donaldo  Suazo  Tomé,  Marco  Tulio 
Castillo,  Armando  Bardales,  Roberto  Herrera  Cáceres,  Conrado  Napky 
(QEPD),  Raúl  Medina,  José  Azcona  y Alfredo  Fortín. 
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Capítulo  XVIII 


os  acuerdos  extrarregionales 


En  derredor  de  todo  este  ambiente  por  la  conformación  del  bloque 
regional,  destacan  igualmente  una  serie  de  iniciativas  extrarregionales 
cuya  inicidencia  es  muy  fuerte  en  el  avance  del  proceso  de  la  nueva 
integración.  Por  ello  conviene  incorporar  los  lincamientos  generales  de 
esas  iniciativas  para  analizar  su  contenido  e impacto  en  la  integración 
centroamericana. 


1.  La  integración  Centroamérica-México 

Los  días  10  y 1 1 de  enero  de  1991 , los  presidentes  centroamericanos 
se  reunieron  con  el  presidente  de  México,  Carlos  Salinas  de  Gortari,  en 
la  ciudad  de  Tuxtla  Gutiérrez,  Chiapas,  para  tratar  el  tema  de  la  integración. 
La  pretensión  de  México  era  la  de  incorporarse  al  esquema  regional  para 
intensificar  el  intercambio  comercial  en  exportaciones  e importaciones. 

Como  resultado  de  la  reunión  de  Tuxtla  Gutiérrez,  surgió  un 
documento  denominado  Acuerdo  de  Complementación  Económica,  que 
planteó  como  meta  de  largo  plazo  la  conformación  de  una  zona  de  libre 
comercio  que  debería  comenzar  a operar  el  31  de  diciembre  de  1996. 

El  Acuerdo  de  Complementación  Económica  comprende: 
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a.  un  programa  de  libre  comercio.  El  objetivo  es  que  para  1996  se 
alcance  una  zona  de  libre  comercio  en  la  región,  mediante  la  adopción 
de  la  desgravación  gradual  y automática,  sin  desestimar  el  desarrollo 
desigual  en  los  países  signatarios  del  acuerdo.  Para  no  generar 
desequilibrios  muy  abruptos,  el  proyecto  dejó  abierta  la  posibilidad 
de  lograr  acuerdos  bilaterales  o multilaterales,  según  las  circuns- 
tancias. 

b.  Un  programa  de  fomento  de  las  inversiones.  El  acuerdo,  además 
de  considerar  mecanismos  de  cooperación  industrial  para  la 
reactivación  de  la  producción  centroamericana,  contempla  una  polí- 
tica de  promoción  de  inversiones  en  el  conjunto  de  los  países 
firmantes,  considerando  como  alternativa  de  acumulación  el  ahorro 
externo  que  se  pueda  canalizar  por  medio  de  las  fuentes  financieras 
internacionales,  utilizando  el  mecanismo  de  intercambio  de  deuda 
por  naturaleza  mediante  las  facilidades  financieras  del  acuerdo  de 
San  José,  cuyos  recursos  son  administrados  por  México  y Venezuela 
en  su  condición  de  proveedores  de  petróleo. 

c.  Un  programa  de  cooperación  financiera.  El  acuerdo  establece  el 
fortalecimiento  de  la  cooperación  financiera  para  el  comercio,  la 
inversión  y el  desarrollo.  Algo  importante  en  el  acuerdo  es  la  oferta 
de  México  y Venezuela  acerca  de  la  posibilidad  de  utilizar  el  monto 
de  la  factura  petrolera  de  un  año,  para  créditos  de  mediano  y largo 
plazo  destinados  a proyectos  de  inversión,  así  como  a los  programas 
de  ajuste  estructural. 

d.  Un  programa  energético.  El  documento  ratifica  la  vigencia  del 
Acuerdo  de  San  José  y establece  una  complementariedad  regional 
en  asuntos  energéticos. 

e.  Un  programa  de  apoyo  a las  exportaciones  centroamericanas. 
México  facilitaría  a Centroamérica  financiamiento  con  fondos  del 
Convenio  de  Cooperación  Financiera  México-BCIE,  para  estudios 
sobre  la  oferta  exportable,  la  capacidad  ociosa  y áreas  de  coinversión. 
Asimismo  se  considera  utilizar  el  programa  de  financiamiento  de  las 
importaciones  centroamericanas  desde  México,  para  apoyar  a ex- 
portadores mexicanos  de  materias  primas  que  se  asocien  con  pro- 
ductores del  área. 

f.  Un  programa  de  cooperación  en  el  sector  primario.  El  acuerdo 
prevé  la  posibilidad  de  inversiones  en  el  agro  para  productos  de 
exportación  con  destino  al  mercado  mexicano  y al  resto  del  mundo. 

g.  Un  programa  de  capacitación  y cooperación  técnica.  México 
cooperaría  en  la  capacitación  y asistencia  técnica  mediante  el  Pro- 
grama de  Desarrollo  Profesional  México-Centroamérica  y el 
Convenio  de  Cooperación  Financiera  México-BCEE. 

A la  fecha  de  suscribirse  el  acuerdo  no  se  habían  precisado  todavía 
los  alcances  del  tratado  comercial  que  posteriormente  México  suscribiría 
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con  EE.  UU.  y Canadá.  Sin  embargo  la  estrategia  de  la  política  exterior 
mexicana  buscaba  ya  afianzar  una  posición  en  el  mundo,  en  el  marco  de 
las  nuevas  corrientes  del  comercio  internacional. 

Ahora  bien,  no  obstante  la  estrategia  de  búsqueda  de  la  presencia 
mexicana  en  el  mundo,  en  el  caso  de  sus  relaciones  con  Centroamérica 
éstas  son  históricas.  Durante  el  presente  siglo,  hasta  culminar  el  decenio 
de  los  ochenta,  se  puede  apreciar  una  relación  basada  en  lo  que  ha  sido  la 
geopolítica  mexicana.  Se  trató  siempre  de  una  una  estrategia  de  apertura, 
muy  pluralista  desde  el  punto  de  vista  ideológico-político,  de  crítica  a las 
dictaduras  coercitivas  y de  apoyo  a los  grupos  políticos  moderados.  De 
este  modo,  por  muchos  años  México  se  convirtió  en  el  país  del  exilio 
natural  de  los  políticos  de  oposición,  lo  mismo  que  en  el  primer  centro 
científico-cultural  más  cercano  a la  región.  Aquella  visión  geopolítica  de 
apertura  se  evidenció  también  cuando  México  hizo  oídos  sordos  a la 
estrategia  de  aislamiento  contra  el  gobierno  cubano  decretada,  a principios 
de  los  sesenta,  por  EE.  UU.  Asimismo,  al  profundizarse  la  crisis  política 
centroamericana  durante  el  primer  quinquenio  de  la  década  de  los  ochenta, 
México  mantuvo  una  relación  tolerante  con  los  sandinistas;  desarrolló 
iniciativas,  en  el  marco  del  Grupo  de  Contadora,  para  la  pacificación 
regional;  y,  conjuntamente  con  Francia,  logró  el  reconocimiento  mundial 
al  FMLN  de  El  Salvador  como  grupo  político  beligerante,  lo  que  le 
permitió  a esta  organización  ganar  espacio  para  el  diálogo  y las  negocia- 
ciones con  el  gobierno  de  Alfredo  Cristiani.  Además,  México  continuó, 
junto  con  Venezuela,  suministrando,  dentro  de  los  lineamicntos  del 
Pacto  de  San  José,  petróleo  con  créditos  blandos  a los  países  del  área,  a 
pesar  de  la  morosidad  de  Nicaragua,  país  que  EE.  UU.  deseaba  que  se 
arrodillara,  se  humillara,  por  su  atrevimiento  deslegitimador  del  mercado 
libre. 

En  los  años  noventa  surge  un  México  con  una  nueva  visión  frente  a 
sus  vecinos  del  sur.  La  nueva  estretegia  ya  no  se  perfila  en  el  ámbito  de  la 
llamada  geopolítica,  sino  que  se  traslada  a la  geoeconomía.  Luego,  el 
acuerdo  de  Tuxtla  Gutiérrez  antes  citado  responderá  a una  concepción  de 
mercado,  a la  teoría  de  la  relación  costo-beneficio.  La  nueva  vinculación 
con  Centroamérica  se  medirá  con  indicadores  micro  y macroeconómicos, 
a partir  del  costo  de  oportunidad  y de  la  búsqueda  de  las  mejores 
alternativas  de  negocios  e inversiones.  Por  su  parte,  a los  países  cen- 
troamericanos se  les  presentaba  una  alternativa  que  deseaban  explorar 
desde  hace  años,  era  el  momento  de  entrar  a un  mercado  masivo,  prin- 
cipalmente de  alimentos.  Las  proyecciones  se  muestran  bastante  ambi- 
ciosas en  tanto  la  población  mexicana  demanda  una  gran  variedad  de 
productos  en  cantidades  comerciales  debido  a la  concentración  demo- 
gráfica tanto  en  el  Distrito  Federal  (más  de  21  millones),  como  en  otras 
ciudades  del  norte  y sur  del  país.  Sin  embargo,  también  hay  que  valorar 
el  nivel  empresarial  mexicano  en  relación  con  el  centroamericano.  En 
esta  comparación  se  podría  notar  que  las  distancias,  hasta  hoy,  son 
abismales;  se  trata,  por  tanto,  de  una  asociación  entre  desiguales,  lo  que 
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presupone  a futuro  un  marco  de  relaciones  más  de  subordinación  que  de 
integración. 

Iniciada  la  ronda  de  negociaciones  con  México,  y habiendo  quedado 
abierto  el  camino  para  las  negociaciones  bilaterales,  los  países  de 
Centroamérica  comenzaron  a realizar  exploraciones  para  dar  sus  primeros 
pasos  en  la  búsqueda  de  acuerdos  mutuos.  En  febrero  de  1991,  un  mes 
después  de  la  reunión  de  Tuxtla  Gutiérrez,  Costa  Rica  y México  firmaron 
un  acuerdo  para  la  creación  de  una  zona  de  libre  comercio  bilateral.  No 
hay  que  abstraer  de  esta  inmediata  reunión,  que  posiblemente  ya  estaba 
en  agenda  antes  de  la  reunión  de  Tuxtla,  la  vinculación  familiar  del 
presidente  costarricense  Rafael  Angel  Calderón  Foumier  con  México. 
Después  de  algunas  protestas  de  los  demás  países  del  área  por  la  forma 
en  que  Costa  Rica  aceleraba  la  firma  de  acuerdos  con  México,  hecho  que 
fue  evidente  en  la  XII  Cumbre  de  Presidentes  Centroamericanos  celebrada 
en  Managua  en  junio  de  1992,  Costa  Rica  por  fin  encontró  el  camino 
libre  bajo  el  argumento  de  la  vulnerabilidad  política  de  los  demás  países, 
demostrada  con  el  autogolpe  de  Serrano  Elias  en  Guatemala,  la  crisis  en 
Nicaragua,  el  exceso  de  poder  de  los  militares  en  Honduras,  y el  proceso 
lento  de  pacificación  en  El  Salvador.  Finalmente,  poco  antes  de  entregar 
el  poder  el  presidente  Calderón,  el  5 de  abril  de  1994,  México  y Costa 
Rica  suscribieron  un  Tratado  de  Libre  Comercio  a entrar  en  vigencia  el  1 
de  enero  de  1995. 

Concomitantemente  a las  negociaciones  de  Costa  Rica  con  México, 
los  países  centroamericanos  han  estado  negociando  en  bloque  con  Vene- 
zuela y Colombia  para  lograr  acuerdos  de  intercambio  comercial 
favorables.  Ello  a pesar  de  las  escasas  exportaciones  de  la  región  hacia 
esos  países,  pero  de  gran  importancia  por  ser  proveedores  de  petróleo  y 
otros  productos  necesarios  para  la  economía  del  área.  En  el  caso  de 
Venezuela,  la  negociación  tiene  como  antecedente  la  reunión  realizada 
en  julio  de  199 1 entre  los  presidentes  centroamericanos  y el  de  Venezuela, 
Carlos  Andrés  Pérez,  que  algunos  observadores  consideran  como  el 
complemento  a Tuxtla  Gutiérrez,  dado  que  tanto  Venezuela  como  México 
son  claves  para  el  cumplimiento  de  los  acuerdos  del  Pacto  de  San  José. 

El  acuerdo  con  Venezuela  y Colombia,  implicaría  también  una  zona 
de  libre  comercio  con  Centroamérica.  Se  hicieron  varias  reuniones  con- 
juntas, hasta  culminar  en  febrero  de  1993  con  la  suscripción  de  un 
Acuerdo  sobre  Comercio  e Inversión  entre  Colombia,  Venezuela  y los 
Países  de  Centroamérica.  Esta  firma  se  produjo  en  el  marco  de  una 
reunión  cumbre  de  presidentes  del  Grupo  de  los  Tres  (Colombia,  México 
y Venezuela)  y los  países  centroamericanos,  en  Caracas,  Venezuela.  Ya 
que  Costa  Rica  tenía  algunas  observaciones  al  documento,  se  acordó  que 
éste  sería  modificado  pese  a su  aprobación  política.  Se  pretendía  que  la 
zona  de  libre  comercio  empezara  muy  pronto  a funcionar,  por  lo  que  se 
estableció  que  los  ajustes  debían  estar  listos  para  el  30  de  junio  de  ese 
año.  No  obstante,  hubo  muchos  cambios  en  la  dirección  política  en  siete 
de  los  países  suscriptores,  suspendiéndose  el  avance  de  estas  nego- 
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ciaciones.  Hasta  finales  de  1994,  no  existían  aún  evidencias  ae  una 
concreción  real  de  esta  zona  de  libre  comercio  (Pacheco,  1994:  2-4). 

Como  corolario  de  estas  negociaciones,  los  demás  países  de  la 
región  comenzaron  por  su  lado  a negociar  y a organizar  minibloques.  Se 
formó,  en  1992,  el  llamado  “Triángulo  Norte”  de  Centroamérica,  cuyas 
siglas  fueron  CA-3,  conformado  por  Honduras,  Guatemala  y El  Salvador. 
Más  tarde  el  CA-3  se  amplió  con  la  incorporación  de  Nicaragua,  y se 
formó  así  lo  que  se  conoce  como  CA-4.  El  CA-3  aceleró  inicialmente  la 
puesta  en  marcha  de  los  acuerdos  en  materia  de  integración  contemplados 
en  los  documentos  de  las  cumbres  presidenciales. 

Después  que  se  conoció  la  firma  del  acuerdo  México-Costa  Rica, 
los  países  del  Triángulo  Norte  apresuraron  también  las  negociaciones 
con  México.  La  primera  reunión  se  tuvo  a nivel  ministerial,  en  marzo  de 
1994.  En  ella  se  dispuso  negociar  un  tratado  de  libre  comercio  que 
comprendería:  libre  acceso  a los  mercados,  normas  de  origen,  productos 
agrícolas,  normas  fitosanitarias  y zoosanitarias,  normas  técnicas,  prácticas 
desleales  de  comercio,  inversiones,  servicios,  compras  gubernamentales, 
propiedad  intelectual  y solución  de  controversias.  La  última  reunión  de 
equipos  técnicos  se  celebró  en  Guatemala  en  julio  de  1994. 

Así  pues,  la  fiebre  de  la  trataditis  siguió  su  curso.  Pareciera  que  el 
juego  se  ha  querido  trasladar  a los  ámbitos  de  la  cancha  del  NAFTA,  que 
es  el  sueño  dorado  de  los  grupos  empresariales  más  poderosos  del 
continente. 


2.  La  Iniciativa  de  las  Américas 

La  tendencia  de  la  economía  mundial  apunta  hacia  la  globalización 
del  mercado  (Dierckxsens,  1994:  12).  O sea,  el  predominio  de  las  leyes 
del  mercado  en  todas  las  actividades  económicas  rentables.  El  mercado 
así  entendido  asume  la  coordinación  general  de  la  división  internacional 
del  trabajo  a nivel  mundial. 

No  obstante,  la  multiplicidad  de  intereses  existentes  en  los  países  no 
le  permiten  al  mercado  convertirse  en  una  unidad  homogénea.  La  libre 
competencia,  en  un  mundo  de  oligopolios  y oligopsonios,  es  hoy  una 
ilusión  óptica.  Los  países  industrializados,  con  sus  empresas 
transnacionales,  hacen  funcionar  el  mercado  mundial  en  su  provecho 
con  base  en  diferentes  mecanismos  nacionales  y multinacionales.  Para  el 
caso,  329  grupos  económicos  internacionales  controlan  los  precios  del 
petróleo,  el  café,  el  algodón  y el  azúcar.  Estos  controlan  el  91%  de  las 
exportaciones  de  materiales  de  oficina  y computadoras;  el  62%  de  la 
industria  automotriz;  el  58%  del  material  científico;  el  52%  del  material 
agrícola  e industrial;  el  51%  del  petróleo;  el  36%  de  las  producciones 
electrónicas;  el  35%  de  los  productos  químicos;  el  90%  de  los  productos 
forestales;  el  90%  de  los  mercados  del  café,  el  trigo,  el  maíz,  el  algodón  y 
el  tabaco;  el  85%  del  mercado  cacaotero;  el  75%  del  bananero;  el  70% 


197 


aei  arrocero;  el  60%  del  azucarero;  etc.  (Arias,  1992:  46).  Y los  pro- 
ductores de  la  región  deben  enfrentar  competitivamente  a estos  grupos 
oligopólicos  mundiales. 

Hoy  estamos  ante  la  presencia  de  un  mercado  empírico  comparti- 
mentado  en  bloques  en  el  plano  internacional.  El  bloque  de  la  Comunidad 
Europea  (CE),  que  prospectivamente  se  prevé  será  ampliado  y fortalecido 
con  la  incorporación  de  la  antigua  comunidad  socialista  del  este  europeo. 
El  bloque  económico  oriental,  bajo  el  liderzgo  de  Japón,  que  integra  los 
llamados  países  de  industrialización  reciente.  El  bloque  de  Norteamérica, 
conformado  por  EE.  UU.,  Canadá  y México,  que  en  conjunto  representan 
un  mercado  de  consumo  de  más  de  350  millones  de  consumidores  y un 
stock  de  capitales  muy  intenso. 

Estas  eran  las  circunstancias  que  mediaban  en  el  momento  en  que  el 
Presidente  Georg  Bush  anunció,  en  junio  de  1991,  la  “Iniciativa  de  las 
Américas”  ante  los  presidentes  del  Banco  Mundial  y del  BID,  Barber 
Conable  y Enrique  Iglesias,  respectivamente.  A la  Iniciativa  de  las 
Américas  se  la  denominó  así,  porque  plantea  la  generalización  de  un 
mercado  libre  para  las  tres  Américas:  Centro  América  y el  Caribe,  Sur 
América  y Norte  América.  Esto  es,  un  mercado  desde  Alaska  hasta  la 
Tierra  del  Fuego  en  Chile. 

La  iniciativa  se  centra  en  tres  pivotes:  la  liberalización  del  comercio, 
la  libre  movilidad  e intensificación  de  los  capitales,  y la  reducción  de  las 
deudas  oficiales  (Ramos,  1991:  88). 

La  liberalización  comercial,  tal  como  fue  planteada  por  el  presidente 
Bush,  implica  crear  una  gran  zona  de  libre  comercio  en  el  continente  y en 
las  islas  del  Caribe.  Libre  mercado  a lo  interno  del  bloque  y abierto  al 
resto  del  mundo.  La  base  del  acuerdo  serían  los  puntos  aprobados  en  la 
Ronda  de  Uruguay,  en  el  marco  del  convenio  del  GATT.  Se  supone  que 
EE.  UU.  y el  dólar  ejercerían  el  liderazgo  en  este  gran  mercado.  Pero  al 
mismo  tiempo,  los  países  suscriptores  esperarían  que  EE.  UU.  minimice 
las  barreras  arancelarias  y no  arancelarias,  que  en  la  actualidad 
obstaculizan  la  penetración  a ese  mercado. 

El  cuello  de  botella  de  este  proyecto  estaría  obviamente  en  la  libre 
movilidad  de  la  fuerza  de  trabajo,  la  que  EE.  UU.  no  está  dispuesto  a 
permitir  pues  de  producirse,  tal  como  lo  señala  el  postulado  de  la 
liberalización,  concentraría  en  poco  tiempo  a millones  de  latinoamericanos 
sin  empleo  en  el  mercado  de  Norteamérica. 

El  segundo  pivote,  que  se  refiere  a la  libre  movilidad  e intensificación 
de  los  capitales,  pretende  fomentar  el  incremento  de  las  inversiones 
regionales  y extranjeras  y,  sobre  todo,  revertir  los  ahorros  latinoamericanos 
que  se  encuentran  depositados  en  los  bancos  de  los  países  industrializados. 
Para  el  cumplimiento  de  este  propósito  se  postula  liberalizar  los  regímenes 
de  inversión  aplicados  al  capital  extranjero,  eliminar  los  reglamentos  y 
leyes  que  regulan  el  funcionamiento  de  la  inversión  extranjera,  liberalizar 
el  sistema  de  cambio  monetario,  y crear  condiciones  de  seguridad  a los 
flujos  de  capital  eliminando  todo  riesgo. 
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Para  su  puesta  en  vigencia  se  propone  un  paquete  financiero  de  mil 
quinientos  millones  de  dólares  que  sería  administrado  por  el  BID,  un 
tercio  del  cual  sería  aportado  por  EE.  UU.  Los  desembolsos  serían 
equivalentes  a trescientos  millones  de  dólares  por  año,  destinados  a 
suministrar  asistencia  técnica,  entrenar  personal  y mejorar  la  infra- 
estructura del  sector  productivo  privado,  dando  prioridad  a los  países  que 
hubiesen  logrado  progresos  en  la  privatización  y liberalización  del  régimen 
de  inversiones.  EE.  UU.  aportaría  cien  millones  anuales  y promovería  la 
búsqueda  de  contribuciones  similares  en  Japón  y la  CE  (Gitli,  1991:  9). 

El  tercer  pivote  de  la  iniciativa  lo  constituiría  la  reducción  de  las 
deudas  oficiales,  para  lo  que  se  pediría  a las  autoridades  del  BID,  del 
Banco  Mundial  y del  FMI  apoyar  la  reducción  de  la  deuda  comercial,  o 
su  servicio,  en  aquellos  países  comprometidos  con  las  políticas  de  ajuste 
estructural.  Por  otra  parte,  se  reconoce  que  la  deuda  oficial  que  mantienen 
algunos  países  no  les  permite  atender  los  problemas  del  desarrollo,  por  lo 
cual  la  iniciativa  propone  la  reducción  del  monto  principal  de  las  deudas 
contraídas  con  la  AID  y mediante  la  Public  law  480  (PL-480),  sin 
perjuicio  de  mantener  el  flujo  de  ayuda  para  estos  países.  En  el  marco  de 
este  lincamiento,  la  administración  Bush  le  condonó  a Honduras  431 
millones  de  dólares  en  octubre  de  1991,  y mil  millones  de  dólares  a 
Costa  Rica  en  1990.  Asimismo,  dentro  del  esquema  se  podrían  negociar 
deudas  a cambio  de  protección  ambiental  y conservación  de  la  naturaleza. 

Al  avalar  la  iniciativa  en  aquel  momento,  el  Subsecretario  del  Tesoro 
estadounidense,  David  Mulford,  manifestó  que  ésta  “sería  eficaz  para 
apoyar  un  vigoroso  crecimiento  económico  en  todo  el  hemisferio...  ya 
que  la  geografía  nos  hace  a todos  los  que  vivimos  en  este  hemisferio, 
aliados  naturales”  (Ramos,  1991:  89).  El  proyecto,  visto  a la  luz  de  la 
historia,  no  es  novedoso.  Al  contrario,  vendría  a ser  una  forma  de 
instrumentar  la  política  inspirada  en  el  panamericanismo,  y aunque  en  la 
iniciativa  no  se  explicita  la  cooperación  militar,  en  la  práctica  EE.  UU. 
continuará  siendo  el  gendarme  protector,  legitimado  a partir  de  la 
asociación  de  libre  comercio  que  habría  que  cuidar  de  las  competencias 
extracontinentales  y de  las  tendencias  estatizantes.  De  esta  cuenta  nadie 
se  escaparía,  y tampoco  habría  quienes  se  sorprendieran  con  las  invasiones 
tipo  Panamá  (1989),  o las  “salvadoras  de  la  democracia”  tipo  Haití 
(septiembre  de  1994). 

Es  importante,  entonces,  analizar  qué  papel  ha  jugado  la  Iniciativa 
de  las  Américas  con  relación  a Centroamérica.  A raíz  de  aquella  propuesta 
continental,  se  decidió  la  creación  para  estos  países  de  un  foro  que 
permitiera  apoyar  su  democratización  y desarrollo,  denominado  Aso- 
ciación para  la  Democracia  y el  Desarrollo  (ADD)  en  Centroamérica.  Se 
trataría  de  un  esfuerzo  multilateral  que,  supuestamente,  sería  apoyado 
por  los  países  industrializados.  Este  organismo  revisaría  el  cumplimiento 
de  los  objetivos  en  relación  con  la  apertura  comercial,  la  privatización  de 
las  empresas  estatales,  y la  desregulación  de  la  inversión  extranjera  y 
nacional.  En  lo  político,  promovería  los  procesos  electorales. 
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Así  pues,  las  tareas  encomendadas  a la  ADD,  fueron,  entre  otras: 

a)  promover  la  concertación  entre  todos  los  miembros  de  la  ADD 
con  relación  a la  liberalización  comercial; 

b)  promover  un  foro  para  la  discusión  de  la  integración  regional; 

c)  promover  la  discusión  de  objetivos  y el  intercambio  de  información 
sobre  los  programas  de  diferentes  países  en  apoyo  a la  democra- 
tización y el  desarrollo  de  Centroamérica;  y 

d)  considerar  la  posibilidad  de  crear  un  grupo  consultivo  en  el  BID, 
en  cooperación  con  el  Banco  Mundial,  que  contribuya  a mejorar  el 
apoyo  de  las  naciones  industrializadas  al  desarrollo  de  la  región. 

Quizá  valga  la  pena  comentar  aunque  sea  de  forma  muy  superficial 
el  esfuerzo  que  EE.  UU.  trata  de  realizar  con  el  proyecto  de  la  Iniciativa 
de  las  Américas.  Le  toca  a esta  potencia  mundial,  hoy,  pagar  el  error 
histórico  de  haber  obstaculizado  el  desarrollo  del  capitalismo  competitivo 
en  América  Latina  y el  Caribe  por  casi  un  siglo.  Los  planteamientos  que 
formularon  los  estructuralistas  desde  la  CEPAL,  en  los  años  cincuenta  y 
sesenta,  pretendían  modernizar  el  capitalismo  competitivo  en  estos  países, 
a lo  que  la  política  estadounidense  se  opuso  con  insistencia,  en  el  afán  de 
proteger  los  monopolios  de  sus  transnacionales.  Posiblemente,  si  aquel 
proceso  hubiese  sido  estimulado,  la  alianza  buscada  por  Bush  habría 
facilitado  acelerar  una  sociedad  de  países  y no  una  relación  de  amos  y 
súbditos. 


3.  Conclusiones 

En  la  última  etapa  de  negociaciones  de  la  nueva  integración  de 
Centroamérica,  los  países  que  han  llevado  la  iniciativa  han  sido  Hondu- 
ras, Guatemala  y El  Salvador.  Honduras,  que  fuera  el  eslabón  más  débil 
en  la  década  de  los  sesenta  y el  primero  en  romper  el  vínculo  inte- 
gracionista,  jugó  en  la  fase  inicial  de  esta  nueva  etapa  un  liderazgo  muy 
importante  mediante  la  figura  de  su  expresidente  Rafael  Leonardo  Callejas. 
La  posición  de  Nicaragua,  el  otro  eslabón  débil  de  la  integración  comercial 
tradicional,  ha  sido  muy  discreta  debido  a la  crisis  política,  económica  y 
social  que  vive  el  pueblo  de  ese  país  como  secuela  de  la  guerra  civil,  el 
bloqueo  económico  y el  aislamiento  a que  fue  sometido  en  los  años 
ochenta.  Nicaragua  es  en  la  actualidad  el  país  más  endeudado  de  la 
región,  así  como  el  más  golpeado  por  las  catástrofes  naturales. 

El  caso  de  Costa  Rica  es  muy  sui  generis.  Los  dirigentes  que  estaban 
en  el  poder  en  la  etapa  inicial  del  nuevo  proceso,  al  igual  que  otros 
grupos  organizados  del  país,  eran  muy  cautelosos  con  relación  a la 
integración.  El  ministro  de  economía  de  ese  gobierno  sostenía  que  en  los 
procesos  de  integración 
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...los  estados  deben  estar  dispuestos  a ceder  una  proporción  de  su 
soberanía  nacional,  para  que  sea  en  el  ámbito  extranacional,  que  muchos 
asuntos  concernientes  a la  misma  integración,  puedan  resolverse... 

[hay]  necesidad  de  coordinar  con  el  resto  de  sus  socios,  muchos  temas 
que  antes  eran  decididos  unilateralmente  (Fajardo,  1992:  116). 

En  la  cita  anterior,  el  ministro  costarricense  expresa  su  preocupación 
por  la  inminente  pérdida  de  soberanía  en  sus  decisiones  nacionales,  al 
ceder  espacio  a organismos  de  cobertura  multinacional  en  las  definiciones 
de  la  política  económica.  Y continúa: 

La  integración  también  implica  un  proceso  de  complementación  entre 
las  economías...  En  la  búsqueda  de  mayor  eficiencia.  Ello  exige  muchas 
veces,  un  reacomodo  de  los  factores  para  una  mejor  asignación  de  los 
recursos,  y asi  aprovechar  las  ventajas  comparativas  de  las  naciones. 

En  definitiva,  la  integración  persigue  ese  fin.  Sin  embargo,  ese 
reacomodo,  puede  ser  lo  óptimo  a nivel  macroeconómico,  pero  a nivel 
micro,  puede  tener  efectos  negativos  para  determinados  sectores  (Idem.). 

Lo  anterior  muestra  que  a los  partidarios  del  mercado  libre,  militantes 
del  neoliberalismo,  no  les  agradan  las  situaciones  que  conduzcan  a 
condiciones  reales  de  libre  competencia.  El  mercado  libre,  en  su 
concepción  teórica,  implica  la  eliminación  de  controles  y de  barreras.  De 
ahí  que  el  mercado  regional,  como  un  todo,  sería  el  espacio  libre  del 
dejar  hacer  y del  dejar  pasar,  permitiendo  a las  fuerzas  de  la  oferta  y la 
demanda  regular  el  funcionamiento  económico,  tal  como  lo  predecía 
Adam  Smith  en  su  famoso  postulado  de  la  mano  invisible.  El  gobierno 
del  presidente  Calderón  había  planteado  que  compartía  la  filosofía  del 
mercado,  sin  embargo,  en  la  realidad  senda  cierto  temor  por  los  problemas 
que  pudieran  derivarse  de  los  acuerdos  de  integración,  con  una  libera- 
lización  a ultranza.  Pero,  no  obstante  esta  preocupación  manifiesta  por  la 
competencia  regional,  no  se  expresaron  los  mismos  comentarios  cuando 
se  trató  de  discutir  el  asunto  en  relación  con  México  u otros  países  de 
mayor  desarrollo  relativo,  con  los  cuales  Costa  Rica  aspira  a asociarse. 
Gonzalo  Fajardo  concluía  que: 

Costa  Rica  cree  en  la  integración...  Pero  ahora  reitero  lo  que  dije  antes. 

La  integración  no  es  sólo  comercio,  es  un  proyecto  de  desarrollo 
conjunto  que  se  emprende  con  países  y organismos  cooperantes,  la 
posición  regional  frente  a iniciativas  de  terceros  que  nos  afectan,  la 
coordinación  de  proyectos  de  infraestructura  y políticas  macro- 
económicas,  son  todas  formas  a través  de  las  cuales  la  integración 
también  se  manifiesta  (Ibid.:  1 19). 

Lo  que  finalmente  quería  decir  el  discurso  del  ministro  Fajardo  es 
que  siendo  la  integración  una  decisión  multinacional,  habría  que  re- 
flexionar sobre  los  puntos  por  negociar.  Desde  luego,  las  iniciativas  de 
integración  alterarán  de  alguna  manera  los  acuerdos  macroeconómicos 
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unilaterales  de  los  programas  de  ajuste  estructural.  Posiblemente  a futuro 
el  ajuste  tendría  que  ser  negociado  en  bloque  con  los  organismos 
financieros  del  exterior,  pero  esto  también  implicaría  adoptar  políticas 
negociadas  por  órganos  multinacionales  para  ser  aplicadas  en  el  marco 
de  leyes  nacionales.  Esto  es  lo  que  aparentemente  no  se  desea  en  Costa 
Rica. 

En  este  país,  los  políticos  y empresarios  manifiestan  con  insistencia 
que  la  integración  que  les  interesa  es  la  restringida  a lo  económico,  sin 
compromisos  políticos,  similar  a lo  previsto  en  el  acuerdo  entre  Canadá, 
EE.  UU.  y México.  Así  lo  plantean  los  grupos  de  ultraderecha  y d~l 
centro.  Esa  misma  versión  han  seguido  expresando  en  las  negociaciones 
las  autoridades  de  este  país.  En  la  reunión  de  Gabinetes  Económicos  que 
se  realizó  en  Guatemala  el  14  de  mayo  de  1993  con  la  finalidad  de 
modificar  el  tradicional  Tratado  General  de  Integración  Económica 
Centroamericano  de  los  sesenta,  la  posición  costarricense  fue  de  total 
desacuerdo  con  los  postulados  claves  del  protocolo.  La  zona  de  libre 
comercio,  la  unidad  aduanera  y la  libre  movilidad  de  los  factores  de 
producción  (mano  de  obra  y capitales),  planteadas  en  el  mencionado 
tratado,  no  convencieron  a la  delegación  de  Costa  Rica,  según  ma- 
nifestaron diversos  sectores  de  opinión  pública.  El  peligro  lo  ve  Costa 
Rica  en  Nicaragua,  donde  el  desempleo  supera  el  40%  de  la  fuerza  de 
trabajo  y los  salarios  son  muy  bajos.  Los  comentarios  advierten  que  por 
lo  menos  un  millón  de  nicaragüenses  vendrían  a este  país.  Algo  exagerado 
si  se  toma  en  cuenta  que  ésa  más  o menos  es  la  población  económicamente 
activa  de  Nicaragua.  El  ministro  de  economía  costarricense,  justificó  así 
su  posición: 

No  firmamos.  No  como  el  documento  está  por  el  momento...  [Si  lo 
hacemos],  un  millón  de  nicaragüenses  vendrá  a Costa  Rica.  EE.  UU. 
no  da  a los  mexicanos  los  mismos  derechos  que  a sus  ciudadanos  en  el 
Tratado  de  Libre  Comercio  para  América  del  Norte  (La  Nación,  1993: 
40A). 

En  la  cita  anterior  se  establece  un  parangón  entre  la  relación  de 
Costa  Rica  y Nicaragua  y la  de  EE.  UU.  con  México.  Quizá  la  distancia 
con  aquellos  países  sea  muy  grande,  pero  la  suposición  no  parece  ser 
desacertada  dado  que  Costa  Rica  ya  tiene  como  antecedente  el  decenio 
de  los  ochenta,  durante  el  cual  la  inmigración  nicaragüense  fue  masiva. 
Por  otra  parte,  un  gran  sector  de  la  economía  costarricense  sostiene  que 
Costa  Rica  debe  asociarse  con  países  de  mayor  desarrollo  que  los 
centroamericanos.  Algunos,  menos  cuidadosos  en  sus  insinuaciones  de 
superioridad  en  la  región,  se  atreven  a expresar  que  Costa  Rica  es  un  país 
que  ha  entrado  en  la  etapa  del  desarrollo  y que  ha  dejado  rezagado  al 
subdesarrollo.  Se  basan  para  ello  en  algunos  indicadores  sociales  y 
económicos  que  ubican  a este  país  en  una  posición  aparentemente  com- 
petitiva con  Venezuela,  México,  Chile,  y otros  países  con  mayor  desarrollo 
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relativo  en  América  Latina  y el  Caribe.  No  obstante,  se  trata  más  que 
todo  de  un  boom  propagandístico  que  explota  un  lego  de  chauvinismo 
colectivo. 

En  relación  con  las  negociaciones  Costa  Rica  y México,  los  actores 
económicos  que  están  en  la  escena  de  la  producción  ven  este  asunto  con 
algún  recelo.  En  un. pronunciamiento  de  la  Cámara  de  Industrias  se 
expresa  esa  preocupación,  al  solicitar  que  en  las  negociaciones  inter- 
nacionales sobre  tratados  comerciales  se  tome  en  cuenta  a los  industriales 
para  opinar  con  propiedad  sobre  el  asunto: 

El  Tratado  de  Libre  Comercio  con  México  es  asunto  de  vital  interés 
para  los  industriales  costarricenses.  No  cabe  duda  que  la  calidad  y el 
rigor  técnico  de  la  negociación  determinarán,  en  última  instancia,  qué 
tan  provechoso  y perjudicial  podría  resultar  el  tratado.  Es  por  ello  que, 
en  forma  respetuosa  pero  vehemente,  hemos  solicitado  al  gobierno  de 
la  república  un  espacio  en  el  proceso  de  negociación,  seguros  que 
nuestra  participación  redundará  en  beneficio  de  los  más  altos  intereses 
del  país  y de  nuestro  sector  (La  Nación,  1992a:  1 1 A). 

Por  su  parte,  el  sector  de  empresarios  involucrados  en  el  negocio  de 
representaciones  de  casas  del  exterior,  organizados  en  la  Cámara  de 
Representantes  de  Casas  Extranjeras  (CRECEX),  coincidió  con  los 
industriales  al  manifestar  su  preocupación  en  los  términos  que  siguen: 

Compartimos  con  el  gobierno  de  la  república  su  interés  en  la  libe- 
ralización  de  la  economía,  la  disminución  gTadual  de  los  aranceles  y su 
intención  para  con  la  apertura  comercial,  que  busca  encauzar  al  país 
hacia  un  modelo  económico  de  desarrollo  acorde  a la  corriente  mundial; 
pero  no  estamos  de  acuerdo  en  que  estos  cambios  se  traten  de  imponer 
abruptamente  por  las  presiones  de  los  países  que  pretenden  que  se 
hagan  de  inmediato  para  satisfacer  sus  intereses  y lograr  mayores 
ventajas  para  ellos.  El  gobierno  no  nos  ha  garantizado  que  recibiremos 
una  reciprocidad  y equidad  con  los  países  contratantes.  Instamos  muy 
vehementemente  y respetuosamente  a nuestro  gobierno  para  que  antes 
de  firmar  estos  tratados,  sean  dados  a conocer  y puestos  en  consulta 
con  los  diferentes  gremios  nacionales,  las  condiciones  a negociar,  en 
una  forma  transparente  para  que  estas  relaciones  comerciales  que  nos 
atarían  de  por  vida,  no  vengan  a afectar  en  definitiva  nuestra  paz  social 
y quede  resguardada  la  soberanía  nacional  y los  intereses  de  los 
costarricenses  por  encima  de  todo  (La  Nación,  1992b:  27 A). 

El  discurso  oficial  costarricense  en  relación  con  la  integración  re- 
gional, se  volvió  más  positivo  a raíz  de  la  sustitución,  en  mayo  de  1994, 
del  gobierno  de  la  Unidad  Social  Cristiana  por  el  de  Liberación  Nacional. 

Así  está  la  situación  regional.  La  tendencia  integradora  parece  que 
se  impone,  aunque  todavía  las  cosas  no  están  claras  en  cuanto  a la 
posición  de  Costa  Rica.  Mientras  tanto,  el  comercio  de  este  país  con  el 
resto  de  Centroamérica  ya  ha  sido  el  más  beneficiado,  pues  para  1993  las 
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ventas  a la  región  superaron  los  350  millones  de  dólares.  Pero  los  cauces 
no  están  despejados  aún,  el  gran  obstáculo  son  las  condiciones  so- 
cioeconómicas que  imperan  en  la  mayoría  de  los  países  del  área  y que 
son  incomparables  con  la  situación  de  los  años  sesenta.  Lo  anterior 
explica  el  desinterés  de  los  empresarios  por  el  mercado  regional,  ya  que 
si  bien  en  Centroamérica  existen  casi  treinta  millones  de  ciudadanos  con 
necesidades  de  consumo,  los  cálculos  estadísticos  dan  cuenta  que  sólo  el 
40%  de  ellos  tienen  posibilidades  de  demandar  bienes  y servicios.  En  la 
actualidad  el  pueblo  centroamericano  está  pagando  la  deuda  que  los 
caudillos  contrajeron  con  la  historia,  la  que  se  deriva  de  los  compromisos 
de  la  guerra  fría.  Bien  lo  decía  José  Cecilio  del  Valle:  “los  errores 
políticos  producen  la  infelicidad  de  un  siglo  y preparan  la  de  los  si- 
guientes”. 
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P arte  V 

Una  integración  regional 
con  ventajas  compartidas 


Capítulo  XIX 


isión  general  de  la  integración 


1.  Globalización,  regionalización  y subregionalización 

La  coyuntura  mundial  de  los  últimos  años  ha  sido  tan  abruptamente 
cambiante,  que  todas  las  proyecciones  de  mediano  y largo  plazo,  ela- 
boradas de  modo  cuidadoso  por  especialistas  en  prospectiva  que  tomaron 
como  referente  histórico  el  esquema  bipolar  mundial,  han  quedado  sin 
validez.  El  derrumbe  del  Muro  de  Berlín  en  1989,  el  desmembramiento 
de  la  Unión  Soviética,  en  suma,  la  disolución  de  la  economía  socialista 
en  el  bloque  oriental,  es  un  capítulo  que,  aunque  todavía  no  cerrado,  las 
tendencias  mundiales  no  lograron  predecir.  Hoy,  las  leyes  del  mercado 
se  imponen  omnipotentes  y no  tienen  contraparte  antagónica. 

Esta  circunstancia  es  el  preludio  de  un  “nuevo  orden  mundial”.  Se 
aprecian  en  esta  nueva  etapa  dos  procesos  fundamentales:  la  globalización 
y la  regionalización  (Guerra  Borges,  1992:  31).  Y dentro  de  la  regiona- 
lización, la  subregionalización. 

La  globalización  no  es  más  que  la  universalización  de  las  leyes  del 
mercado,  que  coincidió  con  la  inauguración  de  la  década  de  los  noventa 
en  casi  todos  los  países  del  mundo.  Se  trata  del  triunfo  del  mercado  total 
y del  fin  de  la  guerra  fría,  etapa  en  la  cual,  con  base  en  los  principios  de  la 
oferta  y la  demanda,  se  coordina  la  división  social  del  trabajo  y la  gran 
división  internacional  del  trabajo.  Algunos  autores  incluso  van  más  allá, 
al  calificar  esta  época  como  el  momento  que  marca  el  corte  transversal 
de  la  historia,  es  decir,  el  fin  de  la  historia.  La  única  historia  válida  ahora 
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es  la  del  mercado,  y a la  experiencia  socialista  se  la  interpreta  como  una 
interrupción  eventual.  Autores  como  Saxe-Femández,  del  Instituto  de 
Investigaciones  Económicas  de  la  UNAM  de  México,  señalan  que  se 
avizora  un  cambio  en  la  controversia  internacional.  La  guerra  fría  ha  sido 
sustituida  por  una  creciente  guerra  comercial  entre  los  principales  centros 
capitalistas,  y el  North  American  Free  Trade  Agreement  (NAFTA), 
suscrito  por  México,  EE.  UU.  y Canadá,  no  es  más  que  la  carta  de 
negociación  de  EE.  UU.  frente  a Europa  y Japón  (Saxe,  1994:  27). 

Por  su  parte,  la  regionalización,  que  fuera  un  concepto  del  es- 
tructuralismo  de  los  años  cincuenta,  planteado  como  alternativa  para 
expandir  el  mercado  en  los  países  de  América  Latina,  se  explica  en  la 
actualidad  a partir  de  la  conformación  de  bloques  económicos  en  los  que 
se  agrupan  países  del  centro  a los  que,  por  su  ubicación  geográfica,  se  los 
identifica  con  una  región  específica.  Funcionan  alrededor  de  Estados 
líderes,  o de  monedas  de  reserva  estables. 

Se  trata  de  la  regionalización  del  centro  hegemónico  en  bloques 
económicos,  respondiendo  a un  proceso  de  compartimentación  del  mer- 
cado global  debido  al  predominio  de  los  oligopolios  y oligopsonios  que 
se  han  repartido  el  mundo  y zonificado  sus  dominios.  Esta  circunstancia 
indica  que  no  existe  correspondencia  entre  globalización  y liberalización. 
La  tesis  del  mercado  libre,  planteada  como  paradigma  insustituible  por 
los  neoliberales,  en  la  realidad  empírica  es  un  idealismo,  pues  cuando  se 
verifica  in  situ  el  libre  juego  de  la  oferta  y la  demanda,  lo  más  común  o 
general  es  el  mercado  oligopolizado  con  extrema  centralización  económica 
y tecnológica.  Luego,  el  mercado  global  es  libre  para  los  oligopsonios  y 
los  oligopolios  que  se  imponen  en  el  mundo  (las  transnacionales  van  y 
vienen  por  todas  partes),  mientras  que  en  la  región,  en  el  bloque  donde 
está  el  núcleo  o la  genealogía  de  estos  grandes  emporios  económicos,  el 
mercado  es  cerrado  para  los  extranjeros.  Para  la  venta  de  productos 
extraños  al  bloque,  las  fronteras  se  cierran  de  manera  artificial  con 
murallas  legales,  controles  de  calidad,  cuotas  y otros  mecanismos  de 
protección,  que  son  finalmente  los  límites  de  estos  bloques,  esto  es, 
cierran  sus  puertas  como  demanda,  imponiendo  barreras  no  arancelarias 
como  las  mencionadas.  Para  los  extranjeros  que  quieren  vender  en  el 
bloque,  el  mercado  no  tiene  libertad,  aunque  sí  es  relativamente  libre 
para  que  les  compren  bienes  de  consumo  y medios  de  producción  no 
estratégicos,  o sea,  que  abren  sus  puertas  como  oferta,  pero  no  como 
demanda.  De  esta  forma,  el  banano,  el  café  y toda  cuanta  mercancía 
procede  de  países  extemos  al  bloque,  chocan  con  las  barreras  protec- 
cionistas que  éste  impone  en  sus  dominios. 

A partir  de  la  tendencia  de  la  regionalización  de  los  centros,  con- 
comitante con  la  crisis  económica  que  ha  golpeado  con  violencia  a los 
países  latinoamericanos  en  los  últimos  lustros  y la  impotencia  manifiesta 
frente  al  desarrollo  de  cada  país  a título  individual,  se  han  reactivado  las 
iniciativas  tradicionales  tendientes  a fortalecer  el  esquema  de  la  integración 
subregional. 
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En  el  caso  del  Cono  Sur,  existen  iniciativas  importantes  tanto  en  lo 
político,  como  en  lo  económico.  En  el  primer  caso,  se  plantea  la  tesis  de 
la  concertación  en  tomo  a los  temas  de  la  democracia,  cuyo  foro 
diplomático  lo  constituye  el  Mecanismo  Permanente  de  Consulta  y 
Concertación  Política  Latinoamericano,  Grupo  de  Río,  que  integran  los 
once  países  de  la  ALADI  (Asociación  Latinoamericana  de  Integración)  y 
cuenta  con  representantes  de  Centroamérica  y el  Caribe. 

En  este  grupo  se  discuten  asuntos  políticos  de  interés  común,  como 
la  consolidación  de  la  democracia,  la  paz  y la  seguridad;  la  eliminación 
de  la  pobreza  extrema;  la  preservación  del  ambiente;  la  transferencia 
tecnológica;  la  lucha  contra  el  narcotráfico;  la  superación  de  la  crisis 
económica;  y una  mejor  inserción  en  el  mercado  internacional.  Ante  la 
nueva  realidad,  se  incorporan  nuevos  elementos  al  tema  de  la  integración. 

En  lo  económico,  se  piensa  en  la  integración  para  lograr  una  mejor 
inserción  en  bloque  en  el  mercado  internacional.  Dado  que  en  el  conjunto 
de  países  se  aplican  políticas  económicas  de  estabilización  y ajuste 
estructural,  con  una  visión  del  “crecimiento  hacia  afuera”,  los  teóricos 
estiman  que  se  podría  facilitar  un  entendimiento  recíproco  de  coincidencia 
en  la  política  económica  del  comercio  internacional,  es  decir,  una 
concertación  de  intereses.  Aunque,  en  la  realidad,  los  grupos  económicos 
influyen  de  modo  negativo  en  la  integración  por  cuanto  cada  uno  de 
estos  países,  al  dedicarse  a la  misma  actividad  por  designio  de  la  división 
internacional  del  trabajo,  ve  en  sus  vecinos  un  competidor  más  en  el 
mercado  mundial. 

En  lo  que  concierne  al  fortalecimiento  de  la  integración  intrarregional 
del  bloque  sur,  estos  países  han  avanzado  en  la  idea  de  expandir  y 
agilizar  la  comercialización  de  bienes  de  consumo  entre  ellos.  Se  piensa 
que  a mediados  de  la  década  de  los  noventa  se  logrará  conformar  un 
esquema  de  “uniones  aduaneras”  en  el  que  estarán  involucrados  todos 
los  países  de  la  ALADI.  La  meta  que  se  proponen  los  gobiernos  con  esta 
iniciativa  es  concretar  una  “Zona  de  Libre  Comercio”,  que  integre  un 
mercado  ampliado  al  ámbito  latinoamericano. 

No  obstante  la  idea  anterior,  la  propuesta  estadounidense  del 
expresidente  Bush  de  la  “Iniciativa  de  las  Américas”  abrió  un  nuevo 
debate  sobre  la  visión  integradora,  al  plantearse  un  mercado  hemisférico 
que  superaría  la  visión  subregional  latinoamericana.  Esta  versión 
finalmente  tendió  a concretarse  en  la  subregión  del  norte  del  continente, 
al  iniciarse  el  proceso  mediante  la  firma  del  tratado  conocido  como 
NAFTA. 

Esta  iniciativa  vino  también  a incentivar  otro  movimiento  que  se 
estaba  gestando  desde  hace  algunos  años.  Se  trata  de  la  subregionalización 
o formación  de  minibloques  de  países  latinoamericanos  que  aspiran  a 
una  mejor  inserción  internacional  y a expandir  el  comercio  por  medio  de 
zonas  francas.  Esta  idea  se  estimula,  como  hemos  dicho  antes,  a partir  de 
las  iniciativas  de  regionalización  en  los  centros.  La  tendencia  se  acentúa 
en  la  medida  en  que  priva  como  interés  de  los  grupos  económicos  la 
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visión  de  la  integración  comercial,  para  incrementar  y diversificar  sus 
ventas,  y se  profundiza  la  crisis  financiera  que  emana  de  la  elevada 
deuda  externa.  En  esta  subregionalización  se  traslapan  los  mismos  socios 
en  diferentes  minibloques:  Grupo  Andino,  MERCOSUR,  Grupo  de  los 
Tres,  Acuerdo  Chile-México,  CARICOM  Y MCC. 

El  Grupo  Andino  lo  conforman  Venezuela,  Colombia,  Ecuador, 
Perú  y Bolivia.  Chile  fue  miembro  pero  se  retiró  en  el  período  de  la 
dictadura  de  Augusto  Pinochet.  Después  que  el  proceso  de  acumulación 
de  capital  fuera  impetuosamente  impulsado  con  los  créditos  blandos  que 
le  suministraron  los  organismos  financieros  internacionales,  com- 
plementados con  la  ayuda  estadounidense  y de  algunos  países  de  Europa, 
en  la  década  de  los  setenta,  Chile  se  sintió  fuerte  y valoró  como  más 
beneficiosa  su  alianza  con  los  países  del  centro,  o con  aquellos  que  estén 
más  cercanos  a éstos,  como  es  el  caso  de  México.  A partir  de  aquel 
impulso,  el  crecimiento  chileno  hacia  afuera  cobró  fuerza;  la  reconversión 
industrial  y agraria  tenía  como  orientación  el  mercado  mundial,  en 
consecuencia,  necesitaba  muy  poco  del  mercado  de  sus  vecinos. 

La  vulnerabilidad  del  Grupo  Andino  se  ha  debido  a la  inestabilidad 
política  de  la  mayoría  de  los  países  socios.  El  inicio  del  Grupo  se 
remonta  a 1969,  cuando  se  suscribió  el  Acuerdo  de  Cartagena.  Sus 
puntos  conceptuales  fueron  reformados  en  1987  con  el  llamado  Protocolo 
de  Quito.  Este  acuerdo  incorporó  al  esquema  aspectos  de  índole  social, 
así  como  el  reconocimiento  del  Parlamento  Andino  (Vacchino-Solares, 
1992:  6). 

El  MERCOSUR  es  un  acuerdo  de  integración  y cooperación 
económica  entre  Brasil  y Argentina.  Es  un  mercado  con  un  potencial 
muy  fuerte,  dada  la  capacidad  económica  de  estos  países  en  relación  con 
los  demás  del  conjunto  latinoamericano.  De  manera  marginal  participan 
en  este  esquema  Uruguay  y Paraguay.  Los  presidentes  Menem  y Collor 
de  Meló,  de  Argentina  y Brasil,  respectivamente,  decidieron  en  1990 
agilizar  las  medidas  para  lograr  el  mercado  común  a través  de!  Acuerdo 
de  Complementación  Económica  No.  14,  en  el  marco  de  la  ALADI.  Se 
trata  de  un  programa  de  liberalización  comercial  que  elimina  las  barreras 
arancelarias  y toda  restricción  al  comercio  bilateral,  proceso  que  se 
previo  culminar  el  le  de  enero  de  1995  (Ibid.:  7). 

Por  su  parte,  el  Grupo  de  los  Tres  es  una  derivación  del  Grupo  de 
Contadora  que  se  formó  en  el  decenio  de  los  ochenta  para  coadyuvar  con 
el  proceso  de  pacificación  de  Centroamérica.  Este  grupo  está  compuesto 
por  México,  Colombia  y Venezuela,  excluyendo  a Panamá,  ex-miembro 
de  Contadora  (precisamente  el  nombre  del  grupo  se  debió  a la  isla 
panameña  de  Contadora,  donde  se  firmó  el  acuerdo  para  iniciar  la  lucha 
por  la  paz  del  istmo).  La  iniciativa  del  Grupo  de  los  Tres  se  activó  en 
octubre  de  1990,  y ha  evolucionado  hacia  la  adopción  de  compromisos 
en  materia  de  cooperación  e integración  económica  y recíproca  (Ibid.: 
8).  En  el  marco  de  estos  acuerdos  se  han  constituido  grupos  de  trabajo  en 
áreas  tales  como:  energía,  comercio,  finanzas,  transporte  y comuni- 
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caciones,  turismo,  cultura  y cooperación  con  Centroamérica  y el  Caribe. 
La  influencia  de  este  grupo  ha  sido  muy  decisiva  para  el  avance  en  las 
iniciativas  de  paz  e integración  centroamericanas,  tal  como  lo  reveló  la 
reunión  del  grupo  los  días  10  y 11  de  febrero  de  1992,  en  Caracas, 
Venezuela  (La  Nación,  1992:  4). 

La  otra  iniciativa  reciente  es  la  de  Chile-México.  Se  trata  de  un 
Acuerdo  de  Complementación  Económica  suscrito  entre  estos  dos  países 
para  facilitar  el  comercio,  la  reducción  arancelaria,  y reducir  barreras  no 
arancelarias.  La  coincidencia  de  políticas  económicas  en  estos  países 
hace  pensar  a los  chilenos  que  a partir  de  México,  se  podrán  integrar  al 
mercado  estadounidense  mediante  el  establecimiento  de  zonas  de  libre 
comercio.  México  y Chile  acordaron  un  gravamen  máximo  del  10%  y la 
eliminación  de  barreras  no  arancelarias  a partir  del  le  de  enero  de  1992 
(Vacchino-Solares,  1992:  9). 

El  CARICOM,  a su  vez,  lo  forman  los  países  isleños  del  Caribe,  y su 
finalidad  es  liberalizar  el  comercio  y multiplicar  el  intercambio  recíproco. 
Ya  se  han  tomado  algunas  iniciativas  para  fortalecer  el  intercambio  entre 
estos  países  y los  de  la  región  centroamericana.  De  hecho,  existen 
algunos  acuerdos  en  materia  de  cooperación  e intercambio  científico  y 
tecnológico  firmados  por  los  rectores  de  las  universidades  estatales. 
Además,  en  la  reunión  efectuada  en  San  Pedro  Sula,  Honduras,  entre  el 
29  y el  31  de  enero  de  1992,  los  ministros  de  relaciones  exteriores  de 
Centroamérica  y el  Caribe  acordaron  impulsar  iniciativas  conjuntas  en 
los  campos  económico,  científico,  tecnológico  y cultural,  incluyendo 
posibles  iniciativas  en  transportes,  turismo,  ambiente,  desastres  naturales 
y combate  del  narcotráfico  (Tiempo,  1992:  3). 


2.  La  visión  teórica  de  la  integración  a partir  de  los  bloques 

Pues  bien,  hasta  hace  algunos  años  el  interés  teórico  por  la  integración 
en  las  academias  de  altos  estudios  del  mundo  era  muy  marginal.  El  tema, 
como  objeto  de  estudio,  no  despertaba  demasiado  interés  por  cuanto  la 
integración  se  concebía  como  una  salida  a los  problemas  de  acumulación 
de  capital  en  algunos  países  del  Tercer  Mundo.  O sea,  no  era  un  objetivo 
atrayente  para  las  potencias  capitalistas.  Sin  embargo,  en  la  actualidad  el 
asunto  se  debate  en  los  foros  económicos  y políticos  mundiales;  el  ha 
despertado  interés  teórico  al  desarrollarse  la  tendencia  por  la  conformación 
de  bloques  económicos  en  los  países  del  centro. 

De  ahí  que  la  moderna  concepción  capitalista  de  la  integración  se 
entienda  a partir  de  los  bloques  económicos,  en  el  marco  de  la  teoría  del 
costo  de  oportunidad,  de  las  ventajas  comparativas  y competitivas,  y en 
las  relaciones  comerciales  internacionales.  Los  países  se  integran  para 
sacar  el  máximo  provecho  de  su,  o sus  socios,  y de  las  relaciones  con 
otros  bloques.  Se  entiende  que  gana  más  el  que  mejor  negocia,  en  un 
relación  de  intercambio  entre  iguales,  similar  a la  teoría  modelada  en  la 
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famosa  Caja  de  Indiferencia  de  Edgeworth-Bowly,  ilustrada  en  los 
manuales  de  microeconomía. 

Luego,  mientras  las  tesis  de  la  integración,  a partir  de  la  periferia, 
insisten  en  la  importancia  del  esquema  en  bloque  para  lograr  una  mejor 
“inserción”  en  el  mercado  internacional,  para  vender  más  y en  mejores 
condiciones,  es  decir,  una  estrategia  de  sobrevivencia,  en  el  marco  de  la 
acumulación  de  capital,  sin  hegemonía  en  juego,  por  el  lado  de  los 
economistas  del  centro  los  bloques  responden  a una  estrategia  de 
conservación  y consolidación  del  núcleo  de  la  acumulación  de  capital 
mundial.  Para  EE.  UU.,  el  asunto  es  muy  claro.  Así  lo  señalan  las 
concepciones  de  los  economistas  que  están  investigando  y escribiendo 
sobre  el  asunto. 

Veamos  algunas  apreciaciones  de  economistas  centroamericanos 
que  estudian  y participan  en  las  decisiones  de  la  integración  en  estos 
países: 

Según  Alfredo  Guerra  Borges,  del  Instituto  de  Invesúgaciones  Eco- 
nómicas de  la  Universidad  Nacional  Autónoma  de  México,  la  formación 
de  bloques  incrementa  la  capacidad  de  negociación  frente  a centros  de 
mayor  desarrollo  y protección  en  relación  a otros  bloques  con  los  cuales 
se  compite.  Para  este  autor,  no  existen  contradicciones  entre  los  bloques 
de  las  potencias;  éstos  son  complementarios  dado  que  las  relaciones 
intrabloques  se  establecen  mediante  las  mismas  subsidiarias  de  las 
empresas  transnacionales  que  tienen  intereses  en  los  diferentes  bloques 
(Guerra  Borges,  1992:  36).  Entiende  los  bloques  de  las  potencias  como 
complementarios,  y la  integración  centroamericana  como  un  mecanismo 
para  una  mejor  negociación  de  estos  países  en  el  mercado  mundial. 

Gonzalo  Fajardo  (1993:  1 16),  por  su  parte,  planteó  en  1992,  siendo 
ministro  de  economía  de  Costa  Rica,  que  la  integración  implica  un 
proceso  de  complementación  económica  entre  los  países  en  la  búsqueda 
de  mayor  eficiencia,  un  mejor  reacomodo  en  la  asignación  de  recursos 
para  lograr  ventajas  comparativas.  A partir  de  este  enfoque  la  integración 
es  el  medio  oportuno  para  negociar  una  mejor  inserción  en  el  mercado 
internacional,  conservando  el  carácter  competitivo  y las  ventajas  de  cada 
país  en  sus  relaciones  comerciales.  Gerardo  Zepeda  (1993:  84),  funcio- 
nario de  la  S1ECA,  coincide  con  Fajardo  al  manifestar  que  la  integración 
es  el  medio  que  tienen  estos  países  para  insertarse  comercialmente  en  el 
Primer  Mundo. 

Rómulo  Caballeros,  de  la  CEPAL,  plantea  que  la  conformación  de 
los  bloques  responde  a la  multipolaridad  del  mundo  industrial  del  norte, 
del  cual  surgen  disputas  o alianzas  para  obtener  la  supremacía  en  el 
comercio,  la  producción,  las  finanzas,  las  tecnologías  y la  política  inter- 
nacional. La  integración  llevada  más  allá  de  los  límites  centroamericanos 
promoverá  mayores  nexos  con  los  nuevos  espacios  económicos  (1993:48). 
Interpreta  la  formación  de  bloques  capitalistas  como  el  enfrentamiento 
de  las  potencias  en  competencia  comercial  y productiva,  y la  integración 
de  Centroamérica  como  un  medio  de  inserción  internacional. 
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Los  analistas  del  centro,  a su  vez,  tienen  su  propia  visión  del  asunto. 
Rudiger  Dombusch,  macroeconomista  del  Instituto  Tecnológico  de 
Massachusetts,  sostiene,  refiriéndose  a la  integración  de  EE.  UU.  con  sus 
vecinos,  que  el  NAFTA  marcó  el  fin  de  una  década  de  crisis  económica  y 
social  de  México,  un  abierto  desafío  al  sindicalismo  por  parte  de  muchos 
demócratas  en  el  Congreso  (de  EE.  UU.),  un  decisivo  avance  hacia  un 
área  económica  en  el  "hemisferio  occidental,  y posiblemente  un  ímpetu 
nuevo  para  la  diplomacia  del  comercio  mundial.  Tres  factores  explican 
el  que  el  NAFTA  no  dañe  a EE.  UU.  ni  a México: 

1)  la  economía  de  México  es  muy  pequeña  en  relación  con  la  de  EE. 
UU.,  así  que  cualquier  incremento  en  las  exportaciones  mexicanas 
aumentaría  los  salarios  y la  ocupación  en  este  país; 

2)  aunque  los  costos  de  la  mano  de  obra  mexicana  son  bajos,  estos 
salarios  reflejan  un  bajo  nivel  de  productividad,  y en  algunos  casos 
baja  calidad.  En  calidad,  EE.  UU.  es  para  México,  lo  que  Japón  es 
para  EE.  UU.;  y 

3)  EE.  UU.  es  ya  una  economía  abierta,  la  competencia  del  exterior 
no  es  una  amenaza  sino  una  completa  realidad...  así  es  que  la 
pauperización  del  70%  de  los  trabajadores  estadounidenses,  que 
algunos  sindicatos  anunciaron,  está  fuera  de  discusión.  Para  EE. 
UU.,  ilustra  de  forma  empírica  este  economista,  el  comercio  con 
México  en  los  últimos  cinco  años  creó  casi  1 50.000  nuevos  empleos, 
a raíz  de  un  superávit  comercial  favorable  de  5.000  millones  de 
dólares  en  ese  mismo  período  (Dombusch,  1992:  73). 

Dombusch  piensa  que  los  bajos  salarios  de  los  trabajadores  mexicanos 
son  merecidos  por  su  condición  de  subdesarrollados,  por  su  baja  pro- 
ductividad y calidad.  Señala  asimismo  que  con  el  NAFTA  la  producción 
de  Asia  se  trasladará  a América  del  Norte  y esto  será,  en  primer  lugar,  el 
trampolín  para  una  amplia  integración  del  hemisferio  occidental,  debido 
a que  atraerá  a la  inversión  extranjera  de  Europa  y Asia  para  aprovechar 
un  mercado  cuya  demanda  se  calcula  en  más  de  300  millones  de  personas 
en  todo  el  bloque  norte.  Al  mismo  tiempo  será  una  fuente  importante  de 
empleo  para  los  estadounidenses,  cuyos  resultados  ya  empezaron  con  la 
apertura  comercial  de  México.  Del  mismo  modo  ilustra  los  beneficios 
cualitativos  al  señalar  que  la  generación  de  ocupación  ayudará  a expandir 
el  consumo  de  bienes  producidos  en  EE.  UU.  El  NAFTA  acrecentará  la 
estabilidad  política  y la  seguridad  en  la  región,  y reducirá  la  presión  de  la 
inmigración  (Ibid.:  74-75). 

Otro  teórico  del  bloque  norte,  Joseph  Grunwald,  de  la  Universidad 
de  California,  sostiene  que  las  perspectivas  de  la  Iniciativa  de  las  Américas, 
en  concreto  el  bloque  estadounidense,  es  un  proyecto  económico  más 
legítimo  que  la  Alianza  para  el  Progreso  y que  otras  políticas  de  EE.  UU. 
que  la  siguieron.  Por  eso,  (en  el  NAFTA)  los  intereses  Norte-Sur  se  han 
reunido.  Se  advierte  que  de  todas  las  posibles  combinaciones  de  inte- 
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gración  económica  con  EE.  UU.  en  este  hemisferio,  el  NAETA  es  la  más 
lógica  y asimétrica  (Grunwald,  1992:  2,13).  La  Alianza  para  el  Progreso 
implicaba  para  EE.  UU.  comprometer  gastos  en  reformas  económicas  y 
sociales  en  América  Latina,  mientras  que  el  NAETA  es  un  medio  para 
incrementar  los  negocios.  Quizá  por  ello  sea  más  legítimo.  Aunque  para 
los  mexicanos  lo  ilegítimo  sea  el  NAFTA,  como  lo  ha  demostrado  la 
reacción  reciente  del  movimiento  zapatista  de  Chiapas,  que  se  ha  revelado 
por  el  abandono  y la  pobreza  a los  que  el  sistema  político  mexicano  ha 
sometido  a esa  región. 

Eugenio  Valenciano  y Paul  Ganster,  del  INTAL  y del  Institute  for 
Regional  Studies  of  the  Californias  (IRSC),  respectivamente,  señalan 
que  la  formación  de  bloques  comerciales  constituye  una  tendencia  prin- 
cipal en  el  proceso  de  reestructuración  de  la  economía  del  mundo.  El 
Acuerdo  de  Libre  Comercio  entre  EE.  UU.  y México,  constituirá  un 
avance  para  incrementar  y normalizar  el  comercio  recíproco  (Valenciano- 
Ganster,  1992:  23). 

Sería  absurdo  que  desde  la  visión  estadounidense  se  argumentara 
que  económicamente  el  NAFTA  no  es  conveniente,  pues  tal  como  se  ha 
planteado,  responde  a una  estrategia  deliberada  o “planificada”  para 
conservar  y fortalecer  el  núcleo  del  capitalismo  mundial  y facilitar  a EE. 
UU.  una  mejor  posición  de  negociación  frente  a sus  competidores.  Por 
otra  parte,  el  proyecto  despierta  expectativas  para  los  millones  de 
trabajadores  miserables  e indigentes  que  residen  de  forma  transitoria  en 
la  frontera  norte  de  México,  y que  presionan  a diario  para  romper  el 
muro  policiaco  de  EE.  UU.  en  busca  de  un  empleo.  Estos  esperan  que  el 
tratado  permita  la  libre  movilidad  de  la  fuerza  de  trabajo.  Aunque 
Dombusch  plantea  con  claridad  que  el  NAFTA  ayudará  a disminuir  la 
presión  por  la  inmigración. 


3.  Los  bloques  y el  proteccionismo 

Como  ya  dijimos,  en  la  actualidad  es  una  realidad  en  el  mundo 
desarrollado  la  conformación  de  tres  bloques  de  “libre  comercio”:  la 
Comunidad  Europea,  que  espera  convertirse  en  los  Estados  Unidos 
Europeos  en  la  década  de  los  noventa;  los  países  asiáticos  de  indus- 
trialización reciente  (Hong  Kong,  Taiwán,  Singapur,  Corea  del  Sur),  que 
bajo  el  liderazgo  de  Japón  han  formado  el  bloque  oriental  o del  Pacífico; 
y el  bloque  norte  (NAFTA),  conformado  por  EE.  UU.,  Canadá  y México. 

Estos  bloques  se  caracterizan  por  un  alto  proteccionismo.  En  Europa 
por  ejemplo,  existen  fuertes  presiones  políticas  para  la  protección  del 
sector  agrícola,  lo  mismo  que  de  la  industria  electrónica  y de  computación, 
que  son  sectores  productivos  relativamente  débiles  en  comparación  con 
el  avance  experimentado  en  EE.  UU.  y Japón.  Los  instrumentos  de 
protección  son  arancelarios  y no  arancelarios.  Los  arancelarios  se  refieren 
a las  altas  tarifas  que  inciden  en  los  precios  de  compra-venta,  en  tanto 
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que  los  no  arancelarios  se  relacionan  con  el  sistema  de  cuotas  y otros 
mecanismos  para  impedir  o reducir  el  ímpetu  de  estos  productos  en  el 
mercado,  dándole  preferencia  a las  mercancías  fabricadas  en  Europa. 

La  Comunidad  Europea  tampoco  está  dispuesta  a desmantelar  sus 
barreras  a la  competencia  externa  sobre  otros  sectores  de  la  economía. 
Desde  hace  años  existen  cuotas  en  agricultura,  autos,  textiles,  zapatos  y 
electrónica  (Saxe  Fernández,  1992:  141).  Es  el  mismo  caso  del  banano 
procedente  de  América  Latina,  que  debe  competir  de  forma  desigual  con 
el  que  producen  las  empresas  europeas  en  las  islas  Canarias  y en  los 
países  integrantes  de  la  Convención  de  Lomé. 


4.  ¿La  integración  para  el  crecimiento? 

Dentro  del  bloque  latinoamericano,  Centroamérica  aparece  como 
una  subregión.  En  ella  también  se  ha  revivido  la  discusión  por  la  inte- 
gración. Son  muchas  las  circunstancias  que  median  en  la  discusión  de 
este  tema.  Un  aspecto  importante  que  ha  influido  en  el  asunto  ha  sido  la 
crisis  regional,  abordada  en  diferentes  foros  por  diversos  sectores  políticos 
y sociales,  y en  las  agendas  de  las  quince  reuniones  presidenciales  que  se 
han  realizado  desde  1986. 

La  integración  que  se  plantea  para  Centroamérica,  pese  a que  sus 
postulados  contienen  aspectos  políticos  y sociales,  no  supera  la  visión  de 
la  caja  de  indiferencia  de  Edgeworth,  a la  que  hice  referencia  anterior- 
mente. Se  trata  de  una  integración  para  afianzar  las  políticas  económicas 
de  ajuste  estructural.  O una  integración  para  el  crecimiento  económico. 
El  énfasis  fundamental  es  el  intercambio  comercial.  La  aspiración  es  que 
los  países  de  la  región  se  integren  para  vender  más  y comprar  menos  o 
más  barato;  para  protegerse  de  las  competencias  o negociar  y entrar  en 
mejores  condiciones  al  mercado  internacional;  integración,  en  fin,  para 
que  los  ricos  obtengan  ventajas  comparativas.  De  ahí  que  la  problemática 
de  la  población  no  entre  en  el  diagnóstico,  y se  espere  que  ésta  sea 
resuelta  en  proporción  al  derrame  del  barril.  Lo  paradójico  del  asunto  es 
que  se  trata  de  un  barril  extremadamente  vacío,  que  costará  una  cantidad 
considerable  de  trabajo  a la  población  para  poder  llenarlo. 

En  esas  circunstancias,  amerita  que  el  asunto  de  la  integración  sea 
analizado  con  mayor  profundidad  para  que,  en  efecto,  el  pueblo  cen- 
troamericano pueda  considerarla  como  alternativa  a sus  problemas,  o al 
menos  le  saque  ventaja  al  proceso.  De  lo  contrario,  la  integración  seguirá 
siendo  un  simple  instrumento  del  crecimiento  para  hacer  más  ricos  a los 
ricos.  Para  ello  se  requiere  que  el  concepto  sea  definido  y entendido  en  el 
marco  de  las  relaciones  sociales,  a las  cuales  se  subordinen  las  relaciones 
comerciales  y no  al  revés.  Entendida  como  relación  social,  la  integración 
implica  un  acercamiento  consciente  entre  individuos  o grupos  de  perso- 
nas de  los  diferentes  países,  motivados  por  problemas  comunes  que 
pueden  ser  enfrentados,  con  mejores  resultados,  mediante  el  esfuerzo 
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colectivo.  Lo  anterior  quiere  decir  que  la  integración  como  relación 
social  requiere  como  condición  sine  qua  non  de  la  vinculación  de  perso- 
nas con  dificultades  individuales  y colectivas  de  carácter  común,  cuya 
solución,  entendida  también  como  proceso,  necesita  del  concurso  de 
todos  los  afectados  sin  importar  la  nacionalidad.  No  sólo  se  trata  de 
relaciones  de  compra-venta,  sino  de  relaciones  sociales  en  el  más  amplio 
sentido. 


5.  ¿Por  qué  la  integración  social? 

Las  personas  tienen  diversas  motivaciones  para  integrarse.  Esas 
motivaciones  pueden  suscitar  o provenir  de  necesidades  simples  o 
complejas;  para  enfrentar  problemas  de  carácter  inmediato,  mediato 
(coyunturales)  o de  largo  plazo  (estructurales).  Un  grupo  de  personas  de 
uno  y otro  país  puede  estar  interesado  en  integrarse  de  acuerdo  con  una 
motivación  inmediatista,  por  ejemplo,  realizar  eventos  culturales, 
científicos,  religiosos,  recreativos,  deportivos  o de  otra  naturaleza.  Este 
tipo  de  integración  no  es  comercial  ni  permanente,  sin  embargo,  a nivel 
del  pueblo  puede  tener  un  efecto  motivador  muy  fuerte.  Esto  es,  son 
formas  de  integración  que  tampoco  se  descartan  en  una  integración 
social  amplia. 

Enfrentar  una  catástrofe,  las  dificultades  de  una  epidemia  común, 
problemas  climáticos,  desastres  naturales,  alianzas  políticas  temporales 
para  la  elección  de  un  centroamericano  en  un  organismo  internacional, 
hacer  negocios,  son  formas  de  integración  que  no  se  descartan  en  el 
medio  regional  y que  no  deben  depender  para  su  ejecución  de  formalismos 
y reglamentos,  sino  de  acuerdos  políticos  concertados  en  el  marco  de  una 
integración  amplia. 

Pero  lo  fundamental  de  la  integración  tendrá  que  radicar  en  la 
solución  de  los  graves  problemas  económicos,  financieros,  tecnológicos; 
armonizar  relaciones  políticas;  enfrentar  los  desequilibrios  sociales 
comunes;  buscar  solución  al  desempleo;  o preservar  el  ambiente  natural 
de  interés  común  para  las  personas,  en  síntesis,  enfrentar  el  subdesarrollo 
como  proceso  histórico.  Esta  tarea  implica  dificultades  mayores,  por  lo 
tanto,  la  integración,  en  este  sentido,  es  un  proceso  con  una  serie  de 
interrelaciones  y de  intereses  sociales  que  no  pueden  restringirse  al 
ámbito  puramente  comercial,  por  cuanto  irradia  inquietudes  amplias  de 
parte  de  los  diferentes  grupos  sociales. 

En  el  caso  de  Centroamérica,  la  integración  podría  modelarse  para 
enfrentar  esos  problemas  complejos  de  orden  estructural,  que  requieren 
del  concurso  social  a fin  de  obtener  resultados  y soluciones  de  mediano  y 
largo  plazo.  Esto  implica  conceptualizar  la  integración  como  algo  más 
trascendente,  como  un  proyecto  social  alternativo  al  subdesarrollo. 

Pero,  no  obstante  la  dimensión  o la  forma  que  adopte  la  integración, 
lo  importante  de  resaltar  es  que  para  que  se  realice  una  integración 
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social,  como  hemos  dicho  antes,  tendrá  que  existir  un  fin  común  que 
motive  el  acercamiento  colectivo.  No  son  los  deseos  y voluntades  de  los 
promotores  los  que  se  imponen  en  la  realidad.  Las  personas  no  se 
agrupan  o se  integran  si  no  media  entre  ellas  un  interés  común,  o sea,  si 
no  existe  una  motivación  material  que  despierte  el  interés  para  integrarse. 

El  aspecto  que  incide  en  la  intensidad  de  la  integración  social,  en  la 
época  moderna,  es  el  grado  en  que  dicha  integración  medie  para  que  las 
personas  tengan  acceso  a los  bienes  materiales  para  reproducir  el  capital 
y la  fuerza  de  trabajo.  Así,  a los  grupos  sociales  pivotes  de  la  sociedad, 
los  trabajadores  del  campo  y la  ciudad  y los  capitalistas,  que  son  los  que 
ejercen  la  mayor  influencia  en  la  dinámica  económica  y política,  les 
interesará  la  integración  en  la  medida  en  que  el  proyecto  reviva  la 
perspectiva  de  más  fuentes  de  trabajo,  mejores  condiciones  ocupacionales 
y salariales,  y más  ganancias  para  la  inversión,  respectivamente.  Es 
decir,  que  los  grupos  sociale  tengan,  por  medio  de  la  integración,  la 
posibilidad  de  acceder  a los  bienes  materiales  y espirituales  con  los 
cuales  puedan  satisfacer  sus  necesidades. 

En  consecuencia,  una  integración  que  únicamente  prometa  más  y 
mejores  ganancias  para  los  ricos,  no  es  atractiva  para  la  mayoría  de  la 
población,  o mejor  dicho,  carece  de  legitimidad  social  o es  menos 
motivante,  por  cuanto  implica  que  los  primeros  se  apoderan  de  los  fines 
y los  segundos  apenas  sirven  de  medio. 

6.  La  homogeneidad  económica  y social 

La  evidencia  moderna  de  una  integración  social  más  desarrollada  y 
elaborada,  es  la  Comunidad  Europea.  En  Europa,  la  tendencia,  como  ya 
dijimos,  avanza  hacia  la  conformación  de  un  bloque  económico-político. 
Se  trata  de  una  integración  de  naciones  en  las  que  están  diseminados  los 
intereses  económicos  de  los  grandes  capitales  europeos,  que  son  rela- 
tivamente homogéneos  y los  que  ejercen  la  mayor  influencia  integradora, 
tanto  para  facilitar  la  movilidad  libre  de  los  capitales,  como  para  movilizar 
los  grandes  contingentes  de  fuerza  de  trabajo  calificada  y sem icalificada 
que  necesitan  para  sus  procesos  productivos.  Asimismo,  la  población 
económicamente  activa  de  la  Comunidad  es  bastante  homogénea  en 
cuanto  a su  formación  científica  y tecnológica,  y a la  divulgación 
idiomática;  es  muy  común  para  los  europeos  hablar  hasta  tres  lenguas 
diferentes.  En  ese  sentido  los  trabajadores  son  competitivos,  se  comunican 
con  facilidad  y se  pueden  mover  por  toda  la  Comunidad.  En  este  asunto 
ha  jugado  un  papel  importante  el  sistema  educativo,  muy  similar  en 
todos  los  países. 

Así  es  que,  si  bien  existe  un  relativo  desarrollo  económico  desigual 
entre  los  países  europeos,  cada  uno  tiene  particularidades  que  le  pro- 
porcionan cierta  ventaja  comparativa  en  relación  con  los  demás.  Por  tal 
circunstancia  la  integración  económica  europea,  en  tanto  los  intereses  en 
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competencia  son  superados  por  los  que  tienen  en  común,  no  encuentra 
grandes  obstáculos,  ni  por  parte  de  los  trabajadores,  pues  éstos  tienen  la 
posibilidad  de  acceder  y competir  en  un  ambiente  de  demanda  diver- 
sificada de  trabajo  debido  a su  formación  académica  y técnica,  y están 
habilitados  por  el  esquema  para  moverse  libremente  a trabajar  en  cualquier 
país  de  la  Comunidad;  ni  por  parte  de  los  oligopolios,  ya  que  pueden 
vender  y comprar  sus  mercancías,  instalarse  e invertir  y reinvertir  sus 
utilidades  en  cualesquiera  de  los  países  que  conforman  el  bloque  europeo. 
Es  decir,  la  integración  europea  responde  a intereses  de  grupos  sociales 
relativamente  homogéneos. 

En  cambio,  la  crítica  que  recibe  México  por  lo  que  será  su  papel  en 
el  marco  del  NAFTA,  es  justamente  por  su  marcada  diferencia  económica 
en  relación  con  sus  otros  dos  socios.  México  registra  un  3,2%  del  PIB  de 
EE.  UU.,  y el  4,5%  de  las  exportaciones  de  este  país.  Pero  estas  estadísticas 
no  bastan,  pues  la  comparación  que  se  hace  con  la  parte  real  de  la 
economía  es  mucho  más  seria:  carreteras,  puertos,  aeropuertos,  edifica- 
ciones, instalaciones  fabriles,  casas,  vehículos  en  circulación,  embar- 
caciones, servicios,  sistema  financiero  y demás  bienes.  Si  se  comparan 
estos  recursos,  resulta  que  la  riqueza  estadounidense  es  de  200  a 300 
veces  mayor  que  la  mexicana.  Al  respecto,  un  empresario  mexicano 
preguntó: 

¿Se  asociaría  usted  con  alguien  250  veces  más  rico  que  usted?  En  caso 

que  la  respuesta  fuera  positiva,  cabría  otra  pregunta;  ¿sería  usted 

realmente  su  socio,  o simplemente  su  empleado?  (Ibid.:  146). 

Es  en  el  marco  de  estos  intereses  económicos  que  el  proyecto  del 
NAFTA  tiene  sus  adversidades.  No  obstante,  si  se  pregunta  a trabajadores 
del  norte  de  México  por  esta  integración,  dada  la  posibilidad  de  la 
movilidad  laboral  para  entrar  con  libertad  a resolver  el  problema  de 
empleo  del  otro  lado  del  río  Bravo  sin  que  se  vean  perseguidos  por  la 
policía  migratoria  de  EE.  UU.,  es  obvio  que  habrá  consenso  colectivo  de 
estos  trabajadores  por  la  integración.  Con  la  única  gran  diferencia,  con 
relación  al  caso  de  Europa,  que  estos  no  son  competitivos  con  los 
trabajadores  estadounidenses,  por  cuanto  su  formación  profesional  sola- 
mente les  habilita  en  la  mayoría  de  los  casos  para  realizar  trabajos 
simples  (peones  de  los  “farmers”  y de  las  grandes  empresas  agro- 
industriales,  y labores  de  servicios),  para  cuyo  desempeño  no  requieren 
siquiera  el  conocimiento  del  idioma  inglés. 


7.  La  integración  en  Centroamérica 

La  idea  de  la  integración  en  Centroamérica  es  histórica.  La  historia 
de  casi  dos  siglos  registra  hechos  contundentes  respecto  a los  deseos  de 
unión  regional.  A pesar  de  estos  intentos,  la  región  no  ha  podido  concretar 
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su  unidad.  La  razón  fundamental  por  la  cual  la  integración  de  estos 
países  ha  sido  débil,  la  explica  la  misma  historia.  Durante  la  colonia 
Centroamérica  fue  un  solo  país,  gobernado  por  la  Capitanía  General  de 
Guatemala.  En  la  etapa  inicial  de  la  vida  independiente,  la  unión  fue 
natural,  aparte  que  existía  la  motivación  de  la  unión  para  enfrentar  la 
psicosis  defensiva  frente  a la  eventual  reacción  de  España  por  la  de- 
claratoria de  independencia,  psicosis  que  poco  a poco  se  desvirtuó  ante 
la  decadencia  del  imperio  colonial,  el  surgimiento  pausado  de  la  república, 
y la  consolidación  del  nacionalismo.  Otra  motivación  importante  de 
unidad  regional  lo  constituyó  la  invasión  filibustera  en  la  década  de 
1850,  para  cuya  defensa  se  aliaron  en  un  solo  bloque  los  cinco  países, 
pero  después  del  fusilamiento  de  William  Walker  en  Trujillo,  Honduras, 
las  aguas  volvieron  a su  nivel  y cada  república  retomó  a lo  suyo.  Un 
siglo  más  tarde,  las  motivaciones  emanaron  de  la  ampliación  de  la 
actividad  comercial.  En  este  proceso  fue  un  sector  de  los  grupos  do- 
minantes el  beneficiario,  dejando  al  margen  al  sector  exportador  orientado 
al  mercado  mundial,  a los  trabajadores,  y a la  mayoría  del  pueblo 
centroamericano.  En  consecuencia,  la  integración  se  desplomó  por  los 
problemas  que  de  aquel  ensayo  se  derivaron. 

La  tendencia  muestra  que,  inicialmente,  las  competencias  entre  los 
diversos  grupos  económicos,  y después,  los  problemas  financieros  cen- 
troamericanos frente  a la  creciente  deuda  extema,  condujeron  a estos 
países  a relegar  la  idea  de  la  integración  e interesarse  más  por  el  comercio 
con  el  resto  del  mundo.  Así,  con  el  correr  de  los  años,  cada  país  fue 
desarrollando  una  modalidad  particular  de  inserción  en  el  mercado 
internacional.  Ha  sido  un  sector  industrial  con  capital  extranjero  y que 
produce  para  el  mercado  interno  (llantas,  alimentos,  medicinas,  productos 
de  limpieza,  materiales  de  construcción  y otros),  el  que  ha  luchado  por 
expandir  el  mercado  regional,  con  fines  estrictamente  comerciales.  En 
síntesis,  las  empresas  transnacionales,  que  proceden  de  los  países  de- 
sarrollados y tienen  sucursales  en  casi  todos  estos  países,  han  sido  las 
que  han  traspasado  las  fronteras  centroamericanas,  movilizando  sus 
capitales  y mercancías.  Por  lo  tanto,  ellas  han  sido  el  bastión  principal 
que  ha  sostenido  el  relativo  vínculo  de  intercambio  comercial  en  los 
últimos  decenios. 
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Capítulo  XX 

La  nueva  integración 
centroamericana 


1.  La  integración  regional  del  trabajo 

A la  integración  social  se  le  puede  dar  vida  en  concreto  a partir  de  la 
realidad  histórica  que  vive  la  región.  Los  países  centroamericanos  desde 
hace  muchos  años  hacen  esfuerzos  en  esa  dirección  en  busca  de  alter- 
nativas a las  barreras  del  atraso  y la  miseria,  sin  embargo  los  obstáculos 
han  superado  esos  intentos. 

Y es  que  la  esencia  de  la  desintegración  radica  en  la  desarticulación 
de  la  economía  a nivel  interno.  Existe  en  Centroamcrica  una  estructura 
productiva  desintegrada.  Para  ejemplo,  no  se  puede  establecer  una 
correlación  simple  empírica  entre  lo  que  podría  ser  una  matriz  de  insumo- 
producto  de  la  producción  agraria  y la  manufacturera.  La  industria  en 
general  se  abastece  de  insumos  importados,  y la  agricultura  hace  lo 
mismo.  La  integración  de  estos  sectores  se  aprecia  únicamente  en  la 
comercialización,  cuando  la  fuerza  de  trabajo  de  la  industria,  el  comercio 
y las  finanzas  se  abastece  de  alimentos  producidos  en  el  agro,  mientras 
que  los  productores  agrícolas  compran  productos  manufacturados  en  la 
industria  para  sus  necesidades  cotidianas.  Esta  circunstancia  es  muy 
común  dentro  de  cada  uno  de  los  países.  La  razón  de  esto  son  factores  de 
carácter  estructural  que  se  expresan,  de  manera  general,  en  una  com- 
posición orgánica  del  capital  sesgada  en  su  parte  constante  al  uso  de 
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medios  de  producción  importados  del  mundo  industrializado.  Ello  implica 
que,  tanto  la  maquinaria  como  la  materia  prima,  son  adaptadas  y mol- 
deadas a un  mercado  monopsónico  y oligopólico  controlado  por  las 
grandes  transnacionales,  lo  que  limita  la  posibilidad  del  uso  de  insumos 
de  origen  nacional.  La  producción  de  pollos  ilustra  muy  fácilmente  esta 
aseveración.  Como  consecuencia,  se  generaliza  la  falta  de  integración 
horizontal  y vertical  de  la  industria  y la  agricultura,  y se  profundiza  la 
dependencia  tecnológica  del  exterior.  Muy  diferente  al  caso  de  los  países 
industrializados,  donde  existe  una  real  articulación  de  los  procesos  de 
trabajo  de  ambos  sectores. 

Pues  bien,  prevalece  en  Centroamérica  una  modalidad  productiva 
que  se  caracteriza  por  la  desintegración  de  la  industria  y el  agro,  y que  en 
gran  medida  explica  la  brecha  entre  el  campo  y la  ciudad.  La  manufactura, 
más  vinculada  al  modernismo,  adquiere  una  dinámica  independiente  del 
agro  e impone  sus  condiciones  en  el  mercado.  Mientras  que  el  productor 
del  agro,  que  no  forma  parte  de  la  agroindustria  exportadora,  al  no  estar 
sometido  a la  dinámica  industrial  y del  mercado,  produce  con  tecnologías 
arcaicas  e inertes.  Visto  el  problema  desde  esta  visión  global,  se  puede 
apreciar  un  constante  estancamiento  y deterioro  en  las  condiciones 
económicas  y sociales  de  la  población  rural,  al  igual  que  destrucción  y 
deterioro  de  la  naturaleza,  cuando  la  modalidad  imperante  impone  un 
ambiente  de  sobre  explotación  de  la  fuerza  de  trabajo  y,  en  consecuencia, 
el  deterioro  sistemático  del  nivel  de  vida  de  la  población. 

En  este  sentido,  cuando  se  aborda  el  tema  de  la  integración  regional 
se  hace  abstracción  de  esta  circunstancia  y se  la  piensa  en  función  de  una 
integración  con  referencia  a las  ciudades.  Se  trata  de  idealizar  un  mercado 
común  con  base  urbana  debido  a que  allí  se  concentra  la  mayor  proporción 
de  la  población  con  capacidad  de  consumo;  al  tiempo  que  se  margina  a 
los  grandes  conglomerados  rurales  e informales,  que  son  mayoritarios  en 
el  área.  Se  reproduce  de  modo  inconsciente  el  esquema  nacional  llevándolo 
al  ámbito  regional.  Luego,  la  motivación  integradora  moderna  de  las 
clases  dominantes  se  encuentra  en  el  mercado  urbano,  conformado  por 
las  capas  medias  y altas  de  la  población  que  son  las  que  tienen  acceso  al 
ingreso.  No  son  atractivos  el  mercado  rural  y el  informal  debido  a que 
esta  población  tiene  necesidades,  pero  no  tiene  ingresos  para  ser  demanda 
efectiva  o real.  Vista  la  integración  a partir  de  esa  visión,  no  representa 
ninguna  motivación  para  la  mayoría  de  la  población  por  cuanto  no 
promete  resolver  sus  más  urgentes  problemas. 

Para  reducir  o eliminar  esa  desarticulación,  conviene  crear  un  orden 
social  que  descanse  en  una  “integración  regional  del  trabajo”.  Entendiendo 
por  ésta  a la  articulación,  en  el  ámbito  nacional  y regional,  de  las  ramas 
productivas  afínes,  homogéneas  y complementarias.  Se  trata  de  un 
ordenamiento  social  construido  de  forma  deliberada  en  búsqueda  de  la 
articulación  agrario- industrial,  que  facilite  la  incorporación  de  la  población 
del  campo  y de  la  ciudad  en  la  producción  de  bienes  y servicios,  ya  sean 
para  el  mercado  regional  o para  el  internacional. 
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Se  trata  de  una  modalidad  que  coadyuve  con  la  fusión  de  capitales 
regionales,  la  necesaria  complementación  de  procesos  productivos  que 
permitan  niveles  de  producción  suficientes  para  abastecer  demandas 
masivas  y llenar  los  requisitos  del  justo  a tiempo  que  exigen  los  países  de 
alto  consumo;  el  aprovechamiento  óptimo  de  la  capacidad  instalada;  el 
uso  de  tecnologías  compartidas;  la  negociación  de  transferencia  de 
tecnología  del  exterior;  el  intercambio  de  experiencias  en  el  plano  re- 
gional; y que  facilite  la  movilización  de  la  fuerza  de  trabajo.  La  integración 
regional  del  trabajo  podría  intensificar  la  difusión  de  la  cultura  productiva 
del  pueblo  centroamericano. 

Dado  el  desarrollo  de  la  competitividad  mundial,  resulta  muy  costoso 
para  un  solo  país  el  desarrollo  rápido  de  su  propio  parque  industrial,  con 
capacidad  competitiva  con  el  resto  del  mundo.  Aunque  se  reconoce  que 
algunos  países  de  la  región  han  logrado  desarrollar  varios  focos  indus- 
triales competitivos,  éstos  carecen  del  suficiente  capital  para  trascender  a 
otros  niveles  de  producción  y competitividad.  La  “integración  regional 
del  trabajo”  puede  acelerar  un  proceso  de  centralización  de  capital, 
desarrollando  un  mercado  de  capitales  con  el  ahorro  interno  del  área, 
cuya  dinámica  permita  sentar  las  bases  de  la  acumulación  de  capital  con 
base  en  inversiones  centroamericanas. 

Para  acelerar  el  desarrollo  productivo,  es  fundamental  la  fusión  de 
capitales  regionales  por  cuanto  ella  implica  aglutinar  los  ahorros  na- 
cionales dispersos  para  convertirlos  en  fuente  de  acumulación  de  capital. 
La  revolución  productiva  de  los  países  que  hoy  marchan  a la  cabeza  del 
modernismo,  demandó  de  un  proceso  similar  a nivel  interno,  lo  que  dio 
como  resultado  la  aceleración  del  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  y 
la  modernización  de  las  formas  del  capital.  La  industria  ferrocarrilera,  el 
petróleo  y los  grandes  proyectos  estratégicos  que  requieren  de  grandes 
inversiones,  se  desarrollaron  a partir  de  la  fusión  de  capitales,  como 
resultado  de  la  centralización  capitalista  y de  la  modernización  y desarrollo 
de  la  estructura  del  Estado.  La  “integración  regional  del  trabajo”,  en 
oposición  a la  transnacionalización  del  área,  podría  jugar  un  rol  en  esa 
dirección,  sin  que  ello  quiera  decir  estímulo  a ultranza  de  la  monopo- 
lización y oligopolización  de  la  economía. 

Se  idealiza  una  modalidad  que,  de  manera  planificada,  cohesione  las 
economías  y siente  las  bases  para  el  uso  racional  de  los  recursos  naturales 
y el  eficiente  aprovechamiento  de  los  factores  de  la  producción.  Al 
mismo  tiempo  que  genere  los  espacios  económicos  necesarios  para  la 
participación  de  los  pequeños  y medianos  productores  y de  las  empresas 
de  interés  social,  propiedad  del  pueblo. 

La  integración  regional  del  trabajo,  en  consecuencia,  no  descansa 
solamente  en  la  visión  comercial.  Es  una  concepción  amplia  que  incorpora 
a los  procesos  productivo,  comercial  y financiero,  y a los  amplios  sectores 
populares  de  la  sociedad.  Rechaza  el  postulado  de  la  “división  centro- 
americana del  trabajo”,  que  consiste  en  la  industrialización  de  unos 
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países  y el  estancamiento  de  otros,  similar  a la  tradicional  división 
internacional  del  trabajo  que  se  produce  a nivel  internacional. 

La  integración  regional  del  trabajo,  rescata  el  aporte  cepalino  de  la 
industrialización  recíproca  y no  concentrada. 

La  “integración  regional  del  trabajo”  es  incompatible  con  la 
percepción  de  la  “división  centroamericana  del  trabajo”,  por  cuanto 
integrar  significa  aglutinar,  juntar  a las  partes  de  un  todo,  en  este  caso  a 
los  países  de  la  región,  en  un  bloque  único.  Por  su  parte,  la  división 
significa  diferenciar,  separar  a los  países,  para  que  cada  uno  se  dedique  a 
sus  quehaceres  y se  defienda  por  sí  mismo  en  el  ámbito  de  la  competencia. 
Similar  a la  visión  egoísta  e individualista  que  difunde  el  neoliberalismo. 
Mientras  que  la  integración  es  el  ambiente  mediante  el  cual  los  países 
podrán  “compartir  ventajas”. 

Luego,  es  a partir  de  la  integración  regional  del  trabajo  que 
Centroamérica  como  conjunto  podrá  negociar  su  oferta  exportable  y 
penetrar  con  más  vigor  al  mercado  internacional,  al  mismo  tiempo  que 
negociar  créditos  internacionales  y montar  infraestructura  productiva  de 
magnitud  regional.  Se  espera  que  a partir  de  esta  visión  inédita  en  estos 
países,  se  logren  ventajas  competitivas  con  el  resto  del  mundo  mediante 
la  reducción  de  costos,  pero  no  por  la  vía  de  la  explotación  irracional  de 
la  fuerza  de  trabajo  y la  destrucción  de  la  naturaleza,  sino  a través  del 
mejoramiento  de  la  calidad  productiva  y de  vida  de  la  fuerza  de  trabajo. 


2.  Las  ventajas  compartidas 

David  Ricardo,  el  economista  clásico  inglés  quien  fuera  muy 
polémico  en  sus  tratados  de  economía  publicados  en  las  primeras  décadas 
del  siglo  XIX,  heredó  a la  economía  convencional  la  tesis  de  las  llamadas 
“ventajas  comparativas”,  muy  de  moda  hoy  entre  los  defensores  a ultranza 
del  “mercado  libre”.  El  sostenía  que  el  encarecimiento  de  la  alimentación 
de  la  fuerza  de  trabajo  y de  otras  materias  primas  producidas  en  el  agro 
inglés,  era,  para  su  tiempo,  el  resultado  de  usar  cada  vez  más  tierras  de 
inferior  calidad  en  la  producción  de  alimentos  y materias  primas  agrícolas. 
Las  tierras  muy  malas  absorben  mayores  costos  de  producción,  y los 
productos  producidos  en  ellas  son  los  que  determinan  los  precios  en  el 
mercado.  Por  tanto,  los  propietarios  de  las  tierras  más  fértiles,  en  las  que 
se  producen  los  productos  a menores  costos,  obtienen  una  ganancia 
adicional  ya  que  fijan  el  precio  al  mismo  nivel  que  los  productores  de 
menor  productividad.  De  esta  manera  obtienen  un  ingreso  extraordinario 
o una  renta  a la  que  Ricardo  llamó  “renta  diferencial”.  Y esa  renta,  decía, 
se  hará  más  grande  en  la  medida  en  que  se  incorporen  más  tierras  de 
menor  calidad  a la  producción  de  alimentos  y otros  productos  agrarios. 

El  encarecimiento  de  los  alimentos  conlleva  el  incremento  de  los 
salarios,  sostenía  Ricardo;  quien  intuía  que  tanto  aquella  renta  diferencial 
como  el  incremento  salarial  atentan  contra  la  ganancia  capitalista,  y por 
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ende,  contra  el  proceso  de  acumulación  de  capital.  Predijo,  a partir  del 
aumento  de  la  renta  diferencial,  la  crisis  estructural  del  capitalismo  como 
consecuencia  de  la  caída  tendencial  de  la  tasa  de  ganancia,  tesis  que  más 
tarde  desarrolló  científicamente  Karl  Marx.  En  teoría,  Ricardo  predijo  el 
enriquecimiento  del  terrateniente  improductivo  (aristocracia  feudal)  a 
costa  de  la  iniciativa  del  capital  industrial.  ¿Cuál  era  la  razón  fundamen- 
tal, se  interrogó  Ricardo,  para  que  se  estimulara  la  tendencia  antes 
mencionada?.  Respondió  que  la  causa  de  tal  situación  la  explicaba  el 
“proteccionismo”  extremo  que  aplicaba  el  gobierno  a la  agricultura, 
prohibiendo  la  entrada  de  productos  agrarios  del  exterior.  El  argumentó: 

El  trigo,  que  nosotros  estamos  produciendo  cada  vez  más  caro  y que  es 
la  base  del  alimento  inglés,  se  produce  mucho  más  barato  en  los 
Estados  Unidos  que  en  Gran  Bretaña;  basta  con  eliminar  las  barreras 
proteccionistas,  abrir  nuestras  fronteras  para  traer  trigo  barato  de  aquel 
país,  y con  ello  quitarle  las  banderas  reivindicativas  a los  trabajadores, 
por  mejoras  salariales  para  compensar  el  encarecimiento  de  los  ali- 
mentos. Se  trata  de  importar  lo  que  producimos  caro  y exportar  lo  que 
producimos  barato  pero  que  en  otro  país  se  produce  caro. 

A partir  del  trigo,  entonces,  se  generalizó  la  teoría  y se  aplicó  a las 
mercancías  en  general.  Esto  es,  se  debe  importar  aquellas  mercancías 
que  se  producen  a un  costo  muy  alto  localmente,  y se  pueden  comprar  a 
un  precio  más  bajo  en  el  exterior;  y exportar  las  que  se  producen  a un 
bajo  costo  localmente,  y sería  muy  caro  producirlas  para  otros  países.  En 
el  intercambio  se  obtienen  “ventajas  comparativas”.  La  política  económica 
que  se  deriva  de  este  postulado  es  la  especialización  en  la  producción  de 
bienes  baratos  o de  menor  costo.  Para  entonces  Inglaterra  se  hallaba  en 
plena  revolución  industrial,  por  ende,  su  especialización  obvia  debía  ser 
en  bienes  industrializados. 

Desde  entonces  se  generalizó  el  concepto  de  las  ventajas  compa- 
rativas, y se  aplicó  como  ley  económica  en  las  relaciones  económicas 
internacionales.  Esto  quiere  decir  que  cada  país  debía  especializarse  en 
la  producción  de  aquellos  bienes  que  produjese  a bajo  costo.  Con  ello 
obtendría  “ventajas  comparativas”  en  el  intercambio  con  sus  competidores. 

Fue  precisamente  a partir  de  esta  teoría  que  se  afianzó  la  modelación 
de  la  “división  internacional  del  trabajo”.  Los  países  de  la  periferia 
capitalista  se  debían  especializar  en  la  producción  de  alimentos  y de 
productos  primarios,  extensivos  en  mano  de  obra,  que  sería,  se  suponía, 
en  lo  que  lograrían  ventajas  respecto  al  centro;  los  países  del  centro,  en 
cambio,  en  productos  industrializados,  intensivos  en  mano  de  obra. 
Supuestamente,  en  el  intercambio  tanto  el  centro  como  la  periferia  se 
beneficiarían. 

Centroamérica  desde  hace  más  de  un  siglo  se  especializó  en  producir 
banano  y café  y ha  logrado,  por  sus  condiciones  naturales  y mediante  la 
super  explotación  de  la  fuerza  de  trabajo,  un  bajo  costo  de  producción. 
No  obstante,  también  hace  más  de  un  siglo  que  los  precios  de  estos 
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productos  son  manipulados  por  los  grandes  oligopsonios  internacionales; 
y también  hace  más  de  un  siglo  que  importa  productos  industrializados 
cada  vez  más  caros  y disminuidos  en  calidad,  en  un  proceso  de  deterioro 
de  los  términos  de  intercambio.  Bajo  este  esquema,  tiene  siglos  de  atraso 
en  relación  con  el  centro. 

El  horizonte  trazado  por  Ricardo  era  muy  obvio.  Las  puertas  debían 
abrirse  a los  productos  producidos  por  los  ingleses  que  habían  emigrado 
a colonizar  las  tierras  americanas.  El  imperio  inglés  se  había  expandido, 
y al  parecer  sus  autoridades  no  se  habían  percatado.  Ahora  tenían  tierras 
de  buena  calidad  en  ultramar  donde  podían  producir  a bajos  costos  el 
trigo,  el  tabaco  y las  materias  primas  que  demandaba  la  industria.  Por 
ello  Ricardo  veía  que  habría  beneficio  con  el  intercambio.  Padre  e hijo 
no  se  podrían  traicionar. 

Actualmente,  los  teóricos  del  ajuste  estructural  vociferan  para 
convencer  a los  países  del  Tercer  Mundo  de  que  deben  aplicar  la  misma 
regla  de  continuar  especializándose  en  la  producción  de  bienes  primarios 
de  exportación,  con  el  fin  de  aprovechar  el  principio  ricardiano  de  las 
“ventajas  comparativas”  en  un  mundo  en  “abierta”  competencia.  De  ahí 
que  los  países  del  Tercer  Mundo,  siguiendo  el  mandato  de  la  teoría,  y tal 
como  el  Banco  Mundial  y el  FMI  lo  han  pedido,  han  incrementado  la 
producción  de  estos  productos,  sin  embargo  lo  que  han  conseguido  es  la 
reducción  de  los  precios  en  el  mercado  internacional  y una  sobre  oferta 
que  nadie  quiere  comprar.  La  dicha  de  EE.  UU.  es  que  no  se  especializó 
en  producir  trigo  y tabaco  para  buscar  ventajas  comparativas  con  Europa; 
si  lo  hubiese  hecho,  como  afirma  Hinkelammert  en  su  libro  La  deuda 
externa  de  América  Latina,  ese  país  estaría  tan  subdesarrollado  como  el 
resto  del  Tercer  Mundo. 

Pues  bien,  “ventajas  comparativas”  es  compatible  con  la  idea  de 
partes  separadas,  desarticuladas,  vinculadas  únicamente  por  medio  de 
relaciones  mercantiles  de  compra- venta.  Tú  me  das  “X”,  y a cambio  te 
doy  “Y”.  En  ello  está  presente  la  idea  del  valor  de  cambio.  El  intercambio 
se  negocia  de  igual  a igual  cuando  las  partes  tienen  similar  poder  de 
negociación.  No  obstante,  cuando  la  relación  es  desigual  no  existe  ventaja 
comparativa,  sino  “desventaja  comparativa”.  Pero  sea  que  se  trate  de 
ventajas  o de  desventajas  comparaüvas,  la  idea  es  que  en  estas  circuns- 
tancias se  entabla  una  relación  de  partes  separadas  o desarticuladas. 

La  integración,  por  el  contrario,  significa  articulación  de  las  partes. 
Si  una  pareja  se  casa  por  conveniencia,  porque  una  de  las  partes  tiene 
dinero  y negocios,  o porque  la  otra  tiene  prestigio  social  o político,  se 
entabla  una  relación  “con  ventaja  comparativa”.  Se  forma  una  pareja 
para  buscar  ventajas  económicas  o políticas,  o sea,  que  al  amparo  del 
uno,  el  otro  se  beneficia.  Esta  pareja  no  logra  una  verdadera  integración 
familiar,  sino  una  organizada  división  familiar;  cada  miembro  mantiene 
la  posesión  de  sus  propiedades  y hasta  establecen  convenios  para  el 
disfrute  de  su  vida  personal.  Esto  es,  logran  ventajas  comparativas  que 
extraen  de  la  explotación  de  su  relación  en  el  medio  social.  Esto  es  muy 
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común  en  las  bodas  de  artistas  de  la  televisión  y el  cine,  movidos  por  los 
intereses  publicitarios.  Mientras  que  si  una  pareja  se  une  por  convicción 
mutua,  se  produce  una  verdadera  integración  y solidaridad  en  los  mo- 
mentos de  éxito  y fracaso.  Se  trata  de  una  familia  integrada.  Cuando 
abordamos  el  proyecto  de  la  integración  regional,  lo  pensamos  en  los 
términos  de  este  segundo  caso. 

Luego,  cuando  tratamos  el  tema  de  la  integración  regional  rechazamos 
la  tesis  de  las  llamadas  “ventajas  comparativas”  porque  éstas  se  derivan 
de  la  división  de  partes  en  abierta  competencia,  e incorporamos  en  el 
análisis  nuestra  tesis  de  las  “ventajas  compartidas”,  en  tanto  éstas  devienen 
de  la  concepción  de  unión. 

Las  “ventajas  compartidas”  es  un  concepto  que  resulta,  entonces,  de 
la  tesis  de  la  “integración  regional  del  trabajo”.  Dado  que  la  integración 
implica  la  búsqueda  de  atributos  motivadores  para  la  reproducción  de  la 
fuerza  de  trabajo  y del  capital,  ello  significa  que  la  integración  hará 
posible  la  creación  de  nuevas  fuentes  de  empleo  y mejoramiento  del 
nivel  de  vida  de  la  población;  al  mismo  tiempo,  que  ofrecerá  mejores 
oportunidades  para  multiplicar  las  ganancias  de  la  inversión.  De  ahí  que 
los  países  se  integran  para  compartir  las  ventajas  que  resulten  de  la 
integración  del  trabajo,  que  son  propósitos  sociales  no  conquistables  si 
se  conserva  el  separatismo. 

Esto  quiere  decir  que  los  países  articulan  sus  economías  para  sacarle 
mayor  provecho  a los  recursos  naturales,  asignar  mejor  el  capital  y los 
recursos  humanos,  y ampliar  el  mercado.  Se  trata  de  fortalecer,  a partir 
de  la  integración,  las  variables  endógenas  claves:  el  mercado  interno, 
desarrollar  la  fuerza  de  trabajo  y la  inversión  nacional.  La  historia 
económica  ilustra  con  datos  empíricos  que  estos  aspectos  fueron  los 
peldaños  claves  sobre  los  que  actuó  la  política  económica,  con  sus 
instrumentos  técnicos,  en  los  países  del  centro.  Con  la  integración  re- 
gional del  trabajo,  teniendo  como  horizonte  la  búsqueda  de  ventajas  para 
las  partes,  los  países  integrados  obtendrían  ventajas  que  no  podrían 
lograr  actuando  de  forma  aislada.  Estas  ventajas  finalmente  se  comparten, 
contribuyendo  de  este  modo  al  desarrollo  y a la  armonía  del  bloque 
regional.  Así  entendida  la  integración,  produciría  lo  que  denomino  en 
general  con  el  término  de  “ventajas  compartidas”,  que  no  es  lo  mismo 
que  ventajas  comparativas. 

El  conflicto  conceptual  se  origina  en  tanto  las  “ventajas  compa- 
rativas”, a partir  de  la  visión  ricardiana  y neoliberal,  serían  compatibles 
con  el  principio  de  una  “división  centroamericana  del  trabajo”;  que 
quiere  decir  acentuar  el  separatismo,  así  como  especializar  a los  países 
en  la  producción  de  unos  cuantos  productos  con  la  esperanza  de  encontrar 
mercado  en  los  otros.  Caricaturizando  un  poco  sería,  Costa  Rica,  con  sus 
confites  Gallito;  El  Salvador,  con  zapatos  Adoc;  Honduras,  con  camisas 
Van  Heusen;  Nicaragua,  con  granos  básicos;  Guatemala,  con  Incaparina; 
y Panamá,  con  la  venta  de  servicios  en  general. 
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Se  trata  de  una  división  centroamericana  del  trabajo  sin  sentido  de 
desarrollo,  desde  la  visión  de  los  centroamericanos,  y posiblemente 
lógica  para  empresas  transnacionales.  La  división,  sin  embargo,  lleva 
implícita  la  idea  de  una  competencia  por  medio  de  la  cual  la  parte  fuerte 
saca  ventaja  de  la  débil.  Esta  visión  fue  la  que  dio  lugar  a una  indus- 
trialización centralizada  en  la  década  de  los  sesenta.  Por  consiguiente, 
sería  volver  a un  pasado  que  nadie  quiere.  Por  ello,  en  nuestra  tesis,  el 
enfoque  de  una  división  centroamericana  del  trabajo  es  rechazado  y 
sustituido  por  el  de  “integración  regional  del  trabajo”. 

Luego,  la  tesis  de  las  “ventajas  compartidas”  sí  es  compatible  con  la 
de  “integración  regional  del  trabajo”.  En  el  entendido  de  que  integración 
no  significa  división,  sino  unión  de  las  partes.  Y si  las  partes  se  articulan, 
lo  hacen  para  compartir  las  ventajas  que  produzca  la  conjunción  de 
intereses,  no  para  pelearse  en  competencia  desleal  dichas  ventajas.  Por 
ejemplo,  si  Centroamérica  se  presenta  como  un  solo  bloque  productor  de 
café,  posiblemente  pueda  realizar  una  mejor  negociación  en  el  mercado 
mundial,  lograr  mejores  transacciones  y,  por  último,  compartir  las  ventajas 
de  esa  negociación  integrada,  según  el  aporte  de  cada  país.  El  solo  hecho 
de  conseguir  un  tratamiento  más  respetuoso  en  la  negociación  es  más 
provechoso,  aun  cuando  la  ganancia  económica  fuese  la  misma  que  de 
manera  individual,  que  la  humillación  de  recibir  un  trato  indigno  al 
presentarse  separadamente,  compitiendo  ventajas  entre  vecinos. 
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Capítulo  XXI 

Los  instrumentos  claves  para  el  logro 
de  la  “integración  regional  del  trabajo” 


A partir  de  los  postulados  precedentes,  se  pueden  considerar  una 
serie  de  políticas  e instrumentos  para  el  diseño  del  proyecto  de  la  inte- 
gración centroamericana  en  el  marco  de  la  integración  regional  del 
trabajo. 

La  visión  de  la  nueva  integración  regional  del  trabajo  deberá 
orientarse  hacia  el  hombre  y la  mujer  centroamericanos,  con  la  intención 
de  transformar  su  realidad  social  y natural  en  un  ámbito  que  les  permita 
reproducir  su  vida  material  y espiritual  en  condiciones  dignas.  Se  trata  de 
crear  un  hábitat  consecuente  con  las  aspiraciones  de  superación  individual 
y colectiva. 


1.  El  mercado  y el  Estado 

En  la  actualidad,  en  la  región  no  existen  condiciones  alternativas  al 
mercado  para  coordinar  la  división  social  del  trabajo.  Centroamérica  está 
inserta  en  la  dinámica  del  mercado,  y no  se  visualizan  otras  vías  en  el 
corto  y el  mediano  plazo.  Esto  quiere  decir  que  la  integración  regional 
del  trabajo  deberá  ser  concebida  en  el  marco  de  esos  principios.  Será  el 
mercado  el  que  transmitirá  las  informaciones  de  precios,  costos,  consumos 
y cambios  tecnológicos;  aunque  el  Estado  también  deberá  jugar  el  rol 
que  más  adelante  señalaremos. 
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Lo  anterior,  y aunque  parezca  obvio,  bajo  el  entendido  de  que  el 
mercado  per  se,  es  una  unidad  contradictoria  e imperfecta.  Esa  unidad 
contradictoria  está  conformada  por  dos  polos  opuestos:  oferentes  y 
demandantes.  Los  oferentes  esperan  vender  al  precio  más  alto,  y los 
demandantes  esperan  comprar  al  precio  más  bajo.  En  general,  en  la 
sociedad  mercantil  la  oferta  y la  demanda  son  irremediablemente 
interdependientes.  No  obstante,  en  un  mercado  poco  desarrollado  la 
demanda  puede  ser  independiente  o relativamente  independiente  de  la 
oferta,  según  el  grado  de  acceso  a los  medios  de  producción  por  parte  del 
consumidor.  El  campesino  que  produce  los  granos  para  su  autoconsumo 
es  independiente  del  comportamiento  de  los  precios  que  cobran  los 
oferentes  de  granos  en  el  mercado.  Pero  el  trabajador  que  con  su  salario 
compra  los  granos  en  el  mercado  para  sus  necesidades  diarias,  no  escapa 
a las  tendencias  de  los  precios. 

En  el  mercado  puro,  desarrollado,  en  donde  todas  las  tierras  producen 
para  el  mercado  y el  campesino  no  posee  parcela  porque  se  ha 
proletarizado,  y además  toda  la  oferta  de  fuerza  de  trabajo  urbana  está 
inserta  o lista  para  insertarse  al  mercado  de  trabajo,  en  esas  circunstancias, 
todo  bien  de  consumo  es  mercancía,  por  tanto,  todos  los  consumidores 
deberán  tener  ingreso  para  comprarlas.  En  esa  situación  la  interde- 
pendencia entre  la  oferta  y la  demanda  es  absoluta,  dándole  vida  a esa 
unidad  desarrollada  que  se  llama  mercado. 

Dentro  de  ese  ámbito,  oferente  es  la  persona  que  tiene  que  vender,  y 
demandante  quien  tiene  que  comprar  En  Centroamérica  se  difunde  la 
idea  de  diversificar  la  oferta,  mediante  la  integración  regional,  bajo  el 
supuesto  de  que  lo  ofrecido  será  vendido  si  se  promueve  intensamente, 
como  la  Coca  Cola.  Sin  embargo  la  realidad  dice  que  el  mercado  en  estos 
países  es  en  extremo  reducido,  por  cuanto  mientras  la  oferta  se  expande, 
esperando  la  misma  correspondencia  de  la  demanda,  el  efecto  es  el 
contrario,  pues  ésta  se  contrae  debido  a la  proliferación  de  la  pobreza  de 
los  demandantes.  O sea,  que  hay  en  Centroamérica  una  población  con- 
siderable con  necesidades  (más  del  50%),  pero  que  no  es  demanda  por 
carecer  esa  población  de  los  ingresos  básicos.  Aquí  se  rompe  toda  idea 
de  equilibrio  del  mercado.  Por  ello  decimos  que  entre  más  se  empobrece 
la  población,  más  imperfecto  se  vuelve  el  mercado. 

Como  consecuencia,  los  oferentes  más  dinámicos  instalados  en 
estos  países  apuntan  sus  “carabinas”  productivas  hacia  el  mercado  mundial 
en  busca  de  demandantes  con  ingresos,  que  sí  los  hay  en  aquellos  países 
desarrollados  donde,  desde  hace  más  de  un  siglo,  se  puso  el  interés  por  el 


1 Los  teóricos  del  mercado  señalan  que  éste  es  algo  impersonal.  Sostienen  que  el  sistema  de 
precios  opera  sobre  las  transacciones  monetarias.  El  impersonalismo  tiene  dos  implicaciones. 
Primero,  el  mercado  satisface  demandas,  no  necesidades.  Los  bienes  y servicios  son 
obtenidos  por  aquellas  personas  que  pueden  pagar  por  ellos,  aun  cuando  las  necesidades  y 
deseos  legítimos  de  otros  consumidores  no  sean  satisfechos  debido  a que  no  pueden  pagar 
los  precios  del  mercado.  El  mercado  responde  estrictamente  al  poder  de  compra,  y en  ese 
sentido  no  tiene  conciencia  (Call-Holahan,  1985:  43). 
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desarrollo  de  las  variables  endógenas:  el  mercado  interno  y la  inversión 
nacional. 

El  mercado  centroamericano  se  halla  afectado  no  sólo  por  las  imper- 
fecciones que  produce  la  oligopolización  de  la  economía,  sino  también 
por  el  alto  grado  de  subdesarrollo.  El  empobrecimiento  generalizado 
aparenta  sobreproducción,  ya  que  el  producto  se  encuentra  disponible  en 
el  mercado  y la  población  lo  necesita,  sin  embargo  no  lo  adquiere  porque 
no  tiene  ingresos  para  comprarlo.  Además,  la  tendencia  de  las  decisiones 
de  los  grupos  dominantes  en  la  región  muestra  un  mayor  desinterés  por 
el  fortalecimiento  del  mercado  interno,  en  la  esperanza  de  resolver  el 
problema  de  acumulación  de  capital  mediante  una  mayor  inserción  en  el 
mercado  mundial,  el  cual,  como  hemos  planteado  más  arriba,  se  encuentra 
compartimentado  en  bloques  para  agilizar  su  intercambio  comercial. 
Sólo  que  estos  bloques  tienen  intereses  de  mercado  que  proteger,  por  lo 
que  de  manera  paulatina  tiendan  a cerrarse  o a ceder  en  lo  que  más 
conviene  a los  intereses  de  sus  ciudadanos 2. 

Pues  bien,  este  mercado  regional,  muy  desequilibrado,  es  impotente 
para  coordinar  por  sí  mismo  la  integración  regional  del  trabajo.  Por  ello 
la  realidad  exige  la  necesaria  complementariedad  mercado-Estado.  De 
ahí  que  el  bastión  fundamental  para  cimentar  el  proyecto  regional  lo 
deben  conformar:  la  empresa  privada,  la  economía  social  y el  Estado.  Un 
Estado  orientador  del  desarrollo  y adecuado  a la  magnitud  de  la  economía. 
Un  Estado  que  haga  política  económica  y planificación  del  desarrollo  en 
función  del  horizonte  trazado:  la  integración  regional  del  trabajo.  El  otro 
bastión  clave  por  desarrollar  lo  constituye  la  economía  social,  que  es  la 
base  para  que  las  masas  de  desocupados  y subocupados  del  área  se 
integren  al  proceso  productivo,  por  ser  la  única  fórmula  válida  para  que 
accedan  con  dignidad  a la  distribución  de  la  riqueza. 

Debe  quedar  claro  entonces,  que  el  avance  hacia  la  integración 
regional  del  trabajo  únicamente  puede  ser  posible  con  el  fortalecimiento 
del  mercado,  complementado  con  el  esfuerzo  de  los  Estados  nacionales. 
No  se  puede  desestimar  al  Estado  orientador  y gestor  del  desarrollo,  que 
planifique  y emita  políticas  económicas  en  función  de  ese  desarrollo,  y 


2 El  25  de  enero  de  1993,  el  presidente  de  Costa  Rica,  Rafael  Angel  Calderón,  se  reunió  con 
Richard  von  Wiezsaecker,  presidente  alemán,  con  la  intención  de  solicitarle  apoyo  económico. 
Al  respecto  obtuvo  como  respuesta  que  toda  ayuda  alemana  tenía  como  contraparte  el 
ponerse  al  día  con  el  pago  de  intereses  morosos,  que  sumaban  4,5  millones  de  dólares  de  una 
deuda  de  cien  millones  de  dólares.  Asimismo  se  le  rechazó  la  solicitud  de  una  donación  de 
quince  millones  de  dólares  para  programas  ecológicos  y mantenimiento  de  reservas  forestales. 
El  propósito  del  presidente  Calderón  era  negociar  35  millones  de  dólares  para  remodelar  la 
planta  hidroeléctrica  de  “Tacares”  y la  línea  eléctrica  del  ferrocarril  entre  Puntarenas  y San 
José,  y comprar  o conseguir  repuestos  para  locomotoras.  En  la  gira  por  Europa  el  presidente 
costarricense  visitó  España  para  sensibilizar  a aquel  gobierno  acerca  de  la  apertura  del 
mercado  bananero.  España  es  uno  de  los  promotores  de  las  medidas  encaminadas  a proteger 
la  producción  bananera  de  las  Islas  Canarias  y de  otras  áreas  de  la  Comunidad  productoras 
de  la  fruta  (La  República,  1993:  4 A). 


231 


que  ejerza  un  liderazgo  en  la  comunidad  para  defender  el  ecosistema  y 
consolidar  la  democratización  económica  y política.  Al  que  se  debe 
combatir  es  al  Estado  burocrático  y promotor  de  la  corruptela. 

La  acumulación  de  capital  no  es  un  proceso  típicamente  micro- 
económico.  La  historia  ha  demostrado  que  la  acumulación  requiere  un 
ambiente  político,  social  y macroeconómico,  que  lo  brinda  el  Estado 
mismo.  Ese  ámbito  lo  proporcionan  la  planificación  y la  política  eco- 
nómica. El  ejemplo  de  EE.  UU.  e Inglaterra,  países  de  alto  desarrollo 
económico,  es  más  que  contundente.  En  éstos,  después  de  diez  a quince 
años  de  políticas  neoliberales,  se  está  volviendo  a las  políticas  de  la 
postguerra  en  donde  el  Estado  jugó  un  papel  fundamental  en  la  orientación 
y gestión  del  desarrollo  económico  (Arias,  1992:  58-59). 

De  ahí  que  sea  a partir  del  fortalecimiento  de  los  Estados  nacionales 
que  se  pueda  lograr  también  el  de  las  instituciones  claves  de  la  integración 
regional  del  trabajo.  La  evidencia  por  ahora  se  tiene  que  ver  con  las 
instituciones  financieras,  tales  como  el  BCIE,  el  Consejo  Monetario 
Centroamericano  y la  Cámara  de  Compensación  Centroamericana,  cuya 
existencia  obedece  a la  decisión  de  los  Estados  de  facilitar  el  proceso  de 
acumulación  de  capital  en  la  región. 


2.  La  distribución  del  ingreso 

Informes  estadísticos  de  1990  daban  cuenta  que  para  finales  del 
decenio  de  los  ochenta,  más  del  60%  de  la  población  centroamericana 
vivía  en  condiciones  de  pobreza  y extrema  pobreza  (FLACSO-IICA, 
1990:  58).  Esto  quiere  decir  que  existe  en  el  área  un  contingente  de 
personas  con  grandes  necesidades,  pero  que  no  son  demanda  de  la  oferta 
disponible  porque  no  tienen  ingresos  para  demandar. 

Un  informe  del  BID  reconoce  este  carácter  de  la  pobreza  regional, 
cuando  señala  que 

...los  países  latinoamericanos  se  han  caracterizado  por  su  incapacidad 
para  establecer  vínculos  entre  los  aspectos  económicos  y los  sociales 
del  desarrollo  humano.  Como  éstos  han  sido  países  pobres  en  los  que 
predominan  los  bajos  salarios,  con  un  reducido  gasto  social,  y con 
servicios  educativos  y de  salud  que  presentan  escasa  cobertura  y niveles 
muy  bajos  de  calidad,  estos  países  han  tenido  que  enviar  al  mercado 
señales  que  atraen  aquellas  actividades  económicas  que,  en  vez  de 
potenciar  la  capacidad  productiva  de  los  recursos  humanos  y naturales 
mediante  su  articulación  con  la  ciencia  y la  tecnología,  hacen  más  bien 
un  uso  depredatorio  de  esos  recursos,  explotándolos  en  forma  extensiva, 
y tratando  de  aprovechar  lo  que  se  ha  llamado  el  círculo  vicioso  de  la 
pobreza  para  generar  elevadas  ganancias  individuales  a costa  del  bajo 
costo  unitario  de  esos  recursos  (BID,  1993:  2). 

Ante  esta  realidad  social,  resulta  tan  cierto  ahora  como  antes  que  la 
liberalización  aduanera  en  la  región,  per  se,  es  necesaria,  pero  no  suficiente 
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para  expandir  la  circulación  de  mercancías.  No  basta  con  diversificar  y 
aumentar  la  oferta  de  bienes  y servicios.  La  oferta  y la  demanda,  como 
ya  dijimos,  forman  una  unidad  en  las  actividades  mercantiles,  no  obstante, 
ni  la  una  ni  la  otra  pueden  subsistir  en  forma  separada.  O mejor  dicho, 
todo  productor  que  produce  para  el  mercado  depende  irremediablemente 
del  comportamiento  del  consumidor,  y viceversa,  si  éste  se  halla  des- 
provisto de  medios  de  producción.  De  ahí  que  si  el  consumidor  se 
encuentra  arruinado,  le  transmite  su  desdicha  al  productor.  De  lo  anterior 
se  infiere  que,  para  que  el  mercado  regional  responda  a la  dinámica  de 
los  oferentes  de  estos  países,  se  requiere  que  la  población  centroamericana 
mejore  sus  condiciones  de  ingreso.  No  se  puede  esperar  el  milagro  del 
derrame  de  la  “olla”  o del  “barril”  para  que  las  cosas  cambien.  La  leche 
Dos  Pinos  que  ofrecen  productores  de  Costa  Rica  la  podrán  demandar 
los  niños  hondurenos,  si  sus  padres  tienen  acceso  al  ingreso;  de  igual 
manera,  los  jugos  Naturas  de  Honduras  los  podrán  consumir  los 
trabajadores  costarricenses,  si  disponen  del  medio  para  hacerlo. 


3.  La  nueva  integración  regional 
y la  seguridad  alimentaria 

Partiendo  de  los  postulados  precedentes,  Centroamérica,  como 
conjunto,  deberá  considerar  el  diseño  de  una  política  económica  y social 
encaminada  al  proceso  de  modernización  de  la  estructura  productiva 
regional.  Un  paso  importante  sería  el  considerar  como  línea  general  de  la 
política  económica  la  “seguridad  alimentaria  con  autosuficiencia 
productiva”.  Entendiendo  este  concepto  como  la  garantía  que  debe  tener 
el  total  de  la  población  de  una  oferta  alimentaria  accesible  y producida  a 
nivel  local.  Se  trata  obviamente  de  enfrentar  el  problema  del  hambre,  la 
desnutrición  y las  enfermedades  que  se  derivan  de  esta  situación. 

La  relación  entre  la  producción  interna  y el  consumo  aparente  se 
conoce  como  tasa  de  autosuficiencia  alimentaria  (TAA),  y se  mueve  en 
un  rango  de  0 a 1 (Bulmer  Thomas,  1991:  6).  En  Centroamérica  la  TAA 
ha  tenido  un  comportamiento  descendente  desde  los  años  sesenta,  debido 
en  parte  a las  importaciones  subsidiadas  de  alimentos  procedentes  de  EE. 
UU.  a través  de  la  PL-480;  y debido  asimismo  a las  formas  tradicionales 
de  producción  de  alimentos.  Más  del  60%  de  los  productores  de  granos 
son  semianalfabetos  y utilizan  las  tierras  menos  adecuadas,  en  tanto  las 
mejores  se  destinan  a productos  de  exportación  y a la  ganadería. 

Con  relación  a las  importaciones  subsidiadas,  se  tiene  que  estos 
productos  se  venden  en  el  mercado  a precios  que  no  reflejan  los  costos 
de  producción.  La  leche  donada  por  la  Comunidad  Económica  Europea 
responde  al  mismo  esquema. 

La  transformación  agraria,  por  consiguiente,  estaría  encaminada  a la 
solución  de  esta  problemática,  en  el  entendido  de  que  la  seguridad 
alimentaria  debe  basarse  en  la  autosuficiencia  productiva  de  la  región. 
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En  la  búsqueda  de  este  propósito  se  logrará  la  incorporación  masiva  de  la 
población  al  proceso  productivo,  lo  que  significa  que  a la  vez  que  se 
conseguirá  aumentar  la  TAA,  también  se  generará  empleo. 


4.  La  nueva  integración  y la  articulación 
de  la  agricultura  y la  industria 

Estos  países  no  podrán  dar  saltos  cualitativos  importantes  en  materia 
de  transformación  productiva,  si  no  se  plantean  como  meta  la  transfor- 
mación de  la  agricultura  con  el  fin  de  satisfacer  las  necesidades  del 
mercado  interno  y se  busca  su  articulación  con  el  sector  industrial.  En 
materia  agrícola  ya  existe  una  experiencia  acumulada.  Los  países  cen- 
troamericanos son  agrarios  por  tradición,  sin  embargo  una  alta  proporción 
de  productores  explotan  una  agricultura  natural  y atrasada,  y por  ello  se 
tienen  altos  déficit  en  la  producción  de  alimentos  humanos  y animales. 

La  modernización  de  la  estructura  productiva  consiste  en  la  arti- 
culación de  la  agricultura  y la  industria.  Esto  implica  una  profunda 
transformación  del  agro  que  conlleve  el  aprovechamiento  racional  de  los 
recursos  forestales,  lo  mismo  que  la  modernización  de  la  estructura 
estatal,  financiera,  educativa  y tecnológica,  en  función  de  este  proceso. 

La  inserción  internacional,  por  ende,  debe  ser  fortalecida  a partir  de 
esta  modernización  interna.  Se  trata  de  buscar  un  alto  desarrollo  de  la 
oferta  intema  de  modo  que  pronto  sea  capaz  de  generar  excedentes 
exportables,  sin  que  ello  implique  desestimular  la  oferta  de  exportación 
existente.  Algunos  autores  consideran  que  se  debe  dar  prioridad  a la 
producción  de  exportaciones.  No  existe  oposición  en  relación  con  la 
iniciativa  de  exportar,  al  contrario,  la  infraestructura  de  exportación  debe 
explotarse  al  máximo,  no  obstante  esto  no  obvia  el  refuerzo  que  se  debe 
dar  al  mercado  interno  para  desafiar  la  pobreza  que  produce  desarmonía 
social.  La  oferta  exportable  y la  interna,  deben  formar  parte  de  la  nueva 
estrategia  de  integración  regional. 


5.  La  nueva  integración  regional 
y la  producción  de  insumos 

Para  resolver  esta  problemática  se  debe  considerar  una  estrategia 
que  contemple  la  necesaria  producción  de  insumos  agrícolas  tropicales, 
adecuados  a las  condiciones  del  suelo,  las  temperaturas  y climas  del  área, 
para  uso  en  la  producción  agrícola.  Igualmente,  una  estrategia  de  estímulo 
al  pequeño  y mediano  productor  para  que  produzca  semilla  de  buena 
calidad  mediante  la  aplicación  de  técnicas  tradicionales,  con  el  propósito 
de  eliminar  su  dependencia  de  la  semilla  producida  por  empresas  trans- 
nacionales (Wierema,  y otros,  1993). 

Por  otra  parte,  se  podrían  crear  una  o varias  corporaciones  agrarias 
en  Centroamérica,  con  capital  privado  y público  de  los  países  integrados, 

234 


para  producir,  investigar  e innovar  las  variedades  adecuadas,  y ofrecer 
los  insumos  agrícolas  de  acuerdo  con  los  requerimientos  de  los  productores 
agrarios. 

De  lograrse  esta  meta,  se  cortaría  la  dependencia  externa  en  materia 
de  insumos  agrarios,  se  aplicarían  de  acuerdo  con  las  condiciones  del 
suelo,  y se  ahorrarían  las  divisas  que  ahora  se  destinan  a la  importación 
de  estos  productos  del  mercado  internacional.  Al  respecto,  se  podría 
invitar  a México  o a Venezuela  a participar  junto  a inversionistas  de  la 
región  en  el  montaje  de  estas  plantas. 


6.  La  nueva  integración  y ia  producción 
de  medicamentos 

De  la  misma  manera,  se  podrían  crear  corporaciones  regionales  para 
la  producción  de  medicamentos  de  uso  humano  y animal.  En  este  aspecto 
pueden  jugar  un  rol  muy  importante  las  universidades  del  área,  realizando 
investigaciones  que  orienten  sobre  el  tipo  y la  calidad  de  los  productos, 
con  el  fin  de  adecuarlos  a fórmulas  que  correspondan  a las  condiciones 
ambientales  de  Centroamérica. 

La  flora  y la  fauna  de  estos  países  siguen  siendo  ricas  en  diversidad 
de  especies,  por  lo  tanto  son  un  potencial  a investigar  como  fuentes  de 
insumos  medicinales.  Este  problema  amerita  la  dedicación  de  un  capítulo 
especial,  ya  que  el  pueblo  centroamericano  enfrenta  graves  problemas 
por  el  encarecimiento  de  los  medicamentos  importados  del  resto  del 
mundo.  Con  este  fin  se  debe  capacitar  científicamente  a la  mayor  cantidad 
de  jóvenes,  aprovechar  sus  capacidades  y generar  las  mejores  condiciones 
para  estimular  la  investigación  y la  creación  de  conocimiento. 

7.  La  nueva  integración  regional  y el  ahorro 

Para  alcanzar  este  objetivo  se  deberá  fortalecer  el  ahorro  interno, 
por  cuanto  éste  tendrá  que  ser  una  fuente  importante  de  la  inversión. 
Quiere  decir  que  los  instrumentos  de  política  económica  deben  responder 
al  estímulo  del  ahorro,  procurando  eliminar  la  incertidumbre  que  originan 
la  inestabilidad  monetaria  y la  especulación.  No  se  trata  sólo  de  estimular 
el  ahorro  de  los  ricos,  sino  también  de  crear  condiciones  para  una  mayor 
distribución  del  ingreso  y de  acceso  de  los  productores  pobres  a los 
medios  de  producción.  Se  debe  procurar  eliminar  aquella  famosa  paradoja 
de  “la  pobreza  en  medio  de  la  abundancia  potencial”  (Dillard,  1975:  58). 
Así  pues,  será  vital  dotar  de  medios  de  producción  a los  productores  para 
que  puedan  generar  por  su  iniciativa  empleo,  subsistencia,  y un  excedente 
para  comercializar  que  fortalezca  su  propio  ahorro. 

El  ahorro  externo  deberá  considerarse  como  complementario  del 
ahorro  interno.  En  este  aspecto  coincidimos  con  el  punto  de  vista  de 
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CADESCA/CEE  (1990:  9).  Sin  embargo  creemos  que  Centroamérica 
tiene  una  alternativa  por  negociar,  y que  es  el  momento  de  hacerlo.  En 
este  aspecto  podría  jugar  un  papel  protagónico  la  negociación  de  la 
deuda  externa  multilateral,  que  es  la  que  tiene  un  peso  específico  fuerte 
sobre  la  economía  regional.  La  condonación  de  la  deuda  bilateral,  o sea, 
la  que  cada  país  mantiene  con  cada  una  de  las  naciones  industrializadas, 
es  positiva  en  tanto  descarga  de  las  economías  una  fracción  del  servicio 
de  la  deuda  extema. 

No  obstante,  la  negociación  debe  centrarse  en  la  deuda  que  se 
mantiene  con  los  organismos  financieros  internacionales  y la  banca 
privada  multinacional.  Si  los  países  industrializados  participan  de  la  idea 
de  ayudar  de  modo  efectivo  a Centroamérica  en  su  desarrollo,  deberán 
sacrificar  sus  contabilidades  financieras;  y para  que  sus  balances  no 
contemplen  pérdidas  en  el  haber,  las  pueden  debitar  con  cifras  hipotéticas 
que  representen  parte  de  los  costos  en  que  incurra  la  región  por  abstenerse 
de  explotar  su  naturaleza  para  exportar  y pagar  la  deuda.  El  precio  por 
conservar  la  diversidad  biológica  que  aún  queda  en  el  trópico 
centroamericano,  es  comparativamente  mucho  mayor  que  el  saldo  de  esa 
deuda.  Es  más  racional  la  preferencia  por  la  vida,  que  una  utilidad 
proveniente  de  una  renta  financiera.  La  ciudad  de  México  hoy,  muestra 
el  preludio  de  lo  que  será  la  crisis  del  ambiente  mañana  ante  la  carestía 
de  ozono.  Por  ello,  los  beneficios  que  podría  generar  este  intercambio  no 
sólo  serán  provechosos  para  el  istmo,  sino  también  para  la  humanidad  en 
su  conjunto. 

Esta  negociación  le  inyectaría  a Centroamérica  una  dinámica 
financiera  significativa,  ya  que  los  desembolsos  por  servicio  de  la  deuda 
externa  se  destinarían  a inversión  y desarrollo.  Solamente  en  términos  de 
intereses  la  región  se  ahorraría  cerca  de  mil  millones  de  dólares  anuales 
(FLACSO-IICA,  1990: 48).  Esta  retención  sería  la  fuente  de  acumulación 
idónea  para  impulsar  la  nueva  integración  regional. 


8.  El  sistema  monetario 

Las  modificaciones  estructurales  en  el  ámbito  real  de  la  economía 
implican  cambios  sustanciales  en  el  sector  nominal  de  la  misma.  Por  ello 
es  fundamental  que  dentro  del  marco  integrador  se  considere  al  sistema 
monetario  mediante  el  cual  se  hará  posible  la  relación  de  intercambio, 
con  todas  las  complejidades  que  ella  implica.  Un  mercado  dinámico  es 
incompatible  con  los  esquemas  monetarios  nacionales  que  hoy 
predominan.  La  situación  exige  un  sistema  monetario  regional  ágil, 
producto  de  un  acuerdo  multinacional  que  podría  desembocar  en  una 
“moneda  patrón”  de  circulación  general  en  todos  los  países. 

La  idea  es  una  moneda  que,  para  que  sea  aceptada  socialmente, 
tendría  el  carácter  de  medida  de  cuenta,  acumulador  de  valor  y medio  de 
cambio;  similar  a las  monedas  nacionales  de  curso  legal.  De  concretarse 
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esto,  se  le  podría  augurar  a la  integración  regional  una  dinámica  inédita. 
Se  multiplicaría  el  intercambio;  habría  estabilidad  financiera,  por  cuanto 
la  oferta  monetaria  sería  controlada  por  especialistas  y autoridades  mo- 
netarias de  los  países  integrados;  habría  una  gran  movilidad  de  inversiones 
dentro  del  área,  pues  se  facilitarían  las  operaciones  de  mercado  abierto  a 
nivel  regional;  un  sistema  único  de  encaje  bancario;  tasas  de  interés 
niveladas;  y un  patrón*  de  costos  estable.  En  síntesis,  todas  las  actividades 
económicas  centroamericanas  se  multiplicarían  en  un  ambiente  de 
estabilidad  financiera. 

Un  sistema  monetario  con  el  carácter  señalado  sería  compatible  con 
el  esquema  de  “integración  regional  del  trabajo”,  dado  que  homogeneizaría 
la  remuneración  de  todos  los  factores  de  la  producción  en  un  plano  de 
competencia  y de  bienestar  social. 


9.  La  unión  aduanera 

La  circulación  de  personas  y de  mercancías  en  Centroamérica,  desde 
hace  años  es  en  extremo  complicada.  Para  los  centroamericanos  y turistas 
internacionales,  cruzar  las  aduanas  terrestres  significa  un  verdadero 
viacrucis  3.  En  primer  lugar,  la  infraestructura  disponible  es  inadecuada 
para  dinamizar  el  mercado,  y desagradable  para  las  personas  que  por  ahí 
transitan.  En  segundo  lugar,  los  procedimientos  administrativos  y de 
control  aplicados  son  de  los  más  atrasados  del  mundo,  las  personas  que 
atienden  no  están  preparadas  para  una  relación  cortés  y afable,  y la 
pérdida  de  tiempo  y la  corrupción  son  factores  que  agotan.  Para  el  caso, 
la  distancia  entre  San  José  (Costa  Rica)  y Tegucigalpa  (Honduras)  es  de 
apenas  ochocientos  kilómetros,  sin  embargo  para  su  recorrido  vía  terrestre, 
en  un  día,  se  requieren  como  mínimo  quince  horas.  Esto  es,  ocho  horas 
en  tránsito,  seis  en  trámites  de  aduana  y una  hora  para  comer  algo. 
Quienes  pierden  con  esta  pérdida  de  tiempo  en  las  aduanas  son  los 
nicaragüenses,  porque  raras  veces  las  personas  en  tránsito  consumen 
algo  o compran  alguna  prenda  en  las  ciudades  aledañas  a las  carreteras, 


3 Si  una  persona  viaja  desde  Honduras  hasta  Costa  Rica,  tarda  en  cada  aduana  un  promedio 
de  noventa  minutos.  En  este  trayecto  el  viajero  tiene  que  registrarse  en  cuatro  aduanas : salida 
de  Honduras,  entrada  a Nicaragua,  salida  de  Nicaragua  y entrada  a Costa  Rica.  Del  lado  de 
Honduras  el  pasajero  se  cansa  pescando  sellos,  que  se  aplican  sobre  un  papel  informal;  los 
cobros  por  servicios  no  tienen  como  contraparte  recibos  o formas  legales  continuas.  En 
Nicaragua,  el  mismo  personaje  aplica  las  entradas  y salidas,  y llena  a mano  sendas  listas  de 
datos  usando  los  procedimientos  más  arcaicos  de  la  época  actual.  Al  pasajero  le  hacen  perder 
tiempo  adrede  buscando  que  el  día  avance  para  que  se  desespere  y pague  recargos  que  cobran 
mediante  auxiliares  de  apoyo.  En  otras  palabras,  las  aduanas  terrestres  son  un  verdadero 
desorden  organizado.  En  un  viaje  que  realicé  en  enero  de  1 992,  encontré  a dos  investigadores 
de  la  London  University  de  Inglaterra  que  transitaban  por  la  misma  ruta  y me  informaron  que 
trabajaban  en  una  tesis  de  doctorado  que  consistía  en  hacer  un  análisis  comparativo  entre  las 
aduanas  terrestres  de  Centroamérica  y las  de  unos  países  de  Africa  Central.  Posiblemente  no 
encontraron  mucha  diferencia. 


para  no  atrasarse  y alcanzar  a llegar  al  siguiente  puesto  fronterizo  antes 
de  que  cierre  (la  jomada  de  atención  es  de  las  8.00  de  la  mañana  a las 
5.00  de  la  tarde). 

Antes  de  la  firma  de  los  acuerdos  de  integración,  un  ciudadano 
costarricense  u hondureno  pagaba  en  las  aduanas  de  Nicaragua,  a la 
entrada,  USS25  por  transitar  por  su  territorio  y US$20  por  vehículo 
liviano,  más  otros  recargos  de  aduanas  y tránsito,  a la  entrada  y la  salida, 
el  mismo  día.  Similar  tratamiento  recibían  los  nicaragüenses  por  parte  de 
Honduras  y Costa  Rica.  Después  del  acuerdo  de  integración,  aunque  sólo 
los  costarricenses  y nicaragüenses  pagan  todavía  esas  tasas,  los 
contratiempos  burocráticos  siguen  siendo  la  norma  en  las  aduanas,  lo 
que  constituye  un  terreno  fértil  para  la  corrupción. 

De  lo  anterior  se  puede  inferir  que  uno  de  los  instrumentos  vitales 
que  favorecería  la  “integración  regional  del  trabajo”  sería  la  “unión 
aduanera”.  Esta  resulta  clave  para  agilizar  el  comercio  y la  movilización 
de  personas,  e intensificar  el  turismo  en  la  región.  Se  trata  de  un  sistema 
que  deberá  ser  pensado  en  función  de  su  modernización,  con  el  propósito 
de  que  se  eliminen  o reduzcan  al  mínimo  los  obstáculos  para  la  libre 
circulación  de  personas  y de  mercancías.  La  agilización  del  comercio 
permitirá  que  se  diversifique  la  oferta  global  de  bienes  y servicios,  se 
hará  más  elástica  la  demanda  regional,  se  reducirá  el  control  monopólico 
y oligopólico  del  mercado,  se  mejorará  la  calidad  por  cuanto  se  incre- 
mentará la  competitividad  de  los  oferentes,  y se  estabilizarán  los  precios. 

En  síntesis,  la  unión  aduanera  puede  ser  concebida  como  un  modelo 
de  libre  circulación  dentro  de  Centroamérica,  y de  protección  relaüva 
frente  al  resto  del  mundo  según  convenga  a los  intereses  regionales.  La 
protección  frente  al  resto  del  mundo  debe  ser  ejercitada  como  una 
estrategia  de  sobrevivencia,  para  conservar  y desarrollar  el  exiguo  parque 
industrial  y la  producción  agropecuaria  del  istmo. 


10.  La  nueva  integración  regional  y los  transportes 

Un  aspecto  que  pesa  en  la  actual  desintegración  regional  es  la 
incomunicación  física  de  los  países.  La  Carretera  Panamericana  no  ha 
logrado  llenar  ese  vacío.  Se  requiere  una  infraestructura  vial  que  permita 
abaratar  los  costos  del  transporte  de  personas  y mercancías  a nivel 
intrarregional.  Este  vacío  podría  ser  cubierto  por  el  ferrocarril  inter- 
centroamericano, movido  a base  de  energía  eléctrica,  que  podría  arrancar 
en  México  y llegar  hasta  Panamá.  Por  supuesto,  no  se  trata  ahora  de 
promover  los  ferrocarriles  para  la  United  Fruit  Company,  como  sucedió 
a principios  de  siglo,  sino  los  transportes  para  consolidar  el  desarrollo 
del  área. 

Con  esta  infraestructura  se  facilitaría  el  comercio  regional,  se 
movilizaría  turismo  local  e internacional,  se  abaratarían  los  costos  de  los 
productos  de  exportación,  se  ahorraría  una  fracción  considerable  de  la 


238 


factura  petrolera,  se  facilitaría  la  movilización  de  la  fuerza  de  trabajo,  y 
sobre  todo  habría  una  generación  de  empleo  muy  importante.  Esta  sería 
masiva  en  el  período  de  construcción  de  la  obra.  Muchos  países  miembros 
de  la  Comunidad  Europea,  Japón,  EE.  UU.,  etc.,  podrían  interesarse  por 
esta  obra  cuyo  financiamiento  procedería  de  los  fondos  de  la  condonación 
de  la  deuda  extema  bilateral.  Históricamente,  los  países  que  alcanzaron 
estadios  importantes  de  desarrollo  son  aquellos  que  lograron  revolucionar 
el  transporte,  al  percatarse  que  éste  es  el  brazo  alargado  de  la  producción. 

El  otro  medio  de  transporte  importante  que  absorbe  una  cantidad 
considerable  de  recursos  y que  encarece  los  costos  de  exportación,  es  el 
marítimo.  Centroamérica,  por  medio  de  capitales  integrados,  podría  crear 
su  propia  flota  marítima  para  la  exportación  de  sus  productos  al  mercado 
internacional.  Un  contenedor  lleno  de  mercancías,  desde  Seúl  hasta  Los 
Angeles,  California,  le  cuesta  a los  sudcoreanos  aproximadamente  US$ 
800;  a los  centroamericanos,  poner  un  contenedor  en  Nueva  York  les 
cuesta  alrededor  de  US$  3.000.  Estos  diferenciales  se  podrían  retener  en 
la  región  para  dinamizar  la  acumulación  de  capital.  Al  mismo  tiempo,  se 
podría  retener  en  función  del  desarrollo  del  área  la  gran  diferencia  que 
existe  entre  el  valor  de  las  mercancías  CIF  (costo,  seguro  y flete),  puestas 
en  el  puerto  de  destino,  y las  mercancías  FOB  (libre  a bordo),  puestas  en 
el  puerto  de  origen.  Las  embarcaciones  y la  compañías  de  seguros  son  en 
general  propiedad  de  empresas  extranjeras  que  se  llevan  para  los  países 
desarrollados,  todos  esos  ingresos  por  fletes  y seguros  generados  en  las 
exportaciones  e importaciones. 

Por  otra  parte,  una  flota  marítima  con  equipos  adecuados  no  solamente 
sería  útil  para  exportar,  sino  también  para  explotar  la  pesca  en  la  plataforma 
continental  regional.  La  pesca  puede  ser  explotada  en  forma  conjunta 
para  la  exportación  al  resto  del  mundo,  lo  mismo  que  para  apoyar  la 
seguridad  alimentaria  de  la  población  centroamericana.  Además,  con 
recursos  provenientes  de  este  rubro  se  podrían  financiar  investigaciones 
para  detectar  las  especies  alimentarias,  energéticas  y medicinales 
existentes  en  el  mar. 

El  otro  medio  de  transporte  que  se  encuentra  en  crisis  en  el  istmo,  es 
el  aéreo.  Las  líneas  aéreas  del  área  compiten  entre  sí  de  manera  desleal, 
contribuyendo  con  ello  a su  autodestrucción.  La  información  que  se  tiene 
de  estas  empresas  es  que  su  situación  es  muy  precaria.  Una  política 
dentro  del  marco  de  la  integración  regional  del  trabajo  ha  de  ser  el  que 
estas  compañías  se  fusionen  y formen  una  sola  empresa  aérea  cen- 
troamericana. De  este  modo  se  acabaría  la  competencia  desleal,  se  podría 
prestar  un  mejor  servicio  a los  usuarios,  explotar  mercados  nuevos,  y 
lograr  una  distribución  más  racional  de  los  equipos  disponibles. 

11.  La  nueva  integración  regional  y el  turismo 

Afianzando  los  medios  de  transporte,  Centroamérica  podría  explotar 
todo  su  potencial  turístico  natural.  ¡Cuántos  europeos  y norteamericanos 
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no  desean  durante  el  invierno  en  sus  países  disfrutar  del  clima  y de  la 
naturaleza  tropicales  centroamericanos!  Es  decir,  no  hay  que  pensar  en 
una  infraestructura  turística  sofisticada  y cara,  pues  esa  ya  la  tienen  los 
países  de  alto  desarrollo.  Lo  que  no  tienen  ellos  son  los  parajes  naturales 
y las  selvas  que  todavía  se  conservan  en  la  región.  El  turismo  interno 
tendría  igualmente  mucho  movimiento  al  constituirse  la  industria 
ferrocarrilera  intrarregional.  Para  ello  se  requiere  adecuar  la  condiciones 
del  ambiente  natural;  fundar  centros  de  investigación  para  el  estudio  de 
la  biodiversidad,  agotada  en  otras  latitudes;  mejorar  las  condiciones  de 
vida  de  la  población  para  que  el  turista  no  se  sienta  acosado  por  mendigos, 
sino  por  oferentes  de  bienes  y servicios;  medidas  severas  de  higiene  y 
otros  aspectos  colaterales  vitales  para  explotar  la  industria  turística. 
Algunos  autores,  como  Bulmer  Thomas  (1991),  con  su  visión  europea, 
piensan  que  un  sector  explotable  intensamente  con  el  turismo  es  el 
llamado  circuito  maya:  México,  Guatemala  y occidente  de  Honduras. 

12.  La  nueva  integración  regional 
y el  sistema  de  empresas  sociales 

Asimismo,  se  podría  fortalecer  el  sistema  de  empresas  de  interés 
social  integradas.  El  cooperativismo,  para  el  caso,  que  es  bastante  fuerte 
en  la  región,  tiene  ganada  una  experiencia  en  asuntos  de  intercambio  y 
de  relaciones  internacionales. 

Un  banco  cooperativo  centroamericano  para  apoyar  el  crédito  del 
sistema,  sería  un  primer  avance  en  el  proceso  de  integración  del  sector 
social  de  la  economía.  Se  trata  de  un  medio  capaz  de  juntar  recursos 
financieros  y técnicos  para  fortalecer  la  forma  colectiva  de  producción, 
la  cual  contribuye  a generar  empleo  y a mejorar  las  condiciones  de  vida 
de  la  población. 

La  forma  cooperativa  podría  permitir  la  integración  de  procesos  de 
trabajo,  el  intercambio  de  mercancías  manufacturadas  y de  productos  del 
agro.  De  la  misma  manera  podrían  hacerlo  empresas  sindicales,  cam- 
pesinas, gremiales.  La  integración  regional  de  estos  sectores  podría 
resultar  atractivo  para  lograr  algún  apoyo  económico  y tecnológico  de  la 
comunidad  internacional.  El  intercambio  de  conocimientos  técnicos, 
administrativos  y de  mercadeo,  y sobre  todo  la  ampliación  del  panorama 
del  mercado  regional,  serían  algunas  de  las  ventajas  de  la  integración 
para  este  sector. 

Ferias  artesanales  en  toda  la  región  podrían  ser  organizadas 
periódicamente  por  estos  grupos  para  estimular  la  venta  de  sus  productos. 
Asimismo,  podrían  unirse  para  exportar  al  resto  del  mundo  en  comu- 
nión con  el  cooperativismo  europeo,  japonés  y de  otros  países 
industrializados. 
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13.  La  nueva  integración  regional  y la  ecología 

Otro  aspecto  importantísimo,  el  cual  compete  a todos  los  habitantes 
de  la  región,  es  la  situación  ecológica  y ambiental.  El  problema  ecológico 
no  tiene  fronteras  artificiales.  La  suciedad  del  lago  de  Nicaragua,  para 
ejemplo,  afecta  tanto  a los  nicaragüenses  como  a los  hondurenos  y 
costarricenses.  La  destrucción  forestal  de  la  Mosquitia  hondurena,  afecta 
a los  hondurenos,  a los  centroamericanos  y al  mundo  entero.  Esto  quiere 
decir  que  en  el  cuidado  de  la  naturaleza  y del  ambiente  centroamericanos, 
deben  estar  las  manos  de  los  casi  treinta  millones  de  ciudadanos  de  estos 
países  y la  cooperación  del  mundo  desarrollado. 

Luego,  si  la  integración  económica  tiene  lógica,  la  tiene  en  mayor 
sentido  para  el  cuidado  ecológico  y del  medio.  En  este  asunto  tendrán 
que  jugar  un  papel  decisivo  el  sistema  educativo  regional,  y la  dirección 
y gestión  de  los  Estados.  Las  universidades  del  área  deberán  crear 
centros  de  investigación  sobre  la  naturaleza  y el  ambiente,  como  un 
aporte  académico  a la  política  que  deberán  adoptar  y aplicar  los  gobiernos, 
desde  una  perspectiva  regional.  Igualmente,  se  tiene  que  incorporar  la 
dimensión  ambiental  a los  planes  de  estudio  de  los  diferentes  niveles 
educativos,  comenzando  con  el  preescolar  y hasta  culminar  en  el  univer- 
sitario. Además,  se  ha  de  promocionar  el  tema  en  el  ámbito  publicitario 
con  el  objetivo  de  desarrollar  la  conciencia  en  aquellos  sectores  extra 
sistema  educativo. 

14.  La  nueva  integración  regional  y el  empleo 

La  generación  de  empleo  será  esencial  para  alcanzar  los  propósitos 
de  bienestar  de  la  población.  La  instrumentalización  y aplicación  de  las 
medidas  anteriores  conducirán  a la  generación  de  ocupación  masiva. 
Con  ello  se  estará  garantizando  que  la  población  de  Centroamérica  tenga 
un  trabajo,  mediante  el  cual  reciba  un  ingreso  para  cubrir  sus  necesidades 
individuales  y familiares.  De  este  modo,  muchos  de  ellos  podrán  integrarse 
al  conjunto  de  la  demanda  regional. 

15.  La  nueva  integración  regional  y el  PARLACEN 

Más  arriba  manifestamos  que  la  integración  debe  ser  concebida  en 
su  más  amplia  expresión.  Esto  quiere  decir  que  la  integración  entendida 
únicamente  desde  el  punto  de  vista  económico,  se  queda  corta.  Sería  otra 
experiencia  adicional,  un  nuevo  acontecimiento  en  la  historia  cen- 
troamericana. 

El  mérito  de  los  encuentros  de  Esquipulas  y las  demás  reuniones  de 
los  presidentes  centroamericanos,  es  que  el  tema  de  la  integración  re- 
gional ha  sido  abordado  desde  una  perspectiva  económica,  política, 
ecológica  y social. 
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Desde  el  punto  de  vista  político,  lo  más  importante  que  se  ha 
concebido  y concretado  ha  sido  el  P ARLACEN . Ciertamente,  se  trata  de 
una  experiencia  nueva  en  Centroamérica,  con  un  antecedente  muy  efímero, 
como  lo  fue  la  Asamblea  Constituyente  de  la  República  Mayor  de 
Centroamérica,  instalada  en  Nicaragua  en  1898  (Zúñiga  Huete,  1982: 
316).  Y aunque  no  se  le  confiere  mucha  credibilidad  a esta  instancia 
política,  la  verdad  es  que  de  consolidarse  podría  convertirse  en  el  canal 
idóneo  para  que  la  integración  sea  adoptada  de  manera  consciente  a nivel 
nacional,  y que  como  proceso  adquiera  cuerpo  y alma. 

La  otra  instancia  política  importante  la  constituyen  las  reuniones  de 
presidentes.  Estas  conforman  el  máximo  foro  de  expresión  donde  se 
toman  las  decisiones  políticas  en  relación  con  la  integración. 


16.  La  nueva  integración  regional 
y las  organizaciones  sociales 

En  lo  social,  falta  crear  una  cobertura  regional  en  la  que  tengan 
expresión  otros  actores  de  la  producción:  los  trabajadores  y campesinos. 
Estos  grupos  sociales,  al  igual  que  las  cámaras  de  comercio  e industrias, 
deben  tener  expresión  como  entes  económicos  y políticos.  Para  que  la 
integración  llegue  al  pueblo  se  debe  profundizar  la  democratización, 
haciendo  que  todos  los  sectores  tengan  un  canal  de  expresión  en  el  nuevo 
proyecto  de  la  integración  centroamericana. 


17.  La  nueva  integración  regional 
y lo  científico  y tecnológico 

Del  mismo  modo,  es  necesario  el  impulso  por  parte  de  los  gobiernos 
mediante  la  transformación  y homogeneización  del  sistema  educativo 
regional,  al  desarrollo  científico  y tecnológico.  La  educación  se  ha  de 
adaptar  a las  necesidades  del  desarrollo  centroamericano  y jugar  un 
papel  impulsor  del  proyecto  integracionista.  La  universidad  debe  ser  un 
bastión  del  desarrollo.  En  la  época  actual  se  vuelve  imperativa  la  aplicación 
del  denominado  triángulo  de  Sábato  para  el  desarrollo  de  la  ciencia  y la 
tecnología,  que  contempla  la  integración  de  tres  grandes  sectores  de  la 
sociedad:  el  Estado,  los  productores  y la  universidad. 

La  visión  de  Sábato  es  que  la  universidad  abandone  la  enseñanza 
escolástica  y libresca,  para  priorizar  la  investigación  científica  con  fines 
desarrollistas.  No  se  trata  de  hacer  investigaciones  que  luego  se  guardan 
y son  presa  del  polvo,  sino  de  usar  esos  conocimientos  para  fortalecer  el 
desarrollo.  Se  necesita  que  los  sectores  productivos  y el  Estado  aprovechen 
las  investigaciones  de  las  universidades.  Esto  quiere  decir  que  las  univer- 
sidades centroamericanas  deben  convertirse  en  centros  de  estudios  de  la 
realidad  nacional  y regional,  desde  el  punto  de  vista  social,  biológico, 
geográfico,  geológico,  físico,  marítimo,  etc. 
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Las  universidades  públicas  del  área  ya  tienen  experiencia  regional. 
Varios  programas  académicos  funcionan  con  ese  carácter,  y participan 
en  ellos  profesores  y estudiantes  de  toda  Centroamérica.  También  se 
cuenta  con  la  infraestructura  del  Consejo  Superior  Universitario  Centro- 
americano (CSUCA),  el  cual,  si  se  le  da  un  nuevo  impulso  y se  moderniza 
su  estructura  orgánica,  podría  desempeñar  un  papel  significativo  en  la 
integración  científica  y tecnológica;  la  difusión  de  estos  conocimientos; 
y la  captación  de  tecnología  y de  recursos  financieros  del  resto  de  mundo 
para  impulsar  la  investigación. 

Existen  otras  instituciones  en  la  región  que  investigan  y difunden 
tecnología.  También  éstas  han  de  ser  estimuladas  para  que  intensifiquen 
su  labor  y se  aproveche  su  experiencia. 

Por  último,  permítaseme  usar  la  primera  persona  para  expresar 
algunas  consideraciones  finales.  Pienso  que  la  integración  regional  tiene 
un  precio:  violentar  las  fronteras  patrias  que  tenemos  con  nuestros  vecinos, 
en  aras  de  un  mañana  mejor.  Creo  que  lo  fundamental  es  el  bienestar 
humano,  y que  buscando  ese  bien  debemos  actuar  permanentemente.  En 
esta  tarea,  el  principal  protagonista  de  la  “integración  centroamericana 
del  trabajo”  tendrá  que  ser  el  pueblo  de  la  región  que  en  la  actualidad 
sufre  miseria.  Por  ello  estimo  vital  impulsar  la  transformación  de  nuestra 
realidad  social  y natural,  uniendo  todo  nuestro  esfuerzo  para  eliminar  el 
subdesarrollo  imperante.  La  integración  nos  permitirá  compartir  ventajas, 
o lo  que  es  lo  mismo,  obtener  “ventajas  compartidas”. 
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de  carácter  provincial,  regional,  y algunos  aspectos 
del  desarrollo  capitalista  en  la  dimensión  mundial, 
articulados  al  proceso  político  y social  de  la  región.  El 
autor  capta  los  momentos  de  la  historia  regional  en  los 
cuales  se  presentan  signos  de  mayor  integración,  y las 
causas  múltiples  que  permiten  explicar  el  separatismo 
y la  profundidad  del  subdesarrollo. 

Culmina  el  trabajo  histórico  e interpretativo  con  el  aná- 
lisis de  la  época  actual,  cuando  se  reactivan  las  ini- 
ciativas de  integración  regional  con  la  aprobación  del 
Sistema  de  la  Integración  Centroamericana  (SICA),  en 
la  XIII  Cumbre  de  Presidentes  Centroamericanos,  de 
Panamá,  hasta  la  XV  Cumbre  celebrada  en  Guácimo, 
Limón,  Costa  Rica.  Finalmente,  Alcides  Hernández  pre- 
senta su  tesis  alrededor  del  tema  así  como  una  pro- 
puesta estratégica  de  integración,  con  base  en  un 
ensayo  que  elaboró  a finales  de  1 99 1 y que  le  valió  ser 
merecedor  del  Premio  XXX  Aniversario  de  Fundación 
del  Banco  Centroamericano  de  Integración  Econó- 
mica, otorgado  por  dicha  entidad,  en  su  país,  Hondu- 
ras, en  enero  de  1992. 


